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De todos los ingeDíos» cuyas obras forman el re- 
pertorio de la literatura española contemporánea, 

ninguno hay mas popular ni mas unirersalmente 
apreciado que D. Mariano José de Larra. El nom- 
bre de FÍGARO está rodeado de una aureola de glo* 
ria á que no es fácil que llegue otro cualquiera es- 
critor de nuestros tiempos. No dejan de existir por 
esto literatos de un mérito incontestablemente supe- 
rior; pero la especialidad de talento del^lustre |iu- 
tor que acabamos de citar le señala un lugar aparte 
en las letras, y que en vano le disputará nadie. 
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Una revolución política, fecunda, como todas las 
revoluciones , en disturbios y trastornos que han al- 
terado esencialmente nuestras costumbres y nues- 
tros hábitos ; una revolución literaria correspondien- 
te á la primera, que ha producido consecuencias 
análogas en la esfera del arte, daban ancho campo 
á la crítica para que , en nombre de lo santo y de lo 
bello , que con tanta frecuencia suelen ser holladas 
en las conmociones sociales, hiciese una guerra le- 
gítima é incansable á los escesos de todo linage , á 
los desbordes de toda especie, á las exageraciones de 
cualquier género. Dos caminos tenia abiertos para 
desempeñar su obra, ambos en íntima relación con 
los dos principios que se disputan eternamente la 
naturaleza humana: el de la desvergüenza, el del 
ultrage , el de la pasión ciega y atropellada, ó el de 
la censura fuerte , pero templada ; el del ataque vi- 
goroso , pero circunspecto ; el de la reflexión dete- 
nida y profunda. La diatriba y la sátira eran los dos 
crisoles literarios por donde habia de pasar el nuevo 
orden de cosas que pugna por instalarse en nuestra 
sociedad , y los que habían de ensayar los hombres 
según sus respectivas cualidades , al pintar sus ilu- 
siones desvanecidas, sus esperanzas defraudadas y 
sus desengaños realizados. 

Fígaro se decidió por el buen camino. Su genio 
era demasiado grande para que hiciese la crítica de 
la sociedad que tenia delante de los ojos de otra 
manera que como la han hecho los hombres mas 
privilegiados , como la hizo Aristófanes , como la hi- 
zo Persio , como la hizo Cervantes. Reunia todas las 
cualidades á propósito para ello ; talento profundo, 
esperiencia grandísima, y sobre todo, vigor y origi- 
nalidad de estilo. Asi es que nadie le ha igualado en 
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la sátira , si es que merecen el nombre de escritores 
satíricos aquellos cuyo mérito está solo en laberir las 
reputaciones adquiridas y hacer mofa de las cosas 
mas sagradla. La verdad es que el lugar que Larra 
dejó vacante con su prematura y desastrosa muerte 
no ha sido yuelto á ocupar todavía. 

Era verdaderamente un defecto que^ á pesar de 
la celebridad y del mérito no desmentidos por nadie 
del ingenioso fígaro , no existiese una colección 
completa y seguida de sus obras. Todas ellas habían 
sido á la verdad impresas en diversas épocas ; todas 
habían tenido ediciones mas ó menos numerosas ; pe- 
ro jamás habían sido dadas á luz en un solo cuerpo y 
formando una edición única (1). Esta falta » origina* 
da por las azarosas circunstancias en que se ha en- 
contrado la España » es la que el editor propietario 
de todos los escritos del inmortal crítico ha querido 
remediar con aquella que tiene ahoria el honor de 
ofrecer al público ^ y en que concurren cuantas con- 
diciones se podían apetecer. 

Impresa en carácter compacto sobre un papel 
escogido, la presente publicación reúne á un lujo ti- 
pográficCi nada común la circunstancia recomendable 
de una baratura de precio desconocida hasta aquí. 
Hermosura y economía son los caracteres que dis- 
tinguen á los cuatro únicos tomos que4a componen» 
en lugar de los trece de que constaba antes toda la 
colección de las obras del autor. Las personas á quie- 
nes el subido coste de esta última había impedido su 
adquisición y podrán ya proporcionársela con gran 

(1) En América te ha publicado ana colección de lat obras de 
Fígaro , qoe por sa incorrección ¿ inexactitud desmiente el titulo 
qne se le ba querido dar. La edición espolióla de abora es la sola 
original j U tola legitima. 



Yin OBRAS DB LARRA. 

holgura poseyendo una edición cómoda , homogénea 
y elegante á la vez. 

El editor no ha perdonado por lo demás gasto ni 
sacrificio alguno para que la edición en general fuese 
un monumento digno del ilustre escritor á cuyas 
obras está consagrada. 
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Muy engañados están loa que crean que la Yida 
de D. Mariano José de Larra debe ofrecer grande 
alimento á )a curiosidad y escitar casi el mismo in- 
terés que una novela. Su trágico fin autorizaría para 
creerlo asi tal vez, si las grandes amarguras que 
envenenaron su existencia , y que tanto contrityuye-- 
ron á aquel, no entrasen en un círculo que al biógrafo 
le es imposible traspasar. Los secretos de la familia no 
son propiedad de nadie, y esto nos obliga á ser muj 
circunspectos tratándose de un hombre cuya carre- 
ra pública empezaba apenas en los momentos en qué 
la muerte le arrebató en la flor de su edad al pais á 
quien habia empezado á dar tan brillantes esperan- 
zas. ¿Qué vicisitudes podría ofrecer tampoco la vida 
de un pobre escritor muerto á los 28 años? Su vida 
literaria es la única que ofrecería algún interés , y 
esta^ aunque activa y fecunda sobremanera» está fiel- 
mente reflejada en sus diversas obras. Diremos pues 
solo lo preciso para hacer comprender el carácter de 
nuestro autor, el espíritu de que siempre estuvo ani- 
mado al escribir, y la analogía, el contraste á veces 
que uño y otro presentan con sus producciones lite- 
rarias. Si su talento tiene puntos de contacto ^on el 
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genio de Moliere y de^Q^piantes; si como ellos se 
consagró á hacer la crítica chistosa , pero profunda» 
de la sociedad de su tiempo; si á semejanza de estos 
grandes hombres, la sátira fue en sus manos un me- 
dio de enseñar tanto como de divertir . también se 
les pareeiO-étf-él«ltísfó'y^^-fátál"teStlno'''tíue pesó 
sobre ellos mientras vivieron. Fígaro, aquel Fígaro 
que iaqueltos ique leiatit sus t^ttíeuli» chi^áiit€»^4e 
gracia y festividad se figurarían probablemente en 
perpetua risa, no gozó un instante de felicidad y 
puso término á sus dias con un suicidio! Su persona 
nos ofrece un ejemplo, íe Ja constante unión * de la 
intima alianza, íbamos *á decir, que tienen entre sí 
el placer y el dolor, la alegría y la tristeza, el bien 
y el mal que forman el lote del hombre sobre la 
tierra. 

D. Mariano José de Larra nació en Madrid el 24 
^i;, islario rdei 1309» £sta fecha es notable. La iíiva- 
SM^P; franca, que! ha sido sin duda^lgucia Ir primea 
r^jcau^rfí^ lo{L trastornos qiie asi en el órdeikiiSOQiid 
YiW^ifíOti i€Qi|H)'ea ^el ór^en Hterari(9 ry artí^ico se 
h^^ h^^i^ s^p^ic eq ime^Ut) paj3» /estobü entonces 
ei)'4iQdf8^«u fuet 1^1^ y cop ^ta invasáon diebian en)»- 
^^jsfd da una manera t) ot^a Hm destinos de cuantos 
]^f^iubr0s^an figua^adoposteripraiente' en ellos. Míen'* 
t^^iHi^, generación yalonma^a hacia [su aparictop en 
I^ fé^^rvain^telaiMlo tQdi> ui» sistema de ideas nueeiKas y 
(Iesc9i¥)e¡das m ]^pafía^ otra^que lo baimde verlií^av 
mas tarde apnaeíaiid^, ^tros principia que mpdifleati 
s^q lo (fiie la9iP(rÍ«»fer«isít^man de imperfecto, venití.al 
mu«dq rp^ cimera vez; -los hombres de 18^2 se 
encuipiídrfban ^ y los 14^ 1833 sacian; y Larras que 
babia de hacer qptre los ultimes uao de losi mas no*^ 
i9iAfd^ papeles , y i^ la Int durante esta época, Su 
infancia n^ efpeció.nada de partíeuUr. Crióse en 
la oasa ie h M^o^a de esta corte, 'donde ig^stdia 
su abueto paterno como fielnaitmifíistrader, y eon« 
taba otros paríenties^ entre aus empl0ades, 6n cuyo 
senq pe(»lB<i la eduenic^Qn criMiaoa con que nuestm 
padrer trataban ée suplir lo falla de otra mas bri^ 
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liante^ banque' menos sólicta: la prontitiia coli qde 
aprendió bu oatecbo» fub el primer iodido que se 
turo de sus «reatiiijadas disposiciones intelectuales) 
dificil hubiera sido sin embargo adivinar el gifo que 
estas debían tomar. Cualquiera hubiera dicho enten-^ 
ees que el precoz niño seria con el tt^npo un gran 
teólogo , un eminente jurisconsulto ó un sabio mUi^ 
cOy como su padre; pero nadie hubiese pensado qub 
su gloria óMisistiria ga ser el|Hrimer crítico de núes- 

. ira época. ¿Podía concebirse á la saion que se pu-* 
diera ir mas lejos c(ue MocaUn ? 

Luego cpie sobrevino el año 13, y las trepas fran^ 
^esas «baikdoiHiroD la Península» su padre» que era 
médico de 1/. clase en el ejército imperial» hubo de 
seguirlos á Francia y se llevó á su bijo. A su llegada 
se apriosuró á ponerle en un colegio» donde le tuve 
basta él año de 1817 » te que habiendo vuelto á Es- 
paña» empezó á darle una educación mas seria. Go* 
mo era un lK)mbre distinguido en su cerrera y de 
conocimientos mas' qu^ regulares» le instruyó |Hrín* 
cipálmeñte >«n'las ciencias : naturales sin olvidar por 
esto aquellas lecciones pfácticas de mundo que solo la 
esperiencia de un padre está en disposición de dar á 
su hijo. No se perdió, el fruto de esta esmerada ense* 
ñanza. El niño recocía con avidez todas las ideaf 
que le daban; sus progresos eran rápidos, y su con»* 
tante aplicación no teoia en ellos menos parte que so 
natural talento. £1 afao que mostraba por el estudio 
era tan grande». que odiaba toda clase de juegos ; los 
tíbros eran Su única diversión» y rara vez dejaba de 

'derramar lagrimas al tener que desprenderse 4ie ellos 
para ir á acostarse. 

Una circunstancia bien singular (4>ligó sin em* 
bargo á su padre ¿ interrumpir esta educación inte- 

^ rior y puramente de familia. Una circunstancia sin- 
gular decimos» porque lo es mucho ai efecto, que 
aquel que mas tarde había de manejar con tanta ma- 
estría nuestra habla y burlarse en tono tan festivo de 
los mabs escritores de la misma» y en especialidad de 
la nube de traductores que la destrozan sin piedad 
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aitpránddla con galicismos bo menos opoestos' ¿su 
espíritu qoe á su material estructura, á los 9 ates 
iK> «upiese hablar apenas el espafiol , ni coDoei^a 
otro modo mejor de espresarse que la lengua fran-> 
cesa. Esta era empero la pura verdad. Habiendo 
marchado á Francia desde tan niño y rivido alli en- 
cerrado cinco años e^ uno de sus colegios, el idioma 
de este pais había llegado á ser nattro para él , y bé« 
cho!e olvidar casi completaroeoti^ el ca^lano. Quiso 
remediar esta falta su padre , y al efecto le cojood 
en el instituto de San Antonio Abad de esta corte, y 
en él po solo se perfeccionó en él conocimiento de su 
idioma patrio, sino que estudió la literatura latina y 
recibió en todo la escelente educación clásiea que 
han acostumbrado siempre á dar los PP. Esculapios. 
Escusado es decir que sos adelantos fueron siempre 
rápidos; su constante aplicación oo se desmintió tam- 
poco, ni su aborrecimiento á los juegos, por que sus 
jóvenes compañeros se desvivían. En lo único que so« 
lia entretener sus ratos de ocio*, las veces que no 
las consagraba á.la lectura, era en jugar al ajedre2 
con su íntimo amigo el conde de Robles, que símpa-^ 
tizaba con él en gustos é inclinaciones. Nunca dtó 
motivo para que le castigasen , y en vista de su 
poca travesura , es seguro que tampoco se hubiera 
sospechado al escritor satírico cuyas zumbas hablan 
de hacer una eterna guerra á todos los vicios y ridí- 
culos de la sociedad en el niño que mostraba un ca- 
rácter tan pacífik^o y poco enredador. 

Guando salió del colegio , marchó á Navarra á 
reunirse con su padre que se hallaba á la sazón dé ^ 
médico en la ciudad de Gorella. Allá en el seno de sn 
familia y en la primera época de su juventud, con- 
tinuó haciendo la misma vida laboriosa y aplicada 
que habia llevado durante su niñez. Todas las noches 
del frió inyierno de 1822 á 1823 las pasó trabajando 
consagradQ al estudio; los ruegos de su madre le 
obligaban solo á retiralrse á dormir á una hora muy 
avanzada ; asi es que en aquella temporada tradujo 
por entero del francés al castellano toda la I liada de 
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Homero y el Mentor de la juventud, j escribid ade- 
mas originalQieiite una gramática de la lengua espa- 
ñola 7 un cuadro, sinópüco de eHa. tenia solo 13 afioa 
de edad cunndo ¿omposo estos primeros trabajos. Pe- 
ro iiistóDdole' su pudre para que escogiese una car- 
rera, no tardó en yolver á Madrid á perfeccionar su 
educación ^ conio lo hizo en efecto estudiando las 
malemáticas y aprendiendo las leguas griega» italiana 
é inglesa, en lo que infirtió tres, años, y pasando en 
seguida á la universidad de Yaiíaddid á estudiar fi- 
losofía con el objeto de seguir después la carrera de 
leyes á que dio la preferencia. 

Matriculóse en efecto nuestro escritor y gañó su 
primer curso ; pero la suerte babia decidido que no 
llegase á ser nunca jurisconsulto. Cual fuese el ca- 
rácter del acontecimiento que vino á interponerse de 
repente en su vida y le apartó de la senda pacífica y 
normal que había seguido hasta entonces, es cosa que 
ignoramos por nuestra parte y nos es asi imposible re- 
velar á. nuestros lectores. Este acontecimiento mis- 
terioso parece sin embargo muy cierto « y ejerció 
una grande influencia sobre el porvenir de Larra. Su 
carácter se alteñS completamente : de nifto estudioso 
y amante del saber, pero confiado, vivo y alegre 
como su edad requería, se hito sospechoso^ tciste y 
reflexivo como si fuera un hombre hecho. Una per- 
sona muy aliviada á noesiro crítico pretende que sus 
sentimientos foeron tan profundamente afectados, 
que esta fue la primera vez de su vida que le vio llo- 
rar sin eonsueio, y aun pretende que de aqui vienen 
todas sus desgracias. Lo cierto es que de resultas se 
vio obligado, bien á pesar suyo, á abandonar su fa- 
milia p:diendp licencia á su padre para continuar 
sus estudios en la universidad de Valencia , á la que 
se trasladó desde Castilla luego que la hubo obtenido. 
A poco de su llegada recibió órien del mismo para 
venir á Madrid, donde el favor y la influencia de al- 
gunos amigos le habían proporcionado un empleo , y 
de este modo se vio arrastrado cintra su voluntad á 
abandonar su carrem. 



. ' .(JniiempleáQüa^tQ que meokKk podür convenir éiiú 
CAJfácter como el deioueatrofwtori Sentía y«énii geiK 
mmar lel graa talento que b«á>i|ide iosptrarrsus-olHraf 
posteriores^ yno podk resigome A^entarrarse.entrb 
le^ espedientes de una oficina. Asi ea;que<iio.ta(Fd¿'en 
renunciarle; pero entducesiiuteienHi paral él otras 
difioultades» ¿Qué es lo que\hliria ea adelanté? ¿Por 
qué: profi^ioi) ,se dicidiria? «Habiendo perdido dos a(6o9 
en viages ifútiles^lepareoiarmal voiirer á ia.ooilrersi^ 
dadt adenaes^n este {inrteirinisdio se babia énanlorado 
d6lá se&orita con quieitse casó despae^^ jr esta era 
otra razón para que no.peofsaseep abandonar Ia<x>rH 
te» Determtn6puesQuttiiVQr>b profesión mas confor- 
me oon augusto, y^se bizo Uterbta > . : 

.La literatura;, como se sabe, ha:sido y es todariá 
un estado mujr pecO(luccal|ÍYo* En aquel tieihpo debía 
serlo y lo era en rfecto mucho tnenóá^ Nuestro cscri'- 
tor se sentía 41a verdad coaluerzas para poder ¥irir 
y briflar coaié^ pero ¿qué:e8 lotpiefaabia.deesoribiir 
en aqufella época? £otooces pesaba el despotísma fío-^ 
bre;njueslrQ país íGon toda la estupideit y toutalidad dé 
que di¿ iDuestifaa en .^Us <iUtmos; aiíos:\Erá .lai^>oov 
eo' qkie predicar la :ilQStTacioli «alia > tanto cama; pnv' 
mover un. Wastomo rerohiciooari^f' y el gobterocr 
mírala ámbaa cosas eoto k ^níiamfi ^malá volButad.* 
^raqiaai (fue. para- eatreteoimieofeo' y dsohxde lá gétai4 
te.0QÍQ6a^:le permitiese hier loe atmoeiis dtliDm^. 
naiy las noticias de Persia de la Ga^ai Deitodo esto 
habia necesidad S^in embarga paraoepMner k los pi^ 
caros liberales que ed 1830 habían, tenido, la joaediar 
de querw. derribar un Mslema^ político impuesto- {ior. 
el estrangero. Cudndo las teom se -encpiitrabati en 
estafiStnacion, era daro que<pocoipodia prometerse el 
escritor cuya ambioion; literaria teni& i}ue< limitarse 
á CompcMier wbéi eAorada eü el Carneo y que no con- 
taba ooa iB8S páUieó que: oficiales indefinidos^ Tales 
eran tos auspieiae cDn que Larra entraba ed laprofe-^ 
siop'de.las letras, aui^pícios^ ya ise ecUa de iw, bien 
poco brillantea: y feo&ndos en esperaneas» Sus .primeros, 
pasos en ella correspondieron en un totloá la nulidad 



dfl esU^ qw^^}^ d0 «^razair,.y iaoda. que es* 
€r)t9M^«Á>Fe Ip&;terrétnoto9 de Hprcia dedicada al 4^ 
ütsario geqeval 4e Cruzadd, Várela , el Duende «oitrv 
Cp, CottetQi^ D.JÍqséi Alaría Carnerero le hizo auspeiH 
deis, y, otipos QpúflouV)¡s insignificantes tuvieros^ tañe»- 
easo mérito^, que él- misipo no quiso recoDocerloa pos^ 
t(9rienBQBte. por -suyos dejaado (de incluirlos en la co- 
leecÍQD de «sus obras. l^roporcjoDároole sin evbargo 
estas producciones la Yeptaia (fe darle á conocer en-* 
irejlospev^opages mas se&alados entonces por lapn^* 
tof^ion que datían Alas letras ry á las artes. £1 citado 
Sr 4; Várela :Ie apreciaba sobre n)aD^ra y le di^tíogui» 
ea todas» iKs ocasienea. Gomo amigo particular suyo 
asi^íó 4 la célebre y suntuosa comida que dii^ al ilus^ 
tro Bqssini (Cuando este yino;á Madrid en compaiíía 
Mi Sr. Aguado por dos. anos de 1831 ¿ l^i2. 

Afortunadamente páiia .el porvenir literario do 
nuestro autor, después de los weniorables «acontecí* 
mieñtít^ de la Gc^tf^ja eu setleoihre de .1832, la Beí- 
Da:^Dio%a:Ma^ía Crfiatina empu&aba las riendas del 
gobierno' durante la eofermedad de Femando VU, é 
inauguraba sift:administT0cioo con aquella serie do 
med^s que hicierQu entonces tan popular su admi- 
nistraeioo. Hicia la misma épopa (agosto dei 1832) 
empezó é publicar su Pc^^cilo HaUfáof bajo el nom^ 
bre del bachiller Í)« Juan Pérez de Munguia. Apro-- 
veebándose del cambio ,que entonces se hizo en la 
marcha poHtíca del gobierno , desenvolvió en él coo 
cierta libertad • la léspeejalidad de talento que ledis^ 
tinguia.iZabirió siu piedad los abusos introducidos, las 
malas : costumbres formadas , los funestos hábitos ar* 
¿aigados; la sociedad, la familia, el individuo, fueron 
el objeto de su censura en lo que ofrecían de repren* 
sibte y vicioso; hiisólo en tono burlesco Y jocosoy pero 
nd perdetaó ninguna de las aberraciones mas iiota^ 
bles de la vida que Se le ofrecían en el camino, ni 
ninguno de los rasgos característicos de la miseria 
terrestre que encontraba al paso. Asi es que su fo- 
lleto fue acogido del público, siempre dispuesto á 
fimpatízar con cuantos te hagan rehr , con un favor 



señalado. Preguntábase con anticipacíoa el día ea 
que saldría uno de los n&meros én que ^1 bachiller 
parlanchín acostumbraba reírse con tanta gracia át 
las cosas que tenían mal dispuestas contra sf á tá 
mayor parte de las gentes: el partido liberal , es de-^ 
cir, la masa general de los lectores de aquel tiempo 
empezaba entonces á respirar por primera vez , y no 
podía menos de ser muy de su gusto que se hiciese 
burla de todos los achaques del mundo, de todas las fla<^ 
quezas de la naturaleza humana, lo que para élequi^ 
valia á hacerla de todo el sistema político ientohces 
vigente. Una vez llegada la hora deseada corrían á 
la librería á arrancarse el folleto que se leiia y cele-^ 
braba durante muchos días, y de este modo iba for* 
mandóse la popularidad de que mas tarde llegó á 
gozar nuestro autor. El gobierno supremo no podia 
ver esto con indiferencia. A Galomarde había sucedi- 
do Cea en la dirección de los negocios p(U)licos ; pero 
los antiguos hábitos del absolutismo subsistían en 
toda su fuerza. Larra procuraba á la verdad abste -> 
nerse de toda espresion de que pudiera creerse en- 
volvía una censura política; alguna que otra alusión 
de esta clase que se encuentra en sü obra es tan tí- 
mida , tan embozada , que solo seria capaz de reséii^^ 
tirse el poder mas desconfiado y Sospechoso. Esto era 
sin embargo el dominante en aquella época/ á pesar 
de todas sus pretensiones de ilustración y amor á las 
luces, y por consiguiente tardó muy poco en sus*^ 
citar obstáculos á su publicación por medio de la 
censura , especie de guillotina del pensamiento que 
acababa con las ideas con la misma celeridad que; 
la guillotina revolucionaria bacía desaparecer los 
hombres. 

Aquellos á quienes el espectáculo de los escesos, 
(no imposibles de corregir) ; á que se ha entregado 
posteriormente entre nosotros la imprenta abando- 
nada á sí misma , pudiera haber reconciliado con una 
institución tan brutal y tan contraria al espíritu de 
la civilización moderna , harían muy bien en leer los 
diferentes números del Pobreciío Habladorf y decir 



4mpuci$ h um publicpcion hartteu paito jnoceftte 
debía despertar las iras censorias y ser considerada 
poco nienos que como subversiva del orden político 
7 social. Ya hemos dicho el cuidado con que huia 
ipuestro autor, de satirizar ninguno de loa actos del 
gobierno; . con igual cautela procedía respecto de las 
demás crítica^ suyas que pudieran creerse dirigidaa 
á persona detenmnada. Véase un párrafo en que 
ji[)uestro autor protesta de no abrigar segunda in- 
t^pqion sobre este.pMntp, y de atender soto al reme- 
d^(V de^lps abusos y. vicios que eran objeto de su sáti* 
, r^ sin ^ct^ar 4 nadie la culpa de ellos. Este, pirra- 
fy, es^i ^scrijto con tapta humildad y sencilleí que no 
podrid. Jm^pps de hacer son^ir al pensar en los tíem* 
pos Qn. que una salvaguardia de tal especie era, par 
SApoi^e, indispensable.' para que los censores dejasen 
oorr^r, ciertas palabras, de que ni el gobierno ni ka 
p^rtieiilares podian, darse por ofendidoa» graciai á su 
tono moderado y blando y i su vago é indeterminado 
concepto. «No. tratamos, decía ^n una nota del núr 
Bjuei^ lÓ del dtado folleito» que es uno de loa escritos 
con mayor libertad», no tratamos de inculpar en modo 
alguno por/los. cuadros que vanaoa á describir al justo 
jQohíerno que;teneipos: po hay nacjon tan bien go^ 
^r^ii^. donde |iQ-tei|gau enlrada mas ó menea abu- 
iüps.^ttdqpde,el:gP^ifimo mas enérgico no pueda ser 
gfífpxeí^i^, por laa, ai^iat^. y manejos de los subat^ 
i¿im^. QmV^m del itadoi es nuest Joa. idea;. Preei«fl<^ 
jpej^Q.^bfirasque yiemqa.A la ^at^Q^a^dp. nuestro go*- 
i^ÍQrfiqr.up iRelnuqu^,: d^ a^rdo cotí su Augusto 
£;sgoso, ^G^ omim^ réipjdamentf dtemejorten nMyo- 
TflC.íMWtrí?^,: deseosos^^ cooperar ppr.tojíos téiromoa 
cpoK^l buenos y sumisos vasallos. ^ sus benéficas inten*- 
^i^Olie^^ ,n(^.atreyeino9 i apuntar en. nuestras habla^ 
du^iás ;aqvelk)s abusos que desgraciadamente, y por 
la. es^ocM^ de las, cosas, han sido siempre en tedas 
partes harto frecuenta, creyendo quei cuando la 
autfC^ida^ prQtege.,abiertaniente la virtud y el. or- 
den»; nunca se la . podrá desagradar levantando la 
yjOii pqñtra el yícíq y el desorden, y mucho menos si se 



11«3en tas ttltlkmTgtím%\^; m^ ^^*^'- 

ite>y la ir6níti,<sin át^Kcacíeiiedde iiiágtifiá e^pedie^T 
«enitiüfoUétbv qmc iñfls tiáMe 6 escitdf ély'i^tf;Ieél«Mi 
«Isgiináfiügm ^isókirlsá »- q^e k gobérhát 'el limttdd. 
•«Protestamos bonlra tbdá rilision^fibídá ápnéadoñ 
'péFsbntflv (k»tk>^ nü^üs^ro» ñúiném»ant^riórélí/ádl6 
*aéenÉ08 pimtíra^ de ¡(kíMunlbt'es/ tte retratos;» ' «* 
' .' Todo'^t) éin)^rd>tM^f(atídfé(^iaf bipddefi álfi^ 
séguti Ivdmosimailí^tadév^ y \á^HfeSéé^ t^ác^km 
pm^cA^qúe^^tíl&'<m^ al stetettíb'i^tié 

p#ocltf^d Isí amhislitf Y'tf¿>ctfy^ r^stfttaá ét Ééf ' ftí^ 
viéiá ^mpu&ar \ñ9 tiendtt^'Vlel bt^, éóntf ibuff^ f^ 

idMtraPiidé: ^ádáf'vdz'Aiák'MgérDStift^i lii&iñtAShiiiMéi 
fvLTBvm ó^daldía- ebáutneiiMf; ú^S^m'^éntiá,'^ ñOb 
igraciÁs é grsítídes ért}{Mifi^';itíá¿^K^ dai^^á W^ 

<i4 ll^"^ sé iBHiiiíh^íó' por'^M'at'j^Mfiíio^ 
<lia€lM}ter.' Laiirtt, '^fi^ado deí etiüüíi^áT^ éonMy déeia; 
^ti ^ tina t^téd^M^todas^part^i tflitéiYmttpí^^tt^á^ 
*ik^^^ñAEai6f^Um eltneS'de 'lAiM^ d¿ f83K 
o ' E6táMf «Mld{ÜQ<^ff ^émbhl^ ^u¿iin^i<o %Ulól< ftté^ 
<t« tai eSééiioír^Ürkéidé gtfftide ^fldeM^iál^t ^^ 
te ;ni«ééi {iofi »hy <tadld (üli:ttftfíp(vib«MhMéf>vkli^ 

ika&i'géiiéraeióuési él t^ma ^^AiiMt^M awtbtté^ fiUM 
«ítlngÜid^$MeV«BÍrd«dé ^nu^ibí4dé«isíti!iiétt>^¡^iMMif, 
te en^d^^ti áki^lt^^dé áiaír6liaaéad>iiiie^td'^í^. 
<EI 8l^ütlsift6'9e 1i#«Hjei^a/^'v«ittO'd^ 
^^K^igafiwaií é» filena «ílái HMitM^ qtié 'M Hü^ 

üútitpímitímt^ 40 'fatL Feniatiíiéi'VIi^ dV <^bo 'dé 

uM^gMfh dé)< ititidhés mesés^' bií]á^á^ái^id¿rd éü 

Setiembre dé )883 » dejáMdbiH»^iégad)á <«Éñrá '^iM<^ 
'ffá«tvnde'Mb<>a&<M; ydühndo elboShl^ ^ 
iislM ihldtftídó ^ Iisdú$íiabii't](éd«1^ ^ntknifiír g6tei^¿ 
nátiih) eoft^Iéé hü^nao» ^Há(^H>k^ polifítete !(|tíé )i!áM^ 
€ÍDtdMaé g sí biéii apamitamtv t)l%ai1oá^ i/M vmsk 
lAS^nee^fiMáde^ dé losjpMbloís ,<1ié tf^I ^dééA^TáHi^ 
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tern: por pasmté wi, y luego deipcies m VMcfm; 
BUbiO;y]atn»'l^uBU«y da d batido artista loa prine^ 
iros girilo0i<to.lajmb^Ubii' qúe^bíadar en tiéira cea 
tegfilusíQMi^tHniBlrauNo puede entraren nucs^ 
tvé ptaüv^teoBriida rtaeia't ni la ñas leve siquiera; 
de ikMfíacMtedmientos de entonoea, eanUndo eéino 
ddsde elifaílettvé vanifieato d^do et 4 de octubre fi¡t 
Gea.'Bennudei.basiq lá ptodeásaeiDn, un taolocMiga^ 
da^elJBsiatMo, y deade aq«i faaata el veítaMeciriiienlé 
de ládmalitücien dp 1812 teerón eñlacándoee de tal 
tnakíenrlaa cai^,>y ;éManGhánd€to en tales tlrnrinoa 
ü 'pmblcoie de k itegeneaacien del paia, que- las neeé- 
tidaéasipñútioaaae hidievto-cada día rnaa noMMiroaas^ 
]F;Bfafi iftaodea tanlbiea.tas conecMónes én el nísMé 
aen|idé'que¿de.gBBADrdppr ftaema lué prociá) otior^ 
§at>áilái opíapon: piUdMa qm Impertosainente las mk 
ciamqba. Lm (nleiKfDnanu inlo pafa 'que m ^ÉlserVé 
que, al compás de los pnigr^oa del sisténaíconslttu-j 
cioB|iU IseoiuMB néeesariansnlefde eatendér el hori- 
zonte liÉfMrio.cki nüestfD'aufer^eaya'pKimá 1^ tie^ 
nifioda ib»jfo«te ^i :nea liáiiartalilea asuntos en qué 
ej«mrse.)Lb.miariUH)eilattra f .que flebrevjvió>á. todai 
tot Abroas iiirtitnolnoea dal afaabtutiánio ^onb para |)»^ 
tealfr(€iin}Sola;i»i|ra irl tapírttii Qberat que las ÍM 
durobaitndofiuiiattns'^iün / perdiendo iina grsMCparté 
^ fia .Bndaqi pimíttvf y dü j& géutri doi dévta* indepem 
dentíÉ á ta;e8cferÜBD¿fe;i$en iiiu^a^hiudiai n# pddíán 
hlUai' tbn)etiMra übertte^) ppif to.nnriosnno'l^tatefi 
tistidÉientq (fril^ariaaí dd> deoir. algél >NiMifyo'>nMti^ 
lMiQi:^para»q¿tfe')M ,gte» iié(<'Liprra^M^^ 
vigon^fjDbtiHanfcei-t Mti/'^f ' ! ! .'.'i -^'m mi ''»;-:' in.'[ 
^:.(ih»qiBnUcfraflaos>/dkhoi«díoa(iquíe ai]«ena')déMil 
I0r lia .fefopft iCD qñicnÉptiasen {lesipeiMdloéa 1^ 
tteoSi! MnestnR oiátiooifbe: IliínificU 4 Ifubajar déMá 
luogn^j ^«ta) aiiteliidetil^Aitt^^efniiniMkl'ld pubdéiM 

Imíi MeclÉiG|Bniilsréro éi»)»Kftdei flanear énhDiqtfélllli 
épocnv b Aon^ JSapotWa. Xa9>«ir0uflMiineiaS';'dé 
V»tiMB faetaio» iiédio;bateb^ bioiei^ii iftio desde étíeru 
da Í833> hasta lai muestq>drtí Ue^ mi diofía- á^ hái 
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<9t7a cosa, que artículos de crítica Uterávía y t^atraU 
coa alguno que otvo de costumbres. Pero iap^nas:es- 
taDó el movíiniento de yitoria, cuando esoibid «i 
célebre de Nadie pase sin báUér atpoketOi én^que^ 
despl^ndo ya toda lá otigmalidad de ^su «stilo y lo^ 
da la gracia de sus chistes, señalaba de una. manen 
profunda los dod principales^ rasgos del'^iriihnioy las 
dos llagas que anunciaban msticipádainentesa Avxi* 
te:» el desorden. y el robo á que se eiitregaronlsus 
bordas y la influencia monacal qiie.sé Itiéto sentid en 
ellas^; A.este artículo siguieron: la PbuUa fvkwaé el 
Focdoñú^ k' Junta de CásteU^o-Bfxmw yeitos^ ten 
que ; pasó : revista á otros hechos ceracteristieoii del 
bando rebelde^ Desde entonces i Larra boabandNid 
npncá lá poética, que fue para^él uqa Cuente •inago- 
table de ingeniosísimos arMcuksV en qué satirizó 4 
su sabor todés las anomsdías é irregularidades ipie fe 
ofrecía aquella feoinda época^ , :í / í:m 

Conocido: es su mérito en este géiiero' de .pra-^ 
ducciones literarias. Sábese que tenia uñ talento ma* 
rayilloso para encontrar el lado.ridíciilo'delos boni*-' 
bres y de tas cosas ; que sobresalía en .'bacer/r€^'^ 
taír los.contrastes de todo género;! que iibí lé iguaMMÍ 
iMUlie jen el arte de decir lo í]ue'^(|ueTia y ooteo'^qife^ 
ria; [qiie su estiló ^ finido y casligadb^ «va^iodo;^ ti^ 
geri<^iy agradable, queia: satura poUttei»' requiere; iqvíé^* 
9iii:dejaf0e:art^a0tMrride la causticidad natoí'al> déles^ 
(irjtor de su clase, sí8ibia:atetí!nctte.detitro:de ieáíid 
mítes [detosdoderacioñ. y ddl buénüGno péaraiihdé^ 
uaa. ertt'icaefaistosavfielro' flécente, Idetefio^ta que4a 
parecía merecerla. Esta última circunsfailcm^'^jantá^ 
l^nltO: eoiitla de; no acostumbrar seguir enjsus'mas 
pWf aiite$iCcidsqraspQrotras iaspHrqeioDesqu<^ lastíeto 
justicial xnaS estricta y del patriotímio mtó acendrado/ 
es la qu^ I0 distingue f rindpilmknteide todos los^es^' 
Cdrjttores que! dtejlues iban 'marcl&dd. per í stís btiellas^ 
jaulas dictó sdft fiíicios Ih pa»on 4 el espMfu de par-^ 
tído; siempre, le; impeKó.á tomarla j^oma e£ interés 
de un graupríneipioviQladOyóladefiétasafdeunafgratf 
?ef dad desconocida , sin que en< ninguna í ociasi(m sé 
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propusiera burlarse de nada , Iterado solo del de- 
seo de hacer burla. Supo, en uña palabra , guardar 
la distancia conveniente entre ia sátira y la diatriba. 
y de este modo se grangeó una grande y merecida 
popularidad entre los hombres de todas laS opiniones. 
' Hé aqui por qtfé durarán sus i>bras ; y es muy posi- 
Me que las de aquellos otros que no han sabido -elevar 
después la crítica á tan grande altura, no sobrevivan 
á los partidos bajo cuyo espíritu han sido escritas. 
¿Quién lee ya hoy el Zurriagot 

Los tiempos en que Larra escribió la mayor parte 
de los artículos que han hecho tan conocido el nom- 
bre de Fígaro j que adoptó por primera vez en la Re^ 
vUta^ eran muy propicios para que un escritor de su 
género aprovechase todas sus cualidades literarias El 
gobierno se veia arrastrado por dos tendencias dife- 
rentes, acosado por dos necesidades encontradas, im- 
pelido por dos exigencias opuestas. Por una parte 
el espíritu liberal queria imperiosamente concesio- 
nes mas latas que las que se le hicieron primero en 
el despotismo ilustrado y luego en el Estatuto Real; 
por otra la opinión pública reclamaba con no menos 
energía la conclusión de la guerra civil, que devora- 
ba todos los recursos y era un obstáculo á la realiza- 
ción de las mejoras materiales que se esperaban del 
nuevo régimen. Los diversos tninlstros que desde fin 
de 1833 hasta mediados de 1836 se sucedienm no 
acertaron á contentar al uno, ni á .satisfacer le otra. 
En punto á concesiones liberales, parecíales que el 
código político de 1834 era una dosis mas que suficien- 
te para calmar la fiebre constitucional del peis; y 
en cuanto á k lucha que sostenía con el carlismo, 
todos sos esfuerzos se reducían á buena voluntad. La 
impotencia del gobierno resaltaba en todas las ca- 
sas. Enhorabuena que creyese conveniente no llevar 
adelante el desarrollo de las instítuciélies liberales ; pe- 
ro una parte de la nación lo deseaba asi, y solo podia 
perdonarle que no lo hiciera bajo la condición de ma- 
nifestarse activo y eficat en dar cima á la lucha de 
Navarra: esto es lo que no quiso jamas comprender, 

b 
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á la par d6 una resisteiicia ciega á las innovaciones 
políticas» resistencia obstinada basta el ponto de que 
el ^iteto de Nacional dado á la Milicia ciudaifana 
costase'un^ revcducioa, miró siempre la cuestión da 
guerra coituna indiferencia tal, sos generales eofidn^ 
jeron con tal desgracia ademas las optaciones mtlitn- 
res, que todo eran obstáculos para él y malas posición 
nes. Tanta torpeuu tanta impcevision» tantos emüss^ 
tantos desvarios, no podían menos de ofrece grande 
asunto á un satírico , y na le desperdicié Larra. To^ 
dos sus artículos de este titanpo vienen cuajados de 
alusiones á los absurdos del sistema con que el go* 
biemo traia descontento á todo el mundo y no logm^ 
ba casi nunca mas que hafiet mas manifiestas so in^ 
capacidad y falta de tino. Eco de las legítimas pre^ 
tensiones del liberalismo , no pierde ocasión de es<% 
citar en ellos al gobienio á que se muestre mm» 
enemigo de las reformas por aquel deseadas , y mas 
cuidadoso de contener los progresos de te £sccíon 
carlista cuyas fuerzas iban en constante aumento. 
Los artículos, por ejemplo, de la «Fen^c^ de las cq- 
$08 á medio hacer^ toa varias Cartas de Figara^ la 
Cusukm trasparentt , la Alabanza 6 qmtne proMhitt 
esu , ofrecen una prueba de sus sentiHÓentoA en esta 
parte. Los censores y la censura , asunto sobve que 
el poder no queria ceder absolutaónentenada, i¥> de- 
jan sobre todo un momento de ser el puntode mira 
de ^s ataques. Sus razones tenía para ello. 

La política no era lo era lo único que 9ksofvi& 
toda su actividad de escritor, ni el solo i^unlto sobre 
que recaia su sátira ingeniosa y locunz. La crítica Ur 
teraria, la crítica dramática particularmente le d^ 
ban motivo para escribir artículos no menos notaNes, 
«n contar los. de costumbres propiamente dichos^ que 
escribió en el mismo intervalo y que no contribuye- 
ron menos á sulN^debridad como la Vida de Madrid^ 
la Düigenciafel DuelOf los Calaveras y otros nmcbos 
por el estilo. Era el caso que la resolución empem- 
ba á inaugurarse asi en las tetras como en el.g<¿ier- 
, no, y que empezabcm á dinrso á hu& nuevos dramas, 



miefini feesiás, nuevm historias en los moineDtos 
nisiii»' en que se peáian nuevos deredios , nuevas 
fraocprieíasv nuevas gaiMtías eonstttuoionales. Por 
una ooineiáenclsr bástente digna de tomarse en con- 
silenieion, eran algunos de los núsnios hombresque 
figuraban tñ frimer término en la restanradob po- 
¥tím W cptfe daban el priÉier inlpufao á b restauración 
literarim Los nombres del Sr. Martines de la Rosa, 
énqÉerdé: R^irat, Quinlanay eran conocidos en ambos 
camptt. WífjBto pues no podia dispensarse de tratar 
eon tn espedalidadr de su talento los atentos de una 
f oira especie. Sus principios en matate de litera- 
lura guardaron una analogía complete con ks que 
en política profesaba : enemigo de las trabas exagé- 
rala con qciíe el clasicismo contenia el vuelo de todos 
kr grandes ingenios , partidario de las innovaciones 
que hablan de lA^rir á los poetas y á los escritores en 
fénerolfuentes^deiconocidas de inspiración » fue uno 
d& \b» primeros apMoles del romanticismo, como 
uno de loa prmnovedores de la% reformas oonstitu- 
dónales:- Queria el progreao ; queria la novedad en 
todo, y ambas cosas esteban para él simbolizadas en 
la- libertad. «Ese clamor* de libertad de imprento, 
tanr continuo, ton incesante, ton justo, puede tener 
dos principios: puede considerarse coñio un derecho 
meramente poUtíeo.reclamado por nn pueblo victima 
ífM hace el último esfuerzo para romper la cadena; 
y puede mirarse también como un órgano mera- 
mente literario, exigido por un pueblo ansioso de 
üuBtiadon. En el primer caso la imprenta es el ba- 
luarte de la libertad ciril; en d segundo, el paladión 
dé loS' conodnimiilos humanos.» No hemos crddo 
leader eiter palabra» mas oportunas para hacer ver d 
profnndn enlacie que á fes- ojos de nuestro autor rei- 
ndm entre la literalnra y la política; y la marcha li- 
beral y smiultáneamente progre»va que ambas á dos 
dabian seguir. 'Asi (pie sus artieulos criticos sobre 
la una se distinguian por las propias cualidades, se 
reeomendriían por iguales dreunstoncia» qtnt sus ar- 
tioolpfi^satirioearsobrB laotra: la misma originalidad. 
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el mismo sarcasmo severo pero razonado, los mismos 
toques de estilo , la misma imparcialidad en sus jui- 
cios. Fígaro no se desmiente nunca á sí mismo, ya 
tenga que apreciar el carácter de un político, ó el ta- 
lento de un poeta ó el genio de un artista : ni la raz(Hi 
ni el buen gusto le abandonan un momento. 

La Revista Española ^ después Revista Mefisage-^ 
rOf no fue el solo periódico que én el tiempo á que 
uos referimos consignó sus trabajos. Estuvo tam- 
bién asociado durante una gran parte del año 35 á la 
redacción del Observador que por entonces gozó de 
cierta celebridad. Sus trabajos literarios no se redu- 
jeron tampoco á los artículos de crítica , asi litera-» 
rios como políticos, que las circunstancias y vicisi- 
tudes del tiempo le sugerian con frecuencia. Aspi- 
rando á adquirir una celebridad fundada en títulos mas 
lisongeros, ya que no menos reales que los de un es- 
critor reducido ai ingrato oficio de analizarlos de los 
mas, escribió una novela histórica original, el Don-' 
cel de D. Enrique el^ Doliente ^ la comedia de costum- 
bres imitada del francés No mas mostrador^ el drama 
original el MacíaSy é hizo algunas traducciones de 
mérito, como el conocido Arte de conspirar que publi- 
có bajo su nombre anagramizado en el de Ramón de 
Arríala, el Desafio 6 dos horas de favor , &c. &c. En 
todas estas producciones desplegó el mismo talento, la 
propia belleza de estilo, igual tacto en sus asuntos que 
en sus artículos satíricos, si bien es preciso conve- 
nir en que, considerado como novelista y autor dra-^ 
mático , no es , ni con mucho , tan original ni tan 
nuevo ^que como crítico y pintor de costumbres. A 
ser un escritor de esta clase era prjpcípalmente lla- 
mado , y bajo este punto de vista hay que juzgarle 
para apreciar todo el valor de su mérito literario. 

Acabamos de recorrer la época mas interesante 
de la vida de Larra, porque en ella fue cuando la- 
bró principalmente su reputación, la atención qvm 
hemos dado á sus faenas literarias nos ha impedido 
ocuparnos nada de su vida doméstica que no era 
tan afortunada á lá verdad como su vida de escritor. 
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Aquel Fígaro que sabia con un artículo suyo hacer 
reír á toda la España, no encontraba un bálsamo que 
suarizase las llagas de su corazón. Larra no era feliz 
interiormente. £1 mismo lo manifestó así hablando 
de los escritores satíricos. aEl escritor satírico, de- 
cía, es por lo común como la luna , un cuerpo opaco 
destinado á dar luz, y es acaso el único d^ quien con 
razón puede decirse que da lo que no tiene. Eae mis- 
mo don de la naturaleza de ver las cosas tales cuales 
son y de «otar antes en ellas el lado feo que el hermo- 
so, suele ser su tormento. Llámanle la atención en 
el sol mas sus manchas que su luz , y sus ojos, verda- 
deros microsco{Mos , le hacen notar la feaÚad de los 
poros exagerados, y las desigualdades de la tez en una 
Venus , donde no ven lo^ demás sino la proporción 
de las funciones y la palidez de los contornos : ve de- 
tras de la acción aparentemente generosa el móvil 
mezquino que la produce ; y eso llaman sin embargo 
ser feliz!....)) y citando después los ejemplos de Mo- 
liere y de Moratin, anadia: «Y si nos fuera lícitp en 
fin nombrarnos siquiera al lado de tan altos modelos, 
si nos fuera lícito siquiera adjudicarnos el título de 
escritores satíricos, conf(^ariamos ingenuamente que 
solo en momentos de tristeza nos es dado aspirar á 
divertirla los demás.)) Nuestros lectores pregunta- 
rán qué razón podría tener Fígaro para considerarse 
desgraciado , él que en su corta vida se hizo un lugar 
tan distinguido en las letras , él cuya celebridad le 
grangeó, entre otras amistades ilustres, la del em- 
bajador de Inglaterra en aquella sazón, sir J. Yilliers, 
hoy lord Glarendon, que tenia un gusto particu- 
lar de verle á su lado en todas lasJ)rillantes funciones 
que acostumbraba á dar en su casa; la del distin- 
guido poeta duque de Rivas que fue su padrino de bo- 
da; la de los Sres Martínez de la Rosa, conde de Tore- 
no, general Castaños, y la de la misma Reina Cristi- 
na , que deseó conocerle y le conoció en efecto , ha- 
Mendo sido presentado á esta princesa por su mayor- 
domo mayor el conde de Torrejon. Sus desgracias 
provinieron principalmente de su carácter. Aunque 



Larra ^a generoso y boen amigo , settfia por lok 
hotpbpes ea generd recdo y desc<mfiai»a , eiiyod 
seBUmleiitos sabia diámular áiti embargo. En d tra« 
to social afectaba siempre modales muy &^guMo§, 
y podía s^rrir de moddk) de finura y corlesanSa; feto 
en k) interior de su casa doblegaba nn gen^o duro» 
designa! y 4^oco^rido. Era en una palabra nn mi* 
santropo en la realidad , si bien amaUe y eompla* 
dente en la apariencia , y esta amalgama de afec- 
tos encontrados^ esta kicha entre su aorazon y 
sa cabeza , no era lo mas á propósito para tener au 
espíritu en sosiego. Y como estaba dotado por otra 
parte de bastante elevación en su talento para no t^* 
cargarsHS escritos de toda la hiél que envenenaba sus 
sentimientos ; la amargura que dejaban de llevar sns 
críticas, templadas casi siempre por la risa y el buen 
humor, isefiuia ^n remedio sobre su alma y lo 
atormentaba continuamente. Los goces del esposo y 
del padre , que eran los únicos que podían haber en- 
dulzado su natural condición y restituidole aignn re- 
poso, apenas fueron gustados por él. Habíase casado 
á los do años sin destino, sin carrera, sin dinero, sin 
recursos de ninguna clase, sin el apoyo mismo de su 
padre que había pendido por acontecimientos pasa- 
dos. Su talento de escritor suplió en breve esta fál» 
ta , que es la cansa vulgar , aunque harto frecuente 
en nuestros tiempos, de la desavenencia de mnchot 
matrimonios y del desorden de no pocas familias. El 
casamiento de Larra no resultó á la verdad felis, peto 
los motivos fueron otros. Fue igualmente su car&cter 
quien originó su desgracia en esta parte, lanzándole 
con frenesí en el torbeffino del mundo y oUigándcrie 
á ahogar entre su ruido y confusión los géroMnes é^ 
dolor que llevaba perpetuamente en su seno. De* 
masiado joven todavía, fue presa de mil funestas y 
tormentosas pasiones que acabaron de acibarar su 
existencia. El amor culpable que concibió por una 
muger casada amortiguó en él aipiel entrañable carifio 
que en un princiiño tuvo á su esposa y á sus hijos, y 
le lanzó en una senda de estrave y de errares que 
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empafianm ni reputación y su buen nombre. Muy se- 
veros tendríamos qae ser aqui con su memcMia» á 
fuer deinógrafoa iaqMircialeSy si ^u trágica muerte 
no faubiaa sicb un castigo mas que suficiente de las 
falta» de su vida. Nuestros lectores nos permitirán 
pues que pasemos addante. 

De resultas de todos los disgustos y sinsabores 
que sufrid hacia este tiempo, trató Fígaro dedejar la 
España y hacer una escurcón al estrangero, tanto por 
distripr su ánimo como por estudiar los paises sobre 
cuya civilización se iba modelando la nuestra sucesi- 
vamente. Quiso visitar la Francia y la Inglaterra, es 
decir, las dos naciones que han contribuido mas á 
dar á nuestra sociedad la fisooomia y el color moder- 
nos que tanto la distinguen de la sociedad de nuestros 
abuelos; y como .ratóneos estaba casi interceptadas 
las comunicaciones eon el Me allá de los Pirineos á 
causa de la rebéUon de las provincias vascongadas, 
emprendió su vkige por Portugal, á donde se trasla- 
dó por EstrenuMkufa. Este camino le ofreció ocasión de 
recorrer las famosas ruinas romanas de Mérida á que 
consagró dos artknlos, y de hacer algunas observacio- 
nes interfBsantes sobre las costumbres de la provincia. 
Ll^adp á LiAoa, fue muy bien recibido en todas 
partes , y obsequiado por los sabios y literatos que 
te conocían de nombre. Lo propio le sucedió en Lon- 
dres y Paris, para cuyas ciq)itides se embarcó en se- 
guida. En la última de estas dos ciudades debió las 
mayores distinciones al señor barón Taylor , su ami- 
go particular, y á ^uien conocía ya desde E^^, que 
la acompañó á las reuniones y á los establecimientos 
dignos de ser visitadeá por todo viagero que llega á 
BifáidSA cuUa capital, y le asoció para que escribiese 
en una obra qms entonces se publicaba all^ titulada: 
Descripción de hr Península. Al fin, no pudiéndo vi- 
vir mas tiempo fuera de su patria, se decidió á vol- 
ver á Eqmña á fines de 1835 después de diez meses 
de ausencia^ verificando esta vez su viage directamen- 
te por el Pirineo. 

£1 E^ñolf periódico célebre por su tamaño ja- 
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mas conocido en España, y que acababa de creane, 
fue quien recogió en esta ^poca los trabajos de Fí- 
garo. Volvió este á su chistosa garrulería contra los 
abusos de toda clase, á sus punzantes alusiones con- 
tra los desbarros del gobierno , á sus ingeniosas crí- 
ticas de los teatros, de los actores y de los libros. £1 
público continuó mostrándole sus simpatías : es ver- 
dad que sus artículos satíricos no perdieron un punto 
de la ligereza, de la amenidad y de la gracia que los 
hacian leer con tanto gusto. Su viage había contri- 
buido á madurar su ialento y hacerle adquirir una 
solidez y un aplomo que tal vez le faltaban antes: sos 
críticas teatrales de esta época se distinguen de las 
anteriores por una superioridad incontestable , y al- 
gunas de ellas son un modelo en su género : testigos 
las de los dramas de Dumas, Ántony y Catalma Ho- 
ward. Un artículo de costumbres muy notable tam- 
bién, los Barateros, lleva impreso sobre sí tal sello de 
profundidad y de filosofia, que atestigua la impresión 
que durante su viage hicieron soBre el ánimo de Fl» 
garó las ideas de los penitenciaristas modernos, mu- 
chas de las cuales van abandonándose cada dia como 
puras ilusiones, pero que entonces pasaban por ver- 
dades positivas, y dieron motivo á nuestro autprpam 
que desarrollase su talento por un lado desconocido 
hasta entonces. 

Echemos ahora una rápida ojeada sobre los acon- 
tecimientos políticos que por este tiempo se sucedían 
ó estaban preparando, porque ellos ejercieron una in- 
fluencia directa sobre las tareas literarias de nuestro 
autor, dándoles una fisonomía especial y determi- 
nada hasta el fin de su vida, que estaba ya bien cer- 
cano. Los tres años del 34, 35 y 36 habian sido em- 
pleados en una lucha constante entre la monarquía 
que quería conservar todo lo que le fuese posible 
del antiguo régimen político del país, y la opinión 
pública que reclamaba para este instituciones franca- 
mente constitucionales. El EstattUo Real fué la pri- 
mera concesión eficaz hecha á la segunda por la pri- 
mera ; pero como no fuese seguida de otras que se 



comklerabftn coém> so legitima y. necesaria ooosecaen* 
cia; oomo» aunque la ley fundamental pudiera creer- 
se calcada sobre principios mas. ó menos Jiberales, el 
gobienio supremo notaba pruebas de liberalismo ni 
en su espíritu, ni en sm tendencias , resultó de aquí 
que el partido que con razón ó sin ella IleYaba la voz 
popular empezó, á trabajar en el parlamento y fuera 
de él para realizar las cosas á que aquel se negaba con 
tanto empeño. Creyóse, no sin razón, que lo prime- 
ro que babia que hacer era ensanchar las bases mez- 
quinas é insuficientes bajo que el Sr. Martínez de la 
Rosa babia constituido politicamente la nación, y se 
pidió la reforma del Etíaiuio. Después de algunas 
vicisitudes, tras de algunos motines mal reprimidos, y 
en medio de los apuros de la guerra cada vez mas 
apremiantes, prometiólo al fin la corona como medio 
de sofocar el levantamiento en 1835« Diferentes cir- 
cunstancias se opusieron al cumplimiento de esta pro- 
mesa, hasta que por último habiéndose formado el 
gabinete del nfinisterio Isturiz en mayo de 1836, 
se anunció solemnemente á la nación que sus de- 
seos y esperanzas mas ardientes iban á tener logro 
mediante la convocación de las cortes revisoras que 
debían ocuparse en formar una nueva Constitución. 
Este paso que pareciá deber reconciliar definiti- 
vamente á todos los amigos de las ideas constitucio- 
nales, los dividió sin endNirgo para siempre. Hasta 
entonces el partido liberal no estaba dividido en frac- 
ciones de ninguna clase : sus diversos miembros esta- 
ban solo separados por líneas casi imperceptibles, y si 
unos mostraban mas impaciencia que otros por llevar 
adelante la reforma política, todos convenían á lo me- 
nos en que el progreso era necesario. Pero el adveni-^ 
miento del gabinete de mayo los fraccionó en dos ban- 
dos absolutamente distintos, opuestos entre sí, bandos 
que.se han ido separando cada vez mas, que cada 
dia se han profesado mayor antipatía» mayor enemis- 
tad, mayor rencor; bandos en fin, cuyo destino 
no ha terminado todavía, siendo á estas horas un mis- 
terio si llegará alguna vez para ellos el dia de la re- 



X&VI 

condliaek»! , ó si arrastrados antes ée tristes y mí-^ 
seraMes pasiones que de un amor sineero.á sa país 
cuyo bien iiiTO(safi ambos^preferirÉB me é perder el 
uncen el despotismo, y el otro ai ia amquía* ¿Cotiet 
fueron las causas de esta cBfísion tan fatal? Fuenn 
á nuestro modo de ver muy sencillas. Unos se pusie-< 
ron de parte de la corona en aquella oearion y se lu- 
cieron coaservadofes, ya porque la autoridad del tro- 
no les parada la única que podía asegurar el éxito de 
las reformas política) asi en lo iirterior como en lo 
esterior , ya^ porque los medios leples les paredan 
mas asequibles y espeditos que los medios rerolucio- 
narios , ya en fin porque el carlismo amenazaba de-- 
masiado cerca para no pensar en poner prottto térmí* 
no de aquel modo á las contienda} pendientes, (krm 
por el contrario se pusieron de parte del pueHo ú ctoh 
ron en nombre suyo, bien porque á dogma de la sn*^ 
beranfa nacional, tedco que recomciaii como iegiti-» 
mo , les hiciese rechazar toda Constitución emanada 
del poder real , bictp porque solo Tidlen con descon- 
fianza las promesas y eoncesiiHies de este áttímo, bien 
porque la marcha del mimslerio Istura, queempesó 
su carrera con un semi-golpe de estado, no les pro^- 
metiese que habia de acceder bastante á las exigen- 
cias del liberaltsnso. A cuyos primeros moCixos de di- 
sentimiento hay que afiacKr los odios penonales y pro^ 
fundos que existían entre los gefes de los respectiyos 
partidos que contribuyeron á rebajar notablemente la 
cuestión y de una de política, de principios , cte gobier^ 
no, queera antes, hicieron otra de poder, de ambi- 
ciones y gabinete ; mas claro , el coniHite entre dos 
grandes principios poltticos se convirtió en lucha e&* 
tre dos personages influyentes, él Sn Isluriz y d 8e^ 
fior Mendicabttl , y de aq»i nadd Id revohidon de la 
Granja. 

. Fígaro se decidió por elbandoeonsenradnr; nocier- 
tamente porque sus^ ideas tiberaies^ no (besen suficien- 
temente avanzadas y aun estuviesen embeMdi» en el 
espíritu democrático, como lo demuestm orachoapa^ 
sages de sus obras* No podia suceder otracofe respecta 
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dd tmlaetor dalai eélebies PaWmi ib «m crvyMli 
4e Mr« Ijrmwmwi» y ád aotiUe {urólogo que le jm* 
cado^ en que Miestro autor vierte doetrinas qme m 
reclrátiiw kii niat aidieotet apteUdes de ta demoe^ 
cía nodenuu Pero Figaro m Tela la aeoeaidad de ea- 
poner el país ¿ nuevos trastornos, oi lasiortitueionea 
i nuevas oonnooMnes cnaado las legítimas exigencias 
popularca iban á ser aatbfeeiías y asentada la libertad 
bajo finnes y s^nrasbaaes. Preparábase ademas por 
sn parte á tomar una parte directa en el movimiento 
raformador, pues haUa sido nombrado diputado por la 
piwincia de Avila paralas cortes que ddiian llevarle 
á efecto; yesta circunstancia tenia que predisponer 
su ánimo en favor del ástema legal* Por consiguiente 
cuando estalló d OMMrimiento de agosto se encontrd 
sorprendido y sin comprender unos sucesos, en sucon- 
eepto tan irregulares , eneontrándoae de recbaso lan- 
zado en el partido déla resistenda, no por simpatía d^ 
gpna hteia él , sino por la f uersa ürisma de las cosas. 
Hemos entndo en estos pormenores á fin de ba- 
oer comprender como d pensamiento de los escritos 
de Fígaro , d tono generíd de ellos y basta las for- 
mm de su estilo sufrieron grandes é importantes mo* 
diieaaíooes. Ya no es el instinto espontáneo del li- 
beralismo lo que le inspira; son sus escesQB y violen- 
cias lo que llama su atención; ya no critica las 
eosas preognpado su ánimo de las grandes ideas de 
perfección y progreso; es la aaaargura del bombre 
desmgañado k> que le mueve á escribir: ya no es la 
gracia, ni la ligereía, ni la amenidad lo que resal- 
ta prinetpabnente en sus artículos, sino la aspere- 
za , d' corage, la melancolía. Y es que todas sus es- 
peroneas le han disipado; y es que todas sus ilusio- 
nea se ban desvanecido; y es «pie un presente triste 
y desconsolador le bace xlesconfiar de todo porve- 
mr risueto y fecundo; y es, en fin, que el senti- 
miento íntimo de las cosas se le escapa por esta vez! 
La negación es d mas estéril de los pensamientos 
humanos; y causa dolor ver á un escritor, como 
Lam, eóiÁenar ke desérdenes de la revotaicion , las 
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atrocidades de su gobierno y los desvarios de sos 
ministros en nombre de tan pobre principio. Pero 
su alma se babia gastado ya en la lucha , y querer 
otra cosa de él era acaso exigir demasiado. £1 carro 
revolucionario anda demasiado aprisa para que todos 
puedan seguir su paso. 

£1 artículo de El dia de difuntos de 1836 señala 
esta nueva fase de la vida literaria de Larra , y la 
resume toda, por decirlo asi. No seremos nosotros 
los que neguemos el verdadero mérito de éista com- 
posición; la profundidad con que está concebida, la 
filosofía con que está vaciada, la altura del t<»io 
con que está escrita; pero. juzgándola bajo un punto 
de vista mas grande que el de un miserable escepticis- 
mo, ¿tenia razón Fígaro en manifestar tanto descon- 
suelo f en sentir tanta amargura , en derramar tanta 
hiél, permítasenos la espresion, en vista de los he- 
chos que entonces pasaban? Sabido es el pensamiento 
del artículo de qií^ se trata. Nuestro autor se imagi- 
na al ver las gentes que se dirigen apresuradamente 
al cementerio, que este se encuentra dentro de 
Madrid , que Madrid es el cementerio, « vasto ce- 
menterio , dice , donde cada casa es el nicho de una 
familia, cada calle el sepulcro de un acontecinriento, 
cada corazqn la urna cineraria de una esperanza ó de 
un deseo.» Inspirado de esta idea, empieza á recor- 
rer las calles de la capital considerando sus principa- 
les edificios como otros tantos sepulcros cubiertos 
de epitafios alusivos á los acontecimientos de xpie 
cada cual habia sido teatro. Al llegar al Real Pala- 
cio, lee en su frontispicio: uAqui yace el trono; nació 
en el reinado de Isabel la Católica, murió en la Gran- 
ja de un aire colado.» Pasa por delante de la cárcel 
y esclama : uAgui reposa la liberíad del pensamientol 
Dos redactores del Mundo , añade, eran las figuras 
lacrimatorias de esta grande urna.» Al echar de ver el 
edificio de Correos: íi\Aqui yace la subordinación im- 
lilarh^ lee también su fantasía... Tal es el espíritu de 
las ideas de todo este artículo y de los de todos los 
demás, poco mas ó menos, que Fígaro escri- 



bi¿ hasta su muerte bajo la inspiracioii de los sentn 
miéotos que hemos manifestado. ¡ Tristes y falaces 
ideas por cierto I Sí; el trono habiff muerto, era ver- 
dad; pero era el trono absoluto, el trono que esqui- 
vaba ser francamente poder constitucional, el trono 
que no quería renunciar á ninguno de sus antiguos 
hábitos y preocupaciones , y eso cuando no encon- 
traba un sólo defensor contra la soldadesca desen- 
frenada, ni un sok) palaciego caia atravesado por las 
bayonetas del sargento García I Sí, la libertad del 
pensamiento habia perecido, nada mas cierto; pero 
era la libertad de pensar representada por la censura 
y de cuya abolición ofrecían una imagen viva los 
periodistas entonces presos. Sí, la subordinación ilii- 
litar estaba destruida, no había duda alguna; pero 
era la subordinación ciega y estúpida que queria el 
despotismo, el cual no contó sin embargo con fuerza 
bastante para reprimir una sedición de tropa he- 
día en nombre de una idea política, teniendo que 
resignarse vergonzoso á dejada salir con tambor 
batiente y banderas desplegadas! ¿No habían hecho 
bien eñ morir instituciones caducas y que no estaban 
ya conformes con el espíritu de los tiempos nuevos? 
¿No convenía que la monarquía aprendiese con la 
esperiencia que no encontraría nadie que se inmo- 
lase por ella á título de absoluta, y que su sola taMa 
de salud estaba en aceptar sinceramente el nuevo or- 
den político? ¿No era un grande ejemplo ver encer- 
rados en la cárcel á escritores acusados de haber 
publicado estos ó aquellos pensamientos en uso de 
un (terecho reconocido, probando asi que, si á los hom- 
bres podían ponerse* grillos , las ideas estaban ya li- 
bres de toda traba? ¿No era providencial ver á la 
fuerza armada declararse en insurrección en nombre 
de un principio y estrellarse ante ella toda la fuerza 
de la autoridad pública , á fin de que los gobiernos 
no convirtiesen en adelante á los ejércitos en instru- 
mentos dé opresión y tiranía para con los simples 
ciudadanos, esponiéndose á que el instinto del patrio- 
tismo ahogase én ellos la voz del deber militar? Hó 



aqui k> qu6 áeUó penadr Fígaifo antes de htícn Mni 
crítica tan amarga y deaespmidadetosaconteetaMé»- 
tos. Empero no podía ser otra cosal y él íoímd» nos 
esplica por qué. Quise ref ugianne , dioe » e» mi ¡Iro* 
pi«i oorazoB.... ¡ Santa Cidol laoMe» otro cetteBtOi>- 
rio. Mi razón no es mas <|ue otro sepukiOi ¿Qué di- 
ce? Leamo» «¿Quién ha mo^to en él? i J^panüoao 
letrero ! ¡ilfut yace la esperanzal^n Oh ! un hombre 
sin esperanza no podía hablar de otro modo : atr es 
qoe no es al ntuncfc) 6 quíien debía dirigir sn patabra; 
debía haUar únicamente á Dios! 

No solo son sus artículos' peliticos los cpie se re^ 
denten del giro que la revolución de la Graaja' hizo 
tmiar á sus ideas y opiniones. La misma negra me- 
lancolía, la misma sombría desesperación reinan 
en sus artículos literarios , juntamente con bs mw^ 
mas lamentaciones por lo pasado, la misma superfi- 
cialidad ^l examinar la razón de las cosas. Larra es; 
debemos confesarlo, inferior á» sí mismo. ¿ Trata á& 
juzgar el Púludode París? En vez de apreciar en su 
justo valor la filosofía de esta pieza , nos dirá que la 
desigualdad de las clines y de las fortunas es un mú 
necesario, que el continuo alarido de los muchos con«- 
tra los pocos es un sofisma , cuando no pereza, que 
los pobres no son siempre necesariamente virtuosos 
ni el noble y el rico unos bribones, con otras trivia* 
lidades que, sin entremeterse á ver hasta qué punto 
debe ser Umitado el senti(k) que se les dé, tío pro-» 
harán nunca que los grandes y los poderosos no ahue- 
sen alguna vez de su posición social para oprimir á 
los débiles y á los pequeños. ¿Ya á hacer el análisis 
del Felipe W- Tampoco se detendrá en examinar d 
drama en sí mismo, sino en decimos que el teatro 
envejece diariamente, que las sociedades se desqui* 
cían , y que lo nusmo sucede con el dramaque es su 
exacta espresion, quenada puede decime delapíeza en 
cuestión sino que es una astilla mas arrojada en la bo'^ 
güera que se apaga^ ¿Se ocupa en hacer la crítica de 
las jETora^ de Invierna ^ una colección de novelas tra* 
ducidas por el Sr. Ocboa? Nos manifestará que, aum 
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que ei traductor es un eacrttor de bastante mérito 
para ocuparse en tndMjos originales, hace muy bien 
en lanzarse cuerpo y alma en aquel oficio. La deca- 
dencia de nuestrt nación , el envejecimiento de nues- 
tra sociedad lo requiere asi: «¿Qm baria, afiade, con 
crear y een inventar ? Dos amigos dirían al verle 
pasear por el Prado iTim$ dikpal Mucbos no lo di- 
irian por no hacer esa triste confesión. Les mas no lo 
sabrían; te» bellas creerían bacilo un gran elogio 
dicí^odole : fwidnitto ; algunos eselaniarían : es buen 
muebadbo» peroapocftil Otra parte» y no la menor» 
le cdunmiaría» le ttajnaria. inmoral y mala cabeta» 
infemaría su existencia y la Uenaria de ^margural.» 
EstO'y como se ve, w es formar un Juicio, esto no es 
preseoter tm anAUsis , esto no es hacer una crítica; 
es quejáis» es llorar, es hacerse pedaios el coraxon. 
iQué centraste ofrece este modo de escribir de Fi- 
faro omM que tenia en sus buenos tiempos! Enton- 
ces' discurría, entonces mtedítidM, entonces se entu- 
stanaabn con tas innovacienes» mtonces la esperanxa 
(mi su numen «inspirador ; ahora divaga» cierra los 
ojos» no sabe sino lamentarse de lo pasado, y el de- 
saUento le domina completamente. El mundo social, 
poUtico y religioso, no es para él mas que un edificio 
vieío que se desmorona por todas partes, á quien en 
vano se aplican puntales para contener su ruina; en 
esto* no se equivocaba, pero tenia muy vendados los 
ojos coñudo al través del polvo de los escombros no 
veia aliarse poco á poco un nuevo edificio mocho mas 
brillante, magnifico y duradero. 

Seriamos^ injustos con Larra, si no reconociésemos 
la influeiida que ejercieron en esta última fase de im 
vUa Mt^paria que estamos examinando los pesares y 
los quebrantos domésticos: la funesta pasión que tuvo 
la desgracia de concebir, olvidanda los mas sacrosan- 
tos deberes, se los acarrá^ grandísimos al fin de su 
vida. Por lo mismo qne su» convicciones políticas 
habianí sufrido tan rudo golpe, ddnó volverse natu- 
f^lmonle 6 buscar en- el seno de la vida interior I03 
oonsueloa que el especticulo del mundo le rehusaba. 
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Desgraciamente en vez de refugiarse en los brazos 
de una esposa querida , $e aferró cada vez mas á su 
malhadado amor , el cual debia costarle la vida. La 
persona que se le habla inspirado no le guardaba ya 
una correspondencia , sin la que se creía completa- 
mente desgraciado. La inquietud y agitación de su 
alma crecían por momentos. Todos los que le trata- 
ron entonces intimamente, pudieron observar el de- 
sorden de sus ideas, la incoherencia de sus acciones, 
el desvarío de sus sentimientos , indicios de una ca- 
tástrofe próxima. Sus últimos escritos la hacían pre- 
sentir de una manera patente. En el artículo consa- 
grado á la memoria del malogrado conde de Campo 
Aiange decía quince días antes de su muerte con un 
tono melancólico y lúgubre: «Ha muerto el joven 
noble y generoso, y ha muerto creyendo: la suerte 
ha sido injusta con nosotros, los que le hemos perdi- 
do, con nosotros cruel; con él misericordiosa I En 
la vida le esperaba el desengaño! La fortuna le ha 
ofrecido antes la muerte! Eso es morir viviendo to- 
davía; pero 1 ay de los que le lloran ^«que entre ellos 
hay muchos áquieneS' no es dado elegir, y que en- 
tre la muerte y el desengaño tienen antes que pasar 
por este que por aquella , que esos viven muertos y 
le envidian.» ¿No son estas las palabras del mori- 
bundo? 

Llegó por fin el 13 de febrero de 1837 , cuyo 
día era el destinado para el término de la breve y 
tormentosa vida de Fígaro. Su amada, después de 
cinco años de amores, quería romper unos lazos do- 
blemente ilegítimos y criminales , y él lo resistía con 
todas sus fuerzas. Creyendo poderla decidir á cam- 
biar de opinión, quiso tener con ella una entrevista 
donde invocase los antiguos recuerdos é hiciese valer 
sus protestas de ahora. Túvola en efecto en su casa 
la noche de dicho día , pero nada consiguió. Todos 
los esfuerzos del amante se estrellaron ante la impa- 
sible resolución de la muger. Esta acabó por exal- 
tarle con su indiferencia , por enarde^rle hasta el 
último punto cbn su despego , y apenas habían pa- 
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aado uím cuantos minutos deqnies de haberse des- 
pedido fríamente y' sin dejarle ninguna especie de 

consuelo cuando; oyeron los criados de Larra 

UB ruido que al principio tomaron por la caída de 
un mueUe, pero que luego que entraron en la habi- 
tacáon debpues de un larguísimo rato, conocieron ba^ 
hm sido la detonación de una pistola con que se babia 
quitado kt Vidal Se había suicidado delante del espe- 
jo I Y fue una de sus pequeñas bijas la que primero 
echó de ver la desgracia de su padrelll 

Tal fue el desgraciado fin que tuvo el primer es- 
critor satírico de nuestros tiempos , y cuya relación 
era lo único que nos quedaba que hacer para dar cima 
¿ nuestra tarea. £1 risueño, el ameno , el chistoso 
Fígaro murió de esta manera tan trágica, tan la- 
mentable! No, no seremos nosotros los que disculpe- 
mos su acción, y menos todavía los errores y las fal- 
tas que poco á poco le arrojaron en el delirio que se 
la hizo cometer ; pero permítasenos á lo menos aso- 
ciarnos al voto unánime de toda la juventud literaria 
de España, que inmediatamente olvidó al suicida 
para no acordarse sino del escritor , y del escritor que 
con tanta gloria marchaba por las mismas huellas 
que Cervantes , que Moliere ; que Juvenal y que to- 
dos los grandes satíricos. Algunos años mas de vida; 
alguna mas grandeza én su genio, hé aquí lo que le 
faltó para haberse colocado á la altura acaso de es- 
tos grandes hombres ; los homenages tributados 
á su memoria atestiguan bien cuan grande era el 
vacio que iba á dejar en las letras españolas contem- 
poráneas. Sabida es la pompa con que fue acompaña- 
do á la sepultura ; sabidas son las sentidas composi- 
ciones que se leyeron sobre su cadáver , las tristes 
palabras que allí se pronunciaron, el dolor de que 
estuvieron penetrados todos los circunstantes. Estas 
muestras de simpatía hacia el desgraciado Larra se 
hala renovado después cuando en el mes de marzo de 
este año se trasladaron sus cenizas al cementerio en 
que reposan las de Calderón y las del nunca bastan- 
te llorado Espronceda! Hoy día comprenden ya to- 
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dos que á I09 hombres no les toca mas que remUr 
homenise al talento ; á Dios solo conresprade pedir 
cuenta del uso que se haya hecho de éL 

Concluyamos pues, añadiendo que la circunstancia 
de haber muerto antes de sus 28 afios , dejando una 
esposa joven con un ni&o que ahora tiene 12 afios y 
dos niñas 9 una de 10 y otra de 8» ^be hacemos dmis 
respetuosos todavía con la memoria de Fígaro. 



C. Cortés. 
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REVISTA satírica DB COSTUMBRES, &G. &C« POR 
EL BACHILLER DON JUAN PÉREZ DE MUNGÜIA. 



DOS PALABRAS. 



No tratamos de redactar un penódko : 1.^ por- 
que no nos creemos ni con facultad ni con ciencia pa- 
ra tan vasta empresa : 2.'' parque no gtMtamos de 
adoptar sujeciones^ y mucho menos de imponernos- 
las nosotros mismos. Emitir nuestras ideas tales cua- 
les se nos ocurran^ 6 las de otro tales cuales las en- 
contremos para divertir ai público^ en folletos sueltos 
de poco volumen y de menos precio » este es nuestro 
objeto; porque en cuanto á aquello de instruirle , como 
suelen decir arrogantemente los que escriben de pro^ 
fesion ó por caswúidad para el púMco > ni tenemos la 
presunción de creer saber mas que e7, ni estamos muy 
seguros de que él lea con ese objeto cuando lee. No 
^ siendo nuestra intención sino divertirle ^ no seremos es- 
crupulosos eh la elección de los medios , siempre que 
estos no puedan acarrear perjuicio nuestro , ni de ter- 
cero » siempre que sean Ittííos » honrados y decorosos. 

A nadie se ofenderá » á lo menos á sabiendas ; de 
nadie bosquejaremos retratos; si algunas carícaluras 
por casucdidadse pareciesen áalguien^ en lugar de cor-- 
regir nosotros el retrato , aconsejamos al original que 
se corrija; en su mano estaré , pues^ que deje de pa- 
recérsde. Adoptamos por consigiuiente con gusto toda 
la responsabilidad que conocemos del epíteto satíricos 



que nos hemos echado encima ; solo pfoiéslúmos que 
nuestra sátira no será nunca personaij ai paso que 
consideramos la sátira de los vichs^ dé las ridiaUe' 
^ ees y de las cosas ^ útüj necesaria , y sobre todo muy 
divertida. 

Siendo nuestro objeto divertir por cualquier me-- 
dio , cuando no se le ocurra á nuestra pobre moffh 
fuicion nada que nos parezca sufidenleósatisfactorío^ 
declaramos francamente que reharemos donde poda- 
mos nuestros materiales^ publicándolos íntegros ó mu- 
iiladoSj traducidos^ arreglados 6 refundidos^ atan- 
do la fuente I ó apropiándonoslos descaradamente^ 
porque como pobres habladores hablamos lo nues- 
tro y lo ageno^^ seguros de que al público lo que 
le importa en lo que se le da impreso rio es el nom-^ 
bre del escritor , sino la calidad dd escrito , y de que 
fxüe mas divertir con cosas ágenos gue fasttíliar con 
las propias. Concurriremos á las obras de otros como 
los faltos de ropa á los bailes del carnaval pasado; 
llevaremos nuestro miserable ingenio ^ le cambiaremos 
por d bueno de los demos ^ y con ribetes distintos lo 
prohijar'emoSj como lo hacen muchos sin decirlo ; de 
modo que habrá artículos que sean una capa agena 
con embozos nuevos» El de hoy será de esta laya. 
Ademas Iquién nos podrá negar que semejantes ar- 
tículos nos pertenezcan después de que los hayamos ro- 
bado? Nuestros serán indudablemenle por derecho 
de conquisia. Habrálos también sin eníargo ente- 
ramente nuestros. 

Siguiendo este sistema no podemos fijar las mate- 
rias de (pu baldaremos; sabemos poco , y aun sabe- 
mos menos lo que se nos podrá ocurrir , ó lo que po- 
dremos encontrar. Reírnos de las ridiculeces; esta es 
nuestra divisa: ser leídos; este es nuestro objeta: de- 
cir la xerdad; este nuestro medio. 

Aunque nos domos iratammUo de nos» bueno es 
advertir que no somos mas que uno^ es dedr^ que 
no somos ¡o que parecemos; pero no presumimos 
tampoco ser mas ni menos que nuestros coescrüores 
de la époea. 
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¿QUIBRÍ ES EL PUBUCO, 



«•» 



El Doctor tú te le ponei , 
el MoDtalban do le tienes , 
coo qne quiláiulole el Don 
vienet i quedar Joan Peres. 

Epigrama antiguo contra el Dr. />. Jkaa 
Pérez de Monta¡ban, 



(Artículo robado.) 

oew 

' Yo veogo á ser lo qae se llama en el mundo nn buen 
hombre, un infeliz , un pobrecillo, como ya se echará de 
Ter en mis escrilos; no tengo mas defecto, 6 llámese so« 
bra sí se qaíere, que hablar macho, las mas veces sin 
qae nadie me pregante mi opinión ; vayase porque otros 
tienen el no hablar nada, aunque se les pregunte la suya. 
Entreméteme en todas partes como un pobrecito, y for- 
mo mi opinión y la digo , venga 6 no al caso , como un 
pobrecito. Dada esta primera idea de mi carácter pueril 
é inocentón, nadie estrañará que me halle boy en mi 
bufete con gana de hablar, y sin saber qué decir; em- 
peñado en escribir para el público, y sin saber quién es 
el 'público. Esta idea , pues , qne me ocurre al sentir tal 
comezón de escribir será el objeto de mi primer arti- 
culo. Efectivamente antes de dedicarle ntieflrat vigilias y 
tareas qnineratM» saber eon quien no* las habemoi. 

Esa voz Tp^lieo que todos traen en boca, siempre en 
apoyo de sus opiniones , ese comodín de todos los parti- 
dos, de todos los pareceres, ¿es una palabra vacia de sen- 
tido, 6 es un ente real y efectivo? Según lo mucho que 
se habla de él, según el papelón que hace en el mun- 
do, según los epítetos qne se le prodigan y las considera* 
eiones que se le guardan , parece que debe de ser al- 
guien. El público es üvairadOf el publico é^iné^l^eMcy 
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el público es imparcial, el público es respetable : no hay 
duda y pues 9 en que existe el público. En este sopues" 
to, ¿quién es el público y dónde se le etuíuenlra? 

Salgóme de casa con mi cara infantil y bobalicona á 
buscar al público por esas calles, ¿ observarle , y á to- 
mar apuntaciones en mi registro acerca del carácter, por 
mejor decir, de los caracteres distinti?os de ese respeta- 
ble señor. Paréceme á primera vista , según el sentido en 
que se usa generalmente esta palabra, que tengo de en- 
contrarle en los dias y parages en que suele reunirse 
mas gente. Elijo un domingo, y donde quiera que veo 
un número grande de personas llamólo público á imita- 
clon de los demás. Este día un sin número de oficinis- 
tas y de gentes ocupadas ó no ocupadas el resto de la 
semana, se afeita, se muda, se viste y se perfila, veo 
que á primera hora llena las iglesias, la mayor parte 
por ver y ser visto ; observa ¿ la salida las caras inte- 
resantes, los talles esbeltos, los pies delicados de las be- 
llezas devolas, las hace señas, las sigue, y reparo que 
¿ segunda hora va de casa en casa haciendo una infini- 
dad de visitas; aqui deja un cartoncito con su nombre 
cuando los visitados no están ó no quieren estar en casa; 
allí entra, habla del tiempo que no le interesa, de la 
ópera que no entiende &c. Y escribo en mi libro : el pú- 
hlico oye misa, el público coquetea (permítase la espresion 
mientras no tengamos otra mejor), el público hace visitas , 
la mayor parte inútiles , recorriendo casas , á donde va 
sin objeto, de donde sale sin motivo, donde por lo ff- 
gular ni es esperado antes de ir , ni es echado de msnos 
después de salir; y el público en consecuencia (sea dicho 
con perdón suyo) pierde el tiempo , y se ocupa en futesas: 
idea que confirmo al pasar por la Puerta del Sol. 

Éntreme á comer en una fonda , y no sé por qué me 
encuentro llenas las mesas de un concurso que juzgando 
por las facultades que parece tener para comer de fon- 
da , tendrá probablemente en su casa una comida sabro- 
sa, limpia, bien servida &c., y me lo hallo comiendo 
voluntariamente, y con el mayor placer, apiñado en un 
local incómoda (hablo de cualquier fonda de Madrid), 
obstruido, mal decorado , en mesas estrechas, sobre man- 
teles comunes á todos, limpiándose las babas con las del 
que comió media hora antes en servilletas sucias sobre 
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loicas» seryidas dier, doce, Teinte mesas, en eadt ua« 
de las cuales comen cuatro , seis, odio personas» por uno 
ó, solos dos mozos mugrientos, mal encarados y con el 
menor agrado posible : repitiendo este dia lo6 mismos pía* 
tos» io& mismos guisos del pasado , del anterior y de to- 
de toda la vida; siempre puercos, siempre mal adere- 
zados ; sin poder hablar libremente por respetos al Toci- 
no; bebiendo vino, ó por mejor decir agua teñida ó co- 
cimiento de campecke abominable» Digo para mi capo* 
le: ¿qué alicientes traen al público ¿ comer en las fon- 
das de Madrid? Y me contesto : el publico guiU de eo^ 
mtr mal, de beber peor, y mborrece el agrado, el ateo 
y la hermosura del locaL 

Salgo á paseo y ya en materia de paseos me parece 
difícil decidir acerca del gusto del público, porque si 
bien un concurso numeroso, Meno de pretensiones, obs» 
Iruje las calles y el salón del Prado , 6 pasea i lo largd 
del Retiro, otro mas llano visita la casa de las fieras, se 
dirige hacia el rio» ó da la vuelta á la población por las 
rondas. No sé cual es el mejor pero si escribo: un p¿- 
blicQ $ale por la tarde á ver y $er meto; á seguir su$ 
inírigas amorosas ya empegadas , ó enredar oíros nuevas; 
á hacer el importante junto á los cochee ; á darse piso^ 
toneSf y á ahogarse en polvo; otro público sale á dis" 
traerle t otro á pasearse , sin contar con otro no menos 
interesante que asiste á las novenas y Cuarenta horas, 
y con otro no menos ilustrado eUendidos los carteles, que 
concurre al teatro, á los novillos , al fantetsmagárico Man» 
tilla y al Circo olímpico. 

Pero ya bajan las sombras de los altos montes, j 
precipitándose sobre estos paseos heterogéneos arrojan de 
dios á la gente ; yo me retiro el primero, huyendo del 
público que va en coche 6 á caballo, que es el mas pe- 
ligroso de todos los públicos ; y como mi observación ha- 
ce falta en otra parte, me apresuro á examinar el gus- 
to del público en materia de cafés. Reparo con singular 
estrañeza que el público tiene gustos infundados; lo veo 
llenar los mas feos, los mas oscuros y estrechos, los 
peores , y reconozco á mi público de las fondas. Por qué 
se apiña en el reducido, puerco y opaco café del Prín- 
cipe , y el mal servido de Venecia , y ha dejado arruinarse 
el espacioso y magnifico de Santa Catalina, y anterior- 
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mente el lindo del Tivoli , acaso meifor sitoados? De aqoi 
infiero que el público es caprichoso. 

Empero aqui un momento de observación. En esta 
mesa cuatro militares disputan^ como si pelearan , acerca 
del mérito de Montes y de León, del yolapie y del pa- 
satoro, ninguno sabe de tauromaquia; sin embargo sevao 
á matar , se desafían se matan en efecto por defender su 
opinión , que en rigor no lo es. 

En otra cuatro leguleyos que no entienden le poesía» 
se arrojan á la cara en forma de alegatos y pedimentos 
mir dicterios disputando acerca del género clásico y del 
romáoticOy del verso antiguo y de la prostf moderna. 

Aqui cuatro poetas que no han saludado el diapasón, 
se disparan mil epigramas envenenados , ilnstrando el pun« 
to poco tratado de la diferencia de la Tossi y de la Lalande, 
y no se tiran las sillas por respeto al sagrado del café. 

AUi cuatro viejos en quienes ha agotado la foente del 
sentimiento y avaros, digámoslo asi, de su época , con- 
vienen en que los jóvenes del dia están perdidos , opinan 
que no saben sentir como se sentia en su tiempo , y echan 
abajo sus ensayos , sin haberlos querido leer siquiera. 

Acullá un periodista sin periodo ^ y otro periodista con 
periodos interminables , que no aciertan á escribir artícu- 
los que se vendan , convienen en la maner-a indisputable 
de redactar un papel que llene con su ftima sus gabe- 
las y en la importancia de los resultados que tal ó cual ar- 
tículo , tal ó cual vindicación debe tener en el mundo que 
no los lee. 

Y en todas partes muchos majaderos , que no entien- 
den de nada y disputan de todo. 

Todo lo veo y tpdo lo escucho , y apunto con mison* 
risa, propia de un pobre hombre, y con perdón de mi 
examinando: el ilustrado público gtMta de hablar de lo 
que no entiende. 

Salgo del café, recorro las calles, y no puedo menos 
de entrar en las hosterías y otras casas públicas , un con- 
curso crecido de parroquianos de domingo las alborota 
merendando ó bebiendo , y las conmueve con su bullicio- 
sa algazara; todas están llenas ; en todas el Yepes y el Val- 
depeñas mueven las lenguas de la concurrencia, como el 
aire la veleta, y como el agua la piedra del molino; ya los 
densos vapores de Baco comienzan á subirse á la cabeza del 
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púMico , qae no se entiende á si mismo. Casi Yoy á eseribir 
en mi libro de memorias : el respetable publieo"^ se embcrra* 
cha ; pero felizmente rómpese la punta de mí lápiz en Un 
mala coynntora , y no siendo aquel lugar propio para afi- 
larle, quédase I» peclor» mi obserracion y mi babUduria. 

Otra clase de gente entre tanto mete ruido en los vl« 
llares , y pasa las noches empajando las bolas , de lo cual 
no hablaré , porque este es de todos los públicos el que me 
parece mas tonto. 

Ábrese el teatro, y á esta hora creo que voy á salir pa-- 
ra siempre de dudas , y conocer de una Tez al público por 
su indulgencia ponderada, su gusto ilustrado, sus fallos 
respetables. £sta parece ser so casa, el templo donde emt* 
te sus oráculos sin apelación. Represéntase una comedia 
nueva ; una parte del público la aplaude con furor , es su- 
blime, divina ; nada se ha hecho mejor de Moratin acá: 
otra la silba despiadadamente ; es una porquería , es un 
saínete , nada se ha hecho peor desde Cornelia hasta nues« 
tro tiempo. Uno dice : está en prosa , y me gusta solo por 
eso; las comedias son la imitación de la vida; deben escri- 
birse en prosa. Otro : está en prosa y la comedia debe es- 
cribirse en verso , porque no es mas que una ficción pa- 
ra agradar á los sentidos ; las comedias en prosa son cuen~ 
tencitos caseros , y si muchos las escriben asi es porque no 
saben versificarlas. Este grita : ¿ dónde está el verso , la 
imaginación , la chispa de nuestros antiguos dramáticos? 
Todo eso es frío, moral insipida, leoguage helado; el da-» 
sicismo es la muerte del genio. Aquel clama , [gracias á 
Dios que vemos comedias arregladas y morales I La imagi<* 
nación de nuestros antiguos era desarreglada: ¿qué ^te- 
nían ? Escondidos , tapadas, enredos interminables y mo- 
nótomos, cuchilladas, graciosos pesados , confusión de cla- 
ses, de géneros; el romanticismo es la perdición del tea- 
tro ; solo puede ser bijo de una imaginación enferma y 
delirante. Oído esto , vista esta discordancia de pareceres 
¿á qué me canso en nuevas indagaciones? Recuerdo que 
Latorre tiene un partido considerable, y que Lona sin em- 
bargo es también aplaudido sobre esas mismas tablas don- 
de busco un gusto fijo , que en aquella misma escena ios 
detractores de la Laude arrojaron coronas á la Tossi , y 
que los apasionados de la Yossi despreciaron , destrozaron 
á la Lande , y entonces ya renuncio á mis esperanzas. ¡Dios 
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miol ¿dónde está ese público tan indulgente , tan- ilus- 
trado, tan imparcial; tanjosto^ tan respetable , eterno 
dispensador de la fama,, de que tanto me han bablado; 
cuyo fallo es irrecusable» constante, dirigido por un 
buen gusto invariable , que no conoce mas norma ni mas 
leyes que las del sentido 'comtm, que tan pocos tienen? 
Sin duda el publico no ba venido ai teatro esta noche; 
acaso no concurre á los espectáculos. 

Reúno mis notas, y mas cocvfuso que antes acerca 
del objeto de mis pesquisas , llego á informarme de per- 
sonas mas ilustradas que yo. Un autor silbado me dice 
cuando le pregunto : ¿quén es el público? «Preguntadme 
mas bien cuántos necios se necesitan para componer un 
público.» Un autor aplaudido me responde, oes la reu« 
nion de personas ilustradas, que deciden en el teatro del 
mérito de las producciones literarias, a 

Un escritor cuando le silban dice que el público no 
le silbó , sino que fué una intriga de sus enemigos , sus 
envidiosos, y este ciertamente no es el público, pero si 
le critican los defectos de su comedia aplaudida llama al 
público en su defensa ; el público la ha aplaudido ; el pú- 
blico no puede ser injusto ; luego es buena su comedia* 

Un periodista presume que el público está reducido é 
sus suscritores , y en este caso no es grande el público 
de los periodistas españoles. Un abogado cree que el pú- 
blico se compone de sus clientes. A un médico se le fi- 
gura que no hay mas público que sus enfermos, y gra^ 
cias á su ciencia este público se disminuye todos los días; 
y asi de los demás : de modo que concluyo la noche sin 
que nadie me dé una razón exacta de lo que busco. 

¿ Será el público el que compra la Galería fúnebre de 
espectros y sombras ensangrentadas , y las poesias de Sa- 
las , ó el que deja en la librería las vidas de los espa- 
ñoles célebres y la traducción de la Iliada? ¿El quO' .se 
da de cachetes por coger billetes para oir á una cantatriz ^ 
pinturera , ó el que los revende? ¿ El que en las épocas 
tumultuosas quema , asesina y arrastra , ó el que en tiem- 
pos pacíficos sufre y adula ? 

Y esa opinión pública tan respetable, hija suya sin 
duda , i será acaso la misma que tantas veces suele estar 
en contradicción hasta con las leyes y con la justicia? ¿Sen 
rá la que condena á vilipendio eterno al hombre juicio^ 
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qne rehusa salir al campo á verter ra Mogre por el eapri* 
cho ó la imprudeDcia de otro , que acaso rale menos que 
él ? ¿ Será la que en el teatro y en la sociedad se mofa 
de los acreedores en obsequio de los tramposos , y marca 
ooB oprobio la existencia y el nombre del marido que tie- 
ne la desgracia de tener una leca ú otra cesa peor por 
muger? ¿Será la que acata y ensalza al que roba mucho 
con k>s nombres de sefior ó de héroe , y sanciona la muer- 
te infamante del que roba poco? ¿Será ki que fljaelcri* 
men en la cantidad , la que pone el honor del hombre eo 
el temperamento de su consorte , y la razón en la punta 
incierta de un hierro afilado? 

¿En qué consiste, pues, que para granjear la opioioa 
de ese público se quema las cejas toda su Tida sobre su 
bufete el estudioso é infatigable escritor, y pasa sus días 
manoteando y gesticulando el actor incansable? ¿Snqoé 
consiste que se espone á la muerte por merecer sus elo- 
gios e| militar arrojado ? ¿ En qué se fundan tantos sacri- 
ficios que se hacen por la fama que de él se espera ? Solo 
concibo, yv me esplico perfectamente y el trabajo, d es- 
tudio que se emplean en sacarle los cuartos. 

Llega empero la hora de acostarse, y me retiro á coor- 
dinar mis notas del día : léolas de nuevo, reúno mis ideas, 
y de mis observaciones concluyo : 

En primer lugar que el público es el protesto , el ta- 
pador de los fíues particulares de cada uno. El escritor 
dice que emborrona papel , y saca el dinero al púl^lico por 
su bien y lleno de respeto bácia él. £1 médico cobra sus 
curas equivocadas , y el abogado sus pleitos perdidos por 
el bien del público. El juez sentencia equivoeadawíente al 
inocente por el bien del público. El sastre, el librero, el 
impresor , cortan, imprimen y roban por el mismo moti- 
vo; y en fio , hasta el ¿Pero á qué me canso? Yo mis- 
mo habré de confesar que escribo para el público , so pe- 
na de tener que confiar que escribo para mí. 

Y en segundo lugar concluyo: que no existe un pú- 
blico único , invariable, juez imparcial , como se pretende; 
que cada clase de la sociedad tiene su público particular, 
de cuyos rasgos y caracteres diversos y aun heterogéneos 
se compone la fisonomia monstruosa del que llamamos pú- 
blico; que este es craprichoso, y casi siempre tan injusto 
y parcial como la mayor parte de los hombres que le 
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componen; que es intolerante al mismo tiempo que sufri^ 
dOy y rutinero al mismo tiempo que novelero , aunque 
parezcan dos paradojas ; que prefiere sin razón , y se de- 
cide sin motivo fundado; que se deja llevar de impresio- 
nes pasageras; que ama con idolatría sin por qué , y abor^ 
rece de muerte sin causa ; que es maligno y mal pensa- 
do , y se recrea con la mordacidad; que por lo regular 
siente en masa y reunido de una manera muy distinta que 
cada uno de sus individuos en particular; que suele ser 
su favorita la medianía intrigante y charlaíána » y el ob- 
jeto de su olvido ó de su desprecio el mérito modesto; 
que olvida con facilidad é ingratitud los servicios mas im- 
portantes f y premia con usura á quien le lisongea y le 
engaña ; y por último y que con gran sinrazón qoeremos 
confundirle con la posterioridad , que casi siempre revo- 
ca sus fallos interesados. 



SÁTIRA 



CONTRA LOS VICIOS DE LA GOBTE. 

Articulo eníeramenle nuestro^ 



«...A nadie se ofenderá > á lo menos á 
sabiendas ; de nadie bosquejaremos re- 
tratos; si algunas caricaíurat por casua- 
lidad se pareciesen á alguien , en lugar 
de corregir nosotros el retrato^ aconse- 
jamos al original que se corrija ; en su 
mano estará , pues , que d^je de pare- 
cérsele.» 

Pohreeito Hablador , núm. I.** 
Dot palabras. 



Déjame, Andrés, que de la Corte huyendo, 
de tantos vicios hórridos me aleje, 
como en mi patria mísera estoy viendo: 

5i le asombre que, al tiempo que los deje. 
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ya que enmendarlos mi razoa no paeda; 
en sátiras amargas los moteje. 

tú enhorabuena eomtenpiarlos queda, 
tú, é quien fortuna próspera ó contraria 
salir de entre ellos para siempre veda. 

Viva en la Corte el que sin renta diaria 
triunfa y pelecha , y sin saber por dónde 
fija la rueda de la suerte yéria. 

Mírale ai^dar en coche como un conde, 
la bolsa llena dc^ oro, y por su oficio 
pregúntale por ver si te responde. 

Pues ese esjugador ^noble ejercido; 
tiene en el candelero que sustenta , 
sino un condado real , un beneficio. 

Y son las heredades con que cuenta , 
y aqui vive el amarre y el pegote , 

y su casa y su honor que pone en venta. ' 

¿Yes aquel otro erguido de cogote » 
que también opulento y sin empleo 
sabe exilir? pues ese es un pegote. 

Sin ese nunca hay boda, ni bateo, 
ni hay ambigú, ni baile , ni banquete , 
ni hay partida de caza ó de recreo. 

Al que encuentra en la calle le arremete, 
y le pide, y le osiiga, y á que al cabo 
le convide á comer le compromete. 

Y no pienses hartarte con un pavo, 
porque es un sabañón, aunque un poema 
te recite al comer de cabo á rabo. 

Qua aun esa gracia tiene ; pues no hay flema 
que aguante los sonetos que te encaja 
entre uno y otro cangilón de crema. . 

De todo habla incansable , y corta y nja , 
lanzando un epigrama ácada uno, 
pues no siendo sus versos , todo es paja. 

¿ Quién es aquel que ayer aun hecho un tuno , 
roto paseaba y andrajoso el Prado, 
y hoy no saluda, en zancos ¿ ninguno? 

¡Pardiez que sé qoiéa es! un hombre honrado 
que de prisa y corriendo con la moza 
se casó de un señor encopetado. 

A quien «n Vez de darle una coroza , 
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un destino le dieron » j se mama 
dos mil duros, y gag^es, y carroza. 

Y el muy desvergonzado se nos llama 
padre de un hijo que nació á seis meses 
de haber casado con la honesta dama. 

Llega ; habíale de honor; con los Meneses 
se dice emj^rentado y los Quinooces » 
y segundo de casa de Marqueses. 

Soy un hombre de honor , diráte á voces , 
que está de vanidad que ya rebienta 
el muy... mas tú ya, Andrés , bien le conoces. 

¿ Yes aquel otro que en el lando se ostenta , 
con lentes 9 cadenas, y trailla 
de galgos por detras , palco , y la renta 

Gasta de un rey, causando maravilla? 
Pues ese debe el frac que lleva puesto , 
y el sobre-todo y á un sastre de esta villa , 

Y el caballo al chalan' , la casa á Ernesto, 
la comida en la fonda, y cien sorbetes 

en el café , y cigarros por supuesto. 

Y al paso que en la cárcel mil pobretes 
por un duro se mueren de ictericia , 

ese pasea libre de corchetes ; 

Porque es conde y señor , y aunque desquicia 
con su vivir el orden, insolente 
de las leyes se burla y 1a justicia. 

¿ Quién es aquella que anda entre la gente » 
abrumada de encajes y diamantes , 
que parece sultana del Oriente? 

Esa es moza de prendas relevantes; 
un intendente, aunque la ves soltera» 
sostiene á la maldita y sus amantes. 

Su madre, que ia adiestra , hedionda, fiera, 
vieja, pintada y con postizo, á infame 
precio vendió su doncellez primera. 

I Y es posible I ¡ qué horror ! ¿ no hay quien la llame 
por las calles á voces... torpe y bruja, 
ni hay galera en Madrid que la reclame? 

¿Y no quieres, Andrés, que brama y cruja 
el látigo tendido en la cloaca 
que á Sodoma y Gomorra sobrepuja? 

Pues no llueve flamígera y opaca 
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rayos aquí una nube tronadora , 
¿querrás que yo no aplique mi triaca? 

¿Quién es aquella cara que enamora » 
con el gesto mirlado , rubio el pelo» 
ceñido el talle y dengues de seííoFa? 

¿J2s hombre oes muger? Pisando el suelo 
con ademan pulido, barbilucio» 
gayado de colores el pañuelo , 

En afeites envuelto» ¿ese tan lucio» 
tan vestido y compuesto » es algún dige 
que del país nos vino de Gonfucio? 

Pues aquese es un hombre; un año exige 
su tocado al espejo; á ese bonito 
le ampara protector , si es que nos rige 

La voz pública , Andrés, un... pero ¡chito! 
huye conmigo » Andrés ; antes nos vamos , 
que trague tanto crimen el Cocito. 

¿Qué haremos por acá los que ignoramos 
el Traude» y la lisoOja , y la mentira, 
y los que por orgullo no adulamos ? 

Vibrar no sé para adular mi lira » 
ni aguantar supe nunca humillaciones; 
la voz entonces de mi labio espira. 

¿Qué suerte haré yo aqui con mis renglones » 
yo que el humo jamás echo á ninguno 
del incienso vertido «n mis borrones? 

Yo que no tengo el diálogo oportuno 
de InarcQ» ni su sal para la escena » 
ni el aura injusta y popular de alguno? 

Aunque haga una comedía mala 6 buena , 
si no entiendo del teatro las intrigas » 
¿cuándo á pública luz saldrá mi vena? 

Si no tengo allá dentro un par de amigas » 
y no adulo al cortejo que las paga » 
serán de mis comedias enemigas. 

¿ He de alabar á un necio que se traga 
como agua la alabanza no adquirida » 
aunque d papel destrozo ó lo deshaga t 

¿ O he de sufrir » en fin » cuando aplaudida 
mi comedia enriquezca el escenario » 
. que mil reales me den t No » no por mi vida. 

i Pido limosna acaso, 6 perdubrio 
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coplero soy de esqaina por ventura ? 
^Y eso ha de producirme el ioceaario , 

Y el quemarme las cejas ? ] Qoé locara I 
Cómanse con el resto ese dinero , 
6 al hospital lo den para una cura. 

¡No hay vates 1 gritarán en lastimero 
estado el teatro está I... Dime , ¿los vates 
se mantienen de versos , majadero ? 

¿O no hay mas que zurnr seis disparates 
para grangear aplauso ? ¿ hacer escenas 
tan fácil es como decir disiastes ? 

¿ Y quién proteje las comedias baenas ? 
¿ Los señores acaso ? ¿ El... ? ) Vive el cielo i 
¡Y las oyen tal vez á duras penas I 

Mal haya para siempre el torpe suelo 
donde el picaro solo hace fortuna ; 
donde vive el honrado en desconsuelo ; 

Donde es culpa el saber ; donde importuna 
la ciencia , y donde el genio perseguido 
ahogados mueren en su propia cuna ; 

Donde no es otro mérito atendido 
que el oro; donde al mfsero atrepella 
el coche de un bribón vano y henchido ; 

Donde en millones nada , por su estrella, 
quién al pueblo los roba desangrado 
en uñ destino que le dio una bella ; 

Donde al ciento por ciento da prestado , 
sin que nadie lo mate » un usurero, 
y vive rico , alegre y respetado ; 

Donde el abate, aquel farandulero^ 
que mudó de opinión cual de camisa, 
lleva su moza al Prado de bracero; 

Donde marcha la faz bañada en risa, 
el crimen descarado ; alta la frente, 
corrompiendo el terreno por do pisa... 

¿Y esto es vivir, Andrés? ¿Y entre esta gente 
me invitas á quedarme? ¿ Por qué iniiicio 
pudiste sospechar que esté demente? 

Viva aqui el abogado que en su oficio 
hace blanco lo negro, y que defiende 
la virtud ofendida ; como el vicio. 

Y el médico aqui viva p que se entiende 
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con algún boticario , y nos receta 
drogas que á medias con aquel nos vende. 

Mas yo , que soy un misero poeta » 
antes que por decir verdades claras 
en un encierro un alguacil me meta , 

Y ine cuesten mis sátiras mas caras, 
6 en el hospicio muera miserable, 
quiero del riesgo faúir doscientas varas: 

Que ni es licito hablar, donde intratable 
pone ¿ la lengua mordaza el miedo, 
y ¡ay del primero que rompiéndola hable! 

A Dios te queda , Andrea , que ya no puedo 
tanta bilis sufrir, ni tanta ira, 
y ¡ ay de mi , triste, si ¿ verterla quedo ! 

Que si Apolo su fuego no me inspira 
para hacer buenos versos contra el vicio, 
aaíbrá mi indignación templar mi lira, 

Y mientras que huyo el riesgo á su ejercicio 
viva en la Corte el que aguantarle sabe, 

y el que dé embrollos gusta y de bullicio, * 

viva en la Corte, y que la CiOrte alabe. 

El Bachiller , D(m Juan Perex de Mungnia . 



KSaUTA MSiB LAS BATVICAl 

POR EL POBREGITO HABLADOR^ 

ArtkuJo * enteramente nuestro. 

«R^npante la» caHenaa qiM embaraiaa 
lotf progreaoi; repraébenie los eitorboa 

Juítense loa grillos que se han fabricado 
e l«s yerros de dos siglos...» 

M. A. Gdndura» Jpuntf tcbré W 
hienx W mal ¿9 €He ptd*. 



BB LAS BATÜBCAS ESTE ASO QUE GOERE. 

Andrés mió: 
Yo pobrecito de mi , yo Bachiller « yo batueco , y natural 
por consiguiente de este inculto país , cuya rusticidad pasa 
Tmno I. a 
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por proverbio de boca en boca , de región en región, yo ha- 
blador , y careciendo de toda persona dotada de chispa de 
razón con quien poder dilucidar y ventilar las cuestiones 
que á mi embotado entendimiento se le ofrecen y le em- 
barazan , y tú cortesano y discreto III ¡Qué de motivos, 
querido Andrés , para escribirte] 

Ahí van y pues, esas mis incultas ideas, tales cuales son, 
mal ó bien compaginadas, y derramándose á borbotones, co- 
mo agua de cántaro mal tapado. 

"¿No se lee en este país porque no se escribe, ó no se escribe por- 
qne no se lee?** 

Esa breve dudilla se me ofrece por hoy , y nada mas. 

Terrible y triste cosa me parece escribir lo que no ha de 
serleido; empero mas ardua empresa se me figura á mi, 
inocente que sOy , leer lo que no se ha escrito. 

¡Mal haya, amen, quien inventó el escribir I Dale con la 
civilización , y vuelta con la ilustración. ¡Malhaya, ameti, 
tanto achaque para emborronar papel I 

A bien, Andrés mió, que aqui no pecamos de ese esceso. 
Y torjia los ojos á mirar en derredor nuestro, y mira si no 
estamos en una balsa de aceite. ¡O infeliz moderación I ¡O 
ingenios limpios los que no tienen que ensenarl ¡O entendi- 
mientos claros los que nada tienen que apren'der I ¡O felices 
aquellos, y mil veces felices, que ó todo se lo saben ya, ó to- 
do se lo quieren ignorar todavía t 

¡Maldito Guttembergl ¿Qué genio maléfico te inspiró tu 
diabólica invención? ¿Pues imprimieron los egipcios y los asi- 
rlos , ni los griegos ni los romanos ? ¿ Y no vieron , y no do- 
minaron ? 

I Que eran mas ignorantes diceá ? ¿ Cuántos murieron 
de esa enfermedad? ¿Qué remordimientos atormentaron 
la conciencia del Ornar, que destruyó la biblioteca de Ale- , 
jandría? ¿Que eran mas bárbaros, añades? Si crímenes, 
si crueldades padecían , crímenes y crueldades tienen dia- 
riamente lugar entre nosotros. Los hombres que no su- 
pieron , y los hombres que saben , todos son hombres, 
y lo que peor es , todos son hombres malos. Todos mien- 
ten, roban, falsean, perjuran, usurpan, matan y ase- 
sinan. Convencidos sin duda de esta importante verdad, 
puesto que los mismos hemos de ser , ni nos cansamos en 
leer , ni nos molestamos en escribir en este buen país en 
que vivimos. 
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|0 felicidad de haber penetrado la íoutilídad del apren- 
der y del saber! 

Mira aqael librero ricachón que cerca de tu casa tie- 
nes. Llégate á él y dile: ¿Por qaé no emprende usted 
alguna obra de importancia? ¿Por qué no paga bien á los li- 
teratos para que le vendan sus manuscritos? — ¡ Ay señor! 
te responderá. Ni hay literatos , ni manuscritos , ni quien 
ios lea: no nos traen sino folletitos y noTclicas de ciento 
al cuarto: luego tienen una vanidad , y se dejan pedir... 
No señor, no.-*-¿ Pero no se vende?— ¿Vender? Ni un li- 
bro: ni regalados los quiere nadie; llena tengo la casa... 
¡Si fueran biHetes para la ópera ó los toros... 

¿Yes pasar aquel autor escuálido de todos conocido? 
Dicen que es hombre de mérito. Anda y pregúntale: ¿cuán- 
do da usted á luz alguna cosita? Vamos... —¡Calle usted 
por Dios t te responderá furioso como si blafemases ; pri- 
mero lo quemaría. No hay dos libreros hombres de bien. 
¡Usnrerosl ] Mire usted , días atrás me ofrecieron una on- 
za por la propiedad de una comedia estraordinariamente 
aplaudida ; seiscientos reales por un Diccionario Manual 
de Creografía , y por un Compendio de la Historia de Es* 
paña , en cuatro tomos , ó mil reales de una vez , ó que 
entraríamos á partir ganancias , después de haber hecho 
él las suyas, se entiende II! .No señor, no. Si es en el 
teatro, cincuenta duros me dieron por una comedia que me 
costó dos años de trabajo , y que á la empresa le produjo 
doscientos mil reales en menos tiempo ; y creyeron hacer- 
me mucho favor. Ya ve usted que salia por real y medio 
diario. ¡Oh! y eso después de muchas intrigas para que 
la ]^aran y representaran. Desde entonces , ¿sabe us- 
ted lo que hago ? Me he ajustado con un librero para tra- 
ducir del francés al castellano las novelas de Walter Scot, 
que se escribieron originalmente en inglés, y algunas de 
Gooper, que hablan de marina, y es materia que no en- 
tiendo palabra. Doce reales me viene á dar por pliego de 
imprenta , y el día que no traduzco no como. También 
suelo traducir para el teatro la primer piececilla buena 
ó mala que se me presenta , que lo mismo pagan y cues- 
ta menos : no pongo mi nombre, y ya se puede hundir 
el teatro á silbidos la noche de la representación. ¿Qué 
quiere usted ? En este pais no hay afición á esas cosas. 

' ¿ Conoces á aquél señorito que gasta su caudal en tí- 
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ros y carruagesy que lo mismo baila una mázarca en un 
sarao con sih pantalón eolan y $u clac , hoy en trage di- 
plomático 9 mañana en polainas y con chambergo , y al 
otro arrastrando sable , ó en breve chupetin , calzón y fa^ 
ja ? Mil reales gasta al dia , dos mil logra de renta ; ni an 
solo libro tiene 9 ni lo compra, ni lo quiere. Paespublí- 
ca tú algún folleto , alguna comedia... Prevalido de ser 
quien es, tendrá el descaro de enviatte un gran lacayo 
aforrado en la magnifica librea , y te pedirá prestado para 
leerlo , á ti , autor , que de eso vives , un ejemplar qoe 
cuesta una peseta. Ni con eso se contenta : darálo á leer 
á todos sus amigos y conocidos , y por aquel ejemplar lee- 
ralo toda la corte , ni mas ni menos que antes de descu- 
brirse la imprenta , y gracias si no te pide mas~ para re- 
galar. Pregúntale: ¿por qué no se suscribe á los perió«- 
dicos? ¿Por qué tío compra libros, ni fiados siquiera.' 
— ^Qué quiere usted que haga? , te replicará , ¿qué ten- 
go dQ comprar? Aqui nadie sabe escribir ; nada se escri- 
be : todo eso eso es porquería. Gomo si de coro supiera 
cuantos libros buenos corren impresos. 

Por allá cruza un periodista... Llámale» grítale: |don 
Fulano I Ese periódico, hombre, mire usted que todos 
hablan de él de una manera...— ¿ Qué quiere usted? te in- 
terrumpe ; un redactor 6 dos tengo buenos , que no es 
del caso nombrar [á usted ahora ; pero los pago poco , 7 
asi no estraño que no haígan todo lo que saben : á otro 
le doy casa , otro me escribe por la comida... — i Hombre! 
¡Galle usted I — Si señor; oiga usted, y me dará la ra- 
zón. En otro tiempo convoqué cuatro sabios , diles bue- 
nos sueldos; redactaban un periódico lleno de ciencia y 
de utilidad, el cual no pudo sostenerse medio año; ni 
un cristiano se suscribió ; nadie lo leía ; puedo decir que 
fue un secreto que todo el mundo me guardó. Pu^ aho- 
ra con eso que usted ve ^toy mejor que quiero , y sin 
costarme tanto. Todavía le diría á usted mas... Pero— 
Desengáñese usted , aquí na se lee. — Nada tengo que repli- 
car, le contestaría yo, sino que hace usted lo que de- 
be , y llévese el diablo las ciencias y la cultura. 

Lucidos quedamos , Andrés.. \ Pobres batuceos I l«a 
mitad de las gentes no lee, porque la otra mitad no es- 
cribe , y esta no escribe porque aquella- no lee. 

T ya ves tú que por eso á los batuecos, ni nos fal- 
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ta salad ni buen hamor, prueba eTídentede qae entram- 
bas ninguna falta nos hace para ser felices. Aquí pen- 
lamos como cierta señora , que viendo llorar á una su pa- 
rienta porque no podía mantener ¿ su hijo en un cole- 
gio 9 «calla y tonta, le decía : mi hijo no ha estado en nin- 
gún colegio y y á Dios gracias bien gordo se cria y bien 
robustc.D 

Y para confirmación de esto mismo , un diálogo quie- 
ro referirte que con cuatro batuceos de estos tuve no ha 
mucho f en que todos vinieron á contestarme en sustan- 
cia una misma cosa , concluyendo cada uno á su tono y 
como quiera. 

Aprenda usted lalengua.de pais, les decía , coja us- 
ted la gramática.— La parda es 4a que yo necesito , me in- 
terrumpió el mas desembarazado con aire zumbón y de 
chulo ; frota del país : lo mismo es decir las cosas de un 
modo que de otro. 

Escriba usted la lengua con corrección. — ( Monadas! 
¿ Qué mas dará escribir vino con b que con v ? ¿Si pauí- 
rá por eso de ser vino ? 

Cultive usted el latín. — ^Yo no he de ser cura , ni tengo 
de decir misa. 

£1 griego. — ¿ Para qué , si nadie me lo ha de entendeit 

Dése usted á las matemáticas. -^Ya sé sumar y restar, 

que es todo lo que puedo necesitar para ajustar mis cuentas. 

Aprenda usted física. Le enseñará á conocer los fenó* 

menos de la naturaleza.—; Quiere usted todavía mas fené» 

menos que los que está uno viendo todos ios dia«? 

Historia natural. La botánica le enseñará el conocimien* 
to de las plantas. — ¿Tengo yo cara dé herbolario ? Las que 
son de comer guisadas me las han de dar. 

La zoología le enseñará á conocer los animales y sus... 
— ¡Ayl fSi viera usted cuantos anímales conozco ya! 

La mineralogía le enseñará el conocimiento de los me- 
tales » délos... — Mientras no me enseñe- dónde tengo da 
encontrar una mina , no hacemos nada. 

Estudie usted la geografía. — Ande usted; que si el dia 
de mañana tengo que hacer un viaje , dinero es lo que ne- 
cesito, y no geografía; ya sabrá el postillón el camino, 
que esa es su obligación, y dónde está el pueblo adonde 

voy. 

Lenguas.— No estudio para intérprete: sí voy alestran- 
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gero I en llevando dinero ya me entenderán , que es ia 
lengua universal. 

Humanidades, bellas letras... — ¿Letras? det»mbio: 
todo lo demás es broma. — Siquiera un poco de retórica y 
poesía. — Si , si , venga usted con coplas ; { para retórica 
estoy yol Y si por las comedias lo dice usted , yo ñolas 
tengo de hacer : traduciditas del francés m^ las han de dar 
en el teatro. 

La historia. — Demasiadas historias tengo yo en la ca- 
beza. — Sabrá usted lo que han hecho ios hombres... — ]Ga-» 
, lie usted por Dios I ¿Quién le ha dicho á usted que cuen- 
tan las historias una sola palabra de verdad? i Es bueno 
que no sabe uno lo que pasa en casa I 

Y por último concluyeron : mire usted , dijo el uno, 
déjeme usted de quebraderos de cabeza ; mayorazgo soy, 
y el saber es páralos hombres que no tienen sobre qué 
caerse muertos.— Mire usted , dijo otro , mi tio es gene- 
ral f y ya tengo una. charretera á loa qnince años ; otra 
vendrá con el tiempo , y algo mas , sin necesidad de que- 
marse las cejas ; para llevar el chafarote al lado y lucir 
. la casaca no se necesita mucha ciencia. — Mire usted , dijo 
el tercero, en mi familia nadie ha estudiado, porque las 
gentes de la sangre azul no han de ser médicos ni abo- 
gados, ni han de trabajar como la canalla... Sime quie- 
re usted decir que don Fulano se grangeó un grande em- 
pleo por su ciencia y su saber , ¡ buen provecho I ¿ quién 
será él cuando ha estudiado ? Yo no quiero degradarme, 
— Mire usted, concluyó el úkimo, verdad es que yo no 
tengo grandes riquezas , pero tengo tal cual letra ; ya he 
logrado meter la cabeza en rentas por empeños de mi ma- 
dre; un amigo nunca me ha de faltaran! un empleiilo 
de mala muerte; 'y para ser oficinista no es preciso ser 
ningún catedrático de Alcalá ni de Salamanca. 

Bendito sea Dios , Andrés , bendito sea Dios , que se 
ba servido con su alta misericordia aclararnos un poco las 
ideas en este particular. De estas poderosas razones trae 
su origen el no estudiar , del no estudiar nace el no sa- 
ber , y del no saber es escuela indispensable ese hastio y 
ese tedio que á los libros tenemos , que tanto redunda en 
honra y provecho , y sobre todo en descanso de la patria. 

¿Pues no da lástima , me deoia otro batueco dias átras, 
ver la confusión de papeles que se cruzan y se atrope- 
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lian por todas partes en esos países cultos que se llaman? 
Válgtime Dios I qué flujo de hablar y qué caos de pa- 
labras , j qué plaga de papeles , y qué turbión de libros» 
que ni el entendimiento barrunta cómo hay phimas que 
los escriban , ni números que los cuenten , ni oficinas que 
los impriman , ni paciencia que los lea I ¿Y con aquello se 
han de úiantener un sin número de hombres , sin mas 
oficio ni beneficio que el de literatos? Y dale con las cien- 
cias y dale con las artes , y vuelta con los adelantos y 
torna con los descubrimientos. ¡ Oh siglo gárrulo y len- 
guaraz! ¿ Mire usted qué mina han descubierto 1 

¡Quede ventajas, Andrés , llevamos en esto ¿ los 
demás ! Muérense miserables aqui los autores malos , y 
digo malos , porque buenos no los hay (1); y lo que es 
mejor y lo mismo se han muerto los buenos» cuando los 
ha habido» y volverán á morirse cuando los vuelva á 
haber ; ni aqui se enriquecen los ingenios pobres con la 
lectura de los discretos ricos , ni tienen aqui mas vani- 
dad fundada que la que siempre traen en el estómago» 
pues por no hacerlos orgullosos nadie los alaba » ni los d« 

(1) No comprendemos en esUs proposiciones generales tai eual 
jotren aplicado , tal eual poeta original » tal eual hombre de nota 
que se esfuerzan por salir del común oprobio que nos alcans» ^ des- 
collando entre el general abatimiento ; y luciendo como menuda lu- 
cíémaga entre las tinieblas de oscura nocbe. ¿Qué significan estas 
contadas escepciones? Por mucho favor que les haga tal conducta , y 
por machos elogios que mereica » no basta su número tan corto 
para destruir la triste verdad general , qne de medio á medio nos 
cogí 7 nos abruma. 

Ni menos tratamos de olvidar en nuestros folletos los elogios 
y agradecimiento que merece de nuestra parte el ilustrado gobier- 
no que nos rige , j que tanto impulso da al adelanto de la prospe- 
ridad y de la ilustración ; antes bien clara se manifiesta nuestra in- 
tención de cooperar i su misma benéfica idea con nuestros débi- 
les conatos. ¿Pero acaso puede endereaarse en un dia el vicio de tan- 
tos años 7 aun siglos? ¿Puede sef dado á la penetración » ni á la fuer- 
za del mejor gobierno » romper tan pronto» ni desvanecer del todo 
tantos obstáculos como oponen la educación descuidada » las ideas 
viciadas» y un sin número en fin » de circunstancias que no son de 
nuestra inspección » y que gravitan en nuestro mal? Luengos reme- 
dios necesitarán acaso tantos males. Esperemos que algún diá hemos^ 
de ver triuniar tus esfuerzos» 7 cooperemos todos en el ínterin con 
!•• nutstrof. 
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que comer. ¿Oh idea cristiana I Ni aquí prospera nadie ce* 
las letras , ni se cruzan los libros y periódicos en conti- 
nua batalla ; aqui las comedias buenas no se representao 
sino muy de tarde en tarden sin otra razón que porque 
no las bay á menudo » y las malas ni se silban , ni s» 
pagan por miedo de que se lleguen á hacer buenas todos 
los días. Aqui somos tan bien criados y y tanta gustamos 
de ejercer la hospitalidad , que vaciamos el oro de nnes* 
tros bolsillos para los estrangeros. ¡ Oh desinterés 1 Aqiii 
se trata mal á los actores medianos, y peoría los meji^ 
res por no ensoberbecerlos. ¡Oh deseo de humildad I No 
se les da siquiera precio por no ahitarlos. ¡ Oh caridadl 
y á la par se exige de ellos que sean buenos. ] Oh in- 
dulgencia I No es aqui y en fin^ profesión el escribir , ni 
afición el leer ; ambas cosas son pasatiempo de gente Ya- 
ga y mal entretenida : que no puede ser hombre de pro- 
vecho quien no es por lo menos tonto y mayorazgo. 

¡Oh tiempo y edad venturosa I No paséis nnnca» ni 
tengan nunca las letras mas amparo (1) » ni se hagan ja- 
más eomedias , ni se impriman papeles , ni libros sé pu* 
bliquen , ni lea nadie , ni escriba desde que salga de la 
escuela^ 

Que si me dices, Andrés /que se escribe y se lee» 
por los muchos carteles que por todas partes ves» diré- 
te que me saques tres libros buenos del país y del dia» 
y de lo demás no bagas caso, que no es mas ni mejor 
el agua de una cascada por mucho estruendo que meta, 
ni. eso es otra cosa que el espantoso ruido de los- famo* 
sos batanes del hidalgo manchégo; después de visto, un 
poco de agua sucia ; ni escribe , en fin , todavia quien 
solo escribe palotes. 

Asi que , cuando la anterior proposición senté, no quise 
decir que no se escribiese , sino que no se escriba bien, 
ni que no fuese el de emborronar papel el pecado del dia. 



(1) Reproducimos las ideas de nuestra nota número 1.° klgan 
Excelentísimo Señor pudiéramos nombrar amigo de las letras y de .las 
artes y Mecenas de literatos y artistas « y de buena gana le nombrá- 
ramos á no temer ofensas de su modestia ; empero si bien esto basta 
i probar que bay algún protector , no asi convence de que baya 
protección* Demos ¿ Dios lo que es de Dios y al César lo qu« es del 
Cisar. 
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pecado que no quiera Dios perdonarle nuDca^ ni quiero 
yo negar la triste verdad de que no bay dia que algún 
libro malo no se publique , antes lo confieso , y de ello 
y de ellos me pesa y tengo verdadero dolor , como si los 
compusiera yo. Pero todo ese atarugamiento y prisa de 
libros reducido está « como sabemos > ¿ un centón de no- 
velitas fúnebres y melancólicas , y de ninguna manera ar- 
guye la existencia de una literatura nacional que no pue- 
de suponerse siquiera donde la mayor parte de lo que se 
publica , si no el todo , es traducido , y no escribe el que 
solo traduce > bien como no dibuja quien estarce y pasa el 
dibujo ageno ¿ otro papel al trasluz de un cristal. Lo cual 
es tan verdad ^ que no me dejarla mentir ni decir cosa en 
contrario todo ese enjambre de autorzuelos, á 'quienes pa* 
diéramos aplicar los tercetos del Rey de Artieda : 

«Como las golas qae en irerano lluereB « 
con el ardor del sol , dando en el snelo^ 
M convierten en ranas y se mueTcn : 

Con el calor del gran señor de Pelo 
ie levantan del polvo poetillas 
con lanía habilidad , que es vn conlóelo.» 

Y mas que me cuentes entre ellos , y por tanto mo 
reconvengas , pues si me preguntas por qué me entre- 
meto yo también en embadurnar papel , sin saber mas 
que otros , te recordaré aquello de adonde quiera que fue- 
res , bas lo que vieres.» Asi , si fuese á pais de cojos, pier- 
na de palo me pondría ; y ya que en pais de autorcillos y 
traductores he nacido y vivo , autorcillo y traductor quie- 
ro y debo , y no puedo menos de ser , pues ni es justo sin- 
gularizarme, y que me señalen con el dedo por las ca- 
lles, ni depende ademas del libre albedrío ^ cada uno el 
no contagiarse en una epidemia general. Ni ¿ nadie bagas 
cargos tampoco por lo de traductor , pues es forzoso que 
se eche muletas para ayudarse á andar quien nace sin 
pies , ó los trae trabados desde el nacer, 

Y si me añades que no puede ser de ventaja alguna el 
ir atrasados con respecto ¿ los demás , te diré que lo que 
no se conoce no se desea ni echa menos : asi suele el que 
va atrasado creer que va adelantado ,. que tal es el orgu- 
llo de los hombres, que nos pone á todos una venda en 
los ojos para que no veamos ni sepamos por donde va- 
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mos , y tQ. citaré á este propósito el caso de una buena 
vieja que en un pueblo , que no quiero nombrarte , ha de 
vivir todavía , la cual vieja era de estas muy leídas de los 
lugares; estaba suscrita á la Gaceta , y la ha^ia de leer 
siempre desde la Rea! orden hasta el último partido vacan- 
te 9 de seguido, y sin pasar nunca á otra sin haber primero 
dado fin de la anterior. Y es el caso que vivia y leia la vieja 
(al uso del pais) tan despacio y con tal sorna y que ha- 
biéndose ido atrasando en la lectura , se hallaba el año 29» 
que fue cuando yo la conocí , en las Gacetas del año 23 , y 
nada mas ; hube de ir un dia á visitarla , y preguntán- 
dola qué nuevas tenia al entrar en su cuarto , no pudo 
dejarme concluir; antes arrojándose en mis brazos con el 
mayor alborozo y soltando la Gaceta que en la mano á lá 
sazón tenia : aAy señor de m¡ alma , me gritaba con voz 
mal articulada y ahogada en lágrimas y sollozos^ hijos 
de su contento , ¡ ay señor de mi alma I ; Bendito sea Dios! 
que ya vienen los franceses , y que dentro de poco nos han 
de quitar esa picara Constitución , que no es mas que un 
desorden y una anarquía I a Y saltaba de gozo , y dábase 
palmadas repetidas ; esto en el año 29 , que me dejó pas- 
mado de ver cuan de ilusión vivimos en este mundo , y 
que tanto da ir atrasado como adelantado , siempre que 
nada veamos, ni queramos ver por delante de nosotros. 

Mas te dijera : Andrés , en el particular si mas volun- 
tad tuviese yo de meterme en mayores honduras, empero 
solo me limitaré á decirte para concluir que no sabemos 
lo que tenemos con nuestra feliz ignorancia ', porque el 
vano deseo de saber induce á los hombres' á la soberbia^ 
que es uno de los siete pecados mortales , por el plano 
resbaladizo de nuestro amor propio , de este feo pecado 
nació , como sabes , en otros tiempos la ruina de Babel, 
con el castigo de los hombres y la confusión de las len- 
guas y y la caída asimismo de aquellos fieros titanes, gi- 
gantazos descomunales , que por igual soberbia escalaron 
también el cielo , sea esto dicho para confundir la historia 
Sagrada con la profana , que es otra ventaja de que go- 
zamos los] ignorantes /que todo lo hacemos igual. 

De que podrás inferir , Andrés , cuan dañoso es el sa- 
ber y y que verdad es todo cuanto arriba te llevo dicho 
acerca de las ventajas que en esta como en] otras cosas 
á los demás hombres llevamos los batuceos , cuánto de- 
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be regocijarnos la proposición cierta de que 

«En este país no ie lee porque no se escribe « y no se escribe 
porqne no se lee;» 

que quiere decir en conclusión que aqui ni se lee ni 
se escril)e ; y cuánto tenemos por fin que agradecer al 
cielo 9 que por tan raro y desusado camino nos guia á nues- 
tro bien y eterno descanso, el cual deseo para todos los 
habitantes de este incultisimo pais de las Batuecas, en que 
tuvimos la dicha de nacer, donde tenemos la gloria de yí- 
yít, y en el cual tendremos la paciencia de morir. A 
Dios, Andrés. 

Tu amigo el Bachiller. 



EMPEÑOS Y DESEMPEÑOS. 



Pierde, pordiosee 
el noble, empefia, mtlbarau, 
quiebra y perece, y el lo|prero gosa 
los pingues patrimonios. 

JoyManot. 



En prensa tenía yo mi ima,ginacion no ha muchas ma- 
ñanas (1) buscando un tema nuevo sobre que dejar cor* 
rer libremente mi atrevida sin hueso, que ya pedia con- 
versación, y acaso nunca lo hubiera encontrado á no ser 
por la casualidad que eontaré; y digo que no la hubiera 
encontrado porque entre tantas apuntaciones y notas co- 
mo en mi pupitre tengo hacinadas, acaso dos solas con- 
tendrán cosas que se puedan decir , ó que no deban por 
ahora dejarse de decir. 

Tengo un sobrino, y vamos adelante que esto^nada 

(1) Carnaval del afio 1S3S, 
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tiene de particular. £ste ta| sobrino es un mancebo qut 
ha recibido una educación de las mas escogidas que en 
€Ste nuestro siglo se suelen dar; es decir «sto, que sa- 
be leer, aunque nó en todos los libros, y escribir, si 
bien no cosas dignas de ser leídas; contar no es cosa 
mayor 9 porque descuida el cuento de sus cuentas en 
sus acreedores , que mejor que él se las saben llevar; 
baila como discípulo de Yeluci ; canta lo que basta para 
hacerse rogar y no estar nunca en voz; monta á caballo 
como un centauro , y da gozo ver con qué soltura y des- 
embarazo atrepella por esas calles de Madrid ¿ sus ami- 
gos y conocidos ; de ciencias y artes ignora lo suficiente pa* 
ra poder hablar de todo con maestría. En materia de be- 
lla literatura y de teatro no se hable, porque está abo- 
nado, y si no entiéndela comedia, para eso la paga, y 
aun la suele silbar; de este modo da á entender que ha 
visto cosas mejores en otros países, porque ha viajado por 
el estranjero á fuer de bien criado. Habla un poco de 
francés y de italiano siempre que había de hablar español, 
y español no lo habla, sino lo maltrata: á eso dice que 
la lengua española es la suya , y que puede hacer con 
ella lo que mas le viniere en voluntad.\ Por supuesto que 
no cree en Dios , porque quiere pasar por hombre de 
luces^ pero en cambio cree en chalanes y en mozas , en 
amigos y en rufianes. Se me olvidaba. No hablemos de 
su pundonor, porque este és tal que por la menor ba- 
gatela , sobre si lo miraron , sobre si no lo miraron, pone 
una estocada en el corazón de su mejor amigo con la 
mas singular gracia y desenvoltura que en esgrimador al- 
guno se ha conocido. 

Con esta esquisita crianza , pues , y vestirse de vez 
en cuando de majo, traje que lleva consigo e\ ¿qué se 
me da á mi? y el jaqui estoy yo! ya se deja conocer que 
es uno de los gerifaltes que mas lugar ocupan en la corte, 
y que constituye uno de los adornos de la sociedad de 
buen tono de esta capital, de qué sé yo cuantos mundos. 

Este es mi pariente, y bien sé yo que si su padre le 
viera habla de estar tan embobado con su hijo como lo 
estoy, yo con mi sobrino, por tanta buena cualidad co- 
mo en él se ha llegado 4 reunir. Conoce mi Joaquín esta 
fragilidad y aun suele prevalerse de ella. 

Las ocho Serias y vestíame yo^ cuando entra mi cria- 
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do y me &oan€Ía mi sobrino. — Mi sobrino? paes déte 
de ser launa. — No señor ^ son las ocho no mas.— Abro 
los ojos asombrada y me encuentro á mi elegante de pie» 
vestido y en mi casa á las ocho de la maSana. — Joaquín^ 
tú á estas horas.— Querido tío» buenos días!— Vas de 
Tiaje? — No señor.— Qué madrugón es este?— To madrugari 
tlof todavía no me he acostado. — Ah, ya decía yol- 
Vengo de casa de la marquesita def Peñol: basta ahora 
ha durado el baile, Francisco se ha ido ¿ casa con loi 
seis dóminos que he llevado esta noche para mudarme. 
— Seis Bo mas? — No mas.r-No se me hacen muchos.— 
Tenia que engañai; á seis personas. — ^Engañar? Mal hfr- 
cho.— Querido tio, usted es muy antiguo. — Gracias» so- 
brino» adelante. — Tío mió» tengo que pedirle ¿ usted 
un^gran CavOr^— Seré yo la séptima persona ?— Querido 
tío» ya me he quitado la mascara.— Di el favor» y echó 
mano de Ui llave de mi gabeta. — ^En el dia no hay ren^ 
tas que basten para nada ; tanto baile» tanto... en una 
palabra » téhgo un compromiso. Se acuerda usted déla re- 
petición de Bréguet que me vio usted dias pasados? — Si, 
qué te había costado cinco mil reales. — No era mia.— 
Ahí — El marques de*** acababa de llegar de París » que* 
ría mandarla limpiar y no conociendo á ningún relojero 
en Madrid le prometí enviársela al mió. — Sigue. — Pero mi 
suerte lo dispuso de otra manera; tenia ;o aquel dia un 
conipromiso de honor; la baronesita y yo habíamos que* 
dado en ir juntos i Chamariin ¿ pasar un día; era im- 
posible ir en su coche» es demasiado conocido... — Ade- 
lante.— Era indispensable tomar yo un coche, disponer 
ana casa y uña comida de campo.... á la sazón me ha- 
Uaba sin un cuarto; mi honor era lo primero» ademas» que 
andan las ocasiones perlas nubes...— Sigue.— Empéñela 
repetición, de mí amigo. — Por tu honor! — Cierto.- Bien 
entendido! y ahora?— Hoy como con el marqués» le he 
dicho que la tengo en casa compuesta y....— Ya entiendo.- 
— ^Ya ve usted» tío.... esto pudiera producir un lance muy 
desagradable,— Cuánto es? — Gen duros. — Nada mas? no 
se me hace mucho. 

Eira claro que la vida de mi sobrino y su honor se 
hallaban en inminente riesgo. Qué; podía hacer un tio tan 
cariñoso^ tan amante de su sobríno» tan rico y sin hi- 
jea? Gonté^ pues» sus cien duros» es decir,, los míos.— 
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Sobrino, vamos á la casa donde está empeñada la re« 
petición. — Qwi'nd il vous plaira^ querido tío. 

Llegamos al café, una de las lonjas de empeño digá- 
moslo asi, y comenzó á sospechar desde luego que esta 
aventura habia de producirme un artículo de costumbres. 
«—Tío, aquí será preciso esperar. — A quién? — Al hombre 
que sabe la casa. — No la sabes tú? — No señor; estos hom- 
bres no quieren nunca que se vaya con ellos. — Y se les 
confian repeticiones de cinco mil reales? — Es un honra- 
do corredor que vive de este tráfico. Aqui está. — Este 
es el honrado corredor, y entró un hombre como de unos 
cuarenta años, si es que se podia seguir la huella del 
tiempo en una cara como la debe de tener el judio erran- 
te, si vive todavía desde el tiempo de Jesucristo. Ros- 
tro acuchillado con varios chirlos y girones tan bien ave- 
nidos y colocados de trecho en trecho, que mas parecían 
nacidos en aquella cara, que efectos de encuentros. des- 
graciados; mirar vizco, como de quien mira y no mira;- 
barbas independientes , crecidas y que daban claros in- 
dicios de no tener con las navajas todo aquel trato y fa- 
miliaridad que exige el aseo; ruin sombrero con oficios 
de quitaguas ; capa dé estas que no tapan lo que llevan 
debajo, con muchas cenefas de barro de Madrid; botas 
6 zapatos, que esto no se conocía, con mas lodo que 
cordobán ; uñas de escribano , y una pierna de dos que 
tenia , en vez de sustentar la carga del cuerpo , le ser- 
via á este de carga , y era de él sustentada , por donde 
del tal corredor se podia decir exactamente aquello de que 
Tripas llevan pies ; metal de voz ademas que á todos los 
raidos desapacibles se asemejaba, y aire en fin, misterio- 
soy escudriñador. — Está eso, señorito? — Está; tío, dése- 
lo usted. — Es inútil, yo no entrego mi dinero de esta 
auerte. — Caballero, no hay cuidado.— No lo habrá cier- 
tamente; porque no lo daré. Aqui empezó una de vo- 
tos y juramentos del honrado corredor , de quien tan in- 
justamente se desconfiaba, y de lamentaciones depreca- 
torias de mí sobrino, que veía escapársele de las manos 
su repetición por una etiqueta de esta especie ; pero me 
mantuve firme, y le fue preciso ceder al hebreo median- 
te una honesta gratificación que con sus votos cangeamos. 
En el camino nuestro Cicerone, mas aplacado, sacó 
de la faltriquera un paquetillo , y mostrándomelo secreta- 
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mente:— Caballero 9 me dijo al oído, cigarros habanos, 
cajetillas, cédulas de.... y otras frioleras por si usted' 
gusta. — Gracias , honrado corredor. Llegamos por fin á 
fuerza de apisonar con tos pies calles y encrucijadas á una 
casa y ¿ un cuarto cuarto, que alguno hubiera llamado 
guardilla ¿ haber yivido en él un poeta. 

No podré espllcar cuan mal se ajenian á estar juntas 
unas con otras, y en aquel tan incongruente desván, las 
diversas prendas que de tan varias partes alli se liabiao 
venido á reunir. Oh, si hablaran todos aquellos cautivosl 
El deslumbrante vestido de la belleza, qué de cosas di* 
ría dentro de sus límites ocurridas? qué el collar muchas 
veces importuno , con prisa desatado y arrojado con des- 
pecho? qué seria escuchar aquella sortija de diamantes, 
inseparable compañera de los hermosos dedos de marfil 
de su hermoso dueño ? qué diálogo pudiera trabar aque* 
Ha rica capa de chinchilla con aquel chai de cachemira! 
Desvié mí pensamiento de estas locuras , y parecióme bien 
que no hablasen. Admíreme sobremanera al reconofcr 
en los dos prestamistas que dirigían toda aquella máqui- 
na á dos personas que mucho de las sociedades cono- 
cía, y de quien nunca hubiera presumido que pelecharan 
con aquel comercio; avergonzáronse ellos algún tanto 
de hallarse sorprendidos cq tal ocupación , y fulminaron 
una mirada de estas que llevan en si una larga recon- 
vención sobre el israelita que de aquella manera habia 
comprometido su buen nombre introduciendo profanoSi 
no iniciados , en el santuario de sus ministerios. 

Hubo de entrar mi sobrino á la pieza inmediata, don- 
de se debía buscar la repetición y contar el dinero: yo 
imaginé que aquel debía de ser lugar mas á propósito todavía 
para aventuras que el mismo puerto Lapice : calé el som- 
brero hasta las cejas , levanté el embozo bastas los ojos, 
póseme á lo oscuro, donde podía escuchar sin ser nota- 
do, y di á mi observación libre rienda que caminase por 
do mas le pluguiese. Poco tiempo habría pasado en aquel 
recojí miento, cuando se abre la puerta y un joven ves- 
tido modestamente, pregunta por el corredor. 

a Pepe, te he esperado inútilmente; te he visto pa- 
sar, y he seguido tus huellas. Ya estoy aqui y sin un 
cuarto; no tengo recurso.— Ya le he dicho á usted que 
por ropas es imposible.— Un frac nuevo! una levita poco 
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osada! No ha de valer esto mas de diez y «eis duros qúo 
necesito ?^Mire usted, aquellos cofres, aquellos armario! 
estáo llenos de ropas de otros como usted; nadie parej- 
ee á sacarlas, y nadie da por ellas el valor que se pres- 
tó. — ^Mi ropa vale mas de cincuenta duros : te juro que 
antes de ocho días vuelvo por ella. — Eso mismo decia el 
dueño de aquel sortú que ha pasado en aquella percha 
dos inviernos; y la que trajo aquel chai, que lleva aqui 
dos carnavales; y la...— Pepe, te daré lo que quieras, 
mira; estoy comprometido; no me queda mas recurso que 
tirarme un tiro!)> Al llegar aqui al diálogo, eché mano 
de mj bolsillo, diciendo para mí, no se tirará un tiro por 
diez y seis duros un joven de tan büeñ aspecto. Quién 
sabe si no habrá comido hoy su familia; si alguna des- 
gracia... iba á llamarle, pero me prevrnd Pepe diciendo: mal 
hecho I— Tengo qué ir esta noche sin falta á casa de la seño- 
ra de W.,*** y estoy sin traje: he dado palabra de no fal- 
tar á una persona respetable. Tengo que buscar ademas 
un dominó para una prima mia, á quien he prometido 
acompañar... Al oir esto solté insensiblemente mi bolsa 
en mi faltriquera, menos poseído ya de mi ardiente ca- 
ridad.— Es posible! Traiga usted una alhaja.— Ni una me 
queda; tú lo sabes: tienes mi reloj, mis botones, mi ca- 
dena...— Diez y seis duros!— Mira, con ocho me contento. 
—Yo no puedo hacer nada en eso; es mucho.— Con cin- 
co me contento, y firmaré los diez y seis , y te daré aho- 
ra mismo uno de gratificación...— Ya sabe usted que yo 
deseo servirle pero como no soy el dueño... A ver el 
frac? Respiró el joven, sonrióse el corredor; lomó el 
atribulado cinco duros, dio de ellos uno, y firmó diez 
y seis , contento con el buen negocio que habia hecho. 
—Dentro de tres dias vuelvo por ello. A Dios. Hasta' 
pasado mañana.— Hasta el año que viene.— Y fuese cantan- 
do el especulador. 

Retumbaban todavía en mis oidos las pisadas y le frioriíU' 
re del atolondrado , cuando se abre violentamente la puerta, 
y la señora de H.*** Y. en persona , con los ojos encendidos y 
toda fuera de sí, ^e precipita en la habitación.— Don Fernan- 
dol —A su voz salió uno de los prestamistas, caballero de no 
mala figura y de muy galantes modales.— Señora!— Me ha 
enviado usted esta esquela?— Estoy sin un maravedí; mi 
amigo no h conoce á usted... es un hombre ordinario*. 
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y como hemos dado ya mas de lo qae valeii los adoriMt 
que tíeoe usted ahi...— -Pero no sabe usted i|ae tengo 
repartidos ios billetes para el baile de esta nodieT Es pre» 
ciso darle, ó me muero del sofoco... — Yo, señora... — Neoes^ 
to indispeosablemente mil reales i y retirar, siquiera hasta 
mañana , mi diadema de perlas y mis braceletes para e»- 
ta noche: en cambio vendrá una vajilla de plata y cuan- 
to tengo eo casa. Debo á los músicos tres noches de 
función; esta mañana ne han dicho decididamente que 
no tocarán si no los pago. El catalán me ha enviado la 
cuenta de La»^ velas , y que no enviará mu mientras no 
le satisfaga. — Si yo fuera solo... — Reñiremos? No sabe 

usted que esta noche el juego solo puede producir? 

Nos fue tan mal la otra noche ! Quiere usted mu bilí»- 
tes? no me han dejado mas que seis. Énvie usted á casa 
por los efectos que he dicho. — Yo conosco... por mi... 
pero aqui pueden oírnos; entre usted en ese gabinete. 
Entráronse» y se cerró la puerta tru ellos. 

Siguióse á esta escena la de un jugador perdidoso que 
habia perdido el último maravedí, y neeesitaba armarse 
para volver á jugar, dejó un reló, tomó diez, Grmó quin- 
ce, ^y se despidió diciendo: tengo corazonada ; voy á sa* 
car veinte onzas en media hora, y vuelvo por mi reló: 
otro jugador ganancioso vino á sacar unas sortijas del tiem- 
po de su prosperidad: algún empleado vino á lomar su me- 
sada adelantada sobre su sueldo , pero descabalada de los 
crecidos intereses: algún necesitado verdadero se reme- 
dió , si es remedio comprar un duro eon dos ; y solo 
mentaré en particular al criado de un personage que vi- 
no por fin á rescatar ciertas alhaju que había mas de tres 
años que cautivas en Hqnel Argel estaban. Habíanse ven- 
dido las alhajas, desconfiados ya los prestamistas de que 
nunca las pagaran , y porque los intereses estaban á pun- 
to de frupasar su valor. No quiero pintar la grita y la 
zalagarda qGre^|n aquella bendita casa se armó. 1>espues 
de dos años dk reclamaciones inútiles , hoy venían por 
lu alhajas ; ayer se habían vendido. Juró y blasfemó el 
criado y fuese , prometiendo poner ú remedio de aquel 
atrevimiento en manos de quien mas conviniese. 

Es posibláque se viva de esta manera? Pero qué mucho, 
si el artesano ha de parecer artista, el artista emplea- 
do, el empleado titulo, el titulo grande, y el grande 

Timo L 3 
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principe? Cómo se puede vivir haciendo menos papel que 
el vecíBO? Bien haya el lujo I bien haya la vanidad! 

En esto saüa ya del gabinete la bella convidadora; ha- 
bíase secado el manantial de sus lágrimas. 

—A Dios, y no falte usted á la noche, dijo miste- 
riosamente ana voz penetrante y agitada.— Descuide us* 
ted; dentro de media hora enviaré á Pepe, respondió 
una voz ronca y mal segura.— Bajó los ojos la belleza, 
compuso sus blondos cabellos, arregló su mantilla, y sa- 
lió precipitadamente. 

A poco salió mi sobrino, que después de darme las 
gracias, se empeño tercamente en hacerme admitir un 
billete para el baile de la señora H.**Z. Sonreíme, nada 
dije á mi sobrino, ya que nada habia oído, y asistí al 
baile. Los músicos tocaron: las luces ardieron. Oh uti- 
lidad de ios usureros ! 

No quisiera acabar mi articula sin advertir que reco- 
nocí en el baile al famoso prestamista , y en los hom- 
bros de su muger el chai magnífico que llevaba tres car- 
navales en el cautiverio; y dejó de asombrarme desde en- 
tonces el lujo que en ella tantas veces no habia com- 
prendido. 

Retiróme temprano, que no le sientan bien á mis 
canas ver entrar á Febo en los bailes; acompañóme mi 
sobrino, que iba á otra concurrencia. Bajé del coche, y 
nos despedimos. Parecióme no encontrar en su voz aquel 
mismo calor afectuoso, aquel interés con que por la ma- 
ñana me dirigía la palabra. Un á Dios bastante indife- 
rente me recordó que aquel dia habia hecho un favor, y 
que el tal iavor ya habia pasado. Acaso habia sido yo tan 
necio como loco mi jsobríno. No era mucho , decia yo, que 
un joven los pidiera; pero que los diera un viejo I 

Para distraer estas melancólicas imaginaciones, que tan 
triste idea dan de la humanidad, abrí un libro de poesia, 
y acertó á ser en aquel punto en que dice Bartolomé de 
Argensoia: 

De estos niños Madrid vive logrado, 
y de viejos ton frágiles como ellos, 
porque en la misma escuela se han criado. 
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SÁTIRA 



CONTRA LOS MALOS VfiRSOS DE CIRCUNSTANCIAS. 



...El coraxon entero y generólo 
al c««o advenoincUiuiriU frente 
«DCet qne la rodilU «1 poderoso. 

Rioja, 



No hay cosa , Aodres , como nacer poeta. 
No hay plaga que al alumno de las nueve, 
no hay mal que al infeliz no le acometa. 

Creerás que huyendo de la turba alere 
de los necios, sio^n, siempre he buscado 
un rincón en el mundo oscuro y breve. 

Donde esconderme de ellos resguardado? 
Y presumes que en balde lo pretendo 
desde que la razón su luz me ha dado? 

Donde quiera que voy , vánme siguiendo ; 
agárranse de mi , como ia yedra 
del árbol que U vive sosteniendo. 

Entre los pies me nacen , como medra 
entre cepas la grama; que parece 
qae aqui produce un necio cada piedra. 

Ni me sirve correr, qne también crece 
su paso con el mió , ni el embozo 
en los ojos llevar aunque tropiece. 

Me ven , y dánme gritos sin rebozo . 
No es el fatuo don Blas aquel que alarga 
el paso allá detras con tanto gozo? 

Ay del que sufra su infernal descarga I 
Es él, mi Andrés? Pues en mi busca viene 
que tengo de eso mi esperiencia larga. 

No hay escapar, que hablarme se previene. 
Ayúdame á salir de tanto aprieto , 
y dejémosle aqui si nos conviene. «--^ 

D. Juan I — D. Blas I —Os busco. — Si ? —Un soneto 
08 tengo que pedir. — Andrés, no digo?— 
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No 08 le perdono por níogun respeto : 

Que sobre ser poeta sois mi amigo. — 
Pues qué ocurrió, don Blas ? Vuestra honda saña 
qué vestiglo mató , qué alto enemigo? 

Otra América hallasteis para España ? 
Qué bienes á la patria le produce 
Tuestro insigne valor ó vuestra hazaña? — 

Qué patria? Qué valor? A qué conduce 
todo eso quQ mentasteis tan prolijo? 
Causa mayor mi gozo reproduce. 

Un chico me nació. Nadie os ló dijo? — 
Jesusl sea enhorabuena ! Os juro, hermano , 
que es caso singular! Hay tal? Un hijo? 

Dios os le haga , don Blas, muy buen cristiano.- 
Os vais? — Estoy de prisa. — Oid I Mohíno 
quedo, don Juan.— Don Blas, besóos la mano.— 

Voto á tal , que el asunto es peregrinó! 
Lo oiste, Andrés? No exije el majadero 
que las gracias locante del mezquino? 

Pues esto á cada punto mas certero 
que un destino se encuentra el pobre vate , 
ó que un bolsón henchido de dinero. 

Pídenos versos otro , mas orate , 
porque se casa. Pícara demencia I ^ 

Mala muger le ostigue y le maltrate ! 

Y versos va á buscar? Busque paciencia, 
pues bien la ha menester aquel l)olonio 
que se pone en tan dura penitencia. 

Pues otro que andará por esos trigos 
envuelto en paño negro , solitario , '' 

no pedirá consuelo á sus amigos; 

Vendrá á pedirme un canto funerario 
porque ha enviudado de su casta esposa. 
De elegías se deje el perdulario. — 

Ay , que me fue tan buena , tan virtuosa I— 
Embustero I Ponzoña tan nociva 
guarde encerrada la inclemente losa. 

Vaya; entiérrela presto, no reviva, 
y descanse del susto el maridazo. 
Mas si tanto la quiso cuando viva. 

Calle y llore en silencio su porrazo; 
que mas dice una lágrima abrasada. 
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que no el yerto poema de un pelmaio. 

To á todo he de hacer versos? Qué ! Templada 
habrá de estar mi musa á todas horas , 
y ¿ todo como cera preparada? 

Pues deja , que ya atruenan las sonoras , 
campanas y cañones. Por Yeutura 
páblicas fiestas hay ? Bien I Las canoras 

Liras se templen , porque el tiempo apora. 
Versos haya en las próximas funciones. 
Versos vomite el vate con premura (I). 

Ya el resplandor de innúmeros hachones » 
que confunden la noche con el día , 
nos deslumhra en ventanas y balconea. 

Y no es nada la pública alegría , 
ni es la función magnífica y completa 
ai el vate no aumentó la algarabía. 

Fulmine la Tertulia á la LunHa 
en papeles azules y encarnados 
las lisonjas del mísero poeta ; 

Gomo suelen llover santos pintados , 
concluida la cuaresma, en aleluyas , 
que arrebatan los chicos á puñados. 

Ni te escuses, Andrés, ni le arguyas, 
nr al viento vuelvas para huir la proa ; 
no han de valerte las razones tuyas; 

(1) fiada hay mas justo ni mas plausible que na AyuDUmieolo i|tt« 
eo nombre de la población que representa , agradecida , festeja dig- 
Bamente á su Monarca; nada mas laudable que un poeta que pulsa ^ 
dignamente \á lira en honor de su Soberano ; pero nada mas imperti- 
nente tampoco que el graxnido desapacible de mil aves Importunas 
qtfe se atraviesan á perturbar el contento público con sus deseoncer» 
tados chirridos. A un Soberano solo se deben rendir homenages d¡^ 
nos d^ su Magestad. Asi , pues , solo son objeto de nuestra sátira lot 
nuUot vtrtos de eircunHaneiai, Quien quiera ver ea ella otra cosa, 
traspasará nuestra ¡dea. Sabemos que de todo se puede hacer mal oso: 
el espadero báce la espada paca defensa de los derechos de la sociedad, 
j el asesino la convierte en daño de esa misma sociedad. £1 mal no 
está en el artífice ni eo la espada « sino eo el asesino. Asi la malicia 
nunca estaría en nosotros^ sino en el malicioso. El que ciertas cosai 
quieta volver en mal, capaz será de envenenar el aire que respiramos. 
¡Gloria^ pues^ al soberano! ¡Gloria á la corporación ilustre que sabe 
festejarle dignamente cuando la ocasión se presenta I {Odio eterno á 
loa malos versos qoe vienen á deslucir tan justos sentimientos I 



/■ 



38 OBBAS DE LARBA. 

Que habrá quien luego la opinión te roa^ 
si no haces de la noche á la mañana 
un himno por lo menos , ó una loa. 

Salga el Pirene con figura humana ^ 
y la Espaoa , en el diálogo terciando 
la coronada villa Mantuana» 

Y aparezca el Olimpo relumbrando, 
y hablen Mercurio , Júpiter, Minerva^ 
que es cosa nunca vista ; y tode eli>ando 

De la usada alegórica caterva , 
mas que á todos nos tenga bien molidos 
esa canalla idólatra y proterva. 

Mas oye y gue ya zumba en mis oidos- 
el rumor de los versos que á millares 
por las troneras bajan impelidos. 

Atruena el bronce los inmensos mares, 
el vate empezará de circunstancias , 
y levanta su frente Manzanares. 

Y acaso entre metáforas mas rancias^ 
salve ó salud y continuará diciend», 

y una oda embutirá de estravagancias. 

A Febo en ella invocará , fingiendo 
modestia y miedo, porque su harpa de or^ 
templada nunca estuvo al son tremendo. 

Sin olvidar aquello del decoro , 
y de la Iberia sol p luciente Estrella , 
y puebla en viento y su cantar sonoro ; 

Tal confusión atarugando en ella , 
de contento, de gloria , de esperanza, 
de aurora, de horizonte y de centella, 

De dicha y de ventura y bienandanza , 
del Iris, de la paz, de corazones, 
de discordia apagada y de venganza; 

Que no habrá quien entienda dos renglones v 
si antes para espantar al diablo oscuro , 
diez conjuros no le echa y bendiciones. 

¿Yo he de hacer un soneto, estruendo puro? 
¿Yo he de alabar enVersos de hojarasca • 
al Soberano , Andrés? No ; te lo juro. 

No haya función, si quieren, sin tarasca; 
mas sé alabar yo poco-: soy sincero. 
La lisonja en las fauces se me atasca. 
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No porqae al Rey i pardiez ! no amo y veiiero; 
me estimo \ yive Diosl tan buen vasallo 
como cualquier poeta chapucero. 

Mas no mis fuerzas sufident^s haüo, 
y para no aturdirle con sandeces» 
le amo en silencio, le req)eto y callo. 

Pero si alguna , en fin , de tantas Teces 
le hubieres de ensalzar, echando afuera 
sesquipedales voces y vejeces , 

Ya que indigna y humilde no creyera 
de tan escelso honor el harpa mia , 
« Buen Rey , en versos claros le dijera ; 

Ese aplauso que escuchas y alegría , 
de gratitud son muestras generosas, 
que hasta el trono. Señor, ta pueblo envia; 

Tu pueblo, que con lágrimas copiosas 
de antiguas glorias los recuerdos tristes 
llora, y por cuyo bien nnneá reposas. 

Tú á la España benéfico infundistes 
nuevo aliento. Señor ; tú á glorias naevaa 
con tu noble tesón la dispusístes. 

Y acaso tornarán. Ilustres pruebas 
responden de tu amor por todas partes ; 
tú con las ciencias hasta el cielo elevas 

El esplendor hermoso de las artes; 
dásles hogar (1) , y premios y laureles 
á sus alumnos tímidos repartes. 

Tú un santuario sublime á los Apeles(2), 
á los Zensís de España consagrando, 
y á sus Fidias también y Praxiteles (3), 

Para la patria en él irás formando 
Ganos , Murillos , cuya falta llora , 
émulos dignos del romúleo bando ; 

Tu á la dulce armenia halagadora 
digna escuela ofreciste (4). Tú levantas 
con tu pródiga mano bienhechora 

Nuevo templo á las musas (5). Oh ! de cuántas 

(1) CoDienmtorío de Art«t. 

(2) Muteo de Piniurt*. 
(8) Mem de BscsIUira. 

(4) GonierTaloñoileMúica. 

(5) Teatro de U pUxa de Oríenle. 



1 
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naciones envidiado , que de8cuella<»« 
inayor grandeza entre grandezas tantag . 

Tú al.Terencío Español la honra mas bella ^ 
la recompensa das mas esplendente» 
qnc nunca pudo ambicionar su estrella (1). 

Tú eternos monumentos, reverente 
y justo á Temis erigiste (2). £1 wro 
tú al seno de k patria nuevamente 

Le arrancad (3); que la América el tesoro 
no rinde ¿ la metrópoli en tributo^ 
triste ocasión de nuestra afrenta y Uoro. 

Ed llanto apenas del colono en>uto^ 
pueblos enteros á tu impulso nacen , 
que en gozo truecan el dolor y el luto (4)^ 

La honra perdida y crédito renacen (5); 
no hay para ti costoso sacrificio > 
que á tu voz los eslorbosse deshacen» 

Para siempre aniquilas el suplicio 
que holló la noble dignidad del hombre (6)l 
Cada aurora un reciente beneficio 

Viene en los pechos á grabar tu nombre. 
Quién los dirá?... ^n sus páginas la historia 
quizá á tus hijos con su cuento asombre I 

Esto es mejor , buen rey , que una victoria 
Plegué al cielo , Señor , de tu reinado 
hacer eterna la naciente gloria !d 

Esto entre tanto vate adocenado 
ni uno jamás le dijo. Asile hablara» 



(1) La esceleoU edición de las obraa del Sr. HoratÍD^ iMcha A eoa- 
U de S. M. 

(2) El Código de Comercio ya planteado > y el criminal fnandado 
hacer por S. M. 

(3) La Dirección de Minas y protección i este ramo. 

(4) La reedificación casi entera de Tarios pueblos arruinados por 
los terremotos , ejecutada durante el reinado de S. M . 

(5) El crédito restablecido en el interior y en d estrangero. 

(0) La derogación de la pena de horca. Mocho nos dejamos por 
doelr en esu materia } pero ni este género de poesía lo consiente , ni 
aomos historiadores. Basta esta corta mueatra para que nunca se dm 
pueda atribuir una mala intención que no tenemos, y pilque se vea 
hasta qué ponto lloTamos el rigor de la Terdad. 
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SÍ mi numen á tanto filara osado. 

Qne es mi alabanza , cuanto jasta , dará, 
sin enturbiar las ondas del Pactólo, 
ni el curso blando déla fuente avara , 

Sin llamar en mi auxilio al rubio Apolo , 
ni andarme por los cielos tras las musas. 
Para decir verdades basto solo. 

Que eso de echarse , Andrés , en mil confiisas 
j altisonantes voces sin sentido 
¿ buscar por las nubes garatusas, 

Y amontonar ¿ tientas de seguido 
sin salir del eterno formulario, 
que ni es del ensalzado apetecido , 

Encomio sobre encomio mercenario , 
mas que incensar á un hombre §fenfl^p 
es tirarle á la cara el incensario. 

Mejor como el de Aguino vigoroso, 
en levantar diviértome una ampolla ^ 

con cada verso al necio y al vicioso; 

El estruendo dejando y'la bambolla 
del estro metafórico afectado 
al que ha de echar sus versos en la olla. 

Ni pido, ni ambiciono: bien hallado 
me estoy con esa honesta medianía , 
en que es independiente el hombre honrado. 

Ni he menester para atacar un dia , 
como es feudo , á mi Rey , que el oro suyo 
descienda á desatar la lengua mía. 

Mas reniego de tí , si el numen tuyo , 
Andrés , á ioéío viento se menea , 
y que eres torpe adulador concluyo. 

Versos al que en la cuna bambonea ? 
¥ al que vive mas versos y al que muere?... 
Mal haya quien los -haga y quien los lea I 

Yo quiero por mi parte , si acudiere 
¿ importunar al Dios que nos inspira, 
para versos que un necio me pidiere , 

Que airado el numen de la torpe lira 
rompa las cuerdas que mi indigna vena 
vendiere á la lisonja ó la mentira. 

Y contento seré si en justa pena 
de la verdad hollada quedesdefio. 
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á que nunca la diga me condena. 

Consiento en que, mirándome con ceño 
la musa airada > que mi fuego aviva , 
mis versos den , á quien los viere , sueño. 

Quiero , en fin , que por pena me prescriba 
on moderno Calígula, en mi mengua, 
que aquellos versos que adalando escriba, 
borre yo mismo con mi propia Lengua. 



¿QUIÉN BS POR ACÁ EL AUTOR DB UNA COHBÜIA? 



ARTICULO SSOUNDO. 
EL DERECHO DE PROPIEDAD. 



•Veo qoe ya' no es tenido por 8¿bi» 
sino aquel que sabe arte I ucrati va de pe- 
cumt...Yeo los ladronesmuy honrados... 
todo lleno de f¿ rompida y traiciones^ to- 
do lleno de amor de dinero.» 



Luis M^jia* 



Qué cosa es el derecho de propiedad? Si nosotros no 
lo decimos, quién k> dirá? Y si ningano lo dice, quién 
lo sabrá? Y si ninguno lo sabe, quién lo remediará? 

Ya la fama esparció de provincia en provincia , de pueblo 
en pueblo, la gloría del nuevo alumno de las nueve, ya 
el importante y anhelado voto del ilustrado público coro- 
nó sus sienes con la hoja inmarcesible, resonaron los aplau- 
sos, vertió el ingenio lágrimas de alegría, y ya vaágo-» 
zar del premio de sus tareas. 

Piénsalo asi á lo menos el desdichado ; pero no sabe 
que ha escogido mala palestra para triunfar, y que en este 
juego, como eu el ganapierde, el que gana es el que da 
mas á comer. Si su mcídestia y su mala ventura qoiso que 
retar Jase acaso la publicación de su obra «levantaréie una 
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mañana y le <^&rá ^^ los ojos ei anuncio de ella, ya im- 
presa y puesta en venta , que andará vizmando las esquinas 
de la capital. Algún librero de... de donde no es justo de- 
cir, le ha hecho ¡el obsequio de imprimírsela en muy mal 
papel, con pésimo carácter de letra, estropeado el testo 
original y sin pedirle licencia. Asi corren impresas mu- 
chas de ellas ^ y esto se hace pública y libremente. 

No comprendemos en realidad por qué ha de ser on 
autor dueño de su comedia ; verdad es que en la sociedad 
parece á primera vista que cada cual debe ser dueño de 
lo suyo; pero esto no se entiende de ninguna manera con 
los poetas. Este es on animal que ha nacido como la mona 
para divertir gratuitamente á los demás, y sus cosas no 
son suyas , sino del primero que topa con ellas y se las 
adjudica.- Buena razón es que el pobre hombre haya her 
cho su comedia para que sea suya ! Lindo donaire t Dios 
crió al poeta para el librero; como el ratón para el ga- 
to, y caminando sobre este supuesto, que nadie nos po-^ 
drá negar, es cosa clara que el impresor que tal hace 
cumple con su instinto, desempeña una obra meritoria, 
y si no gana el cielo, gana el dinero, que para ciertas 
conciencian todo es ganar. 

Asi que, asombrados estamos de la bondad y largue- 
za de aquellos impresores honrados (que también los hay) 
que se dignan favorecer al autor con pedirle su permiso y 
su comedia, pagarle el precio convenido, y darla des- 
pués licitamente al público; estos deben de entender poco ó 
nada de achaque de conciencias, porque, cuánto mas sen- 
cillo y natural es salirse á caza de comedias, como quien 
sale á caza de calandrias, tirar á la bandada, y caiga la 
que caiga... y rechine con ella la prensa y rechine el autor I 

Nosotros á fe de poetas , si es que se deja á los poetas 
que tengan siquiera fe, ya que tan poca esperanza tienen 
les juramos no acudir á ponerles pleito, porque nunca 
hemos gustado de cuestiones de nombre , y tanto se nos da 
de que sea la divina Astrea la que saque el fruto de nues- 
tras comedias, como de que sea el librero; con la venta- 
ja para este de que siquiera nos da gloria , al paso que 
la otra solo nos podría dar cuidados y las conchas vacias 
de la ostra que se hubiese engullido. Hágales pues muy 
buen provecho á los señores tratantes en libros que es- 
to hacen, nuestro ingenio, que mientras estemos nosotros 
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aquí DO let ha de faltar modo de TÍvir á los mureianai de 
nuestra literatura ; y aun quizá nos demos por muy hon«* 
rados y contentos. 

Ojalá tuviesen fin aqui las lacerías del pobre autor! Pe- 
ro dejando aparte el vil interés , y entrándonos por los 
campos de la gloria , qué elocuente hablador podrá enu- 
merar las tropelías que le quedan por sufrir al desven-« 
turado ingenio en su propia patria? Ved cómo corre su 
comediado teatro, en teatro; en- todas partes gusta, pero 
acerquémonos un poco mas. Aqui el corifeo de la com- 
pañía le despojó de su título , y le puso otro, hijo de sa 
capricho, porque , qué entienden los poetas de poner tí- 
tulos á sus comedías ? Alli otro cacique de aquellos indios 
de la lengua le atajó un parlainento ó le suprimió una es- 
cena» porque y qué actor, j)or mal que represente , no hft 
de saber mejor que el mejor poeta dónde han de estar la» 
eseenas, y cuan largos han de ser los parlamentos y los diá« 
logos , y todas estas frioleras del arte , particularmente 
sí en su vida ha visto un libro, ni estudiado una pala- 
bra? Porque es de advertir que en materia de poesía, 
el que mas lee y mas estudia es el que menos entiende. 
Y gracias si la cuchilla de aquel bárbaro viclimario no 
le suprimió entero el papel de un personáge, aunque 
fuera el del protagonista , que era el que menos falta ha- 
cia y mas fuera estaba de su lugar. 

¿Y aun de esta manera mutilada gustó la comedia? Pues 
en ese caso no habrá farsa mezquina , ni toi;pe drama , ni 
traducción mercenaria á la cual no se le ponga el nombre 
del autor una vez aplaudido. Tal es la despreocupación^ 
de los actores de provincia; para ellos todos los hombres 
y todos los autores son iguales, y desde el ápice de sus 
ficticios tronos, ven á todos los mayores ingenios tama- 
ños como menudas avellanas, y hacen justicia de unos 
y de otros, y una masa común de todas sus obras , fun- 
dados en que si tal autor no hizo tal obra , bien pudie- 
ra haberla hecho; y en^el supremo tribunal de estos 
nuevos dispensadores de la fama lo mismo vale un Juan 
Pérez que un Pedro Fernandez. 

Concluyamos pues que el poeta es el único que no es 
hijo ni padre tampoco .de sus obras. Dedicaos, compañe- 
ros , dedicaos á las letras aprisa ; ese es el premio que 
os espera. Y quejaos siquiera , infelices. Luego oiréis la 
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turba de gritadores qoe á la primera qaeja oa 'ataja. «Qoé 
Insolencia! dicen: pues no tiene valor de quejarse? Y e^ 
to se permite? Qué escándalo! Un hombre que reclama 
lo qoo es suyo; un loco que no quiere guardar conside- 
raciones con los necios; un desrergoniado que dice la ver^ 
dad en el siglo de la buena educación ; un insolente que ae 
atrere á tener razón! Eso no se dice asi, sino de modo 
qoe nadie lo entienda; encerrad á ese hombre que pre- 
tende que el talento sea algo entre nosotros, que no tie- 
ne respeto á la injusticia, que.... encerradle, y siga to- 
do Como está , y calle el hablador.» 

Si 9 callaremos; gritadores, que gritáis de miedo; ca- 
llaremos; pero solo callaremos eiponiáneamente CüMüáo Jko* 
yamo$ hablado. 



filología. 



Supuesto que por la lengua pecamos, y que por ella 
hemos de morir, no será mucho que dediquemos á este 
ramo de literatura algunas de nuestras tareas. Bien se de* 
ja conocer que la lengua es para un hablador lo que el 
fusil para el soldado; con ella se defiende y con ella mata. 
Tengamos pues prevenidas y en el mejor estado posible 
nuestras armas, y démosle á este fin un llmpioncito de 
cuando en cuando. 

Vayan pues por hoy para los aficionados á discurrir 
un par de acertijos. 

¿Qué entendemos Cuando vemos impreso El embaju- 
dar ó ministro tal cerca de la corte de cual &.c. 

¿Quiere decir que anda al rededor de aquella corte» 
sin poder nunca llegar á ella, como andaban las almas 
de los paganos, cuyas exequias no se hablan celebrado, 
en torno de la barca del viejo Carente? ¿ó padecen loa 
pobres señores el tormrato de la garrucha, que como el^ 
lector sabe mejor que nosotros consistía en colgar al pa- 
ciente por los brazos de suerte que tocasen las puntas de 
sus pies en el suelo al estirarse, pero ain poder nunca 
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descansarlos en él, precisamente en lahiisma forma que 
dejó suspendido la pundonorosa Maritornes al hidalgo 
manchego del agujereado pajar? Nosotros no entendemos 
de otra manera aquello de andar cerca y y cierto que nos 
da verdadera lástima y dolor que unos señores de tal ca- 
tegoría se hallen en tan dificultosa posición. Líbreseles 
cuanto antes de aquel tormento , si es que somos cristianos, 
y 'lleguen ya por fin á sus cortes respectivas, y vivan en 
ellas como en tiempos de nuestros antepasados, que de- 
cían : El embajador de Francia en la corle de España &c. 
Porque si del que se halla en una corte se puede decir 
que está cerca de ella, ¿qué inconveniente habrá en que 
digamos que tenemos los ojos cerca de la cara y no en la 
cara? 

No hace mucho tiempo que vimos en la representa- 
ción de una comedia titulada No mas mostrador h frase 
siguiente: si el ridiculo que nos hemos echado encfma, 
no nos hace morir &c. Y en muchas partes vemos con- 
tinuamente repetido este galicismo. 

¿Qué cosa es un ridiculo que se echa uno encimen ¿Se 
usa en castellano como sustantivo la voz ridiculo, ni quie- 
re decir nada usada de esta manera? Si los jóvenes que se 
dedican á la literatura estudiasen mas nuestros poetas an- 
tiguos, en vez de traducir tanto y tan mal, sahrian me- 
jor su lengua, se aficionarían mas de ella, no la embu- 
tirían de espresiones exóticas no necesarias, y serian mas 
celosos del honor nacional. 

El Bachiller. 



ESCBITA i ANDRÉS 

POR EL MISMO BACHILLER. 



Qué país, Andrés, el de las Batuecas! ¡Cuánto no 
promete! ¿De mi amistad exiges que siga poniendo en 
tu noticia la que de este estraordinario suelo pueda al- 
canzar á tener? ¿Gustóle mí primera epístola? Juro en 
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bwn hora por mf honor, y ya sahes que «te jttrameo* 
to es en estos tiempos y en las Batuecas cosa seria y sa- 
grada y juro por mi honor , digo , que no tengo de parar 
hasta que tanto sepas en la materia como yo. 

De poco te asombras , querido amigo: nada es lo que 
he dicho, en comparación de lo que me queda que decir. 
Te dige que no se leía ni se escribía. ¿Cuál será tu asom- 
bro y tu placer cuando te pruebe que tampoco se habla? 
¿No puedes concebir que llegue á tanto la moderación de 
este inculto pais? ¿Y por eso le llaman inculto? Hombres 
injustos ! Llamáis á la prudencia miedo » á la moderación 
apocamiento , á la humildad ignorancia. A toda virtud 
habéis dado el nombre de un vicio. 

^Puede haber nada mas hermoso ni mas pacifico que 
anpais en que no se habla ? Ciertamente que no» y por 
lo menos nada puede haber mas silencioso. Aquí nada 
se habla, nada se dice, nada se oye. 

¿Y no se habla me dirás , porque no hay quien oiga, 
ó no se oye porque no hay quien hablé? Cuestión es esa 
que dejaremos para otro dia , si bien cuestiones andan en 
esos mundos decididas, acreditadas y creídas mas paradó- 
jicas que esta. Empero conténtate por ahora con saber que 
no se habla: costumbre antigua tan admitida en el pais, 
que para ella sola tienen un refrán que dice : «al buen 
callar llaman Sancho;» y no necesito decirte la autoridad 
que tiene en las Batuecas un refrán, y mas un refrán tan 
daro como este. 

Llegóme á una concurrencia. — ^Buenos dias , don Pru- 
dencio; qué hay de nuevo?— Tsi, calle usted, me dice 
con un dedo en los labios. — Que calle?— Tsi; y se vuel- 
ve á mirar en derredor. — Hombre si yo no pienso decir 
nada malo. — No importa, calle usted. Ye usted aquel 
embozado que escucha?... Es un esp.... un sop... — Ahí 
— Que vive de eso.-rY se vive de eso en las Batuecas? 
«—Ese es un hombre que vive de lo que otros hablan » y 
como ese hay muchos; asi que todos estamos reducidos 
nqui á no' hablar; mírenos usted oscuramente envueltos 
m nuestras capas, hablando por dentro del embozo, des- 
confiando de nuestros padres y de nuestros hermanos... 
Parece que hemos cometido todos 6 vamos á cometer al- 
gún delito... Imite usted nuestro ejemplo, que en ello 
le va mu de lo qne le parece.— 
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¿Hay cosa mas rara? Ud hombre que vire de lo qoe 
otros hablanl Y dicen que ios Batuecos no son industrio* 
sos para vivir? 



Va ¿ edificarse un monumento que podrá dar gloria 
á las Batuecas, el plan es colosal^ la idea magnífica; la eje- 
cución asombrosa; pero hay un defecto, un defecto tam- 
bién colosal: me apresuro: yo le haré conocer, yo le 
haré desaparecer. ^Seuor don Timoteo , traigo un articu- 
lo para usted: insértemele usted en su miscelánea. *-AhI 
Esto? Es imposible— Imposible! Y me añade al oido. — 
Usted no sabe que el sugeto qqe ha propuesto el plan 
se llama D. Y. Z. — Bien pudiera llamarse asi ese sugeto 
y corregirse el defecto.— Pero es pariente del Señor,... — 
¿Y no pudiera seguir siendo su pariente después de desr 
aparecer el defecto?— Cierto; no me entiende Usted; es mal 
enemigo, y no me atrevo á insertarlo. 

Oh inagotable capitulo de las consideraciones! Por to- 
dos lados adonde nos volvamos para marchar encentra* 
mos con la pared. ;Qué de elogios no «merece esta noble 
moderación-, este respeto á las personas que pueden en* 
tre los Batuecos! 

Encuéntreme con un escritor público. — Señor Bachiller, 
qué le parecen á usted mis escritos? — Hombre me parece que 
no hay nada que pedirles, porque nada tiepen. — ¡Siempre ha 
de decir vd. cosas!..— ¡Y usted nunca ha de decir cosas! ¿Por 
qué no fulmina usted el anatema de la critica contra ciertas 
obras que nos inundan? — ¡Áy amigo! Los autores han des- 
cubierto el gran secreto para que no les critiquen sus obras. 
Zurcen un libro. ¿Son vaciedades.^ No importa. ¿Para qué^ 
son las dedicatorias? Buscan un nombre ilustre , encabe- 
zan con él su mamotreto, dicen que se lo dedican , aun- 
que nadie sepa lo que quiere decir eso de dedicar un li- 
bro que uno hace á otro que Qada tieite de común con 
el tal libro, y con ese talismán Caminan seguros de ofen- 
sas agenas. Ampáranse como los niños en las faldas do 
mam'á para que papá no los pegue. — Por qué no pinta 
usted el desorden de nuestras costumbres y de nuestras... 
— ¡Ah! ¿No conocie usted el pais? ¿Yq satírico? ¡Sí tuvie- 
ra d vulgo la torpeza de entender las cosas como se dicen! 



/ 
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Pero es taata la penetración de estos Batnecos, que adití* 
nan el original del retrato que usted no ha hecho. Dice 
BSted que es rídícolo el ser un calxonaxos; y que es un 
pobre liombre todo Juan Lanas , y sale un ioiportante de 
estos que á «osta de tener reputación se conforman con 
tenerla mala, y esclama á voces: ¡Señores I ¿Saben us- 
tedes quién es ese Juan Lanas de quien habla el satíri- 
co? Ese Juan Lanas soy yo: porque para eso de enten- 
der alusiones no hay hombres como los Batuceos. — ^Hom- 
bre, ¿qué ha de ser usted? Si el autor no le conoce si- 
quiera....— No importa; apuesto mi cabeza ¿ que soy yo; 
y os pone un cartel de desafio » y no hay ¡sino dejaros 
matar, porque él es un niecio.— Quién es aquella sultana 
del (kúnte? le dicen á usted.— Cualquiera que se halle 
en ese caso, responde usted. — ¡Pioarfllol le reponen; sí, 
á mí con esas.... Esa es la X.*** Gomo si no hubiera mas 
que una en Madrid. — ^Agregue usted á esto que la natu- 
raleza reparte sus dones con economía , y dando fuerzas 
á aquel á quien negó el talento, corre el satírico gran 
riesgo en las Batuecas de que su cabeza se encuentre en 
el mismo camino de un garrote, encuentro siempre que 
puede traer peores consecuencias para la primera que 
para el segundo.-^Bien , pues no sea usted satírico: sea 
usted justo no mas. Guando representan pésimamente una 
comedía , cuando cantan rabiando una ópera , cuando es 
la decoración mezquina, ¿por qué no levanta su vozT — 
Gon gente del teatro nunca se las haya usted. Gervan- 
tes lo dijo. Nunca les falta algún campeen que defenderá 
su pleito, campeón formidable. Ademas es ese un tecla- 
do en que no se ve mas que el esterior: nunca se sabe 
quién le toca: detras del retablo y de esas figuritas [de 
pasta de Oaiferos y los moros, debajo del parche de Mae* 
se Pedro está Ginesillo de Pasamonte que los mueve: 
¡ayl no tome usted la defensa de-hi infeliz Melisendra,no 
desbarate las figuras , que si la mona se escapa al teja- 
dé, si fompe la ilusión , si destroza las muñecas, las pa- 
gará caras. Esa es, en fin, materia sagrada, y nadie Uu 
mueva f qtie estar no pueda con Roldana prueba. — Pero 
señor, nunca se ha ahorcado á nadie por decir que fu- 
lano es mal cómico.-*-Lo que se ha hecho, señor Ba- 
chiller, y lo que se hará , mejor se está callado.— Se re- 
dama, se apela.... —^ñor Manguia, quiero contarle á us* 
Tomo I. 4 
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Céd un cuentecillo» y es caso ocurrido no ha machot 
meses en un lugarcito de las Batuecas. 

Corríanse un dia novillos , y contra la costumbre esta- 
blecida en esos pueblos de salir enmaromado el animal, 
bien como debían andar por el mundo muchos animales 
de 'asta que yo conozco para que no hicieran dafk) , hu- 
bieron de determinarse á dejarle suelto por las calles. Ca- 
peábanle los mozos alegremente , y fue el caso que uno de 
eitos , mas valentón que sus compatriotas , en vez de sor- 
tear al novillo se dejó sortear por él; notable equivoca- 
ción : enganchóle el asta retorcida de la faja que en la 
cintura traía , y aun no se sabe cuáles hubieran sido las 
vicisitudes del jaque á no haber acudido en su auxilio dos 
primos suyos, movidos de aquel Impulso natural que to- 
dos tenemos de amparar á los que andan enredados con 
animales cornudos. Soltáronle en efecto. Pero como quie- 
ra que los novillos no valgan nada cuando no hacen al- 
gunas de las suyas , amotinóse en la plaza la parcialidad 
contraria á nuestro jaque , clamando que para eso no se 
sacaba al novillo , y que el que no supiese torear la 
pagase, y que habla sido una mala partida meterse en- 
tre dos que riñen á su salvo: que aquello de ayudar al ca- 
peador habia sido una alevosía contra el toro ; y aun es 
fama que alguno de los mas leidos, que debía ser sobrino 
del cura , trató aquello de traición semejante á la dé Bel- 
tran Claquin, como le llama nuestro Mariana, cuando vol- 
viendo lo de abajo arriba dijo en Montiel : ni quilo ni pott- 
go Rey, Como quiera que fuese , creció la zambra , en- 
ronqueciéronse las voces, alzáronse los palos, y no se sabe 
en qué hubiera parado aquella nueva discordia de Agra- 
mante, á no haberse aparecido en medio de la confusión 
la divina Astrea , disfrazada en figura de alcalde , que el 
mismo diablo no la conociera, con medio pino en la ma- 
no en vez de balanza y sin venda , porque es sabido que 
el que no ve con los ojos abiertos, escusa tapárselos para 
no ver; y á su decisión prometieron resignarse todos. Ale- 
garon las partes , escuchólas á entrambas aquel rústico 
Laifi Calvo , que fue milagro que se cansó en oírlas para 
sentenciar (aunque hay quien asegura que se durmió mien- 
tras hablaron) , y dijo en conclusión alzando la voz esten- 
tórea : — Señare$, par la vara que tengo en la manOf y te- 
nia el tal medio pino que lleraHiog referido, /uro á brioe 
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que me fte enterado, aunque me esté mal el decirlo: y con- 
deno á loe dos primos á una mulla para mis urgencias, 
es decir, para las urgencias de lajustida, que soy yo, por 
haber quitado la acción al animal; y declaro que en lo 
sucesivo nadie sea osado á ayudar en función de esta clase 
á ningún mozo, por lo menos hasta después de la prime ^ 
ra embestida, porque el primer golpe es de derecho del fo- 
ro, y nadie se le puede quitar. Y Dios sea con todos. Con 
cuya decisión debió qaedar el pueblo sosegado y usted con- 
vencido. ¿ Me ha entendido usted , señor Bachiller? Pre- 
guntólo porque si no me ha entendido ahora, escusa ha- 
cer mas preguntas, qué ya nunca me entenderá. 

Así, pues, h'brese de la primera embestida, y no lo de- 
je para la segunda; y desengáñese, que en las Batuecas si 
nos quita el adular, nos quita el ?iTir; es preciso conten- 
tarse con decir en todo papel impreso, que la comedía es- 
tuvo de lo lindo; que todos los actores, inclusos los que 
no la representaron , se sobrepujaron á sí mismos, que es 
frase que quiere decir mucho aunque do hay un cristiano 
que la entienda ; que la decoración fué cosa esquisita ; que 
el público anduvo acertado en aplaudirla ; que la inven- 
ción última es el suraum del saber humano ; que el edificio 
y que la fuente , y qué el monumento son otras tantas ma- 
ravillas; que aquella otra cosa está planteada sobre las ba- 
ses mas sólidas y los auspicios mas felices; que la paz y la 
gloria, y la dicha y el contento llegaron á su colmo; que el 
cólera no viene á las Batuecas porque describe triángulos 
acutángulos, y es cosa averiguada que todo el que d^ri- 
be esta figura al andar, no puede pasar de cierto punto; 
entreverar un articniejo de volapiés, que esto á nadie ofen- 
de sino al toro; ingerir tal cual examen analítico de la 
obra última entre si diré, si no diré lo que hay en Ja ma- 
teria , tal cual anacreóntica , donde se le digan á Filis cua- 
tro frioleras de gusto, con su poco de acertijo, y algún 
sonetuelo de circunstancias , que es cosa que sabe como 
cada fruta en su tiempo , y en las demás materias ¡ chiton! 
que las noticias no son para dadas , la política no es planta 
del país, la opinión Jes solo del tonto que la tiene, y la 
ver^d estése en su punto. Ademas de que la lengua se 
nos ha dado para callar, bien asi como se nos dio el libre 
albedrío para hacer solo el gusto de los demás, los ojos pa- 
ra ver solo lo que nos qnieran enseñar , los oídos para so- 
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lo oír lo que nos quieran decir , y los pies para camiiiar 
adonde nos lleven. 

Y á alguno conozco yo , señor Bachiller , que argOia á 
uno de estos que pregonan la felicidad presente; y argu- 
yéndole con ejemplos bien palpables, le repetía á cada pun- 
to ¿con que estamos bien? A lo que le fue respondido 
como respondió Bossuet al jorobado : Para baiuecoi , ami" 
go mió, no podemos estar m^or. 

Asi ves , Andrés mío , á los Batuecos , á quienes una 
larga costumbre 'de callar ha entorpecido la lengua, no 
acertar á darse mutuamente los buenos días , tener mie.- 
do pazguatos y apocado!» á su propia sombra cuando se la 
encuentran á su lado en una pared , y guardándose con- 
sideraciones á si mismos por no hacerse enemigos , suce-* 
diéndoles precisamente que se mueren de miedo de mo- 
rirse, que es la especie de muerte mas miserable de que 
puede hombre morir. Bien como le sucedió á un enfermo 
á quien un médico brusisia habia mandado no comer si 
quería evitar la muerte , que comiendo, según decia, le 
amenazaba; el cual ¿poco tiempo de este régimen die- 
tético se murió de hambre. 

Por lo demás , querido Andrés , te confieso que trae 
muchas ventajas el no hablar 9 y no quiero citarte para 
convencerte entre otros ejemplos sino el picaro resultado 
y la larga cola, que mas bien parece maza que cola, que 
nos han traido aquellas palabras que se hablaron en los 
principios del mando, esto es, las que dijo á Eva la ser- 
piente acerca del asunto de la manzana : trance primero 
en que empezó ya á hacer la lengua de las suyas , y á 
dar á conocer para qué habia de servir en el mundo. Sin 
lengua « ¿qué seria ^ Andrés, de los chismosos, canalla 
tan perjudicial en cualquiera república bien ordenada? ¿qué 
délos abogados? Ni existiera sin lengua la mentira, ni 
hubiera sido precisa la invención de la mordaza , ni en- 
trara nunca el pecado por los oidos , ni hubiera murmu- 
radores ni Bachilleres , que son el gusano y polilla de to- 
do buen orden. Con lo cual creo haberte convencido de 
otra ventaja que llevan los Batuecos a los demás hombres, 
y de qué cosa sea tan especial el miedo , ó llámese la pru- 
dencia, que á tal silencio los reduce.. Te diré mas todavía: 
es «ni opinión no habrán llegado al colmo de su felicidad 
mientras no dejen de hablar eso mismo poco que hablan^ 
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•unque no es gran cosa , y semeja solo el suare é ÍBter- 
rumpído miírmulio del Tiento cuando silba por entre las 
ramas de los cípreses de nn vasto cementerio ; entonces 
gozarán de la paz del sepulcro , Que es la paz de las pa* 
ees. T para que reas que no es solo Dios el que desa* 
prueba el hablar demasiado , como arriba llevo apuntado, 
te traeré otra autoridad recordándote al famoso filósofo 
griego ( y no me hagas gestos al oir esto de filósofo ) , que 
enseñaba á sus discípulos por espacio de cinco años á ca- 
llar antes de enseñarles ninguna otra cosa, que fue idea 
peregrina y y seria aquella cátedra lo que habría que oir, 
de donde concluyo , porque me canso » que cada Batueoo 
es un platón , y no me parece que lo ha encarecido poco 
tu amigo el Bachiller. 

P. 1>. Se me olvidaba decirte que á mi última sa- 
lida délas Batuecas se susurraba que hablaban ya. ¡Po- 
bres Batuceos I ;Y ellos mismos se lo creían t 



manía bk citas y de epígrafes. 



Hombres conocemos para quienes seria cosa imposi- 
ble empezar un escrito cualquiera sin echarle delante , ¿ 
manera de peón caminero, un epígrafe que le vaya abrien- 
do el camino , y salpicarlo todo después de citas latinas 
y francesas , las cuales , como suelen ir en letra bastar- 
dilla , tienen la triple ventaja de hacer muy variada la vi- 
sualidad del impreso, de manifestar que el autor sabe 
latin , cosa rara en estos tiempos en que todo el mundo 
lo aprende , y de probar que ha leido los autores franceses» 
mérito particular en una época en que no hay español que 
no ^trueque toda su ledgua por un par de palabritas de por 
allá. Nosotros » como somos tan bobalicones, no sabemos 
á qué conducen los epígrafes , y quisiéramos que nos lo 
esplicasen, porque en el ínterin qu& llega este caso, cree- 
mos que el pedantismo ha sido siempre en todas las na- 
ciones el precursor de las épocas de decadencia de las le- 
tras. Verdad es que estamos muy seguros de que no ha 
de ir á menos nuestra literatura ; esto es en realidad caso 
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tan imposible como caerse una cosa que está caida; pero 
por eso mismo no quisiéramos tener los síntomas de una 
enfermedad , cuyo único y verdadero antidoto acertamos 
á poseer. 

Si el autor que .escribe dice una verdad , y sienta una 
idea luminosa , do sabemos qué mas valor le han de dar 
los pocos sabios que en, el mundo han sido reunidos en 
su apoyo , y si su aserción es falsa , ó sienta una idea 
despreciable , no consideramos que baya Horacio ni Aris- 
tóteles capaz de disculpar su tontería. Agrégase á esto, 
que por lo regular suele tergiversarse el sentido de los 
autores pasados para acomodar su texto á nuestra idea, ¿ 
veces en materias cuya posible existencia ni siquiera sospe- 
chó la docta antigüedad. 

Verdad es que el vulgo , que ignórala lengua en que 
se le trae la cita , suele quedar deslumhrado. Este es el 
origen del aplauso y de la algazara que se arma en el tea- 
tro siempre que un autor , conocedor del corazón humano, 
ingiere en su drama uno ó muchos latines , ó palabras téc- 
nicas y científicas que entienden pocos; cada cual se apre- 
sura á reirse para que no piense el que tiene al lado que 
no ha entendido toda la picardía do aquella palabra. Tal 
es la condición de nuestra pueril vanidad. Sucede también 
que se lee con desprecio ó indiferencia á un autor moder- 
no , yisolo se le empieza á respetar desde que se ve la au- 
toridad del antiguo , como si estos hombres con quienes 
se vive diariamente no fuesen capaces de decir por sí so- 
los cosa alguna que valga la pena de ser leída , porque 
está probado que no hay cosa para ser tenido en mucho 
como morirse , á lo cual se agrega que el vulgo ignora cuan 
fácil es encontrar en el día textos para todo, y que es mas 
difícil tener mucho saber que aparentarlo. Todo esto es 
verdad , y es lo único que en apoyo de las citas y epígra- 
fes encontramos; pero el hombre verdaderamente superior 
desprecia estas vulgaridades. 

Nosotros, que no somos hombres superiores, ni nos 
creemos vulgo, lomaremos de buena gana un medio igual- 
mente apartado de ambos estremos, y desearíamos que 
mas celosos de nuestro orgullo nacional , no fuésemos por 
agua á los rios estrangeros teniéndolos caudalosos en nues- 
tra casa. Cansados estamos ya del utile dulci tan repetido, 
del lecíorem delectando &c. , del oscurus fio &c. , del par» 
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turiens montes y del oit twa ridieuU he, del Cesi «m éroií 
qu'a la porte &c.« y de toda esa antigua retahila de Tíe* 
jisimos proverbios literarios desgastados bajo la pluma de 
todos los pedantes » y que por buenos que sean han per- 
dido ya para nuestro paladar, como manjar repetido, toda 
su antigua novedad y su picante saínete. 

Creemos que casi todo está dicho y escrito en eeutellano. 
No atreviéndonos, pues,á desterrar del todo esta mania, 
porque el vulgo no crea que sabemos menos, 6 tenemos 
menos libros que nuestros hermanos en Apolo , traeremos 
siempre en nuestro apoyo autoridades españolas , que no 
nos han de faltar aunque tratásemos de poner á cada ar- 
ticulo siete epígrafes y cincuenta citas, como lo hacia cierto 
Duende Satírico de picara recordación , que algunas re- 
ces se las hemos contado; de suerte que no había modo de 
entrar á sus cuadernos sino atrepellando á una infinidad 
de varones respetables que le esperaban al pobre lector á 
la puerta, como para darle una cencerrada al ver donde 
se metía. 

Sin embargo, por si el público curioso dudase de nues- 
tra mucha latinidad y de nuestros adelantamientos en la 
lengua francesa , nos reservamos el derecho de darle al fin 
de la publicación de nuestros números, si lo creyésemos 
conducente para nuestra buena opinión , una lístita de los 
epígrafes y citas mas ó menos oportunas que hubiéramos 
podido usar en el discurso de nuestras habladurías, lo 
cual podremos hacer cómodamente, aun sin saber mucho 
latín ni francés , con solo echarnos á copiarlos de los li- 
bros y papeles que andan impreses, que cada uno trae 
por lo menos en su frontis su epígrafe, que le viene bien, 
ademas de muchas citas en el discurso de la obra, que le 
vienen mal , y de otras que de ninguna manera le vie- 
nen ni bien ni mal. 



EL CASARSE PRONTO Y MAL. 

Asi como tengo aquel sobrino de qui^ he hablado 
«n mi artículo de empeños y desempeños, tenia otro no 
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hace mucho tiempo , que en esto saele venir á parar él 
tener hermanos. Este era hijo de una mi hermana, la 
cual había recibido aquella educación que se daba en Es- 
paña no hace ningún siglo ; es decir , que en casa se re- 
zaba diariamente ^el rosario, se leíala vida del santo, se 
oía misa todos los días, se trabajaba los de labor, se pa- 

~ seaba las tardes de los de guardar , se velaba hasta las diez, 
se estrenaba vestido el Domingo de ramos , y andaba siem- 
pre señor padre, que entonces no se llamaba papá^ con la 
mano mas besada que reliquia vieja, y registrando los 
rincones de la casa ^ temeroso de que las muchachas, ayu- 
dadas de su cuyo, hubiesen á las manos algún libro de 
los prohibidos , ni menos aquellas novelas que , como so- 
lía decir, á pretesto de inclinar á la virtud, enseñan des- 
nudo el vicio. No diremos que esta educación fuese me- 
jor ni peor que la del día; solo sabemos que vinieron 
los franceses , y como aquella buena ó mala. educación ho 
estribaba en mi hermana en principios ciertos , sino en 

' la rutina y en la opresión doméstica de aquellos terri- 
bles padres del siglo pasado , no fue necesaria mucha co- 
municación con algunos oficiales de la guardia imperial 
para echar de ver que si aquel modo de vivir era sen- 
cillo y arreglado, no era sin embargo el mas divertido. 
¿Qué motivo habrá efectivamente que nos persuada que 
debemos en esta corta vida pasarlo mal> podiendo pasar- 
lo mejor ? Aficionóse mi hermana de las costumbres fran- 
cesas, y ya no fue el pan pan, ni el vino vino : casóse, 
y siguiendo en la famosa jornada de Vitoria la suerte del 
tuerto Pepe Botellas , que tenia dos ojos muy hermosos 
y nunca bebía vino, emigró á Francia. 

Escusado es decir que adoptó mi hermana las ideas 
del siglo; pero cohk) esta segunda educación tenía tan ma- 
los cimientos como la primera, y como quiera que esta 
débil humanidad nunca sepa detenerse en el justo medio, 
pasó del año cristiano á Pigault Lebrun , y se dejó de mi- 
sas y devociones , sin saber mas ahora porque las dbjaba 
que antes porque las tenia. Dijo que el muchacho se ha- 
bía de educar como convenía ; que podria leer sin orden 
ni método cuanto libro le viniese á las manos, y qué sé 
yo qué mas cosas decía de la ignorancia y del fa^^atismo, 
de las luces y de la ilustración , añadiendo que la religión 
era un convenio social en que solo los tontos entraban de 
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bttena fé^ y del cual el muchacho no necesitaba para man- 
tenerse buetio; que padre y madre eran cosa de brutos, 
y que á papá y mamá se les debía tratar de tú, porque 
no hay amistad que iguale á la que une á los padres con 
los hijos (salvo algunos secretos que guardarán siempre los 
segundos de los primeros^ y algunos soplamocos que da- 
rán siempre los primeros á los segundos] : verdades to* 
das que respeto tanto ó mas que las del siglo pasado, por- 
que cada siglo tiene sus verdades , como cada hombre 
tiene su cara. 

No es necesario decir que el muchacho , que se lla- 
maba Augusto y porque ya han caducado los nombres de 
nuestro calendario, salió despreocupado, puesto que la 
despreocupación es la primera preocupación de este siglo. 

Leyó, hacinó y confundió; fue su pef6c¡al, vano , pre- 
sumido y orgulloso , terco y y no dejó de tomarse mas rien- 
da de la qiie se le habia dado. Murió, no sé á qué pro- 
pósito mi cuñado, y Augusto regresó á España con mi 
hermana toda aturdida de ver lo brutos que estamos por 
acá todavía los que no hemos tenido como ella la dicha 
de emigrar; y (rayéndonos entre otras cosas noticias cier- 
tas de como no habia Dios , porque eso se sabe en Fran- 
cia de muy buena tinta. Por supuesto que no tenia el 
muchacho quince años y ya galleaba en la's sociedades, y 
citaba, y se metía en cuestiones , y era hablador, y racio- 
cínador como todo muchacho bien educado; y fue el caso 
que oia hablar todos los días de aventuras escandalosas , y 
de los amores de fulanita con la menganita, y le pareció 
én resumidas cuentas cosa precisa par^ hombrear ena- 
morarse. 

Por su desgracia acertó á gustar á una joven , perso- 
nita muy bien educada también , la cual es verdad que 
no sabia gobernar una casa , pero se embaulaba en el cuer- 
po en sus ratos perdidos , que eran para ella todos los 
días, una novela sentimental con la mas desatinada afi- 
ción que en el mundo jamás se ha visto ; tocaba su po- 
co de piano y cantaba su poco de aria de vez en cuan- 
do, porque tenia una bonita voz de contralto. Hubo gui- 
ños y apretones desesperados dé pies y manos, y varias 
epístolas reciprocamente copiadas de la nueva Eloísa ; y 
no hay mas que decir sino que á los cuatro días se veian 
los dos inocentes por la ventanilia de la puerta y escur- 
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rian su correspondencia por las rendijas, sobomabao con 
el mejor fia del mundo á los criados, y por último , on 
su amigo 9 que debía de quererle muy mal , presentó al 
señorito en la casa. Para colmo de desgracia él y ella, 
que habían dado principio á sus amores porque no se di- 
jese que vivían sin su trajÁllo» se llegaron ¿ imaginar 
primero, y á creer después á pies juntillas, como se suele 
muy mal decir, que estaban verdadera y terriblemente ena- 
morados. (Fatal credulidad I Los parientes, que previe- 
ron en qué podía venir á parar aquella inocente afición ya 
conocida , pusieron de su parte todos los esfuerzos para 
cortar el mal, pero ya era tarde. Mi bermana, en me- 
dio de su despreocupación y de sus luces, nunca había 
podido desprenderse del todo de cierta afición á sua ejecu- 
torias y blasones-, porque hay que advertir dos cosas : 1.* 
que hay despreocupados por este estilo ; y 2.* que somos 
nobles, lo que equivale á decir» que desde la mas remo^ 
ta antigüedad nuestros abuelos no han trabajado para co- 
mer. Conservaba mi hermana este apego á la nobleza, 
aunque no conservaba bienes; y esta es una de las ra- 
zones por qué estaba mi sobrinito desterrado á morirse 
de hambre si no se le hacia meter la cabeza en alguna 
parte , porque eso de que hubiera aprendido un oficio, 
¡oh I ¿qué hubieran dicho loa parientes y la nación en- 
tera ?' Averiguóse , pues, que no tenia la niña un orí- 
gen tan preclaro , ni mas dote que su instrucción nove- 
lesca y sus duetioi , fincas que no bastan para sostener 
el boato de unas personas de su clase. Averiguó también 
la parte contraria que el niño no tenía empleo « y dán- 
dosele un bledo de su nobleza, hubo aquello de decirle; 
«Gaballerito, ¿con qué objeto entra usted en mi casa? — 
Quiero á Eleníta , respondió mi sobr¡no.~¿Y con qué fin, 
caballerito? — Para casarme con ella. — Pero no tiene us- 
ted empleo ni carrera.— Eso es cuenta mía... — Sus padres 
de usted no consentirán... — Sí señor, usted no conoce mis 
papas. — Perfectamente; mi hija será de usted en cuanto 
me traiga una pru<^ de que puede mantenerla , y el per- 
miso de sus padres; pero en el ínterin, si usted la qoie^ 
re tanto, escuse por su mismo decoro sus visitas.-^En- 
tiendo.— Me alegro , caballerito ; » y quedó nuestro Orlan- 
do hecho una estatua, pero bien decidido á romper por 
todos los inconvenientes. 
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Bieo quisiéramos que nuestra ploma) mejor cortada» 
se atreviese á trasladar al papel la escena de la niña con 
la mamá ; pero diremos en suma que hubo prohibición de 
salir y de asomarse al balcón, y de corresponder al manee* 
bo f á todo lo cual la malva respondió con cnatro desver- 
gfienzas acerda del libre albedrio y de la libertad de la 
hija para escoger marido , y no fneron bastantes á disoa- 
diría las reflexiones acerca de la ninguna fortuna de so 
elegido: todo era para ella tiranía y envidia que los pa- 
pas tenían de sus amores y de su felicidad ; concluyendo 
que en los matrimonios era lo primero el amor , que en 
cuanto á comer , ni eso hacia falta ¿ los enamorados, 
porque en ninguna novela se dice que coman las Aman- 
das y los ItfortimerSy ni nunca les hablan de faltar unas 
sopas de ajo. 

Poco mas ó menos fue ta escena de Augusto con mi 
hermana, porque aunque no sea legítima consecuencia» 
también concluía de que los padres no deben tiranizar á 
los hijos y que los hijos no deben obedecer á los padres: 
insistía en que era independiente; que en cuanto á haberle 
criado y educado nada le debía , pues lo había hecho por una 
obligación imprescindible , y á lo del ser que le habla dado, 
menos , pues no se lo habla dado por él , sino por las 
razones que dice nuestro Cadalso entre otras lindezas sa-» 
tilíslmas de este jaez. 

Pero insistieron también los padres, y después de ha- 
ber intentado infructuosamente varios medios de seduc- 
ción y rapto, no dudó nuestro paladín, vista la obsti* 
nación de las familias, en recurrir al medio en boga 
de sacar á la niña por el vicario; púsose el plan en eje- 
cución y á los quince días mi sobrino habla reñido ya 
decididamente con su madre; habia sido arrojado de su 
casa, privado de sus cortos alimentos, y Elena deposi- 
tada en poder de una potencia neutral; pero se entien- 
de, de esta especie de neutralidad que se usa en el día; 
de suerte que nuestra Angélica y Medoro se veian mas 
cada día , y se amaban mas cada noche. Por fin amane- 
ció el dia feliz, otorgóse la demanda; un amigo prestó 
á mi sobrina algún dinero, tiniéronse con el lazo conyu- 
gal , estableciéronse en su casa , y nunca hubo felicidad 
igual ¿ la que aquellos buenos hijos disfrutaron mientras 
duraron los pesos duros del amigo» 



^ 
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Pero joh dolor 1 pasó an mes y la niña do sabia mas 
que acariciar á su Medoro, cantarle una aria, ir al tea- 
tro y bailar una mazowrka ; y Medoro no sabia mas que 
disputar. EUo sin embargo el aonor no alimenta, y era 
indispensable buscar recursos. 

Mi sobri&ó salía de mañana á bascar dinero^ cosa ñas 
difícil de encontrar de lo que parece, y la vergüenza de 
no poder llevar á su Gs^a con que dar de comer á su 
muger le detenia hasta la noche. Pasemos un velo sobre 
las escenas horribles de tan amarga posición. Mientras 
que Augusto pasa el dia lejos de ella en sufrir humilla- 
clones, la infeliz consorte gime luchando entre los ce* 
los y la rabia. Todavía se quieren; pero en easa don- 
de DO hay harina todo es mohína ; las mas inocentes es- 
presiones se interpretan en la lengua del mal humor como 
ofensas mortales; el amor propio ofendido es el mas se- 
guro antidoto del amor, y las injurias acaban de apagar^ 
un resto de la antigua llama que amortiguada en ambos 
corazones ardía; se suceden unos á otros los reproches; 
y el infeliz Augusto insulta á la muger que le ha sacri- 
ficado su familia y m suerte, echándole en cara aque- 
lla desobediencia á la cual no ha mucho tiempo él mis- 
mo la inducía ; á los continuos reproches se sigue en fía 
el odio. 

¡Oh si hubiera quedado aqui el malí Pero ún resto 
de^ bonor mal entendido que bulle en el pecho de mi so- 
brino, y que le impide prestarse para sustentar á su fa- 
milia á ocupaciones groseras, no le impide precipitarse 
en el juego , y en todos los vicios y bajezas , en ^ todos 
los peligros , que son su consecuencia. Corramos de nue- 
vo, corramos un velo sobre el cuadro á que dio la lo- 
cura la primera pincelada, y apresurémonos á dar no« 
sotros la última. 

En este miserable estado pasan tres años, y ya tres 
hijos mas rollizos que sus padres alborotan la casa con 
sus juegos infantiles. Ya el himeneo y las privaciones han 
roto la venda que ofuscaba la vista de los infelices : aque- 
lla amabilidad de Elena es coquetería á los ojos de su es- 
poso; su noble orgullo, insufrible altanería; su garro— 
lídad divertida y graciosa , locuacidad insolente y cáustica: 
sus ojos brillantes se han marchitado, sus encantos es- 
tan ajados, su talle perdió sus esbeltas formas, y abo- 
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n eoDoce que sus pies son grandes y sus manos feas; 
niogiina amabilidad, paes, para ella, ninguna consíde** 
radon. Augusto no es á los ojos de su esposa aquel hom- 
bre amable y seductor, flexible y condescendiente; es un 
holgazán, un hombre sin ninguna habilidad, sin talen- 
to alguno, celoso y soberbio, déspota y no marido... es 
fin, ¡cuánto mas Tale el amigo generoso de su esposo» 
que les presta dinero , y les promete aun protección I {Qué 
movifnie&to en él! ¡qiié actividad I ¡qué heroísmo! ¡qué 
amabilidad! ¡qué adivinar los pensamientos y prevenir los 
deseos! ¡qué no permitir que ella trabaje en labores ¿ro- 
seras I ¡qué asiduidad, y qué delicadeza en acompañarla 
ios días enteros que Augusto la deja sola! ¡qué interés, 
en fin, el que se toma cuando le descubre por su bien 
que su marido se distrae con otra 

¡Oh poder de la calumnia y de la miseria! Aque- 
lla muger que si hubiera escogido un compañero que la 
hubiera podido sostener, hubiera sido acaso una Lucre- 
cia, sucumbe por fin á la seducción yá la íalac esperanza . 
de mejor suerte. 

Una noche vuelve mi sobrino á su casa; sus hijos 
están solos. — ¿T mi muger? ¿y sus ropas?— Corre á 
casa de su amigo. — ¿No está ca Madrid? ¡Cielos! ¡Qué 
rayo de luz! ¿Será posible? Vuela á la policia, se in- 
forma. Una joven de tales y tales señas con un supues- 
to hermano han salido en la diligencia para Cádiz. Reú- 
ne mi sobrino sus pocos muebles, los vende, toma un 
asiento en el primer carruage, y hétele persiguiendo i 
los fugitivos. Pero le llevan mucha ventaja, y no es po- 
sible alcanzarles hasta el mismo Cádiz. Llega.; son las diez 
de la noche, corre á la fonda que le indican, pregun- 
ta, sube precipitadamente la escalera, le señalan un cuar- 
to cerrado por dentro; llama; la voz que le responde 
*le es harto conocida y resuena en su corazón; redobla los 
golpes; una persona desnuda levanta el pestillo. Augus- 
to ya no es hombre, es un rayo que cae en la habita- 
ción; un chillido agudo le convence de que le han co- 
nocido; asesta una pistola, de dps que trae, al seno de 
su amigo, y el seductor ^cae revolcándose en so sangre; 
persigue á su miserable esposa, pero una ventana in- 
mediata se abre y la adúltera poseída del terror y de la 
culpa, se arroja sin reflexionar de una altura de mas de 
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sesenta varas. £1 grito de la agonfa le anuncia su últi- 
ma desgracia y la venganza mas completa ; sale preci- 
pitado dei teatro del crimen, y encerrándose » antes que 
le sorprendan, en su habitación, coge aceleradamente la 
pluma y apenas tiene tiempo para dictar á* su madre la 
carta siguiente: 

«Madre mía, dentro de media hora no existiré, cui- 
dad de mis hijos, y si queréis hacerlos verdaderamente 
despreocupados empezad por instruirlos Que apren- 
dan en el ejemplo de su padre á respetar lo que es pe* 
ligroso despreciar sin tener antes mas sabiduría. Si no \eú 
podéis dar otra cosa mejor, no les 'quitéis una religión 
consoladora. Que aprendan á domar sus pasiones y á res- 
petar á aquellos á quien lo deben todo. Perdonadme mis 
faltas: harto castigado estoy con mi deshonra y mi cri- 
men; harto cara pago mi falsa despreocupación. Perdo- 
nadme las lágrimas que os hago derramar. A Dios para 
siempre.D 

Acabada esta carta se oyó otra detonación que reso- 
nó en toda la fonda, y la catástrofe que le sucedió Tme 
privó para siempre de un sobrino, que con el mas bello 
corazón se ha hecho desgraciado á sí y á cuantos le ro- 
dean. 

No hace dos horas que mí desgraciada hermana des- 
pués de haber leido aquella carta, y llamádome para 
mostrármela, postrada en su lecho, y entregada al mas 
funesto delirio, ha sido desahuciada por los médicos. 

Hijo despreocupación boda religión tn- 

felix son las palabras que vagan errantes sobre sus 

labios moribundos. Y esta funesta impresión, que domi- 
na en mis sentidos tristemente, me ha impedido dar 
hoy á mis lectores otros artículos mas joviales que para 
mejor ocasión les tengo reservados. 
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Ta en mi edad pocas veces gasto de alterar el orden 
qae en mi manera de Tírir tengo hace tiempo estable- 
cido , y fundo esta repugnancia en que no he abando- 
nado mis lares ni un solo día para quebrantar mi sis- 
tema , sin que haya sucedido el arrepentimiento mas sin- 
cero al desvanecimiento de mis engañadas esperanzas. 
Un resto -con todo eso del antiguo ceremonial que en su 
trato tenían adoptado nuestros padres, me obliga á acep- 
tar á veces ciertos convites á que pareceria el negarse 
grosería , ó por lo menos ridicula afectación de delicadeza. 

Andábame dias pasados por esas calles á buscar ma- 
teriales para mis artículos. Embebido en mis pensamien*' 
tos y me sorprendí varias veces á mí mismo riendo como 
un pobre hombre de mis pfopias ideas y moviendo ma- 
quinalmente los labios, algún tropezón me recordaba de 
cuando en cuando que para andar por el empedrado de 
Madrid no es la mejor circunstancia la de ser poeta ni 
filósofo; mas de una sonrisa maligna , mas de un gesto de 
admiración de los que á mi lado pasaban , me hacia refle- 
xionar que los soliloquios no se deben hacer en públi- 
co; y no pocos encontrones que al volver las esquinas 
di con quien tan distraída y rápidamente como yo las 
doblaba, me hicieron conocer que los distraídos no en- 
tran en el número de los cuerpos elásticos, y mucho me- 
nos de los seres gloriosos é impasibles. En semejante situa- 
ción de mi espíritu , ¿ que sensación no debería produ- 
cirme una horrible palmada que una gran mano, pega- 
Xa lo que por entonces entendí) á un grandísimo brazo, 
vino á descargar sobre uno de mis hombros, que por 
desgracia no tienen punto alguno de semejanza con los de 
Atlante? 

No queriendo dar á entender qué desconocía este enér- 
gico modo de anunciarse, ni desairar el agasajo de quien 
sin duda había creído hacérmele mas que mediano, de- 
jándome torcido para todo el dia , traté solo de volver- 
me por conocer quien fuese tan mi amigo para tratar- 
me tan mal; pero mi castellano viejo es hombre que 
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cuando está de gracias no se ha de dejar ninguna en el 
tintero. ¿Cómo dirá el lector que siguió dándome prue- 
bas de confianza y cariño? Echóme las manos á los ojos, 
y sujetándome por detras , ¿quién soy? gritaba, alboro- 
zado con el buen éxito de su delicada travesura. ¿Quién 
soy? — Un animal, iba á responderle; pero me acordé 
de repente de quien podría ser, y sustituyendo cantida- 
des iguales, — Braulio eres f \e dije. AI oírme , suelta sus 
manos, rie, se aprieta losijares, alborota la calle, y pé- 
nenos á entrambos en escena. — ¡Bien, mí amigo! ¿Pues 
en qué me has conocido? — Quién pudiera sino tú?.... — 
¿Has venido ya de tu Vizcaya? — No, Braulio, no he Te- 
nido. -^Siempre el mismo genio. ¿Qué quieres? es la 
pregunta del español. ¡Cuánto me alegro de que estés 
aquil ¿Sabes qué mañana son mis días? — Te los deseo 
muy felices.— Déjate de cumplimientos entre nosotros; ya 
sabes que yo soy franco y castellano viejo: el pan pan y el 
vino vino; por consiguiente exijo de tí que no vayas á dár- 
melos; pero estás convidado. — ¿A qué? — A comer conmi- 
go.— No es posible.— No hay remedio.— No puedo , insisto 
temblando. — ¿No puedes?— Gracias. — ¿Gracias? Vete á 
paseo ; amigo , como no soy el duque de F., ni el conde de 
P-.. — ^¿Quién se resiste á una sorpresa de esa especie? ¿quién 
quiere parecer vano? No es eso, sino que... — Pues si 
no es eso, me interrumpe, te espero á las dos: en casa 
se come á la española; temprano. Tengo mucha gente; 
tendremos al famoso X. que nos improvisará de lo lin- 
do; T. nos cantará de sobremesa una rondeña con su 
gracia natural; y por la noche J. cantará y tocará algu* 
na cosilla. — Esto me consoló algún tanto, y fue preciso 
ceder; un dia malo, dije para mí, cualquiera lo pasa; en 
este mondo para conservar amigos es preciso tener el 
valor de aguantar sus obsequios. — No faltarás, si úo quie- 
res, que riñamos.^— No faltaré, dije con voz exánime y 
ánimo decaído, como el zorro que se revuelve inútilmen- 
te dentro de la trampa donde se ha dejado coger.— Pues 
hasta mañana ; y me dio un torniscón por despedida. Vile 
marchar como el labrador ve alejarse la nube de su sem- 
brado, y quédeme discurriendo cómo podían entenderse 
estas amistades tan hostiles y tan funestas. 

Ya habrá conocido el lector, siendo tan perspicaz co- 
mo yo le imagino , que mí amigo Braulio está muy le- 
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jos de pertenecer á lo que se llama gran mando y socie- 
dad de buen tono, pero no es tampoco un hombre de 
la clase inferior , puesto que es un empleado de los de ' 
segando orden , qoe reúne entre su sueldo y su hacien- 
da cuarenta mil reales de renta ; que tiene una cintita 
atada al ojal, y una crucecita á la sombra de la. solapa; 
que es persona en fin, cuya clase, familia y comodi- 
dades de ninguna manera se oponen ¿ que tuYiese una 
educación mas escojida y modales mas suaves ¿ insinúan- 
tes. Mas la vanidad leba sorprendido por donde ha sorpren- 
dido casi siempre á toda 6 á la mayor parte de nuestra clase 
media, y á toda nuestra clase baja. Es tal su patriotismo, que 
dará todas las lindezas del estranjeropor un dedo de su pais. 
Esta ceguedad le hace adoptar todas las responsabilidades de 
tan inconsiderado cariño; de paso que defiende .que no hay 
Tinos como los españoles, en lo cual bien puede tener 
razón , defiende que no hay educación como la española, 
en lo cual bien pudiera no tenerla; á trueque de de- 
fender que el cielo de Madrid es purísimo, defenderá 
que nuestras manólas son las mas encantadoras de to- 
das las mugeres; es un hombre, en. fin, que vive de 
esclusivas, á quien le sucede poco mas ó menos lo que 
á una parienta mia , que se muere por las jorobas solo por- 
que tuvo un querido que llevaba una escrecencia bastante 
visible sobre entrambos omóplatos. 

No hay que hablarle, pues, de estos usos sociales, 
de estos respetos mutuos, de estas reticencias urbanas, 
de esa delicadeza de trato que establece entre los hom- 
bres una preciosa armonía, diciendo solo lo que debe 
agradar y callando siempre lo que puede ofender. El se 
muere por plantarle una fresca al lucero del alba, co« 
mo suele decir, y cuando tiene un resentimiento se le es- 
peto á uno cara á cara : como tiene trocados todos los 
frenos , dice de ios cumplimientos que ya sabe lo que quie- 
re decir cumplo y miento ; llama á la urbanidad hipocre- 
sía, y á la decencia monadas; á toda cosa buena le apli- 
ca un mal apodo ; el lenguaje de la finura es para él po- 
co mas que griego: cree que toda la crianza está reduci- 
da á decir Dios guarde á ustedes al entrar en una sala , y 
añadir con permiso de usted- cada vez que se mueve; á 
preguntar á cada uno por toda su familia , y á despedir- 
se de todo el mundo; cosas todas que asi se guardará 

Tomo L 5 
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él de olvidarlas como de tener pacto con franceses. En con* 
clnsion^ hombres de estos qae no saben levantarse f>a- 
ra despedirse sino en corporación con alguno ó algunos 
otros /que han de dejar humildemente debajo de una 
mesa sn sombrero ^ que llaman «u eahexa » y que cuan- 
do se hallan en sociedad por degrada sin un socorrido 
bastón , darían cualquier cosa por no tener maños ni bra* 
zos y porqué en realidad no saben dónde* ponerlos ^ ni qué 
cosa se puede hacer con los brazos en una sociedad. 

Llegaron las dos , y como yo conocía ya á mi Braulio, 
no me pareció conveniente acicalarme demasiado para ir 
á comer; estoy seguro de que se hubiera picado: no qnl^ 
se sin embargo escusar un frac de color y un pañuelo 
blanco y cosa indispensable en un día de dias en semejan- 
tes casas; vestime sobre todo lo mas despacio que me fué 
posible y como se reconcilia al pie del suplicio el infeliz 
reo> que quisiera tener* cien pecados mas cometidos que 
contar para ganar tiempo; era citado .á las dos^ y entró 
en la sala á las dos y media. 

' No quiero hablar de las infinitas visitas ceremoniosas 
que antes de la hora de comer entraron j sairefón en 
aquella casa , entre las cuales no eran de despreciar to- 
dos los empleados de su oficina con sus señoras y sus 
niños, y sus capas, y sus paraguas, y sus chanclos, y 
sus perritos: dejóme en blanco los necios cumplimientos 
que dijeron al señor .de los dias; no hablo del inmenso 
circulo con que guarnecía la sala el concurso de tantas 
personas heterogéneas, que hablaron de que el: tiempo 
iba á mudar , y de que en invierno suele hacer mas frío 
que en verano. Vengamos al caso : dieron las cuatro , y 
nos hallamos solos los convidados. Desgraciadamente para 
mí el señor de X., que debia divertirnos tanto, gran 
conocedor de esta clase de convites , habla tenido la ha- 
bilidad de ponerse malo aquella mañana; el famoso T. 
se hallaba oportunamente comprometido para otro con* 
vite; y la señorita que tan bien habia de cantar y tocar 
estaba ronca en tal disposición, que se asombraba ella 
misma de qué se la entendiese una sola palabra, y tenia 
un panadizo en un dedo. ¡Cuántas esperanzas des vanecidasl 
— Supuesto que estamos los que hemos de comer, es- 
clamó don Braulio, vamos i la mesa, querida mía. — 
Espera un momento , le contestó su esposa casi al oido. 
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coit tanta visita yo he faltado algooos momentos de allá 
dentro y.... — Bien^ pero mira que son las cuatro^..., — 
Al instante comeremos.... — Las cinco eran cuando nos sen- 
tábamos á la mesa. 

Señores, dijo el anfitrión al vernos titubear en nues- 
tras respectivas CQlocadones» exijo la mayor franqueza; 
en mi casa no se usan cumplimientos. ¡Ah, Fígaro, qni(^ 
ro que estés con toda comodidad ; eres poeta , y ademas 
estos, señores, que saben nuestras intimas relaciones , no 
se ofenderán ^i te prefiero; quítate el frac , no sea que le 
manches.— ¿Qué tengo de manchar le respondí , mordién- 
dome los labíos.*HNp importa , te daré una chaqueta mia, 
siento que no haya para todos.*-No hay necesidad.-— 
¡Ohl sí, sí, ¡mi chaqueta! Toma, mírala; un poco an- 
cha te vendrá! — Pero, Braulio. — No hay remedio, note 
andes con etiquetas ; y en esto me quita él mismo el frac, 
velis nopiif y quedo sepultado en una cumplida chaqueta 
rayada, por la cual solo asomaba los pies y la caben, y 
cuyas mangas no me permitirían comer probablemente. 
Díle las gracias: al fin ei hombre creía hacerme un .ob- 
sequio. 

Los dias en que mi amigo no tiene convidados se con- 
tenta con una mesa baja , poco mas que banqueta de 
zapatero, porque él y su muger, como dice, ¿para qué 
quieren mas? Desde la tal mesita, y como se sube el agua 
del pozo , hace subir la comida hasta la boca , adonde 
llega goteando después de una larga travesía ; porque 
pensar que estas gentes han de tener una mesa regular, 
y estar cómodos todos los días del año , es pensar en lo es- 
cusado. Ya se concibe , pues, que la instalación de una gran 
mesa de convite era un acontecimiento en aquella casa; 
asi que, se había creído capaz de contener catorce per- 
sonas que éramos una mesa donde apenas podrían co- 
mer ocho cómodamente. Hubimos de sentarnos de me- 
dio lado como quien va á arrimar el hombro á la comida, 
y entablaron los codos de los convidados íntimas relacio- 
nes entre sí con la mas fraternal inteligencia del mundo. 
Colocáronme por mucha distinción entre un niño de cin- 
co años, encaramado en unas almohadas que era preciso 
enderezar á cada momento porque las ladeaba la natural 
turbulencia de mi joven adlálere, y entre uno de esos 
hombres que ocupan en el m«ndo el espado y sitio de 
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tres 9 cuya corpulencia por todos lados se salía de ma- 
dre de la única silla en que se hallaba sentado » digá- 
moslo asi 9 como en la punta de una aguja. Desdoblá- 
ronse silenciosamente las servilletas , nuevas á la verdad, 
porque tampoco eran muebles en uso para todos los dias» 
y fueron izadas por todos aquellos buenos señores á los 
ojales de sus fraques como cuerpos intermedios entre las 
salsas y las solapas. 

— ^Ustedes harán penitencia , señores, esclamó el Anfi- 
trión una vez sentado; pero hay que hacerse cargo de 
que no estamos en Genieys; frase que creyó preciso de- 
cir. Necia afectación es esta, sí es mentira, dije yo pa- 
ra mí; y si verdad, gran torpeza convidar á los amigos 
á hacer penitencia. Desgraciamente no tardé mucho en 
conocer que habia en aquella espresion mas verdad de 
la que mi buen Braulio se figuraba. Interminables y de 
mal gusto fueron los cumplimientos con que para dar y 
recibir cada plato nos aburrimos unos á otros. — Sírvase 
usted. — Hágame usted el favor. — De ninguna manera. — 
No lo recibiré. — Páselo usted á la señora.— Está bien ahí. 
— Perdone usted. — Gracias. — Sin etiqueta , señores, escla— 
mó Braulio, y se echó el primero con su propia cuchara. Su- 
cedió á la sopa un cocido surtido de todas las sabrosas imper- 
tinencias de este engorrosísimo, aunque buen plato; cru- 
za por aqai la carne ; por allá la verdura ; acá los gar- 
banzos; allá el jamón; la gallina por derecha; por me- 
dio el tocino ; por izquierda los embuchados de Estrema- 
dura: siguióle un plato de ternera ibechada, que Dios 
maldiga , y á este otro y otros y otros ; mitad traídos de 
la fonda, que esto basta para que escusemos hacer su 
elogio, mitad hechos en casa por la criada de todos los 
días, por una vizcaína auxiliar tomada al intento para 
aquella festividad y por el ama de la casa , que en se- 
mejantes ocasiones debe estar en todo, y por consiguien- 
te suele no estar en nada. 

— ^Este plato hay que disimularle, decía esta de unos 
pichones; están un poco quemados. — Pero, muger.... — 
Hombre, me aparté un momento, y ya sabes lo que son 
las criadas. — Qué lástima que este pavo no haya estado 
media hora mas al fuego! se puso algo tarde. — ^¿No les 
parece á ustedes que está algo ahumado este estofado?— 
¿Qué quieres? Una no puede estar en todo.— ¡Oh, está 
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escelentey esdaroábamos todos dejándonoslo en el plato; 
escelentel — Este pescado está pasado. — Pues en el despa* 
cho de la diligencia del fresco dijeron que acababa de lle- 
gar; ¡el criado es tan bruto! — ^¿De dónde se ha traído 
este vino?— En eso no tienes razón , porque es.... — Es 
malísimo. — ^Estos diálc^os cortos iban exornados con una in- 
finidad de miradas furtivas del marido para advertirle conti- 
nuamente á su muger alguna negligencia» queriendo darnos 
á entender entrambos á dos que estaban muy al corrien- 
te de todas las fórmulas que en semejantes casos se repu- 
tan en finura , y que todas las torpezas eran hijas de 
los criados y que nunca han de aprender á servir. Pero 
estas negligencias se repetían tan á menudo ^ servían tan 
poco ya las miradas , que le fué preciso al marido re- 
currir á los pellizcos y á los pisotones; y ya la señora, 
que á duras penas habia podido hacerse superior hasta 
entonces á las persecuciones de sa esposo, tenía la faz 
encendida y los ojos llorosos. — Señora, no se incomode 
dsted por eso, le dijo el que á su lado tenia. — ¡Ah! les 
aseguro á ustedes que no vuelvo á hacer estas cosas en 
casa; ustedes no saben lo que es esto; otra vez, Braulio» 
iremos á la fonda y no tendrás.... — ^Usted, señora mía, 
hará loque....— ¡Braulio I ¡Braulio! Una tormenta espan- 
tosa estaba á punto de estallar; empero todos los convi- 
dados á porfia pr<^mo8 á aplacar aquellas disputas, hijas 
del deseo dé dar á entender la mayor delicadeza, para 
lo cual no fue poca parte la manía de Braulio y la es- 
presion concluyente que dirigió de nuevo á la concur- 
rencia acerca de la inutilidad de los cumplimientos, que 
asi llama él al estar bien servido y al saber comer. ¿Hay 
nada mas ridículo que estas gentes que quieren pasar por 
' finas en medio de la mas crasa ignorancia de los usos so- 
ciales? ¿que para obsequiarle le obligan á usted á comer 
f beber por fuerza, y no le dejan medio de hacer su 
gusto? ¿por qué habrá gentes que solo quieren comer con 
alguna mas limpieza los días de días? 

A todo esto , el niño que á mi izquierda tenia hacia 
saltar las aceitqnas A un plato de magras con tomate, 
y una vino á parar á uno de mis ojos, que no volvió 
á ver claro en todo el día; y el señor gordo de mi de- 
recha habia tenido la precaución de ir dejando en el 
mantel, aliado de mi pan, los huesos de las suyas, y 
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]08 de las aves que habia roidd ; el convidado de enfren- 
te, qae se preciaba de trinchador , se babia encargado 
de hacer la autopsia de un capón , ó sea gallo, que estd 
nunca se supo, fuese por la edad avanzada de la victi- 
raa, fuese por los ningunos conocimientos anatómicos del 
victimario, jamás parecieron las coyonturas.-^Este capón 
no tiene coyunturas, esclamaba el infeliz sudando y for- 
cejeando, mascóme quien cava que como quien trincha. 
¡Cosa mas rara I En una de las embestidas resbaló el te- 
nedor sobre el animal como si tuviera escama, y el ca- 
pón , violentamente despedido , pareció querer tomar su 
vuelo como en sus tiempos mas felices , y se posó en el 
mantel tranquilamente como pudiera en un >palo de un 
gallinero. 

£1 susto fue general y la alarma llegó á su colmo cuan- 
do un surtidor de cal^o, impulsado por el animal furio- 
so, saltó á inundar mi limpísima camisa: levántase rá-> 
pidamente á este punto el trinchador con ánimo de cazar 
el ave prófuga, y al precipitarse sobre ella, una botella 
que tiene á la derecha, con la que tropieza su brazo, aban- 
donando su posición perpendicular , derrama un abundante 
caño de Valdepeñas sobre el capón y el mantel; corre el vi* 
no, auméntase la algazara, llueve Ja sal sobre el vino para 
salvar el mantel; para salvar la mesa se ingiere por debajo de 
él una servilleta , y una eminencia se levanta sobre el tea- 
jtro de tantas^ ruinas. Una criada toda azorada retira el 
capón en el plato de su salsa; al pasar sobre mi hace 
una pequeña inclinación , y una lluvia maléfica de grasa 
desciende como el rocío sobre los prados, á dejar eter- 
nas huellas en mi pantalón color de perla ; la angustia 
y el aturdimiento de la criada no conocen término; re- 
tírase atolondrada sin acertar con. las escusas, al volver- 
se tropieza con el criado que traia una docena de pla- 
tos limpios y una salvilla con las copas para los vinos 
generosos , y toda aquella máquina viene al suelo con el 
mas horroroso estruendo y confusión; ¡Por S. Pedro I es- 
clama dando una voz Braulio, difundida ya sobre sus 
facciones una palidez mortal , al paso que brota fuego el 
rostro de su esposa. — Pero sigamos, señores, no ha sido 
nada , añade volviendo en sí. 

¡Oh honradas casas donde un modesto cocido y un prin- 
cipio final constituyen la felicidad diaria de una familia; 
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huid del tumulto de un convite de días I Solo la tostum*- 
bre áe conier-y serFirse bien diariamente puede eyitar se^ 
mejantes destrozos. 

¿Hay mas desgracias? ] Santo cielo! ¡Si las hay para 
mif infeliz! Dofia Juana , la de los dientes negros y ama* 
rillosy me alarga de su plato y con su propio tenedor una 
fineza y que es indispensable aceptar y tragar; el niño so 
divierte en despedir á los ojos de los concurrentes los hue- 
sos disparados délas cerezas; don Leandro me hace pro- 
bar el manzanilla esquisito, que he rehusado , en su mis- 
ma copa» que conserva las indelebles señala de sus la- 
bios grasicntos; mi gordo fuma ya sin cesar y me hace 
canon de su chimenea; por fin ¡oh última de las des- 
gracias! crece el alboroto y la conversación, roncas ya 
las voces piden versos y décimas y no hay mas poeta 
que Figaro.--Es preciso.^Tiene usted que decir algo, 
claman todos. — Désele pie forzado ; que diga una copla 
á cada uno. — Yo le daré el pie : Á don Braulio en este 
dia. — Señores ¡ por Dios I — Ño hay remedio. — En mi vi- 
da he improvisado.— No se haga usted el chiquito.— Me 
marcharé.— Cerrar la puerta.— No se sale de aqui sin de- 
cir algo. Y digo versos por fin, y vomito disparates , y 
los celebran , y crece la bulla y el humo y el infierno. 

A Dios gracias logro escaparme de aquel nuevo Pan-- 
demonio. Por fin> ya respiro el aire fresco y desembara- 
zado de la calle; ya no hay necios , ya no hay castella- 
nos viejos á mi alrededor. 

¡Santo Dios , yo te doy gracias, osclamo respirando, 
como el ciervo que acaba de escaparse de una docena 
de perros» y que oye ya apenas sus ladridos; para de 
aqui en adelante no te pido riquezas» no te pido empleos» 
no honores; líbrame de los convites caseros y de días 
de días; líbrame de estas casas en que es un convite 
un acontecimiento » en que solo se pone la mesa decente 
para los convidados » en que creen hacer obsequios cuan- 
do dan mortificaciones» en que se hacen finezas, en que^ 
se dicen versos» en que hay niños, en que hay gordos» 
en que reina en fin la brutal franqueza de los castella- 
nos viejos I Quiero que si caigo de nuevo en tentacio- 
nes semejantes » me falte un roastbeef» desaparezca del 
mundo el beesfsteck» se anonaden los timbales de ma- 
carrones, no haya pavos en Perigueux» ni pasteles en 



72 OBRAS DE LARRA. 

Perjgordy se sequen los víuedos de Burdeos, y bdiíao, 
en fin, todos menos yo la deliciosa espuma del Giam- 
pagne. 

Concluida mi deprecación mental, corro á mi habita- 
ción á despojarme de mi camisa y de mi pantalón , re-^ 
flexionando en mi interior que no son unos todos los 
hombres, puesto que los de un mismo pais, acaso de un 
mismo entendimiento y no tienen las mismas costumbres» 
ni la misma delicadeza, cuando ven las cosas de tan dis- 
tinta manera. Yistome y vuelvo á olvidar tan funesto día 
entre el corto número de gentes que piensan que viven 
sujetas al provechoso yugo de una buena educación libre 
y desembarazada , y que finjen acaso estimarse y- respe- 
tarse mutuamente para no incomodarse, al paso que las 
otras hacen ostentación de incomodarse, y se ofenden y 
se maltratan, queriéndose y estimándose tal vez verda- 
deramente. 



EL TEATRO ESPAÑOL. 



Háse apoderado hoy la murria de nosotros : no es- 
pere, pues, el lector donaires ni chanzonetas; nos ha- 
llamos en uno de aquellos momentos de total indolen- 
cia, y deque se me da á mi, á que está por desgracia 
demasiado sujeta esta miserable humanidad, que sobre 
si acarrea nnestro flaco espíritu á la otra vida, según la 
mas recibida opinión. ¿Serán influencias de algún astro 
maligno que gravite sobre nosotros? Pero esta es creen- 
cia antigua, porque también las creencias caducan y pa- 
san; los modernos no creen en influencias. ¿Será el fa- 
moso 8pleen*í Bien podrá ser, porque esto es mas de moda 
en un tiempo en que es de buen tono la melancolía y 
la displicencia. ¿Estaremos acaso acometidos de algún acce« 
80 de tétrico sentimentalismo.^ Pues á fé de habladores. 
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ni hemos estado luchando con las sombras ensangrentar 
das de Zaragoza , ni salimos de la representación de nin- 
gún melodrama traducido del francés. 

¿Será e! mismo asunto que para el artfcnlo de hoy 
hemos escogido? A la verdad no hay astro, ni sombra, 
ni melodrama que pueda influir en nosotros de una ma- 
nera mas triste. Literatos somos, mal que le pese á Ml- 
nerya, y poetas de por acá: si esto no es bastante ¿' 
teñir de oscuro nuestras ideas, no habrá en el mundo on 
solo malhumorado que tenga verdadero motivo para es- 
tarlo. 

Pasemos, en fin, á nuestro articulo, que es mas ar- 
duo! de loque parece, por mas que desconfiemos de que 
pueda nuestro corto talento presentar las ideas con todo 
aquel orden , claridad y elocuencia que de buena gana en- 
vidiamos á otros. 



^liVlIEDS» 



''El alreTiniiento que tomo de d«r con- 
» se jo sin ser llamado merece perüon; pues 
»el negocio et coman, todos tenemos li* 
• cencía de hablar.** 

Mariana HhU dé Etp. Informe dado 
al fíe/- por un Prelado, 

¿Qué ocasión mejor se nos ha presentado nunca, ni se 
nos puede volver á presentar jamás para reclamar una re- 
forma radical en los teatros de nuestro pais, que esta en 
que ha empezado á brillar para España una aurora mas 
feliz , que promete por fin la realización de mil esperan- 
zas justas, tantas veces desvanecidas? ¿Que esta en que 
nuestro sabio gobierno se pone decidida y enérgicamente 
á ia cabeza de la nación, cuyo cuidado le está cometido 
para marchar hacia el bien? Ninguna. Aprovechemos este 
momento. Abramos los ojos sobre nuestra situación , y ha- 
gamos patentes nuestras razones con la sumisión de bue- 
nos vasallos, con la confianza de hombres que tienen un 
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gobierao ilustrado. Digamos por fin cosas muchas veces 
dichas por personas muy superiores á nosotros, y constan- 
temente desoídas por sugetos menos bien intencionados 
que nosotros. 

No este el lugar ni la época ya de una larga diser- 
tación acerca del objeto de los teatros , y de las yentajas 
que bien dirigidos y administrados pueden reportar á i^na 
nación dispuesta ¿ recibir la instrucción , y á un gobier- 
no decidido á dársela. Demasiado conocido y sabido es por 
todos que en el actual estado de sociedá d que alcanzamos 
esta que en si no es mas que una diversión , es una di- 
yersion indispensable; uiía diversión que dirige la opi- 
nión pública de las masas que la frecuentan; un instru- 
mento del mismo gobernante, cuando quiere hacerle ser- 
vir á sus fines ; una distracción que evita que los ociosos 
turbulentos piensen y se ocupen en cosas peores; un mo- 
rigerador 9 en fin, de las costumbres, que son en nues- 
tra opinión el único apoyo sólido y verdadero del orden 
y de la prosperidad de un pueblo. Verdades de tanto bulto 
no serán ciertamente las que encontrarán en el dia pode- 
rosos impugnadores. La luz de la verdad disipa por fin 
tarde ó temprano las nieblas en que quieren ocultarla los 
partidarios de la ignorancia ; y la fuerza de la opinión, 
que pudiéramos llamar, mortalmente hablando, ulíimara' 
lio populorum f es ala larga mas poderosa é irresistible 
que lo es momentáneamente la que sé ha llamado ultima 
ratioregum. 

Concedidas « no disputadas, por mejor decir, la nece- 
sidad y la utilidad del teatro, resta saber cuáles pueden 
ser los medios de hacerle prosperar. 

¿Cuáles han sido los obstáculos que se han opuesto 
constantemente en este pais á la realización de tan vas- 
to proyecto? 

La poca importancia que se ha creído siempre poder 
dar impunemente á este ramo los comprende todos. De 
aquí ha nacido el estado particular del teatro; la posi- 
ción ridicula de los poetas, la situación deplorable de los 
actores. Cosas tan intimamente unidas entre si no se pue- 
den separar sin perjuicio de todas. No basta que haya tea- 
tro; no basta que haya poetas; no^basta que haya acto- 
res ; ninguna de estas tres cosas puede existir sin la coo- 
peración de las otras , y dificilmente puede existir la reu^ 
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afonde las tres sia otra coarta mas importante; es pre- 
ciso qne haya público. Las cuatro en fin dependen en gran 
parte 9 de la protección que el gobierno les dispense. 
. Un público indiferente á las bellezas y heredero de una 
educación general mal entendida , é instruido superficial- 
mente es el primer eslabón de esta miserable cadena. 
Cuando los poetas ven al público aplaudir dramas execra- 
bles, no sospechar siquiera la existencia de bellezas positi* 
vas, que tantas' TÍgitías le han costado, no tarda en sucum- 
bir y en repetir con Lope de Vega : 

Puesto qae el Talgo e« quien Us paga , e« justo 
bablarle en necio para darle gusto. 

Los hombres na son mas que hombres y y seria mucho 
exigir déla débil humanidad querer encontrar siempre en 
cada hombre un héroe dispuesto á sacrificar los aplausos 
justos ó injustos , al deseo de agradar ¿ media docena de 
literatos cuya aprobación de gabinete no mete ruido. Cuan- 
do los poetas ven que falta en el auditorio ese orgullo 
nacional , capaz de hacer milagros donde quiera que exis- 
ta; Cuando oye aplaudir indistintamente ¿as mezquinas 
traducciones estrañas á nuestras costumbres, y preferirlas 
acaso ¿ las obras originales ; cuando las ve pagar con tan 
pocadifelrencia, ¿qué mucho que no se canse en correr 
en pos de la perfección? ¡Cuánto mas fácil es traducir en 
una semam^ una comedia que hacerla original en medio 
año! ¿Por qué ha de emplear tantq tiempo, tantos afa« 
nes por conseguir aquel mismo premio que en menos tiem- 
po y con menos trabajo puede alcanzar? De aqui las mi- 
serables traducciones, de aqui la espulsion del buen gé» 
ñero para hacer lugar al género charlatán que deslum- 
hra con fáciles y sorprendentes golpes de teatro. Pe aquí 
la ausencia de caracteres, de pasiones y de virtudes, para 
sustituirles esos traidores falsos y eternos que hacen el mal 
para buscar el efecto, esos crímenes no justificados, y ésos 
vicios asquerosos pintados de una manera tadavia mas as- 
querosa. 

No se crea, sin embargo, porque hemos espuesto aqui 
estos descargos de los poetas, que los Qüosideramos tan 
inocentes como los demás.: nada de eso. Dentro de poco 
probaremos que si bien estas sen disculpas, no son razones 
para seguir en el torpe camino en que se han encerrado; 
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- probaremos que si alguno debe obrar heroicamente es el 
poeta. Los poetas son hombres; pero si los hombres no haa 
de ser héroes , y sobre todo ciertos hombres que se ali- 
mentan masque otros de gloria , ¿ quiénes lo serán? 

]Qué no diremos de los actores? Si ven aprobado un 
trage inexacto solo porque es ridículo , si oyen aplaudir un 
modo de decir falso solo porque es exagerado , si ven des- 
conocida á cada paso tal cual belleza que se les escapa , y 
bulliciosamente coronado de aplausos todo ge^to innatu- 
ral, todo ademan grotesco , ¿á qué se han de fatigar en 
buscar por senderos tortuosos una reputación , primer pre- 
mio que anhelan, que á mucha menos costa y por cual- 
quier camino se encuentran adquirida? 

Otro tanto decimos de las empresas. Si una buena co- 
media cae al lado de un melodrama foribundo, si una 
mala traducción llena el teatro y sus arcas mas veces que 
la obra original del ingenio, ¿se podrá exigir de una em- 
presa que sacrifique sus caudales generosamente en bene- 
ficio del buen gusto , que tan pocos representantes tiene 
entre nosotros para agradecérselo? ¿Podremos pedirle que 
recompense mas lo que menos le produce ?^Un delirio 
fuera exigir semejantes sacrificios. ^ 

£i público es, puesr, la primera causa del abatimiento 
de nuestra escena. Lo repetimos á voces: instrucción, edU' 
cacion para este público; instrucción sana, sí, religiosa, 
morigerada , pero instrucción en fin. Los enemigos de la 
instrucción la han querido pintar siempre como perjudicial: 
ciertamente si es mal dirigida es un puñal en manos de un 
niño. Pero cuando está fundada en la religión , en la vir- 
tud y en la verdadera sabiduría , entonces no puede ser 
masque un bien para todos: entonces solo puede condu- 
cir al hombre á conocer sus verdaderos intereses en so- 
ciedad , puesto que no puede vivir de otra manera. Si el 
interés de un hombre puede estar tal cual vez momen- 
táneamente en contradicción con el bien general , á la lar- 
ga el interés de todos los hombres está en la virtud , en el 
orden. Esto es lo que solo puede enseñar una sólida ins- 
trucción , que no se quede á medio camino : estamos se- 
guros de que el ínteres es el gran móvH del hombre ; to- 
da la dificultad está en hacerle conocer cuál es su verda- 
dero ínteres. Esto se lo proporciona la sólida instrucción, 
que es la única de que hablamos : en este caso esta será 
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en lodo y por todo para el hombre el maDanüal de su 
felicidad. 

Guando el público verdaderamente instruido y educa- 
do conozca y aprecie todas las bellesas de las obras de 
imaginación » cuando su orgullo nacional » despertado de 
nuevo, le haga exigir de los ingenios origínale^ trabajos 
dignos de consideración, ¿ los cuales puedan ligarse re- 
cuerdos patrióticos, cuando esté en el camino del buen gus- 
to, entonces él mismo formará á los actores, porque él 
es solo quien puede formarlos. Entonces los autores escri* 
birán con placer , los actores representarán con perfec- 
ción, y las empresas recompensarán con generosidad. En- 
tonces el mismo círculo vicioso establecido en el dia para 
el mal , se establecerá para el bien. 

Ahora bien , si el público y su falta de instrucción es 
la primera causa del daño, ¿quién ha de instruirle? i. <* 
Causas que no son de nuestra inspección. 2.<^ A falta ó 
en cooperación de estas , los autores. Si , estamos enre- 
dados eu un verdadero laberinto de círculos viciosos; es 
preciso para salir de ellos que rompa alguno por medio: 
es preciso que alguno empiece sacrificando algo. ¡ Unos por 
otros están las mejoras sin hacer I ¿Quién deberá, quién 
estará mas obligado á dar principio á esta grande obra? 
Lo repetimos claramente, los poetas. Los que saben mas 
tienen de ello mas obligación. Los hombres de talento, 
los hombres eslraordinarios (1) han sido los que en todas 
las naciones han dado siempre los primeros este primer 
impulso. Por una parte los periódicos con su imparciali- 
dad, por otra los autores con sus obras. La naturaleza 
al concederles el inmenso privilegio de su superioridad, 
la incalculable influencia que ejerce el talento sobre el 
eomun de los hombres, no les dio arma tan poderosa pa- 
ra volverla contra sus altos fines , sino para contribuir al 
bien de la humanidad , para abrirle los primeros el car- 
mino. Esta obligación sagrada, es la que no pueden echar 



(1) Si esU venlatl grandiosa necesitan proelMS, citariamot so- 
lamente el nombre de Moratin. ¿Qué re?olocion hizo en nuestro tea- 
tro? Mas había que mejorar que en el dia. Por esto , después de ét, 
pueden arrostrar las mejoras que fallan hombres que no sean Mora- 
tines^ puesto que no seria fácil encontrar muchos en cada siglo. 
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en olvido sin cubrirse de ignorancia y de cnipabilidad. Los 
hombres de talento son los que empiezan á instruir las 
naciones. ¿No tendremos ninguno entre nosotros? Sal« 
gauy pues 9 si los bay, y conquisten con su generosidad 
y su mérito el premio y el tributo de consideración que 
se les niega. \ Triste verdad I Verdad es que necesitan 
algún apoyo. ISmpero verdad no hay mas que basto cier-i 
to punto. Mil caminos hay; si el mas ancho , sí el mas 
recto no está espedito» ¿para qué es el talento? Tome 
los rodeos , y cumpla con su alta misión. En ninguna 
época, por desastrada que sea, faltarán materias para 
el hombre de talento; si no las tiene todas á su dispo- 
sición, tendrá algunas. ¡No se puede decir! ¡No se pue- 
de hacer! Miserables efugios, triistes pretestos de nues- 
tra pereza. ¿Son dobles los esfuerzos que se necesitan? 
Hacerlos. Dobte será el premio que los espere, mayoría 
gloria que los corone, jóh si nosotros pudiéramos lison- 
jearnos de ese talento superior I Ni un momento vacila- 
ríamos. Desgraciadamente no alcanzan nuestras fuerzas si- 
no á decir verdades; sí alcanzasen para remediarlas, no 
seriamos los últimos á dar ^1 paso vencedor. 

Hagan los poetas obras de mérito ; el público las apre- 
cia poco al principio; redoblen sus esfuerzos, y_ hagan os- 
tentación dfe constancia, mañana las apreciará /y pasado 
mañana no podrá pasar sin ellas. ¿O pretendemos que an- 
tes de hacer nada nos traigan á nuestra casa la corona de 
la victoriat ¿Todo lo ha de hacer la protección ? Haga al- 
go el mérito j y obligará á que se le proteja. jNomeprO' 
tegenl dama la medianía. ¿Dónde está el mérito, pues, 
para protegerle? ¿Dónde los autores? ¿Dónde las obras? (i) 
¿Quién le ha de proteger, si no existe, ó eifste envile- 
cido? Salgamos primero nosotros de nuestro envileeitoiento 
y nos protegerán. Hagamos las obras y los protectores. 
Obliguémosles á que nos protejan, y nos lo deberemos to- 
do á nosotros solos. 

Guando lOs poetas y la instrucción hayan fprmado el 
gusto del público, cuando este haya formado á los acto- 
res, todos juntos formarán á las empresas, obligándolas 



(1) Ya en otro Itigftr hciiioc dicho qae nd tioaUaiot por nada una 
ó dot eioepcionei. 
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á recompensar y porque entonces el mérito podrá impo- 
nerles la ley^ Este es el camibo, el que estamos obliga* 
dos á tomar, por lo mismo que no tenemos otro mas có- 
modo ni mas espedito. 

Hecho esto, todavía quedarán por rencer algunos obs* 
táculos, sin cuyo desvanecimiento aun les ha de costar tra* 
bajo á las empresas de teatros recompensar dignamente el 
mérito de cada uno en el grado que se merezca, y sos- 
tener este primer entusiasmo. Ademas , sí al paso que los 
poetas hiciesen un esfuerzo tan heroico encontrasen algún 
auxilio superior, ¡cuánto mas fácil y halagOeño seria el 
logro de nuestros deseos I Recorramos, pues, ligeramente 
los demás medios que pueden contribuir á facilitar la pros- 
peridad de tos teatros , después de los dos agentes prin- 
cipales querdejamos indicados. 

Pedimos en primer lugar páralos poetas, sin miedo 
de parecer exigentes, lo que solos ellos no tienen en la 
sociedad. El derecho de propiedad. Reparíiéronse mis veS" 
Muras , y sobre mi (única echaron suertes^ puede escla- 
mar el poeta con mucha razón , si se nos permite mezclar 
esta espresion sagrada entre nuestras habladurías. 

En un país en donde las letras han sido casi siem- 
pre el recurso del que no ha tenido otro, y donde ha 
sido tan escasa la gloria que han alcanzado , parece que 
el premio debiera haber sido mayor; mas por desgra- 
cia no han recibido ni premio (1) ni consideración. 

Ya en otro lugar dejamos enumerados algunos de 



(I) Coo gran dolor Huestro nof obliga el propio argumento de 
nnealro artículo ápreieindir un nionieoto de la gloria eo favor del tiI 
¡Dieres. Mucho tiempo hemos considerado sí deberíamos hacer méri- 
to del inleres. Ciertamente, que en un poema ¿pico seria un pobrísi- 
mo episodio, j «n una oda. estaría tan mal oolocado como el hospital 
en las Delicias* Pero en un papelucho de poco lucimiento y de me- 
nos provecho, en boca de un Hablador j de un Póbrecito, nos pa- 
rece que está tan perfectamente eamo una pedrada en el ojo de un 
botieario , y no ignora el vulgo , en cuya boca anda este caritativo 
refrán, la exactitud de nuestra .comparación. Hagfier que pobrecítos 
bien traslucimos que los poetas que mas gloria han alcaniado han 
comido, y no se nos diga que esta es una paradoja. No pocas veces 
se complacía Homero en la descripción de los mas suculentos ban- 
quetes; Horacio se burla amargamente de un mal convite. Do núes- 



80 OBRAS DB LARRA. 

los trabajos que esperan al vate en su aventurada car« 
rera: efectivamente en ocasiones se le disputa basta el 
derecho de ensayar y repartir sus papeles a los actorea 
que mas le convengan, que de todo hemos visto. Aplaú- 
dese en fin. ¿Cómo se pega? ¿Quién valúa la cosa ven- 
dida? Solo el comprador. ¿Cómo la premia? A su ar- 
bitrio. ¿Se sabe lo que vale una comedia? ¿Se deduce su 
valor de lo que cuesta y de lo que produce? ¿Puede 
nunca reconoccl: el poeta mas juez capaz de valuar su 
talento que el público bueno ó malo para quien escri- 
be, ó el inismo Gobierno asesorado de los inteligentes 
que para ello crea necesarios? 

¿Puede oirse en paciencia que se hayan pagado de una 
vez con mil ó dos mil reales comedias que han produ- 
cido por espacio de muchísimos años, que producen to- 
davía y que producirán y Dios sabe hasta cuando , teso- 
ros á las empresas? 

Nuestro ilustrado Gobierno, que siempre ha manifestado 
en esta parte los mejores deseos , persuadido de la exactitud 
de estas reflexiones ú otras semejantes , conoció que el ta- 
lento es una propiedad como otra cualquiera , y de me- 
jor ley ; propiedad que debe producir- ¿ su dueño en re- 
lación de su mérito. Con el objeto, pues, de desterrar 
tan ignominiosos abusos se formó y publicó en el año 1807, 
á propuesta del Excmo. Ayuntamiento, cuyo celo hemos 
tenido ya ocasión de alabar en otra parte, un. Reglamen- 
to' de Teatros. En él se establecía el modo de pagar de 
una manera justa y equitativa. Un tanto por ciento era 



tro Cervanleí juramos que etcríbió cod mas que mediana hambre y 
apetito el capítulo de las bodas de Camacho. N« hablemos de Ana- 
creonte 7 de todos sus discípulos, porque sabido es que estos han 
trocado siempre por una gola del zumo del Liéo todo el jago que 
puede dar el arbusto de Dafne. Sabemos cuánto apreciaba nuestro 
Villegas el ruido de las castafias y el buen aloque , y en qué consi- 
deración tenia Baltasar de Alcasar la oronda morcilla , que nunca le 
dejó acabar su cuentou En fin , de los poetas bucólicos sabremos decir 
que no ha habido uno que no haya encumbrado á las nubes la dulce 
miel y la blanca leche. Asi, pues, sostendremos á la faz de los parti- 
darios de la aérea lama postuma, á quienes parezca mal la ruin direc- 
ción que toman nuestras habladurías, que si los grandes poetas no han 
ewrito para comer, i lo menos han comido para escribir. 
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el premio establecido para las obras orígíoales; de esta 
manera guardaba una proporción exacta coir éí roérko 
de la obra y con ias facultades de la empresa , pues sa- 
lo pagaba esta mucho cuando ganaba mucho. Desgracia- 
damente este Reglamento se puede contar en el número 
de las cosas mandadas, pero no de las cumplidas > y nos 
hallamos en el año 32 peor que en él año 7; contra- 
tiempo y atraso debido tal vez á la sucesión de revoluciones 
que han afligido desde aquella época nuestro desfeoCa*» 
rado pais. 

No para aquí el desprecio de la propiedad. Los tea- 
tros de provincia se creen autorizados ^ representada una 
vez una comedia en Madrid , á sustraer copias fraudu- 
lentas , y á representarla en todas partes , muy persua- 
didos de que los autores no tienen derecho alguno á im- 
pedírselo , y clamando con la fábula : ¡para mi los crió 
la Providencia / En el mismo Reglamento , que tenemos 
á la vista » se establecía que los tales teatros pagasen al au- 
tor con arreglo á sus facultades , ni mas mi menos que 
los de Madrid. Pero claman los actores : / La cofltim- 
bre es ley! Bien baya la costumbre; podrá ser asilen 
cuyo caso no sospecho por qué han de ahorcar á los la- 
drones > siendo una oosiumbre tan antigua la de robar. 
En ese caso no se podrá corregir jamás ningún mal in- 
veterado. ¡ Mal haya si entendemos de qué manera una 
mala^ costumbre puede llegar á ser una buena leyt Pues 
porque es costumbre es precise aboliría , que á no ser- 
lo escttsáramos redamar contra ello. Los abusos que exis- 
len son los que se han de desterrar , pues los que no exis- 
ten no hay para qué. 

Al ^gar á este punto oimos á las empresas clamar: 
¿ Pagar mas á los postea , m á los autores ^ ni á noF^ 
die? ¡Imposible! Si estamos,.... 

Lo sabemos 9 señores empresarios, y aqui entramoa 
eñ otro abuso. Hemos pedido para los poetas la justicia 
que puede animarlos en sus tareas. Pidamos ahora para 
las empresas lo que de derecho les corresponde. 

Apenas se pueden creer las cargas espantosas que 
sobre los infelices teatros gravitan. Dejemos á un lado 
un número considerable de asientos de todas clases qne 
están obligados á dar de balde por otra costumbre tan 
de ley y tan buena como la que llevamos iffriba cita* 

Tomo I. 6 
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da; no hablemos de algunas consideraciones que con to- 
da clase de gentes tienen que guardar; concretémonos 
á decir que pasan de cuatrocientos mil reales las somas 
que en metálico tienen que satisfacer anualmente á un 
sinnúmero de establecimientos. Y para^iue no se crea- 
que nuestra maledicencia ó nuestra parcialidad nos ha- 
cen hablar 9 copiemos aquí el artículo 3.® del capituló 
12, título 2.® del Reglamento, propuesto por un Ayun- 
tamiento celoso, aprobado por un Gobierno ilustrado, 
y sancionado por un Soberano acreedor á nuestra gratitud* 

a La JuDta propondrá á la piedad del Rey algún ar- 
bitrio para la mas pronta estincion de estas cargas, pues 
verdaderamente no hay relación ninguna entre los tres 
coliseos y los hospitales de Madrid , los frailes de S. Juan 
de Dios , las niñas de S. José y el hospicio de S. Fer- 
nando. Estos son los participes de una buena porción de- 
sús productos, de que procede que los actores sean mal 
pagados, la decoración ridicula y mal servida, el ves- 
tuario impropio é indecente , el alumbrado escaso, la 
música pobre, y el baile pésimo ó nada. De aquí que 
Jos poetas , los artistas, los compositores que trabajan para 
la escena sean ruinmente recompensados , y por lo mis- 
mo se vean en ella las heces del ingenio. De aqui, fínal- 
inente, la mayor parte de la decadencia y lastimoso atra- 
so de nuestros espectáculos.» 

¿Qué pudiéramos nosotros añadir á tan enérgico pe- 
riodo.' Pedimos, pues, para las empresas que se les de- 
sembarace de obstáculos y respetos inoportunos el cami- 
no de su . especulación ; que manden en lo suyo , como 
únicos dueños , mientras tengan las empresas. Esto bas- 
tará á dar al teatro un impulso incalculable. Entonces 
las empresas, desembarazadas y libres en sus operacio- 
nes, marcarán cada dia con una mejora, recompensarán 
mejor á los actores , mezquinamente pagados , y á los poe- 
tas, de ninguna manera premiados. 

Nada hemos dicho de las mejoras qae caben en los 
actores, porque, este mal ya promete quedar en gran 
parte remediado. El establecimiento de una escuela dra- 
jnática dirigida por dos de nuestros mejores actores, biyo 
la inmediata protección de una Reina que tanto bien ha 
venido á .hacer á nuestro pais , nos hace concebir espe- 
ranzas lisonjeras. Hasta ahora se ha creido que bastaba 



r 
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con tener memoría ó apuntador para ser cómico ^ y aun 
cómicos hemos conocido que pomo saber leer se hacían 
leer por otros sus papeles para aprenderlos. ¿Dígannos 
si gentes de esta especie son las que pueden verter en 
la escena las bellezas que no saben ni leer, ni apreciar^ 
j tomar nuevos Proteos la forma de todos los caracte* 
res y genios posibles, y enseñar los buenos modales y 
las buenas costumbres ? Nadie necesita hacer estudios mas 
prolijos de la historia del hombre y del corazón hnmano 
si ha de ponerse la máscara de todas las pasiones , la 
apariencia de todas las épocas : nadie necesita tener me« 
jor educación que un actor si ha de ser en las tablu 
modelo de ella. 

¡Qué de pequeños obstáculos podríamos citar aun si 
nos lo permitiesen los límites que en nuestros folletos 
nos hemos impuesto 1 1 Qué de cosas nos dejamos por decir! 
Bastaría sin embargo para obviar todos estos pequeños 
obstáculos ^que pasamos en silencio > la realización de las 
mejoras principales que hemos propuesto, y nosotros nos 
tendríamos con eso solo por muy felices. Desgraciadamen- 
te nuestras ideas pisarán como otras mncfaas que se di* 
cen continuamente y no se oyen. Verdad es que son co- 
sas que no se pueden acabar en un dia; pero son co- 
sas que nunca se verán acabadas si no se empiezan al- 
guna vez. 

Fórmese, pues, el público; y si otras causas nocoii- 
corren, como es de desear, á esta instrucción general 
tan necesaria, tomen sobre sí los que escriben para él 
tan ardua empresa: mas generosos que hasta ahora, no 
doblen la cerviz al mal gusto: den. la ley, y no la reci- 
ban. Reconózcase la propiedad, y séalo el talento; des- 
cargúense los teatros de las inmensas cargas que los abro- 
man ;, mejórense los actores, y premíense generosamen- 
te. Vigüe una censura juiciosa para que nuestra religión 
y noestraa^ leyes sean respetadas de los escritores , pero 
sin oponer obstáculos jamás á la representación de las 
obras inocentes. Eolonces, nosotros lo afirmamos, enton- 
ces tendremos teatro español, entonces el sudo de los 
Lopes y Calderones, de los Tirsos y los Moretes, volve- 
rá á retoñar ingenios: entonces citaremos ^n orgullo 
ona literatura nuestra y una diversión racional qoe tie- 
nen todos los países cultos, y que nosotros hasU ahora 

s 
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hemos dejado perecer al poderoso influjo de ana infini- 
dad de concausas ominosas. 

Guando empezamos nuestro número dijimos que creia« 
mos que no se podía presentar ocasión mas favorable para 
esponer á la luz del dia estas ideas; ahora al concluir- 
le añadimos que no pudiera ofrecerse mejor coyuntura 
para lograr su verifícacion. Nuestra Reina , á quien tan* 
to tenemos ya que agradecer, es quien nos inspira esta 
confianza: su protección decidida á todo lo bueno , un 
mes glorioso que puede contar mas grandezas que tres 
siglos anteriores, cosas tan grandes que con solo que- 
rerlas ha llevado á cabo , nos hacen esperar que esta re- 
forma que proponemos, y que ofrece tantas dificultades 
menos , se deberá tambiea algún dia á su benéfico impulso. 

En el ínterin nos contentamos con desearlo, y po- 
ner todos los medios que están ¿ nuestro alcance para 
cooperar á tan grande obra; y concluimos como concluía 
D. Gutierre de Cárdenas el parecer que dio á D. Fer- 
nando el Católico. 

a Este, Señor, es mi parecer; si acertado, sean á Dios 
las gracias , si contra el vuestro , merece perdón mi leal- 
tad: lo que vos determináredes, eso será lo mejor y mas 

acertado.» 

El Bachiller: 



CARTA 

IDl ÜIIIDiaiS StSlPMlSÜS 

AL BACHILIiSR. 



Mi querido Bachiller: todas tus cartas he recibido, 
y no he contestado á ninguna , merced á esta pereza dd 
pais que nos tiene á todos poco menos que dormidos; 
pero como quiera que me preguntes varias cosas que te 
puede ser de alguna satisfacción saber, iréte contestan- 
do parte por parte, ó como pueda, qqe ya sabes que 
en punto á coordinar mis ideas no soy fuerte, y en 
punto á espresarlas, soy flojo. En cambio de las bue- 
nas prendas lógicas y oratorias que me foltan eñcontra- 
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ras eo mi una baena fé á proeba del aigloXIXt mtf 
que mediana inoeeneia^ sana inteDCíoo, y lo qae Tale 
mas que todo, un respeto, que te ha de asombrar^ á 
todas las cosas y y un miedo , que habrás de coDocerpor 
muy saludable, á lodas las personas. 

Pongo párrafo aparte para elogiarte mi desconfiania , 
porque lo merece : esta es tal , que desde peque&Uo die- 
ron en llamarme por apodo Niporetat; apodo que pasó 
á ser apellido, asi como hay apellidos que pasan á ser 
apodos. Todo el mal de mi desconfianza está en TÍYÍr yo 
mas de lo pasado que en lo presente: es el caso qae 
he sido tonto, lo cual no es poca fortuna, porque hay 
otros que lo son todavía, y muchísimos que lo serán hasta 
que se mueran ; he sido tonto, es decir , que me han enga- 
ñado muchas Teces: de aqui procede que en el dia estoy 
reducido á no creer mas que en Dios , porque en cuanto 
á creer en los hombres me Toy con muchísimo tiento. 
Dejemos esto aqoi, porque la materia es resTaladiza, y 
no quisiera que dieran tormento á lo que escribo. 

Mucho me agrada cuanto me dices acerca de las Ba- 
^ tuecas; son efectivamente muchas las Tentajas que lie- 
Tan á otros paises, como dices muy bien eo tus núme- 
ros , no sé cuántos , que esto es material : al fin es mi 
país, y tengo en eso fundada mi Tanidad, aunque no 
hay un motíTo. GoÜTengo sobre todo contigo (núm. •.*) 
en que á los batuceos no les falta mas que hablar , que 
es precisamente lo mismo que suele decir un amigo mío 
de cierto sugeto que tú conoces, que es tonto y feo, y 
ademas picaro, y un si es no es tartaipudo. 

Me parece con todo eso que este país promete: no 
^ ha mucho tiempo que hubiera creído, si yo hubiera sido 
capaz de creer, como Hoto dicho, que á la vuelta de 
un par de siglos ya no habría batuceos sobre la super* 
ficie dé la tierra: en este supuesto pudieras haber ar- 
rojado por la Tcntana tu recado de escribir, porque bu-' 
hiera llegado el caso de que tus desmedidas alabanzas 
hubieran venido á ser inoportunas ; pero como acaso las 
ToWamos presto á merecer, porque eso está en la posi- 
bilidad de las Tícisitudes humanas, y todo se puede es- 
perar de nuestro buen natural, te aconsejo que no bor- 
res todsTía las Batuecas de tu mapa. 

Te doy la enhorabuena porque ya te han abierto las 
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uDiTersidades , quiero decir que dejarás de ser autor .para 
volver á tus estudios. Al fin te va en ello lo que va de 
ser tonto á no serlo» y lo que va de bachiller álioencia* 
do ó doctor , porque supongo que te graduarás inmediata- 
mente y cesando de escribir foUetícos que no valen lo que 
pesan , y que te pueden pesar mas de lo que te valen (1). 

Me preguntas del estado de mi familia : voy á infor- 
marte como pueda de la suerte de cada uno. 

Antonito está de enhorabuena: le concedieron la gra- 
cia de capitán con sueldo y todo , por los méritos de su 
padre y que hace ya lo menos cuatro años que está sir- 
viendo á S. M. con cuarenta mil reales: con estos méri- 
tos le han hecho esta gracia al niño. Me alegrara que le 
vieras tan mono como está con sus dos charreteritas y su 
espadiUiy que parece un juguete. ¿Qué quieres? \ En esa 
edad I (Ocho años! Nos llena la casa de pajaritas de pa- 
pel; dice que son los enemigos, les corta la cabeza , y es 
una risa todo el día con él. Ya puede un criado no ser- 
virle pronto; le da un palo , lo cual nos hace mucha gra- 



(1) Na trattmos de inculpar en modo algnno por los cuadros que 
▼amos á describir al justo gobierno qne tenemos : no hay nación taa 
bien gobernada donde no tengan entrada mas ó menos abusos , don- 
de el gobierno mas enérgico no pueda ser sorprendido por las arte- 
rias y manejos de los subalternos. Contraria del todo es nuestra, idea. 
Precisamente ahora que yernos á la cabeza de nuestro gobierno una 
Reina ^ que de acuerdo con su augusto esposo nos conduce rápida- 
mente de mejora en mejora , nosotros, deseosos de cooperar por to- 
dos términos como buenos y sumisos vasallos á sus, benéficas inten- 
ciones > nos atrevemos á apuntar en nuestras habladurías aquellos 
abusos qne desgraciadamente y por la esencia de las cosas han sido 
siempre en todas partea harto frecuentes, creyendo que cuando la 
autoridad protejo abiertamente la virtud y el orden, nunca se la po- 
drá desagradar levantando la voz contra el vicio y el desorden , j 
mucho menos si se hacen las críticas generales , embozadas con la 
chanza y la ironía , sin aplicaciones de ninguna especie, y en un 
folleto que mas tiende á escitar en su lectura alguna ligera sonrisa 
que á gobernar el mundo. 

Protestamos contra toda alusión , toda aplicación personal , como 
en nuestros números anteriores. Solo hacemos pintoras de costum- 
bres , no retratos. Mas adelante hablamos de los empleos y emplea- 
dos , se entiende de los malos; los buenos, que respetamos, nunca 
so darán por ofendidos; los malos no merecen respetos de nadie. 
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ciaá lodos» y nanea se le olvida deeí ríe que tiene qaéié 
yo caáotos miles reales de sueldo. So madre se le come 
á besos. Es de advertir qae el señor capitán está ya en me- 
dianos, y muy adelantado en la gramática» de donde in- 
ferimos todos que ba de ser un gran militar. 

También está Miguel de enhorabuena» porque le han 
hecho nada menos que teniente: verdad es que llevaba 
cuarenta y dos anos de servicio» con haberse hallado en 
todos los encuentros de importancia que ha habido en ese 
tiempo» haber estado dos veces prisionero» y tener diex y 
siete heridas» y un ojo de menos. ¿ Pero qué es eso com* 
parado con una tenencia? Ello es que le han premiado ya» 
y está que brinca de gozo. £l pretende pasar al regimien- 
to donde es capitán Antoñito» todo por el placer de estar 
juntos. ¡Como son parientes I Y como le quiere tanto» 
suele decir que aunque teniente » de buena gana le ense<- 
ñaria ¿ ser capitán. No se puede negar que tiene Mi<- 
guel un alma escelente. Gomo el otro es un chico» no 
hay duda en que podría aprovechar algunas iecdoncUlas de 
su tío. 

A Juanito le hicieron joven de lenguas : con este mo- 
tivo ha tomado maestro de francés » y aun dice que le to- 
mará de inglés » porque eso si» aunque ya está colocado» es 
muy racional y no se desdeña de aprender : dice que no 
parece bien en un joven de lenguas no saber ningu- 
na» en lo cual tiene alguna razón» y manifiesta ser muy 
despejado. Su fortuna le ha valido » porque se susurra que 
pretendían la plaza seis muchachos de mucho provecho» 
pero como dicen » no tenian hombre. Amigo » que se la 
busquen de otra manera » que no todos han de ser jóve- 
nes de lenguas. 

Frasco, á quien conoces» ha tenido mas desgracia. So- 
licitó una plaza de vista de no sé dónde : entregó el me- 
morial tal como á las cuatro y cuarto» porque supo que 
á las cuatro estaban agonizando áV que la tenia » y aun- 
que en rigor todavia no habia muerto» debia de morir 
de allí á pisco. Pero le dijeron que llegaba tarde» porque 
ya estaba dada. ¡Qué prontiiud de dtmoniosl En vano ale- 
gó sus grandes conocimientos en la materia y la exacti- 
tud que tiene acreditada. La plaza de vista se la dieron á 
un buen señor» ci^o por n^as señas » ó poco menos : di- 
cen que se hablan compadecido de él porque se veía arrui- 
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nado de resultas de ona travacoenta. ¡Gierto^qne ha sido 
una caridad! iPobreeiUel 

Jorge TolTiáz-como qae le cogí6 1» amnistía de medio 
á medio ; pero eslá rabiando : quería que le hubiesen 
devuelto el destino que tenía haee diez anos, es^ decir, 
cuando chiquito... Mira tú quien se acuerda ya ahora de... 
Es* el caso que lo tiene otro. 

Julianita hizo una muy buena boda: casó con nn jo- 
ven muy despejado y rico. Por supuesto que tuTO habi- 
lidad para ocultarle que había tenido un hijo de aquel otro 
querido que la obsequió cuatro años (hijo que tiene ocul- 
tamente en un colegio). £1 tal joven tiene una índole es- 
celente, f se hace querer de toda la familia; está loco con 
su boda. Días pasados decía que se atrevía á poner las ma- 
nos en la lumbre por la virtuéF de su muger; mira tú 
si es atrevido. A propósito añadía , que en su vida se hu- 
biera casado con una viuda , porque él había buscado siem- 
pre una muger nueva para enseñarla ¿sentir, y sedaba 
la enhorabuena de haberlo conseguido. ' 

Me preguntas si he pretendido yo t^iqbien alguna co- 
sa; voy ¿ responderte. To no pretendo ningún empleo, por- 
que sé que no me le han de dar, aunque batueco. Ta 
me lo han ofrecido muchos , pero nunca ha cuajado. Ello 
si, dicen que soy muy despejado, que cuente con ello , que 
espere un poco... Ahora no es el momento oportuno, ni 
antes lo ha sido nunca ; unas veces he llegado demasiado 
tarde , y otras demasiado temprano. Mira tú si soy torpe; 
'no parece sino que estudio con el mismo Barrabás. Sin em- 
bargo, tengo muchos protectores, y como soy útil para 
algunas cosas , y me lo aseguraa tantas veces, podrá ser 
que llegue el caso de creer algún día que me han de dar 
algo. Mas te diré. A veces cuando oigo á alguno me lo 
llego á creer, como que me tengo de salvar, ayudándome 
Bíos, que es sobre todo, y la penitencia y buena vida que 
tengo pensado hacer. Ya ve» que en esta parte casi in- 
frinjo el sistemado mi desconGanza. 

Por lo demás no pretendo; pero no dejo de conocer 
que no hay cosa como tener oOcina y sueldo, que corre 
siempre ni mas ni menos que un río. Se pone uno ma- 
lo, ó no se pone; no va á la oficina, y corre la paga; 
lee uno allí de balde y al brasero la Gaceta y el Correo, 
y un cigarrillo tras otro se llega la hora de salir poco des- 
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poes de entrar. Si hay en casa un chico de ocho años ae 
le hace meter la cabeaa, aunque no quiera ni sepa todaria 
la doctrina cristiana, y bélelo neritorio. ¿No sirve uno pa- 
ra el caso, ó tiene un enemigo y le quitan de enmediot 
Siempre queda un sneldedllo decente , sino por lo que 
trabaja ah&ra, por lo que ha dejado de trabajar antes. 
Aunque estas raaones , capaces de mover un carro, no 
me tuviesen harto aficionado de loa destinos , solo el ser 
del país me haría gustar de esas gangas tan naturalmente 
oomo gusta el pea de vivir en el agua. Eso de estudiar 
para otras carreras, ni está en nuestra naturaleza , ni lo 
consiente nuestro buen entendimiento , que no ha menes- 
ter de semejantes ayudas para saber de todo. ^ 

Otras ventajillas de loa empleos se pudieran citar; hay 
unos por ejemplo , en que se manejan intereses y hay so- 
brantes. . . Ba uno cuentas , ó no las da , ó las da á su modo. 
No que á mi esto me parezca mal, no señor. A quien Dios 
se la dio, san Pedro se la bendiga. Algunos te dicen á eso 
que no tiene gracia que á cada mano por donde pasan 
aquellos ríos se le pegue siempre algo. A eso pregunto yo 
si es posible que llegue el caso de que no se le pegue nun- 
ca á nadie. Ello ea que hay cosas de suyo pegajosas , y si 
te arrimas mocho á un pellejo de miel , por- fuerza te has 
de ufitar, sin que esto sea en ninguna manera culpa tu-> 
ya, sino de la miel que de suyo unta. 

Otros empleillos hay como el que tenia un amigo de 
mi padre: contaba este tal veinte mil reales de sueldo , y 
cuarenta mil mas que calculaba él de manos puercas; pero 
también recala en un señor escelente que lo sabia emplear. 
El año que menos, podia decir por Navidades que habla 
venido á dar al cabo de los doce meses sobre unos qui- 
nieotos reales en varias partidas de á medio duro y tal, á 
doncellas desacomodadas y otras pobres gentes por ese es- 
tilo, porque eso 8(, era muy caritativo, y daba limosnas... 
¡Uit De esta manera , ¿qué importa que haya algo de ma- 
nos puercas? Se da ¿ Dios lo que se quita á los hombres, 
si es que es quitar aprovecharse de aquellos gajecílloa ino- 
centes que se vienen ellossok» rodados. Si saliera uno á sal- 
tearlo á un camino á los pasageros, vaya; pero cuando 
se trata de cogerlo en la misma oficina, con toda la como» 
didad del mundo, y sin el menor percance... Supongo, 
V. gr. , que tienes un negociado, y que del negociado sale 
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un negocio; qae sirves á un amigo por el gosto de servir- 
le no mas; esto me parece muy puesto en razón; cualquie- 
ra haría otro tanto. Este amigo, que debe su fortuna á un 
triste informe tuyo, es muy regular, si es agradecido, que 
te deslice en la mano la fineeilla de unas oncejas... No, si-- 
no ándate en escrúpulos, y no las tomes; otro las tomará , y 
lo peor de todo, se picará el amigo, y con razón. Luego si 
él es el dueño de su dinero, ¿por qué ba de mirar nadie 
con malos ojos que se lo dé á quien le viniere á las mientes, 
ó lo tire por la ventana? Sobre que el agradecimiento es 
una gran virtud , y que es una grandísima grosería desai- 
rar á un hombre de bien, que.... Vamos.... bueno estaría 
«1 mundo sf desapareciesen de él las virtudes, si no hubie- 
ra empleados serviciales, ni corazones agradecidos. 

Lo mismo digo acerca de que te va á pedir un favor una 
señora, acaso bien parecida, ó con alguna hija que lo es. 
¿Cómo te niegas á oir á una señora que va con su hija? Era 
preciso tener entrañas de tigre. Yo te aseguro que este se- 
ria para mi uno de los puntos en que nunca se quedaría 
rezagada mi galantería. ¡ Jesús 1 \ Una señora I 

Agrega á esto que para ser oQcinista con saber darse 
tono , con hacer esperar á los hombres y á las feas en la 
sala de audiencia , diciendo el portero que el señor oficial 
está sumamente ocupado, con no conocer á nadie al entrar 
y al salir, con ahuecar la voz, estirarse el corbatín y per- 
der el espediente, ya está mas que aprendido el oficio. No 
es decir esto que no los haya por otro estilo; pero ya ten- 
dría yo la curiosidad de ver algunos. 

Luego hay hombres que no sirven para otra cosa entre 
nosotros , y son los mas. — ¿ Qué ha de ser usted sino em- 
pleado? me decía dias pasados un ultra-batueco. ¿Querrá 
usted que en estas Batuecas, unas gentes acostumbradas á 
su oficina , y sus once , y su Gaceta , y su cigarro , vayan á 
enfrascarse en la cabeza media docena de ciencias y artes 
útiles , como las llaman para vivir de otra manera que han 
vivido hasta ahora, sin el descanso de la mesada, ni los ga- 
jes de manos puercas? Bien sabe Dios que Sso es tontería, 
porque yo y los que á mí se me parecen , que no son po- 
cos , tenemos las cabezas mejores que para ciencias y ar- 
tes para moldes de pelucas, y lo digo con vanidad. A buen 
seguro que mí padre y aun mi abuelo nunca supieron lo 
que era un libro; era todo lo mas si sabían firmar ^ y el 
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uno murió de ochenta y cinco afiot, y el otro de noventa; 
ni conocieron nunca lo que era dolerles una uña ; y no le 
parezca á usted que eran unos pelagatos , porque fueron 
empleados toda su vida , tanto que se puede decir que lea 
salieron los dientes en la oBcína , y cuando murieron , el 
uno tenia una venera y el otro tenia dos.— 

Y tenia razón el batneco. Ya ves tú, pues» que si no 
pretendo no es porque desconozca yo lo que lleva consigo 
un empleo. Yo no le encuentro á esta carrera mu inconve* 
niente que uno, y es que hay pocos empleos ; si no ya ten« 
dría yo el mío ; esta es nuestra desgracia , porque como las 
revoluciones conforme han dado en hacerlas en el dia no 
son sino cuestiones de nombre , todo d toque está en estos 
altos y bajos, en saber cuáles de unos ó de otros han de ser 
dueños del cotarro. Ello no hay sino diez empleos (que es 
el mal que nos aflijo) y veinte pretendientes. Yo considero 
que todo estaba arreglado con que hubiera veinte empleos 
y diez pretendientes ; ni yo sé cómo no han dado en esto, 
siendo una verdad que salla á los ojos. 

Asómbrate sin embargo: como hay hombres para todo, 
un batueco de estos que á ratos no lo parecen , moldéela 
ayer hablando de esto: «los batuceos que quieren bien á su 
patría han de empezar por apaf tar el pensamiento de los 
empleos , y quemar todos los memorial^ hechos y por ha- 
cer: si el gobierno necesita hombres, hombres buscará, 
pues ya sabe dónde están, y bien conocidos son; al que no 
le busquen que do se haga buscar él , sino que hinque el co* 
do y se aplique. Si hay un pais en que pueda un hombre 
hacerse un bienestar por cualquier ramo de artes ó cien- 
cias es este , donde hay de ellas tanta escasez. Pero sí espe- 
ran á llamar buen gobierno á aquel que á cada vecino le 
dé veinte y cuatro mil reales de renta por su manifiesta 
adhesión , nunca le habrá para las Batuecas, porque el que 
mas y el que menos somos adictos y muy adictos á tomar 
la paga el último dia del mes y aunque sea el primero del 
siguiente. Agregue usted á esto que el seguir en el carril 
de hasta ahora es desnudar á un santo para vestir á otro, y 
santo por santo, voto á bríos que bien se está quien.se está 
vestido. Sí, seiíor don Andrés; aquí no tendremos un prin- 
cipio de esperanza , sino cuando conozcan todos la necesi- 
dad de no sacar mas sangre de este cuerpo ya desangrado; 
cuando tengan mis compatriotas ideas moderadas, un plan 
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müformey una marcha prudente» menos egoitmo, menot 
miedo y menos partidos y colores > menos pereaa y bolgaia- 
nería ; cuando el cielo nos envíe luz para ver, y aplieaciaB 
para trabajar; cuando tengamos, en fin, el verdadero de- 
seo de ser felices, que mucho lleva adelantado para serlo 
quien de veras lo desea , porque el cielo es tan bueno que 
querrá probablemente todo lo que nosotros de veras que- 
ramos.» . 

Mira tú, mi Bachiller, por dónde se apeó el batoeco. 
I Yaya que hay hombres locos I ] Luz para ver I Mejor nos 
estamos á* oscuras; de esta manera Dios sabe lo que uno 
puede topar á tientas ; vez hay que se anda uno ¿ buscar 
tal cosa% y se encuentra debajo de la mano tal otra que no 
había visto. Lo mas que puede suceder es que hagamos, 
jugando á buscar el bien, lo que hace el que juega á dar 
eon la piñata , que suele dejársela á las espaldas , y atinar 
con un palo á los concurrentes , que esto ya se ha visto. 

Yo, como sé que todas esas quimeras que á uno le 
cuentan son bobadas , porque me llamo Niporesas, y oo* 
nozco mí patria y mis batuceos como mi casa y mis hijos, 
á mis empleos me atengo; la semilla ha decaer en buena 
tierra , y si no^ no echarla. 

Y con esto concluyo mi carta, que las cartas no han de 
ser tan largas como nuestro remedio, ni tan corlas como 
nuestros alcances. 

Te he contestado cumplidamente á la tuya. Te he dado 
noticias de mi familia y de mi persona , y aun de mis opi- 
niones ; ahora ruega tú á Dios que los que me protejen me 
den pronto un empleillo de esos de manos puercas, para 
dar en tierra con mi desconfianza , porque de no, me ha- 
bré de meter á descontento, y es mal oficio. Si por el con* 
trarío me lo dan , le serviré como cada batueco, ó me ser^ 
vira él á mí por mejor decir ; entonces sí que diré que vi- 
vimos en la prosperidad , como algunos quieren que lo crea 
por pruebas que no son pruebas. Tu amigo 

Andrei NiptMre$a$. 



- VUELVA USTED MAÑANA. 

Gran persona debió de ser el primero que llamó pecado 
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mortal á la pereza ; nosotros» qae ya en ano de nuestros 
arCicnlos anteriores estavimos mas serios de lo qae nanea 
nos habíamos propuesto » no entraremos ahora en largas 
y profondas investigaciones aeerea de la historia de este pe* 
cado, por mas que conoacamos qoe hay pecados qoe pican 
en historia, y que la historia de los pecados seria nn tan* 
to cuanto divertida. Convengamos solamente en que esta 
institaclon ha cerrado y cerrará las puertas del cielo á mas 
de un cristiano. 

Estas reflexiones hacia yo casualmente no hace muchos 
diaSy cuando se presentó en mi casa un estrangero de estos 
que en buena ó en mala parte han de tener siempre de 
nuestro pais una idea exagerada é hiperliólicay de estos qae 
ó creen que los hombres aqai son todavia los espléndidos, 
francos, generosos y caballerescos seres de hace dos siglos, 
ó qae son aun las tribus nómades del otro lado del Atlap- 
te : en el primer caso vienen imaginando que nuestro ca- 
rácter se conserva tan intacto como nuestra ruina; en el 
segundo vienen temblando por esos caminos, y pregun- 
tan si son los ladrones qoe los han de despojar los indivi* 
dúos de algún cuerpo de guardia establecido precisamente 
para defenderlos de lod'azares de un camino , comunes á 
todos los países. 

Verdad es que nuestro pais no es de aquellos qae se co- 
nocen á primera ni segunda vista, y si no temiéramos qne 
nos llamasen atrevidos, lo compararíamos de buena gana á 
esos juegos de manos sorprendentes é inescrutables para el 
que ignora su artificio, que estribando en una grandísima 
bagatela, soelen despoes de sabidos dejar asombrado de sa 
poca perspicacia al mismo qne se devanó los sesos por bos- 
carles causas estrenas. Muchas veces la falta de una causa 
determinante en las cosas nos hace creer que debe de ha- 
berlas profundas para mantenerlas al abrigo de nuestra 
penetración. Tal es el orgullo del hombre, que mas quie- 
re declarar en alta voz que las cosas son incomprensibles 
cuando no las comprende él , que confesar que el ignorar* 
las puede depender de su torpeza. 

Ealo no obstante, como quiera que entre nosotros mis- 
mos se hallen muchos en esta ignorancia de los verdaderos 
resortes que nos moeven, no tendremos derecho para es* 
trañar que los estrangeros no los poedao tan fácilmente 
penetrar. 
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Ud éstrai^ero de estos fue el qae se presentó en mi ca- 
sa , provisto de competentes cartas de reoomendadon para 
mi persona. Asuntos intrincados de familia, reclamacionea 
futuras y y aun proyectos vastos concebidos en París de in- 
vertir aquí sus cuantiosos caudales en tal cual especulación 
índustríal ó mercantil eran los motivos que á nuestra pa- 
tria le conducian. 

Acostumbrado á la actividad en qne viven nuestros ve- 
cinos , me aseguró formalmente que pensaba permanecer 
aqui muy poco tiempo , sobre todo si no encontraba, pronto 
objeto seguro en que invertir su capital. Parecióme eles- 
trangero digno de alguna consideración , trabé presto amis- 
tad con él y y lleno de lástima traté de persuadirle á que 
se volviese á sa casa cuanto antes , siempre qae seriamen- 
te trajese otro fin que no fuese el de pasearse. Admiróle la 
proposición 9 y fue preciso esplicarme mas claro. Mirad , le 
dije, Mr. Sans*délai, que asi se llamaba; vos venís decidí- 
do á pasar quince dias, y á solventar en ellos vuestros asun- 
los.---Giertamente, me contestó. Quince días, y es mucho. 
Mañana por la mañana buscamos un genealogista para mis 
asuntos de familia; por la tarde revuelve sus libros, busca 
mis ascendientes, y por la noche fa sé quien soy. En cuan- 
to á mis reclamaciones, pasado mañana las presento funda- 
das en los datos que aquel me dé, legalizadas en debida for* 
ma; y como será una cosa clara y de justicia innegable (pues 
solo en este caso haré valer mis derechos), al tercer dia se 
juzga el caso y soy dueño de lo mió. En cuanto á mis es- 
peculaciones, en que pienso invertir mis caudales, al cuar* 
to dia ya habré presentado mis proposiciones. Serán buenas 
ó malas, y admitidas ó desechadas en el acto, y son cinco 
dias ; en el sesto, séptimo y octavo, veo lo que hay que ver 
en Madrid; descanso el noveno; el décimo tomo mi asiento 
en la diligencia, si no me conviene estar mas tiempo aqui^ 
y me vuelvo á mi casa; aun me sobran de los quince , cinco 
dias. — ^Al llegar aquí Mr. Sans-délai traté de reprimir una 
carcajada que me andaba retozando ya hacia rato en el 
cuerpo , y si mi educación logró sofocar mi inoportuna jo- 
vialidad, no fue bastante á impedir que* se asomase á mis 
labios una suave sonrisa de asombro y de lástima que sus 
planes ejecutivos me sacaban al rostro mal de mi grado.— 
Permitidme Mr. Sans-délai, le dije entre socarrón y for- 
mal, permitidme que os convide á comer para el dia en 
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qae llereís qoinoe meses de estancia en Madrid.^^Gómo?— 
Dentro de quince meses estáis aquí todaTia.— ¿Os burlaisT** 
No por cierto. — ^¿No me podré marchar cuaodo quiera? 
}Qerto qae la idea es graciosa I— Sabed que no estáis en 
vuestro pais activo y trabajador.—) Ob t los españoles que 
han viajado por el estrangero han adquirido la costumbre 
de hablar mal de su país por hacerse superiores á sus oom« 
patriotas.— Os aseguro que en los quince dias con que con- 
táis no habréis podido hablar siquiera á una sola de las per- 
sonas cuya cooperación necesitáis.—] Hipérboles! Yo les ci>- 
municaré á todos mi actividad.— Todos os comunicarán sn 
inercia. 

Conocí que no estaba el Sr. de Sans-délai muy dispues- 
to á dejarse convencer sino por la esperiencia, y callé por 
entonces , bien seguro de que no tardarían mndio los he- 
chos en hablar por mí. 

Amaneció el dia siguiente ^ y salimos entrambos ¿ bus- 
car un genealopsta, lo cual solo se pudo hacer preguntan- 
-do de amigo en amigo y de conocido en conocido: encon* 
trámosle por fin , y el buen señor , aturdido de ver nuestra 
precipitación y declaró francamente que necesitaba tomarse 
algún tiempo y inslósele, y por mucho favor nos dijo defini- 
tivamente que nos diéramos una vuelta por alli dentro de 
unos dias. Sonreime y marchémonos. Pasaron tres dias; 
fuimos.— Vuelva usted mañana, nos respondió la criada, 
porque el señor no se ha levantado todavía. — Vuelva usted 
mañana , nos dijo al siguiente dia » porque el amo acaba de 
salir. — ^Vuelva usted maííana, nos respondió el otro, por- 
que el amo está durmiendo la siesta.— Vuelva usted maña- 
na, nos respondió el lunes siguiente, porque hoy ha ido á 
los toros. ¿Qué día , á qué hora se ve á un español? Vá- 
mosle por fin, y vuelva usted mañana, nos dijo, porque se 
me ha olvidado. Vuelva usted mañana, porque no está en 
limpio. A los quince dias ya estuvo; pero mi amigo le ha- 
bía pedido una noticia del apellido Diez , y él habla enten- 
dido Díaz, y la noticia no servia. Esperando nuevas prue- 
Inis, nada dije á mi amigo , desesperado ya de dar jamás 
con sus abuelos. 

Es claro que faltando este principio no tuvieron lugar 
las redamaciones. 

Para las proposiciones que acerca de varios establed- 
mientos y empresas útilísimas pensaba hacer, habia sido 
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preciso bascar qd traductor; por los mismos pasos que el 
genealogista nos hizo pasar el traductor; de mañana en ma- 
ñana nos llevó hasta el fin del mes. Averiguamos que nece- 
sitaba dinero diariamente para comer , con la mayor ui^en- 
cía; sin embargo, nunca «ncontraba momento oportuno pa- 
ra trabajar. £1 escribiente hizo después otro tanto con las 
copias, sobre llenarías de mentiras, porque im escribiente 
que sepa escribir no le hay en este pais. 

No paró aquí ; un sastre tardó veinte dias en hacerieun 
frac, oue le había mandado llevarle en veinticuatro horas; 
el zapatero le obligó con su tardanza á comprar botas he- 
chas ; la planchadora necesitó quince dias para plancharle 
una camisola ; y el sombrerero, á quien le hsd)ia enviado su 
sombrero á variar el ala , ie tuvo dos dias con la cabeza al 
aire y sin salir de casa. 

Sus conobidos y amigos no le asistían á una sola cita , ni 
avisaban coando faltaban, ni respondían á sus esquelas. 
¡ Qué formalidad y qué exactitud 1 

¿Qué os parece de esta tierra, Mr. Sans-délai? le di- 
je al llegar ¿ estas pruebas. — Me parece que son hombres 
singulares.... — Pues asi son todos. No comerán por no lle- 
var la comida á la boca. 

Presentóse con todo, yendo y viniendo dias, una propo- 
sición de mejoras para un ramo que no citaré , quedando 
recomendada efícacisímamente. 

A los cuatro dias volvimos á saber el éxito de nuestra • 
pretensión. — Vuelva usted mañana , nos dijo el portero. El 
oficial de la mesa no ha venido hoy. — Grande causa le ha- 
brá detenido, dije yo entre ^raí. Fuimonos á dar un paseo, 
y. nos encontramos ] qué casualidad I al oficial de la mesa 
en el Retiro , ocopadtsimo en dar una vuelta con su seño- 
ra al hermoso sol de los inviernos claros de Madrid. 

Martes era al día siguiente , y nos dijo el portero; vuel- 
va usted mañana , porque el señor oficial de la mesa no da 
audiencia hoy. Grandes negocios habrán cargado sobre él, 
dije yo: como soy el diablo y aun he sido duende, busque 
ocasión de echar una ojeada por el agujero de una cerradu- 
ra. Su señoría estaba echando un cigarrito al brasero, y con 
una charada del Correo entre manos que le debia costar 
trabajo el acertar.— Es imposible verle hoy , le dije á mi 
compañero; su señoría está en efecto ocupadisimo. 

Piónos audiencia el miércoles inmediato, y ] qué fatali- 
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dad! el espediente había pasado á informe , por desgrada 
¿ la única persona enemiga indispensable de Mr. y de su 
plan y porque era quien debia salir en él perjudicado. Vivió 
el espediente dos meses en informe, y vino tan informado 
como era de esperar. Verdad es que nosotros no habíamos 
podido encontrar empeño para una persona muy amiga del 
informante. Esta persona tenia unos ojos muy hermosos^ 
los Cuales sin duda alguna le hubieran convencido en sus 
ratos perdidos de la justicia de nuestra causa. 

Vuelto de informe se cayó en la cuenta en la sección de 
nuestra bendita oficina de que el tal espediente no corres- 
pondía á aquel ramo ; era preciso rectificar este pequeño 
error; pasóse al ramo, establecimiento y mesa correspon- 
dientes, y hétenos caminando después de tres meses á la 
eola siempre de nuestro espediente, como hnron que busca 
el cone^, y sin poderlo sacar muerto ni vivo de la hurose- 
ra. Fue el caso al llegar aqui que el espediente salió del pri- 
mer establecimiento y nunca llegó al otro. De aqui se remi- 
tió con fecha tantos, decían en uno. — Aqui no ha llegado 
nada, decían en otro. — ¡Voto va ! dije yo á Mr. Sans-délai; 
I sabéis que nuestro espediente se ha quedado en el aire 
como el alma de Garit>ay , y que debe de estar ahora posa- 
do como una paloma sobre algún tejado de esta activa po- 
blación? 

Hubo que hacer otro. ; Vuelta á los empeños! ¡vuelta á 
te prisa! ¡ qué delirio !— Es indispensable , dijo el oficial con 
voz campanuda , que esas cosas vayan por sus trámites re- 
gulares. — Es decir, que el toque estaba como el toque del 
ejercicio militar, en llevar nuestro espediente tantos ó cuan- 
tos años de servicio. 

Por áltimo, después de cerca de medio año de subir y 
bajar, y estar á la firma, ó al informe, ó á la aprobación, ó 
al despacho, ó debajo de la mesa, y de volver siempre ma- 
ñana, salió con una notita al margen que decia: «A pesar 
de la justicia y utilidad del plan del esponente, negado.»— 
] Ah, ah I Mr. Sans-délai , esciamé riéndome á carcajadas: 
este es nuestro negocio. Pero Mr. de Sans^élai se daba á 
todos los oticinistas > que es como si dijéramos á todos los 
diablos.— ¿ Para esto he echado yo mi viaje tan largo? ¿Des- 
pués de seis meses no habré conseguido sino que me digan 
en todas partes diariamente : Fti«2f a utieñ, ma/Miwi , y cuan-, 
do este dichoso mafioM llega en fin , nos dicen redonda- 
2bmo L 7 
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meDle qae no? ¿Y fengo á darles dineroT iJ Tengo á ha* 
oerles favor? Preciso es que la intriga mas enredada se 
haya fraguado para oponerse á nnestras miras. — ¿Intri- 
ga, Mr. Sans-délaí ? No hay hombre capaz de segnir dos 
horas ana intriga. La pereza es la verdadera intriga; os 
juro qoe no hay otra: esa es la gran causa ocolta: es mas 
fácil negar las cosas que enterarse de ellu. 

Al llegar aqai, no quiero pasar en silencio algunas 
razones de las que me dieron para la anterior negatifa, 
aunque sea una pequeña digresión. 

Ese hombre se va á perder, me decia un personal- 
ge muy grare y muy patriótico.— Esa no es una raion; 
le repuse : si ¿1 se arruina, nada se habrá perdido en 
concederle lo que pide: él llevará el castigo de su osa- 
día ó de su ignorancia.— -¿Cómo ha de salir con su in- 
tención? — Y suponga usted que quiere tirar su dinero, 
y perderse; ¿no puede uno aquí morirse siquiera sin te- 
ner un empeño para el oficial de la mesa? — Puede per- 
judicar á los que hasta ahora han hecho de otra mane- 
ra eso mismo que ese señor estrangero quiere. — ¿A los 
que lo han hecho de otra manera, es decir, peor?— Sí, 
pero lo han hecho. — Seria lástima que se acabara el mo- 
do de hacer ínal las cosas. ¿Con que porque siempre se 
han hecho las cosas del modo peor posible , será preciso 
tener consideraciones con los perpetnadores del mal? Antes 
se debiera mirar si podrían perjudicar los antiguos al mo- 
derno.-— Asi está establecido; asi se ha hecho hasta aquí; 
asi lo seguiremos haciendo. — Porosa razón deberían darr 
le á usted papilla todaWa como cuando nació. — En fin, 
señor Fígaro, es un estrangero. — ¿Y porqué no lo ha- 
cen los naturales del país?— Con esas socaliñas vienen 
á sacarnos la sangre.— Señor mió, esclamé, sin llevar mas 
adelante mi paciencia; está usted en un error harto ge- 
neral. Usted es como muchos que tienen la diabólica ma- 
nía [de empezar siempre por poner obstáculos á todo lo 
bueno, y el que pueda que los venza. Aqui tenemos el 
loco orgullo de no saber nada, de quererlo adivinar to- 
do y no reconocer maestros. Las naciones que han te- 
nido, ya que no el saber, deseos de él, no han encon- 
trado otro remedio que el de recurrir á los que sabían 
jnas que ellas. 

Un estrangero, seguí, que corre á un paia que le es 
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descontMskiOy para arriesgar en él sus caudales, pone en 
circulación un capital nuevo i contribuye ¿ la sociedad , 
á quien hace un inmenso beneficio con su talento y su 
dinero; si pierde, es un héroe; si gana es muy justo que 
logre el premio de sij^trabajo , pues nos proporciona ven- 
tajas que no podíamos acarrearnos solos. Ese estrangero 
que se establece en este país no viene á sacar de él el dinero, 
como usted supone; necesariamente se establece y se ar- 
raiga en él 9 y á la vuelta de media docena de años, ni 
es estrangero ya, ni puede serlo; sus mas caros intere- 
ses y su familia le ligan al nuevo país que ha adoptado; 
toma cariño al suelo donde ha hecho su fortuna , al pue- 
blo donde ha escogido una compañera; sus hijos son es- 
pañoles, y sus nietos lo serán; en ves de estraer el di- 
nero > ha venido á dejar an capital suyo que traia, in- 
virtiéndole y haciéndole producir; ha dejado otro capi- 
tal de talento, que vale por lo menos tanto como el del 
dinero; ha dado de comer i los pocos ó muchos nato- 
rales de quien ha tenido necesariamente que valerse; ht 
hecho una mejora, y hasta ha contribuido al aumento 
de la población con su nueva familia. Convencidos de estas 
Importantes verdades , todos los gobiernos sabios y pm- 
dentes han llamado A si á los estrangeros; á su grande 
hospitalidad ha debido siempre la Francia so alto gra- 
do de esplendor; á los estrangeros de todo el mundo 
que ha llamado la Rusia ha debido el llegar á ser una 
de las primeras naciones en muchisimo menos tiempo que 
el que han tardado otras en llegar á ser las últimas; á 
los estrangeros han debido los Estados-Unidos... pero veo 
por sus gestos de usted, concluí Interrumpiéndome opor- 
tunamente á mí mismo, que es muy dificil convencer al 
que está persuadido deque no se debe convencer* ¡Por 
cierto si usted maifdara podríamos fundar en usted gran- 
des esperanzas! 

Concluida esta filípica, fuíme en busca de mi Sans- 
délai. — Me marcho, señor Fígaro, me dijo: en este país 
no hay tiempo para hacer nada ; solo me limitaré á ver 
lo que haya en la capital de mas notable.— ¡Ay! mi ami- 
go, le dije, idos eu paz, y no queráis acabar con vues- 
tra poca paciencia; mirad que la mayor parte de nues- 
tras cosas no se ven. — ¿Es posible? — ¿Nunca me ha- 
béis de creer? Acordaos de los quince dias.,...— tJn gesto 

s 
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de Mr. Sans-déiaí me indicó que no le babia gustado el 
recuerdo. 

Vuelva usted mañana, nos decian en todas partes, por- 
que boy no se vé. — Ponga usted un mcmorialito para que 
le den á usted un permiso especia^. — Era cosa de ver la 
cara de mi amigo al oir lo del memorialito : representá- 
basele en la imaginación el informe, y el empeño, y los 
seis meses, y..... Contentóse con decir, soy estrangero, 
¡Buena recomendación' entre los amables compatriotas 
miosl Aturdíase mi amigo cada vez mas, y cada vez nos 
comprendía menos. Dias y dias tardamos en ver las pocas 
rarezas que tenemos guardadas. Finalmente, después de 
medio año largo, si es que puede haber un medio año mas 
largo que otro, se] restituyó mi recomendado á su pa- 
tria maldiciendo de esta tierra, y dándome la razón que 
JO ya antes me tenia., y (levando al estrangero noti- 
cias escelentes de nuestras costumbres ; diciendo sobre to- 
do^ que en seis meses no babia podido hacer otra cosa 
sino volver siempre mañana, y que á la vuelta de tanto 
mañana, enteramente futuro , lo mejor ó mas bien lo úni- 
co que babia podido hacer bueno babia sido marcharse. 

¿Tendrá razón, perezoso lector (si es que has llegado 
ya á esto que estoy escribiendo ) , tendrá razón el buen 
Mr. Sans-délai en hablar mal de nosotros y de nues- 
tra pereza? ¿Será cosa de que vuelva el dia de maña- 
na con gusto á visitar nuestros hogares? Dejemos esta 
cuestión para mañana , porque ya estarás cansado de leer 
hoy: si mañana ú otro dia no tienes, como sueles, pe- 
reza de volver á la librería, pereza de sacar tu bolsillo, 
y pereza de abrir los ojos para ojear las hojas que ten- 
go que darte todavía, te contaré como á mí mismo que 
todo esto veO;, y conozco y callo mucho mas, me ha su- 
cedido muchas veces, llevado de esta influencia, hija del 
clima y de otras causas; perder de pereza mas 'de una 
conquista amorosa; abandonar mas de una pretensión 
empezada, y las esperanzas de mas de un empleo, que 
me hubiera sido acaso, con mas actividad, poco menos 
que asequible; renunciar, en fin, por pereza de hacer 
*una visita justa ó necesaria, á relaciones sociales que hu- 
bieran podido valerme de mucho en el transcurso de mí 
vida; te confesaré que no hay negocio que no pueda 
hacer hoy que no deje para mañana; te referiré que me 
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levanto ¿ las once , y duermo siesta ; que paso hacieodo 
quinto pie de la mesa de un café hablando ó roncando 
como buen español , las siete y las ocho horas seguidas; 
te añadiré que cuando cierran el café me arrastro len- 
tamente á mi tertulia diaria ( porque de pereza no tengo 
mas que una] , y un cigarrito tras otro me alcanzan cla- 
vado en un sitial, y bostezando sin cesar ^ las doce ó la 
una de la madrugada; que muchas noches no ceno de 
pereza, y de pereza no me acuesto; en On, lector de 
mi alma, te declararé que de tantas veces como esto- 
ve en esta vida desesperado, ninguna me ahorqué y siem- 
pre fue de pereza. Y concluyo por hoy confesándote que 
ha mas de tres meses que tengo, como la primera en- 
tre mis apuntaciones, el título de este artículo, que llamé 
vttelva usted mañana; que todas las noches y muchas 
tardes he querido durante todo este tiempo escribir al- 
go en él , y todas las noches apagaba mí luz , dicién- 
dome á mí mismo con la mas pueril credulidad en mis 
propias resoluciones: ¡eh! mañana le escribiré! Da gra- 
cias á que llegó por fin este mañana*, que no es de! todo 
malo; pero ¡ay de aquel mañana que no ha de llegar 
jamás! 



EL mm TODO BS MASCARAS ; 

Áriiculo del Bachiller. 

¿Qvé gente hty illá arriba , que anda 
tal estrépito? ¿Son locos? 

Atorat, Comed, liutv. 



No hace muchas noches que me hallaba encerrado 
en mi cuarto, y entregado á profundas meditaciones fi- 
losóficas, nacidas de la dificultad de escribir diariamen- 
te para el público. ¿Cómo contentar á los necios y á 
los discretos, á los cuerdos y á los locos, á los ignoran*- 
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tes y los entendidos que han de leerme, y sobre todo 
¿ los dichosos y á los desgraciados qae con tan distin- 
tos ojos suelen ver una misma cosa? 

Animado con esta reflexión , coji la pluma y ya iba 
á escribir nada menos que un elogio de todo lo que too 
¿ mí alrededor, el cual pensaba rematar con cierto dis- 
curso encomiástico acerca de lo adelantado que está el 
arte de la declamación en el pais, para contentar á to- 
do el que se me pusiera por delante , que esto es lo que 
conviene en estos tiempos tan valentones que corren; 
pero tropecé con el inconveniente de que los hombres 
sensatos habían de sospechar que el dicho elogio era bur* 
la , y esta reflexioB era mas pesada que la anterior. 

AJÍ llegar aquí arrojé la pluma , despechado y deci- 
dido á consultar todavía con la almohada si en los tér- 
minos de lo lícito me quedaba algo que hablar , para lo 
cual determiné verme con un amigo, abogado por moi 
señas f lo que basta para que se infiera sí debe de ser 
hombre entendido, y que éste, registrando su Novísima 
y sus Partidas, me dijese para de aquí en adelante que 
es lo que me está prohibido, pues en verdad que es mi 
mayor deseo ir con la corriente de las cosas sin andar* 
me á buscar eoiujcu en el golfo , ni el mal fuera de mi 
casa, cuando dentro de ella tengo el bien. 

En esto estaba ya para dormirme, á lo cual había 
contribuido no poeo el esfuerzo que había hecho para com- 
poner mi elogio de modo que tuviera trazas de cosa for- 
mal; pero Dios no lo quiso asi, ó á lo que yo tengo 
por mas cierto, un amigo que me alboroté la casa, y 
que se introdujo en mi cuarto dando voces en los tér- 
minos siguientes, ú otros semejantes. 

¡Vamos á las máscaras! Bachiller, me grité.— ¿A 
las máscaras 7-^ No hay remedio; tengo un coche á la 
puerta: ¡á las másoaras! Iremos á algunas casas parti- 
culares, y concluiremos la noche en uno de los gran- 
des bailes de suscricion. — Que ite diviertas: yo me voy 
á acostar. — ¡Qué despropésito ! No lo imagines : precisa- 
mente te traigo un dominó negro y una careta. — \ A Diost 
Hasta maOana.— ¿ A dónde vas? Mira^ mi querido Mun- 
guia, tengo interés en que vengas conmigo; sin ti no voy, 
y perderé la mejor ocasión del mundo... — ¿De veras? 
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—Te lo jaro»— En ese caso» tamoe. iPaMáencia I Te acom- 
pañaré. — De mala gaoa entré dentro de nn amplio ropa- 
je , bajé la escalera , y me dejé arrastrar al compás de 
las esclamacíones de mí ami§^» que no cesaba de gri- 
tarme: ¡e&mo noi vamo$ á áhmiir! ¡Qué noeké tan tff- 
licioia kemot de potar I 

Era el coche atqailon; á ralos pereda qoe andába- 
mos tanto atrás como adelante» á modo de quien pisa 
niete , á ratos qoe estábamos colompiándonos en un mis- 
mo sitio ; llegó por fin á ser tan completa la ilotiony 
qoe temeroso yo de alguna pesada 'burla de CarnaTal» pa- 
recida al viaje de D. Quijote y Sancho en el Oavileno, 
abrí la yentanilla mas de ona yeai, deseoso de iuTesti- 
gar si después de media hora de viaje estaríamos toda- 
vía ¿ la puerta de mi casa, 6 si habríamos pasado ya. 
la linea» como en la aventura de la barca del Ebro. 

Ello parecerá increible, pero llegamos, quedándome yo 
sin embargo en la duda de si habría andado el coche ha- 
cia la casa, ó la casa hacia el coche; subimos la escalera» 
verdadera imagen de la primera confusión de los elemen- 
tos: un Edipo sacando el relox y viendo la hora que era; 
una Vestal» atándose una liga elástica » y dejando á su cria- 
do los chanclos y el capole escocés para la salida ; un Ro- 
mano coetáneo de Catón dando órdenes á su codiero para 
encontrar su laudó dos horas después; un Indio no con- 
quistado todavía por Colon » con su papeleta impresa en la 
mano y bajando de un birlocho ; un Osear acabando de 
fumar un cigarrillo de papel para entrar en el baile; un 
Moro santiguándose asombrado al ver el gentio; cíen do* 
minos» én fin » subiendo todos los escalones sin que se sos- 
pechara que hubiese dentro quien los moviese » y tapándo- 
se todos las caras» sin saberlos mas para qué» y muchos 
sin ser conocidos de nadie. 

Después de un modesto reconocimiento del billete y del 
sello y la rúbrica y la contraseña» entramos en una salí" 
la que no tenia mas defecto que estar las paredes demasia- 
do cerca unas de otras; pero ello es mas preciso tener 
máscaras que sala donde cirfocarlas. Algún ciego alquilado 
para toda la noche» como la araña y la alfombra» y para 
descansarle un piano » tan piano que nadie lo consiguió oír 
jamás» eran la música del baile» donde nadie bailó. Po- 
níanse» si» de vez en cuando á modo de parejas la mitad 
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de los concurrentes y y dábanse con la mayor intensión 
de ánimo sendos encontrones á derecha é izquierda^ y 
aquello era el bailar , si senos permite esta espresion. 

Mi amigo no encontró lo que buscaba » y según yo lle- 
gué á presumir, consistió en que no buscaba nada, que 
es precisamente lo mismo que á otros muchos les acon- 
tece. Algunas madres, si, buscaban á sus hijas, y algu- 
nos maridos á sus mugeres; pero ni una sola hija busca- 
ba á su madre, ni una sola muger ¿ su marido. Acaso, 
decian , se habrán quedado dormidas entre la confusión 
en alguna oíra pieza,,. Es posiblsy decia yo para jn^pefo 
no es probable. 

Una máscara vino disparada hacia mi. — ¿Eres tú ? me 
preguntó misteriosamente. — Yo soy , le respondí seguro de 
no mentir.-^Conoci el dominó; pero esta noche es impo- 
sible; Paquita está ahí; mas el marido se ha empeñado 
en venir; no sabemos por dónde diantres ha encontrado 
billetes.— ¡ Lástima grande ! — ¡ Mira tú que ocasión I Te he- 
mos visto, y no atreYiéndose á hablarte ella misma, me 
envía para decirte que mañana sin falta os veréis en la 
Sartén.,. Dominó encarnado y lazos blancos... — ^Bien. — 
¿Estásl—*No faltaré. 

¿Y tu muger , hombre I — le decia á un ente rarísimo 
que se había vestido todo de cuernecitos de abundancia, un 
dominó negro que llevaba otro igual del brazo. — Durmien- 
do estará ahora; por mas que he hecho no he podido deci- 
dirla á que venga; no hay otra mas enemigado diversio-* 
nes. — Asi descansas tú en su virtud: ¿piensas estar aqui 
toda la noche?— No, hasta las cuatro.— Haces bien. £n es- 
to se había alejadlo el de loscuernecillos, y entreoí estas 
palabras. — Nada ha sospechado. — ¿ Cómo era posible? 
Si salí una hora después que él... — ¿A las cuatro ha di- 
cho?-^ Sí. — Tenemos tiempo. ¿Estás segura de la criada! 
— No hay cuidado alguno, porque... Una oleada cortó el 
hilo de mi curiosidad; las demás palabras del diálogo se 
confundieron con las repetidas voces de ¿me conoces? Te co- 
nozco , &c. , &c. 

¿ Pues no parecía estrella mia haber traído esta noche 
un dominó igual al de todos los amantes^, mas feliz por cier- 
to que Quevedo , que se parecía de noche á cuantos espe- 
raban para pegarlos? — j Chis I ¡Chis! Por fin te encontré, 
me dijo otra máscara esbelta asiéndome del brazo , y con 
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SQ VOZ tierna y agitada por la esperanza satisfecha. ¿Ha- 
ce mucho que me buscabas ?— No por cierto , porque no es- 
peraba encontrarte. — j Ay I {Cuánto^ me has hecho pasar 
desde antes de anoche I No he visto hombre mas torpe; yo 
tuve que componerlo todo; y la fortuna fue haber conve-> 
nido antes en no damos nuestros nombres , ni aun por 
escrito. Sino... — ^¿Pues qué hubo? — ¿Qué había de haber? 
£1 que venia conmigo era Garlos mismo.— ¿Qué dices?— Al 
ver que me alargabas el papel y tuve que hacerme la des- 
entendida y dejarlo caer , pero él le vi6 y le cojió. ]Qué 
angustias I — ¿Y cómo saliste del paso? — Al momento me 
ocurrió una idea. ¿Qué papel es ese?, le dije. Vamos á ver- 
le; será de algún enamorado : se lo arrebato , veo que em- 
pieza querida Ánita; cuando no vi mi nombre respiré; em- 
pecé á echarlo á broma. ¿Quién será el desesperado? le 
decía riéndome á carcajada.—^-Veamos ; y él mismo leyó el 
billete, donde me decías que esta noche nos veríamos aqni, 
si podía venir sola. Si vieras como se reía.— ¡Cierto que 
fue gradosol— S^ , pero por Dios , dan Juan , de estas , po- 
cas. — Acompañé largo rato á mi amante desconocida , si- 
guiendo la broma lo mejor que pude... el lector compren- 
derá fácilmente que bendije las másicaras y y sobre todo el 
talismán de mi impagable dominó. 

Salimos por fin de aquella casa , y no pude menos de 
soltar la carcajada al oír á un máscara que á mi lado ha* 
jaba.— ^{Pésia á mí ! le deoia á otro ; no ha venido : toda 
la noche he seguido á otra creyendo que era ella , hasta 
que se ha quitado la careta. ¡La vieja mas fea de Madridl 
Ño ha venido ; en mi vida pasé rato mas amargo. ¿Quién 
sabe si el papel de la otra noche lo habrá echado todo á 
perder? Si don Garlos lo cojió... — Hombre y no tengas cui- 
dado. — {Paciencia! Mañana será otro día. Yo con ese te- 
mor me he guardado muy bien de traer el dominó cuyas 
señas le daba en la carta. — Hiciste muy bien. — Perfectísi- 
mamentOy repetí yo para mí , y salimos riendo de los aza- 
res de la vida. 

Bajamos atrepellando un rimero de criados y capas ten- 
didos aqui y alii por la escalera. La noche no dejó de 
tener tampoco algún contratiempo para mí. Yo me había 
llevado la querida de otro ; en justa compensación otro se 
habla llevado mi capa, que debía parecerse á la suya, 
como se parecía mi dominó al del desventurado querido. 
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Ya estás fengado, esdamé, oh borlado mancebo, 
mente yo al entregarla en la puerta babia tenido la pre* 
visión de despedirme de ella tiernamente para toda mi 
Tida. ¡ O previsión oportuna 1 Ciertamente que no nos vol» 
veremos á encontrar mi eapa y yo en este mundo perece» 
dero ; había salido ya de la casa y habia andado largo tre- 
cho, y aun volvia la cabeza de rato en rato hacia sos altas 
paredes , como Héctor al dejar á su Andrómaca, dicien- 
do para mh alli quedó, aUi la dejé, alli la trí por la áí- 
Hma vez. 

Otras casas recorrimos, en todas el mismo cuadro: en 
ninguna nos admiró encontrar intrigas amorosas , madres 
burladas, chasqueados esposos ó soUcitos amantes; no soy de 
aquellos que echan de menos la acción en una bnena canta» 
triz , ó alaban la voz de un mal comediante , y por tanto no 
voy á buscar virtudes á las máscaras. Fero nunca llegué á 
comprender el afán que por asistir al baile había manifesta- 
do tantos días seguidos don Gleto , que hizo toda la noche 
de una silla cama y del estruendo arrullo: no entiendo t»-> 
davia á don Jorge cuando dice que estuvo en la función, 
habiéndole visto desde que entró hasta que salió en derre* 
dor de una mesa en un verdadero ecarte. Toda la diferen- 
cia estaba en él con respecto á las demás noches en ganar 
ó perder, vestido de moharracho. Ni me sé esplicar de 
una manera satisfactoria la razón en que se fundan para 
creer ellos mismos que se divierten un enjambre de más- 
caras que vi buscando siempre , y no encontrando jamás, 
sin hallar á quien embromar ni qmenlos embrome, que 
no bailan , que no hablan , que vagan errantes de sala en 
sala , como si de todas les echaran , imitando el vuelo de 
la mosca, que parece no tener nunca objeto determina* 
do. ¿Es por ventura un apetito desordenado de hallarse 
donde se hallan todos, hijo de la pueril vanidad del hom- 
bre? ¿Es por aturdirse á sí mismos y creerse felices por 
espacio de una noche entera? ¿Es por dar á entender que 
también tienen un interés y una intriga ? Algo nos indi- 
namos á. creer lo último coando observamos que los mas 
de estos os dicen si los habéis conocido.— /Cfciton/ /Por 
Dtof/ No digaU nada á nadi^.— Seguidlos , y os convence» 
reis de que no tienen motivos ni para descubrirse ni pa- 
ra taparse. Andan, sudan, gastan, salen quebrantados del 
baQe::::: nunca empero ae ks olvida salir los últimos, y 
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decir al despedirse : ¿Mamna t$ el baile en Soli$?'^Pui$ 
hoiía ifuiiUifia.-->¿ Pasado mañana es ea san Bemardino? 
I Diez onzas diera por un biileiel 

Ya que sin respeto ¿ mis lectores me he metido en es- 
las reflexiones filosóficas , no dejaría pasar en silencio antes 
de concluirlas la mas principal que me ocurría. ¿Qué me- 
jor careta ha menester don Braulio que su hipocresía? Pa« 
sa en el mundo por un santo, oye misa todos los dias, y 
reza sus devociones ; á merced de esta máscara que tiene 
constantemente adoptada , mirad cdmo engaña , cómo in- 
triga, cómo murmura , cómo roba.... iQne empeño de no 
parecer Julianita loque es I ¿Para eso solo se pone un ros- 
tro de cartón sobre el suyo? ¿Teme que su» ficciones de- 
laten su alma? Yira tranquila ; tampoco ha menester ca- 
reta. ¿Yeissu cara angelical? (Qué suavidad 1 Qué atracti- 
vo ! ] Guán fácil trato debe de tener I No puede abrigar 
vicio alguno.— Miradla por dentro, observadores de so» 
perficies : no hay dia que no engañe á un nuevo preten- 
diente; veleidosa, infiel, perjura, desvanecida, envidio- 
sa, áspera con los suyos, insufrible y altanera con su es- 
poso: esa es la hermosura perfecta, cuya cara os engaña 
mas que su careta. ¿Yeis aquel hombre tan amable y tan 
cortés, tan comedido con las damas en sociedad? ¡Qué 
deferencia I ¡Qué previsión! ¡ Cuan sumiso debe ser t No 
le escojas solo por eso para esposo, encantadora Amelia; 
es un tirano grosero de la que entrega su corazón. Su ca- 
ra es también mas pérfida que su careta; por esta no es- 
tás espuesta á equivocarte , porque nada juzgas por ella; 
pero la otra:::!! imperfecta discípula de Lavater, crees 
que debe ser tu clave, y solo puede ser un pérfido guia^ 
que te entrega á tu enemigo. 

Bien presumirá el lector que al hacer estas metafísicas 
indagaciones algún pesar muy grande debia aflijirme ; pues 
nunca está el hombre mas filósofo que en sus malos ra- 
tos; el que no tiene fortuna se encasqueta su filosofla, 
como un falto de pelo su bisoñe : la filosofia es efectiva- 
mente para el desdichado lo que la peluca para el calvo, de 
ambas maneras se les figura á entrambos que ocultan á 
los ojos de los demás la inmensa laguna que dejó en ellos 
por llenar la naturaleza madrastra* 

Asi era: un pesar me aflijia. Habíamos entrado ya en 
uno de los principales bailes de esta Corte; el continuo 
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transpirar , el estar en pie la noche entera , la hora avan- 
zada y el mucho cavilar habían debilitado mis fuerzas en 
tales términos que el hambre era á la sazón mi maestro de 
filosofía. Así de mi amigo ^ y de común acuerdo nos d^di* 
mos á cenar lo mas espléndidamente posible. ¡ Funesto er«- 
ror! Asi se refugiaban máscaras á aquel estrecho local, y se 
apiñaban y empujaban unas á otras como si fuera de la 
puerta las esperase el mas inminente peligro. Iban y re- 
nian los mozds aprovechando claros y describiendo sinuosi- 
dades , como el arroyo que va buscando para correr entre 
las breñas las rendijas y agujeros de las piedras. Era tarde 
ya; apenas habia un plato deque disponer; pedimos sin 
embargo de lo que habia , y nos trajeron varios restos de 
manjares que alguno que había cenado antes que nosotros 
habia tenido la previsión de dejar sobrantes. 'Hicimos sem^ 
blante de comer, según decían nuestros antepasados; y co« 
mo dicen ahora nuestros vecinos, y pagamos como si hu- 
biéramos comido, Esta ha sido la priniera vez en mi vi- 
da, sal i diciendo, que me ha costado dinero un rato de 
hambre. 

Entramónos de nuevo en el salón de baile, y cansado 
ya de observar y de oír sandeces , prueba irrefragable de 
lo reducido que es el número de hombres dotados por el 
cielo con travesura y talento, toda mi ambición se limitó á 
conquistar con los codos y los pies un rincón donde ceder 
algunos minutos á la fatiga. AUi me recosté, púsemelaca* 
reta para poder dormir sin escitar la envidia de nadie, y 
columpiándose mi imaginación entre mil ideas (puestas,, 
hijas de la confusión de sensaciones encontradas de nn bai- 
le de máscaras, me dormí , mas no tan tranquilamente co- 
mo lo hubiera yo deseado. 

Los fisiólogos saben mejor que nadie , según dicen, que 
el sueño y el ayuno, prolongado sobre todo, predisponen 
la imaginación débil y acalorada del hombre á las visio- 
nes nocturnas y aéreas que vienen á tomar en nuestra irri- 
table fantasía formas corpóreas cuando están nuestros pár- 
pados aletargados por Morfeo. Mas de cuatro que han pa- 
sado en este bajo suelo por haber visto realmente lo que 
realmente no existe , han debido al sueño y al ayuno sus 
estupendas apariciones* Esto es precisamente lo qué á mí 
me aconteció, porqoe al fin, según espresion de Terencio, 
hmno 9um ei nihil hutimni á me alienum puío. No bien ha- 
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bía cedido al cansancio , cuando imaginé hallarme en una 
profunda oscuridad; reinaba el silencio en torno mió; po- 
co á poco una luz fosfórica fue abriéndose paso lentamente 
por entre las tinieblas , y una redoma mágica se me fue 
acercando misteriosamente por si sola, como un luminoso 
metéoro. Saltó un tapón con que venia herméticamente 
cerrada, un torrente de luz se escapó de su cuello destapa- 
do, y todo volvió á quedar en la oscuridad. Entonces sentí 
una mano fria como el mármol que se encontró con la mía; 
un sudor yerto me cubrió ; sentí el crujir de la ropa de una 
fantasma bulliciosa que ligeramente se movia á mí lado, y 
una voz semejante á un leve soplo me dijo con acentos que 
no tienen entre los hombres signos representativos : abre 
los ojoíf Bachiller; si te inspiro confianza sigúeme; el 
aliento me faltó, (laquearon mis rodillas; pero la fantasma 
despidió de sí un pequeño resplandor , semejante al que 
produce un fumador en una escalera tenebrosa aspirando 
el humo de^u cigarro, y á su escasa luz reconocí breve- 
mente á Asmodeo, héroe del Diablo Cojuelo. — Te conoz- 
co, me dijo; no temas: vienes á observar el Carnaval en 
un baile de máscaras. ¡Necio! ven conmigo; do quiera 
hallarás máscaras , do quiera Carnaval , sin esperar al se- 
gundo mes del año. 

Arrebatóme entonces insensible y rápidamente, no sé 
si sobre algún dragón alado, ó vara mágica, ó cualquier 
otro bagaje de esta especie. Ello fue que alzarme del sitio 
que ocupaba y encontrarnos suspendidos en la atmósfera 
sobre Madrid, como el águila que se columpia en el aire 
buscando con vista penetrante su temerosa presa , fue obra 
de un instante. Entonces vi al través de los tejados como 
pudiera al través del vidrio de un escelen te anteojo de lar- 
ga vista. 

Mira , me dijo mi estrauo cicerone. ¿Qué ves en esa ca- 
sa? — Un joven de sesenta años disponiéndose á asistir ¿ 
una «tiara; pantorrillas postizas , porque va de calzón ; un 
frac diplomático; todas las maneras afectadas de un seduc- 
tor de veinte años; una persuasión sobre todo indestructi- 
ble de que su figura hace conquistas todavía.... 

— ^¿Y alli? — Una muger de cincuenta años. — Obsérva- 
la ; se tiñe los blancos cabellos.— ¿Qué es aquello?— Una 
caja de dientes ; á la izquierda una pastilla de olor ; á la 
derecha un polisón, — ¡Cómo se ciñe el corsé I va á exhalar 
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el último aliento.-^Repara sa gesticaladon de coqueta.— 
]Ente execrable 1 ¡Horrible desnudez! — Mas de una ha 
deslumbrado tus ojos en algún sarao que debieras haber 
visto en ese estado para ahorrarte algunas locuras. 

— ^¿Quién es aquel mas allá? — Un hombre que pasa en- 
tre vosotros ios hombres por sensato ; todos le consultan: 
es un célebre abogado; la libreria que tiene al lado es el 
disfraz con que os engaña. Acaba de asegurar á un litigan- 
te con sus libros en la mano que su pleito es imperdible; 
el litigante ha salido; mira cómo cierra los libros en cuan« 
to salió, como tú arrojarás la careta en llegando á tu casa. 
¿Yes su sonrisa maligna? Parece decir: venid aqui necios; 
dadme vuestro oro; yo os daré papeles, yo os haré frases. 
Mañana seré juez; seré el intérprete de Témis. ¿No te pa- 
rece ver al loco de Cervantes , que se creía Neptnno? 

Observa mas abajo : un moribundo ; ¿oyes cómo se ar- 
repiente de sus pecados? Si vuelve á la vida , tornará á las 
andadas. A su cabecera tiene á un hombre bien vestido, 
un bastón en una mano, una receta en la otra: ó la íomas, 
ó te pego. Aqui tienes la salud, parece decirle, yo sano los 
males, yo los conozco; observa con qué seriedad lo dice; 
parece que lo cree él mismo; parece perdonarle la vida que 
se le escapa ya al infeliz. No hay cuidado, sale diciendo; 
ya sube en su bombé; ¿oyes el chasquido del látigo? — 
Sí. — Pues oye también el último ay del moribundo , que va 
á la eternidad , mientras que el doctor corre á embromar 
á otro con su disfraz de sabio. 

Ven á ese otro barrio. — ^¿Qué es eso? Un duelo. ¿Ves 
esas caras tan compungidas? — Sí. — Míralas con este anteo- 
jo.*-] Cielos I La alegría rebosa dentro, y cuenta los días 
que el decoro le podrá impedir salir al esterior. 

Mira una boda ; con qué buena fe se prometen los no- 
vios eterna constancia y fidelidad. 

¿Quién es aquel? — ^Un militar; observa cómo se paga 
de aquel oro que adorna su casaca. ] Qué de trapitos de 
colores se cuelga de los ojales! ¡Qué vano se presenta I To 
si ganar batallas, parece que va diciendo.— ¿Y no es cier- 
to? Ha ganado la de *^— ¡Insensato! Esa no la ganó él, 
sino que la perdió el enemigo.— Pero ::: — No es lo mismo. 
— ;Y la otra de?***— La casualidad.— Se está vistiendo de 
grande uniforme, es decir, disftrazando; con ese disfraz 



EL POBftEaTO HABLADOR. 111 

todos le dan V. £.; él y los que asi le veo creen qae ya do 
es an hombre como todos. 

Ya io Tes ; en todas partes hay máscaras todo el afio; 
aquel mismo amigo que te quiere hacer creer que lo ea, la 
esposa que dice qiie te ama , la querida que te'repite que te 
adora y ¿no te están embromando toda la vida? ¿A qué» 
pues 9 esa prisa de buscar billetes? Sal ¿ la calle ^ y yerás 
las máscaras de balde. Solo te quiero enseñar antes de yoI-. 
Terte á llevar donde te he encontrado , concluyó Asmodeo, 
una casa donde dicen especialmente que no las hay este año. 
Quiero desencantarte. Al dedr esto pasábamos por el tea- 
tro. Mira allí , me dijo , á un autor de comedia. Dice que 
es un gran poeta. Está muy persuadido de que ha escrito 
los sentimientos de Orestes « y de Nerón , y de Ótelo.... ] lo- 
C^z! ¿Pero qué mucho? Un inmenso concurso se lo cree 
también. ¡Ya se ve! ni unos ni otros han conocido á aque- 
llos señores. Repara \ y ríete á tu salvo. ¿Yes aquellos 
grandes palos pin tados, aquellos lienzos corredizos? Dicen 
que aquello es el campo , y casas , y habitaciones , ¡y qué 
mas sé yol ¿Yes aquel que sale ahora? Aquel dice que es 
el grande sacerdote de los griegos , y aquel otro Edipo; ¿loa 
conoces tú? — St; por mas señas que esta mañana los vi en 
misa. — Pues míralos; ahora se desnudan , y el gran sacer- 
dote , y Edipo, y Jocasta, y el pueblo Tebano entero s<> van 
á cenar sin mas acompañamiento , y dejándose á su patria 
entre bastidores, algún carnero verde « 6 si quieres un es- 
celente beefleck hecho en casa de Genyeis. ¿Quieres oír á 
Semíramis? — ^¿ Estás loco, Asmod^o? ¿A Semíramis?— Sí; 
mírala ; es una escelen te conocedora de la música de Ros- 
siní. ¿Oiste qué bien cantó aquel adagio? Pues es la viuda 
de Niño; ya espira; á imitación del cisne, canta y muere. 

Al llegar aqui estábamos ya en el baile de máscaras; 
sentí un golpe ligero en una de mis mejillas. ¡Asmodeol 
grité. Profunda oseuridad ; silencio de nuevo en tomo mió. 
-7-Asmodeo, quise gritar de nuevo; dispiértame empero el 
esfuerzo. Llena aun mi fantasía de mi nocturno viaje, abro 
los ojos> y todos los tragos apiñados, todos los países me ro- 
dean en breve espacio; un chino , un marinero, un abate^ 
un indio , un ruso, un griego, un romano, un escocés:::: 
iGelosl ¿Qué es esto? ¿Ha sonado ya Ja trompeta final? 
¿Se han congregado ya los hombres de todas las épocas y 
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de todas las zonas de la tierra á la voz del Omnipotente^en 
el ralle de Josafát?... Poco á poco vuelvo en mi , y asastan- 
do ¿ UD turco y una monja entre quienes estoy , esclamo 
con toda la fílosofía de un hombre que no ha cenado , é 
imitando las espresiones de Asmodeo , que aun suenan en 
mis oidos : <iEl mundo lodo es máscaras : iodo el año es 
CamavaLü 



CONCLUSIÓN. 

**No tratamos de inculpar en modo alguno por los cuadros que 
▼amos á describir al justo gobierno que tenemos: no hay nación tan 
bien gobernada donde no tengan entrada mas ó menos abusos , don- 
de el gobierno mas enérgico no pueda ser sorprendido por las arterias 
y manejos de los subalternos. Contraría/del todo es nuestra idea. Pre- 
cisamente ahora que vemos á la cabexa de nuestro gobierno una Rei- 
na que , de acuerdo con su Augusto Esposo, nos conduce ripidamen* 
te de mejora en mejora , nosotros , deseosos de cooperar por todos 
términos como buenos y sumisos vasallos á sus benéficas intenciones, 
nos atrevemos á apuntar en nuestras habladurías aquellos abusos que 
desgraciadamente, y perla esencia de las cosas, han sido siempre 
en todas partes harto frecuentes , creyendo que cuando la autoridad 
proteje abiertamente la virtud y el orden , nunca se la podri desa- 
gradar levantando la vox contra el vicio y el desorden, j mucho me- 
nos si se hacen las criticas generales , embozadas con U chanza y la 
ironia, sin aplicaciones de ninguna especie, y en un folleto que mas 
tiende i escitar en su lectura alguna ligera sonrisa, que i gobernar 
el mundo. 

«Protestamos contra toda alusión , toda aplicación personal , co- 
mo en nuestros números anteriores. Solo hacemos pinturas de cos- 
tumbres , no retratos. ** 

{Página 86 de ette tomo !.<>) 



Trece números y diez meses va á hacer que, acosados 
del enemigo malo que nos inducia á hablar, dimos prin- 
cipio á nuestras habladurías. — ¿Qué? ¿No queda mas que 
hablar? nos dirán. — Mucho nos falta efectivamente que 
decir, pero acabamos de entrar en cuentas con nosotros 
mismos y y hecha abstracción de lo que no se debe, de lo 
(|ue no se quiere , ó de lo que no se puede decir , que pa- 
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t^ DOSOiCQS es lo mas» podemos asegurar á nuestroa lecto* 
res que dejamos el puesio humildemente á quien quiera ilu- 
jninar la parte del cuadro que nuestro pobre pincel ha de^ 
jado oscura. Confesamos qqe al acometer tan arriesgada 
Smpresa no CQnociamos la car.a al miedo; pero en el dia 
np nos queremos salvar» si po es cierto que temblamoá de 
pies á cabera al sentar la pluma en el papeK En unos (iemT 
pos en que la irritabilidad de nuestras modei;na8 costum* 
bres exige que tengamos á la vez en la misma mano la cst 
pada y la pluma para convencer á estocadas al que no pncr 
^n convepcer razones ; en unos tiempos en que es precí"» 
^p mat^r, en duelo á. Ips necios, uno á uno, no jios sentimoa 
poo fuerza para tan larga tarea; male, pu^s,^morps quien 
qtiisiere I que a mi no me han hecho mal. ••..», 

^Considere ademas el juicioso lector que. contí;a todo 
nueiUco ^usto bemos echado diez meses en verter media 
dpcena de ideas , que acaso en, boras. hablamos concebido^ 
y ^ lodo para decirlas ¿ fuerza dé lagunas y paliativos , 'de k 
ridicula y única manera que las pudieran bir lof mismos 
qae no quieren entenderlas. Det^pnfíados ya en un princi- 
pio de nq^tras flacas fuerzas , nunca nos propusimos trazar 
pn plan nvuciió mas estendido..,. ¿Cómo no hemj^s de, es-^ 
clamar arjTojando la pluma ano servimos piara escribir aquí; 
puestrasJdea^ están en contradicción con las buenas, ó con 
las del mayor número?») ¿Cómo pudiera no pesarnos cqa 
verdadera atrición de haber contado ligeramente ^épn 1^ 
buena voluntad de los amigos de la V;erdad, qjoe realmen- 
te no debe de tener múcho^ entre ¿osQtros? Ya (sootr^a 
parte dijimos que donde quiera q^ volvcipos I(ís^)pasos cjít 
contriamos una pared insuperable ;.,|¡}ar<d que fijeza Jpcara - 
pratender derribar, ^ongámjoslq 4:^P^(r^E^?^°^9.^^^^ ^9 
un ladnllitg mas con nuestras, propias p^a¿(Q^; vivamos en-l 
tre nuq^tras cuatro paredes , sin disput^ryanapei^te s| nos 
|ia4e ^orprendQr^ la. miierte como á Í9S carpelos de€asti^ 
asados» ó cocidos, y- si del; otro, lado inij^gin^p. ajgunos, que 
l^stá la felicidad I quenQS9trx)s po v^emos^en el .rnuo^óp^r 
ninguna par(^^ PJ^^? ^^ ^°S^ m^|[^QS aríps por^jlá'f.y j^ía 
ja dé ¿quien n^as le convenga, pue^j¿ e^^visto (^e,¿{no?j 
sotros» pobrocitos habUdore^,, no nos, debélela m^njSf^.^H 
gunade.cppy^r,;,;' •!,, • , / "'.:',[*.:. v* rf .no, \ 
Una duda oC^s^v^ , nos queda foi:, qes v^^cer.f - esta e^ 
ujoa'aclaracion'.que np^ pjesar4 fW Q"*? ^PA9 Pí P94er fia- 
Tomo J. * '8 
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cer. Habrán bréido machos^taí vez queí oín di^ufló inaléfi-^ 
létrdido;ó ana pasión inoportuna j dislocada de estratíge-^ 
rismo han hecho nacer eti nosotros una propensión 'á'inál-i- 
decir de nuestras cosas. Le|os d^ i;iosotro3' intención tád po^ 
co patriótica ; esta düd^ solo puede tener cabida en aqué- 
llos psíisanos nuesti^oB 'qué, haciéndose peligrosa ilusión. 
Tratan de persuadirse éléi miamos qué marchamos al frente 
'6 at nivel á lo nieiíos de iá civinzlacion del muiído; para lo$ 
que tal crean nó escribimos/ porque ianto valiera hibiáf á 
sordos; para los españoles empero juiciosos , para quienes 
hemos escrito mal ó bieh nuestras pá^¡ná$ ;' para iíi^úcltloi 
que; 'como nosotros, creen qué tos e$piatiotes sóti cá[^áéés 
de hacer lo que b^een los denias hombres;' párá 'los (¡aé 
piensan que el hombre es sóFo lo qüé'áe él tíiicíen hí édüéa-^ 
cioii y el gobierrio ; para 16$ que puéderi probarse á si Vnis- 
bios esta eterna verdad cofi sólo considerak* que las naciü^ 
nes qué antiguamente ei^^,1iordás dé'b^fbáróá sóW 'éti 'él 
ñiá f^s que capitanean 'tos progreso^ del' mundo; paría Íp¿ 
que nó olvidan' ^ne las clcricías , las artes^ hasta las "Wrttf- 
des han pasado del OWénté'yi Occidente, del 'Médiélffiá^'a 
Nortte en una 'Conlfñoa'álférnatiVá,' fo cual pniétíff'qbe' fel 
Cielo no ha monópÓllí:ádó en íkvor de niteúri puíéblo la pítl- 
icíñdidlBi felicidad y prepbnáerarfciá'trks'qué'tódosic^^^ 
Í)ara estos; pues, qué é^tan seguros dé -qué nuestro íñéú^ 
estar ^ nuestra répréséntacibh política no'há'dé'depéndéf 
de ¿iin^un talismán cele$te^ siiio que ha de hacéi'v si 'náéé 
álgiañ diá , dé tejas abajo, y dé nosotros mistribs; párb' és- 
tos haremos uh'st refléxíod'que nos j'ustiñcará plenaméhte j 
sus ojos de nuestras continuas detracciones; reflexión que 
t)odrá sei^ la clave dé nuestras habladurías, y la verdadera 
|[)rofesion dé fe de nuestra bien entendido patriotismo. Los 
ad^adoresdebs pueblos han sido siempre, como los ádtí<^ 
ladores de lós'^rand^; sus mas perjudiciales ' énémigbsi 
eltos W'han't>d^toAitía espesé yenda en Fosójbs; "y tniira 
ñsQfructtiar sdflaqueEa 'les han dicho :'M i&ts ¿ódp^¿é' és- 
tVio^pe' aduiádüh ha nacido' e)'loco^órg^io(^n^'iill[íudi^ií 
dé áuéátFos ootnpátriotás hace creer qué hádá ténéfhos qÚé 
adelantar, nibgühekfuérii^d que eihjjrear,^ ninguna 'envidia 
qué tener.' Ahoi^a pregühtaitió^^at qtie dé buena Ú'htii 
quiera responder: ^ Quien €$ el mejor «Jpdfi6i;ér hipócrita 
Üíüe 'gfita': tóáo' ió sois; né'ÜHs \íé pttó&'jpái-a gánaí^ el 
pré^óM la' c^érá; porque tdU mam;''tí'»W^'^ 
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eerámenl^ fKoe á sds compatrioUá: nvn os queda -qut on^ 
iatj la puUt Hii'l0io$; mmintíd inagapr^ñ^ 9i queréis 
lér ios frimeros ? Aqael les Impide marchar hácii» el bien^ 
persuadiéndoles á que le tienen; el segunda mueve eléni-i 
co resorte capaz de hacerlos llegar á él tarde ó temprano. 
¿Quién, pues y de entrambos desea mas su felicidad? £1 
último es el verdadero español , el último el único que ca- 
mina en el sentfdoTle ^nuestro |)Qfti £«blerno. Y cuando 
una mano poderosa y benéfica , de quien sabe mejor que 
los aduladores de las naciones lo que nos falta que andar, 
DOS animé señaMndcnos ariosos" éjiem píos ; cuando una 
Reina ilustre y Am Monarca bien intencionado tratan los 
prfmeros de llévameos á' la posible perfección, retardada 
acaso. ,no por culpa de sus escelsos antecesores, sino tal vez 
por la «uceada de revolucioAea desgraeiátdas siempre- que 
han afligido nuestro pais, en esta ocasión ¿no se nos per- 
mitirá proclamar esta luminosa verdad, que un español fiel 
Tieriteéd ^oopéracioii deJoai^toft fines de sus Reyes? ¿No 
se nos permitirá lainpoco rendir este postrer homenage á 
la' verdad?.. ..• ■ >.« 

i £sta<^a la última reflexión qoe nos qtiedaba que harr- 
ear; d desea ^e qontrÜNiír al bien de nuestra .patria nos 
lia ¡movido i' decir i verdades ;ajBiirgas<; si nuestras pocas 
ftiencas, si. las. dificuk^e^ que CA: nuestra noarcha hemos 
encontrado^ sí JascircnnstAncibS'i iriv pn^.huhieseh impe«- 
-dido reá]ltaáos i^orrespondwiiies* :á • micbtras. . «speranzas^ 
láRVienos atmenes de consuttoi ¡y > idé'reccsnpeAsai éá piiepia 
«atlsfaeoion .que 'noa> inspfra'inoestfo tobieíoí. ''¿No.rse.nos 
(KBrmiUrá^tañifiOQo dedir é la Ük denuestrMí leotores i ¡esta 
f^e ^ussíra intención f ^Qad>oíef90i'pddM hafteb párá na^ 
diejea decir, en aUasi voc¿s}(|uer deseamos le ba^novy que 
^poneini' crítícamosi lo flbÉ-lo^iJo ::!...' -fr- i (•:..' -v'-- 
■'■' r.Deipues: de eMe eitordío ^ .di xlueJbemiM dadala^ clave 
de nuestro Hablador, después de haber .manlfeslado' harto 
^lairj»eM04iii8iJÍiiúraeraA^ent^ré8ifawa!siÜoí dedicadbs á 
'^3bitíJ9á de ipeca imporiámimv:' no hft^sideípontuofocse'l^ 
-miestrá ^nteilcierí); sino.poC toinaturaleza/de Jás^cosasqoe 
«os rodeiin.,. temÍBeanos nuestmiooléecion' cdfn«<pod»Biea; 
-fjsi hübiereJeeaorque.ño pade^se lAay salisfed^ de noes^ 
tras divagaciones , ó de la futilidad tal vez de las. maSterJes 
-^lU^^l^ttlQmQiy^let ri^gpmos que Tuelva'á! leer «l^cxocdia que 
antecede para que no <culpe á quien 4e buena gana Je jt 
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guiera divirtiepdo mas á su. placer »)y: reouordt <|ae aoloel 
deseo de cumplirla fwlabraqae al pAbUoo teseiiMlb dada 
de. llenarle catorce námeros'tios pone lioiy mievamenle :la 
pUiBia en la Humo. 
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Querido Bachiller: Imagina tú éi me será< sensible el es¿ 
tado de tu salud y ese malhadado freniUd que te epnlMn*ga 
la lengua y te obliga á hablar tan de tarde en tardéf ecba 
mano de la sopa en vino> y si ««ta no basta á dar t«ho á 
4u decaída máquina,' avísame óoqí tiempo para enéeman^ 
dartQ áDioay rogarieqii«»terhága'arrepeíiiir en vida ¡dé 
tus muchos y corputentas pec«HÍos y pnés te^éd ya<K>D itn 
pie eñ lasef^ultu^ay yim^ doy 4entenider<iqae^:teallcaB2a 
la muerte antes 'dejarrepentnrtié/fip-.iía: de hábe^i luego re^ 
m^io burasttqísi'<lmí)0{p»hii'tí.> mi'tO'.'lianide «Icaniar 
oraciones de aingon cristianoivlllirai oslas ce^as.'muy^das'^ 
pació t y conslderai sobre>Itodí^ qüeiliay •infierno;- >De.esl9 
verdad I si>la fe nd^ter^pandieta, te re^onderia yo ^ qü^ 
llevo: esteíptthtd deioreeoÍBia^i^^tai estpeiáo ^quei e^y >paüa 
mí que no solo le hay en la otr& vida , bino encesta tómbiep 
debe haberlá'para «¿sde uno > según véhenientesiiintlicios 
que de ello :teBgo;i"(ííií! '^i' '-mio^'/í ^'u ' :' '...'\ oii-''^;'.-! -y» 
. Es tanta UbataiialaaÍ6prc!gBntagfyrcénftt8|astde«iicar-)> 
jgos queea'tjttiúljtíitecaTta i%^eiimU^<^y;nb vistp ^t.püilli-»- 
co^y joíie dirigeay/enóomieiidals )<qpe lio séfsi'battaróiyo pa- 
ra dar completa 8ali9fáooíon;á todas .tus ineeei^idades: Cons- 
iéntate., pues, coa lo qiie buenameate te 'pueda' -iif 'dt<- 
ciendou...- ..' •> > -. l . - -.'' .'' f : 'i'; j , -'•.•í^i'; , r.,-;; a';* 

> Pfloemosá tos largáis pr^umas-y.^ tí tss, ínteFüiMiables 
encargos.:. '• • ••• . , •;•■.■' 'í» -j ip .• jui» .. '^.U' 
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-y^^ítim étspeéto «á la Bistoria 4# España qcie mé pides, eo^ 
mió m^úksts ^^hiíáe ser buena, oote la puedo ébviar; 
porque. 90 la be encontrado. 

* ' Mb^escargaf que eaVie á to «obnnito átáa cátedras pú- 
blicas de- historia y ^eografia que a ppones temeráriameiillS 
qiie.«tebe de^ baber.eti «oa •corte eomo esta; me añade* 
que ya que tiene la fortuna de estar en el primer paeblo 
de;la ^aeibíii -que. apretedle esta letiz circunstancia para 
Ilustrarse. TevuegOencarecidamente que antes de hacerme 
estos encarfos. procures no ser tan ligero en tus jutcloe^ 
porque aqni no hay semejantes cátedras ; lo que hay es una 
Academia de la Historia , y un despacho de mapas ett la 
calle del Frim^pe. Puede ser que sean estas las no¿teias que 
tengas^ y como eres tan torpe , todo lo hayas confundido. • 

Soy de opinión que no aprenda taqoigrafia , en atendon 
á queaqoVnohay palabra que seguir. 

Lo que si debe aprender es el arte de tener siempre ra^» 
ion, es decir, la esgrima» porque andan muy en boga los 
desafios de algún tiempo i esta parte; de suerte que ya en 
el día es una vergüenza no haber estropeado i algún ami-- 
go en el campo del honor. Otra cosa no menos importante. 
Es de primera necesidad que se ?ista de majo y eche un 
cuarto i espadas en cualquier funcioocilla de toros estraor* 
diñarla que entre señoritos aficionados se celebre, que s< se 
celebrará; oon estas dos cosas será niía columna de la pa«^ 
tria, y nn modelo del buen tono, según los usos del dia. T 
aun si pudiera ser tener pantalón aoion y sombrero clac; si 
pudiera ser ademas que pasase la mañana haciendo yisitas^ 
y dejando cartoncitos de puerta en puerta , la tarde hacien- 
do ganas de comer y atrepellando amigos en un caballo cuo- 
Mf alargo- y sin rabo, condición iine quá non, la prima no<^ 
che silbando alguna comedía buena, y la madrugada de 
taomt ed taaut , perdiendo al ecarte su dinerillo y el de 
sus acreedores, seria doblemente considerado de las gentes 
del gran. mundo, y atendido do las personas sensatas del 
síglo^... ' 

Alguna obra de la biblioteca do las que- me íadieas estt 
en lo reservado , y asi te devuelvo tu encargo .... 

Tampoco he encontrado una colección de tragos espa- 
ñoles de todas las épocas , porque no la hay. Ue han pre- 
guntado si estás t¿ seguro de que anduviesen vestidos nues- 
tros antepasados. 
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, ,No;;9& bu en^Qtrado! (|iiieo compuffiera* tu r^j^oiolie 
map que.lú; y que lodos uosotros ; por mas^^ ba querhio 
el relojero gobernarlo p él no se ba d<^'ado gobernar .< 

o La iamisdiSA: qu6 quieres ,. no. be ibalLado^eA Madrid 
quien labaga;!dióea.q«e ^ preciso .bactariajEhobre* acero; , 
f/para obiener buen FesuUado.ioe.baii aieguradoqáe^ 
bes eocaxfarla á- Baria. .•!. ■ ':■!'■.! -vi: >-ip • / ,.-,.". 

• Ka, be dado á eniauadeniar el libros. coopabido)^ |H)r4aé 
cpmo lo! quiere! Jn^so y pr^losatnente encoadenniday y 
Aqm no ba$y mas q«i6 tuaoiqíselo sepa hacer yaslámoy «la-* . 
reado-i sobre illefar- muy earo» y asies' d06a4arga«.St;^te 
correprísa lo enviaré A Londres, ^.i > . . ...: ' ' . 

No he podido confiar tos. comidiónos á pomitl^;. tii é 
Pedro, ni á la Nicolasa: bánle; sucedido á iodo8'4esgf acias 



Ya te puedes peñeren camino aporque, en eslasemiina 
pagada no ha babiid^ m9í9 qtie dos robos de4iltgi»icias#..k 

: Pero.pi yiepies á pretender no Vengas, que por ahora 
no llQogo empeños que prestarte, y para traerte solo con^ 
ligo jLus nKéritos , te puedes «quedar con ejlos por allá^ que 
aquí iiadie<|os ba menester.. »•,. . 

Yenga3 é no vengas,- lo que debes hacer.eS: callar^ su* 
puesto que d mundo ba. de ir siempre como : ya ¿ haé lo 
qué todo3Á y de. loque sabes saca partido^ si es» que: no 
quieres olvidarlo, lo cual seria ma& seguro. Cuaodo las co- 
fas no tienen remedio la ^habilidad «oosiste en coav^^tir?* 
las como son en provecho de uno. Déjate, puess, ya< de 
babladnrias, qne te han. de costar la vida:, ó Uiengua; 
iioitaine^é mí,< y escribe solo de aquí en adelante cartas 
4»imples y serias de familia, como esta:, donde cueules 
Jbechos., sin reflexiones, comentarios ni, mora}QJ4»,.y en -las 
cuales nadie pueda «ncontrar una palabra malidosa, ni ub 
reproche que echarle en cara/ sino la ifeofcilla relacioode 
Jas cosas que natural y diariamente eü lasfaiutoaaacon** 
tocen; ó lo que seria mejorv ni aun eso ^sCrabaa,iqiie p&^ 
ra que esta habilidad no se te olvide , bastará que. pongas 
aemanateente la 'Cuenta de h Ivr^ú^vü^ 

Andrés NipavesfiLs. 

. - • 

• Nota, De aquí para adelante^el fiditorno.sabe 'maa 
qué ha sido de los escritos del Bachiller ni de su correa- 
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popclencia CQn pudres Nippresas: solóse sabe que « como 
de los jfragmfDtos de ésta cariase puede barruntar, se ha- 
bía pvéj^to e) Pobrecito en camino para la corte de las Ba* 
tuecas, y y cómo. se ¡niiere,. Andrés seguía en Madrid. Que, 
í.po»cQ ei BaQbirier murió, lo cual se supo por los últimos 
partes, telegráficos. £1 ^Editor aguarda los roas recientes 
pormenores para darlos al público, como lo espera hacer 
%n el púmero Í4 de esta colección , que será la muerte del' 
PubrecUo Bailador, Solo se han hallado entre papeles vie- 
joSialgunos fragmentos, como en dicho número se dirá , los 
euáies DO se sabe si con el tiempo piodrán ver la luz pública. 



MUERTE 



BU 



ESCRÍBELA PARA £L P^JBLICO ANDRÉS NIP0BE9AS, SU 

CORRESPONSAL. 

Habló lo que tenia que hablar, j espiró. 
Pdg. 125 de m/« tomo !.<> 

¿Qué M bii<» el R<]r &• JIMb? 
Cm infaiitet de Aragón 
¿quése hicMMii? 



.,. ■ < Mat como fuese flBorlfl y 

^,, ' Mietlólo la Inaerte luego 

en ¿o Cragua: .'* 

lOjuicíodÍTinalI '' 

Cuando mat ardía el fuego 

cebaite agua* 

Jorge Hiünrique. 

¡O fragilidad de las cosas humanas I ¿Será cierto? Él 
fuerte^ el terrible cayó. ¡No existe ya el Pobrecilo Hablador! 
¿PerQ qué mucho? Caen y pasan los imperios, ¡y no ha- 
brán de caer y pasar los habladores! Los asirlos cayeron; los' 
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babilonios hicieron lugar á los persas ; los persas sucútabier' 
ron á los griegos; los griegos se refundieron en los roinanosV 
Roma humilló su altiva frente á los hordas de! Norte, yü 
los bárbaros sus águilas ipiperantes... todo pasó : el r^uéir-^ 
do de su soberbia existe solo para hacer mas humillante su 
caida. ¿ Qué le prestó á la colonia de Didp su mala fá? ¿Qué 
le prestaron sus ciencias á la ciudad de Mioenra? ¿Qué á la 
corte de Zenovia sus altos monumentos? ¿Qué á la capital d^l 
mundo su severidad republicana ni sus fuertes muros ? To-' 
do lo destruyó el tiempo. ¿Y no podrá destruir á un habla* 
dor? 

Entre lágrimas y congojas escribo estos tristes renglones 
que acaso la posteridad leerá ; pero por si la posteridad no 
los leyese, porque de la posteridad no se sabe cosa cier- 
ta , léanlos á lo menos nuestros coetáneos. 

Un pañuelo en la mano , apoyada en esta la mejilla , mis 
cabellos esparcidos , los ojos anegados en lágrimas, las hue- 
llas del dolor sobre mi frente... Uéme aqui, discípulo de 
Apeles; pinta mi desesperación si «alcazan tus* pinceles á 
pintar el mayor dolor que un mortal, y que un Andrés, han 
alcanzado jamás á padecer. . ' 

Tregua por fin á los sollozos: corra mi pluma sobre el 
papel ; selle con caracteres de tinta y consigne en la eter- 
nidad tan funesto acontecimiento. 

No ha dos horas aun esperaba el correo... la alegría 
brillaba en mis ojos, } Noticias de las Batuecas I esclamaba. 
¡Cuánto se engaña el hombre 1 Llega un propio acelerado; 
mí mano trémula se resiste á romper el negro lema.... y.... 
¡Qué horror! £1 Bachiller... ¡ha muerto! ¿Alguna alevosa 
pulmonía? No ; no* era un soplo de aire quien había de ma- 
tar á un hablador. ¿Una apoplégfa fulminante? ]AhI Un po« 
brecito no muere de aj^opilcgíá. ¿Murió de tener razón? Mu- 
rió de la verdad? ¿Murió de alguna paliza? Pero, ¡ay! era su 
estrella dar palos y no recibirlos. ¿Dio con alguno mas ha- 
blador que él ? ¿Murió de algún tragantón de palabras? 

No mas dudas, en fin: recorro con la vista el pliego fu- 
nesto , y la siguiente carta del infeliz escribiente defPobre* 
cito Hablador desenvuelve á mis ojos las horribles circuns- 
tancias de tan espantosa catástrofe. . • 

a Señor don Andrés Niporesas. Aunque á ríe$gt)'de'qüe 
?. m. no me crea, pues sé deníuy buena tinta 'que ño cree 
en cosa nacida ni por nacer, en lo cual hace eoinb áqud qué 
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es éápbritnentsldfo ^ ^abe cuati to viven los hombres de men- 
tira V DO dudo un momento en participarle la desgracia qué 
en ei'dia y aun en la nocbe tiene hecha tin mar de fágrímas 
ésta $ü cás|i, y K) qué vale tnas gran parte ya de las Batuecas: 

!l^en sabe v. m., y lo sabe mejor que nadfe, que mi prin. 
cí^al el ééfibv Bachiller, qué Dios haya perdonado, dio en 
líábíár pof los codos, y valga lo quo valga esta frasecilla. No 
fueron parte, como v. m. sabe, á' atarle la lengua, ni los 
respetos debidos A \6s necios en todo pais poco menos que 
dvilizsrdo, ni las bonsideraciones que la sinrazón merece 
máj^ de Una' vé21 entre nosotros ,' ni los gritos de su fami-«^ 
lía qué los poniaríios en el ciólo suplicándole que no sé me- 
tiese en habladurías, para Id cual le acumulábamos tro sin 
fin dé refranes y óomo V. g. : al buen callar llaman' San- 
cho; cada uno en sü casa, y Dios en' la de todos ; por la 
boca muéré eí'pez; y oíros tales y tan signtGcati vos como 
éstos; ya Conoce v.m. 'qué á mi sobre todo no me fal- 
tarían , porque soy dé nacimiento castellano y'deprofesioA 
balueco; pero á'todo h^cia mi amo orejas de mercader,^ 
respondía de una khaner'a tietoriosa: en cuanto al prime* 
ro," i:|ue él no queria ser lancho; en Ib dls cada uno en su 
casa,^ ni estaba decidido si él la tenia , ñi si él era cada uno; 
en cuanto á lo de í)ios por su casa,' mucho té'amabá en ver* 
dad... X^^^^ ^^ <|ue el pez muere pótala boca ,' afiadia qué 
taBtó tenia él de pez, como los bataeco's de personas. Asi no 
hábia entraríe. Ya ve V. m. que un hombre para quien ne 
tenían autoridad los refranes, que tienen íodata tegitimi-^ 
dad de la antigüedad^ es hombre desahuciado. Habiti de ha- 
blar y habió. 

Y no' fue lo píeor que h a blase , sénor don A ndres, por- 
que ^1 'fin si siempre hubiera hablado á cien leguas de 
sus interlocutores cómo en un p>rÍncipio Té acontecía ¡san- 
to y búeup! que hay* cosas que 6 no sé deben decir ó s& 
deben decir desde muy lejos... Pero py 'dé ihií el se- 
ñor Bachiller 1^ quiáo echar de fanfarrron : isupx) que etí 
las Batuecas no todos le agradecían los elogios; que de 
ellos hacia y había hecho coiilínuamenfé; porque cua- 
tro lectores dé. mala fé le daban tormento á fas espre- 
siónes y esprímían et limón hasta sacar lo amargo. ¡Vea 
V. ín. qué ¡njustícía'I Bicri sabe Dios, y M' sé yo tam- 
bién por mas áeñas, qué nunca fue la intención del se^ 
ñor Bachiller hablar mal de su pai^i ¡ Jesús t' ¡Dios nos 
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!U>r(^^. Ai)^s..queri2|lo, CQtpo.MB.pfidre i su h|J9^|.bi^a4e^ 
ecb|i de ver que este csrioo do es iqcompatible con,|cilafrp, 
^urr^s mas ó menos al csibp del aSp. Adejpias de'|8Ór'él 
pers(>Qa muy bien, intencionada^ de una pa^ta admira^ 
ble y ag^na de toda malicia, tanto qoe.,todp lo que-de- 
eia lo decía de. bu^a fé y <;Qmo lo aentia» IJ^i él'^u'^/^^ 
ra ofender á n^die, porque amaba á su prQJjíop.^jpkojíi^ 
menos, que á'sj mismo, y toda la diií|f;u|ti^d S4>Ua,ppnpi;7! 
la en 'salpier cuál, era su prójimo /(>or(]|u^e.&a .dé sapérj 
Y. .m. qife no todos se lo parecían. Fq'e/pues, elip^¡ib>^ 
y tenga y. m. paciencia con mis digresionen ^..j^rq^eyq, 
nufio^. acerté á escribir de otra m9\nera^ antes suelodi^. 
lraer,aie y salirme del camino como b^stisi liambrienUi. 
para n^eterniie por Ips spmbcadps .de Us, laderas y ver si 
cojo alguna . espíj^f ;, asi llevando viaje p.ará Alcalá suelo 
salir junto á Zara^o^ , .y oomo dQ esas yeces me ano*-, 
chace en Huete y salgo á la manaba, polr los cerrps de 
](Jbeda: digo, pues, fiíe el caso que supo mi señor las 
l^abiladurías que de su persona andaban, y como ,'sé cor- 
ría en las ^tuec;9S £(ue despees de tanto como hábia ha- 
blafio y tan mak| JíiCjJe seria pb^ibíe dar la vuelta para 
allá, aunque quisiera^ puesto que tendría miedo. ííteáó, 
d^ía. cuando lo. supo. lYpt^ á tall que nunca lé Vi la 
cara al miedp, y tengo de. ir alas Batuecas solo por 
ver si comen Bachilleres esos señores traga -áldalMísV-^ 
¡Ayl no haga y. m., señor Bachiller^ tal disparate, Ic 
dijimos já una V02: ,míre que aunque tuviera miedo á los 
tontos no haría nada de más, porque no hay nada mas 
terrible que un tonto. Pero, señor don Andrés Nípore- 
sas díó en pensar enello, y se pasaba los días de cla- 
ro én claro , y las noches de turbio en turbio., dando 
y tomando en. lo del viaje, hasta que hubo de efectuar- 
lo. Fuimonos» señor de mi alma, á las Batuecas... S6-, 
pegúese v. m.^ porque nada le aconteció por entonces 
que digno de contar sea. . . . . , . . • . .' 

• • • ••• • .•..^..._ 

Llegó por fíd un viernes « que viernes había de ser 
él para ser bueno» y fue preciso meter entre sáhanas 
al señor Bachiller, Q. S. G. H. Sintiéndose allí morir 
por momentos, no quiso espirar sin practicar todas aque- 
llas diligencias que á su conciencia debía como buen cris-, 
tiano, porque ha de saber v. m. que bueno no diré> 
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^ftv i^tt (las ctialesitift dcjtenoa kM§9 taló apjo f>««BO« 
jífio ; ilemóiios^i ¡todos.^ -y i luegoi qne not- taro .on der^ 

>ii«]Í90»iino6^ 'dij<r con. toz bien dtreriaidelaqaefl»-: 
Kftiteoer eriuiod^.iiBlllaba ciei»»..fmrqtie es de adVeriúr 
flie4 lo>^KiiBQ 'f4 apMna sele «atendía:: bijos mka ^roa 
rauao powtue 9o;(|iiiero c|iie ñdiga de aiiiqueBtri¡atfei hñ^ 
oer diaposicíaii.' alguna > ' ni declaré mi .ferdadaro jModo de 
¡Muistfr) qm sino loesé el terdadcPOi porque esia ni 
fe Icr^aé, aura |K>r lo menos M lUtimei pues oa.advierte 
qne yo' también tu^re TaÉiosrjflaedes de.peiisar» j luniera 
iMsv si ONMS tioifar ate :dieni la muerte^, qne me 'sienco 
aqoi, fne «ae. aprieto i en la > náma ^fgaiita..Ni naenoe 
quiero qoe^'Se di§a que' mutió Jttt deetr osle ni «loste 
qinen soIm deihablarf /vivid, que esto fuera mengua. .. 

'. vEn qpañtftá. bienes^ éatftota^lMis» queridos mío», qne 
nada tengo que dejar sino el mundo en que be Yjivldo^ j 
ese: i inen ea^' QiesiqiiíBtto ie.deje ye^^sine que me le. bacen 
dqar rmalqiitt stie pese* Ni necesito bscor ninguna deV 
eliuracion de pebre^ p0r^e bien» pitbIicQ y.oot«rip es que 
he >8ide. poeta ^ que. sne dediqué ^esde .chiquito é las le^ 
tras, enceste paift> que l^isido hesabsede bien y.de honor» 
que no he eido inirigasite ni.adaladf>r » ni yo anduYe.nun* 
ea.en (empc^tüos. agen<)s y, ganancias propias., ni tuve 
mngér boniíiatnni hija' que Ío paoeinese» ni tío ohMpo é 
pádreicerachiielo. ,Así que» ¿por:, dénd» he de ser rifco? 
»DejOy pues, lo poco qiie se baila,. si se halla algo^ 
pat*a misaS' por mi ^niiia, po^ueeoias ienga todas con- 
■úg^ljr ^ iBe^<|(<^l^^^t^hyo:que,)e•d^íó .por ello sin 
ese ;poco ; que k quedaría ^ qne tengí^ pacÁencta » que prir 
mero son mis gustos que sus necesidades > y mi:ahnji,)i|ue 

SÍb':CBeftpOi ,■..:• .■••;• I, ■; ; • ; ^ .. 

..;»Dtclaro y.eonfieae en la hora.deimi mnerU^,,y ee* 
mq si mehsMaseen ella,'qoe tengo miedo»; y que-de 
n)iedO.:nuieirof.)e cual no me da vergaeoaia, asi como 
hay otcifs co^asjque. tavipoco-se la .dan ii otros; antes 
me;da.miieha.pena,y es|oy.. muy a^repi^ntido denob»- 
berú> tetude< ua peoo aotes. iG^mo ha de ser I Todo ne 
se puede haosp á .un tiempp. . t 

^Itemmas; .eneon^dereeíDE á que conozco muchas 
perseiiasqtiA^fil»ti9 Isfuenas y. gordas y bien . csiablecidas 



] 



qoe Bt bMi* rethttUdo de ms «piniiniéB é ef^niÉovei,i 
siempre qi»é han creído series cdnTeÍDieDte 6 vett|r mwp 
ni caso , <eiii<c(MMÍder9CÍ0Q á e$to, mei retracto no'solo dcjr 
todo lo que he dicho , sino también de lo que me hederá 
jado'^ por decir y que no es poGO¿ Y éttii rétracta^iéiD de- 
berá entenderse rcserrándome el üeréobv^tde votmaroMl 
á retractar cuanto y como me «osmodarey sí.tívqj y^a^ 
SQoesivameote basta el fin de los siglos; porque <^stfli es 
iñi YoNiDtad y y en : cosas de eada uno nadk itiepé.' > que 
mezclarse; siempre* tíive mi^opiDioaes«oiiio nsis vestidos, 
y cada día me: puse uno> ea lo eúal batneoos, hay qoe 
no tienen nada qne echarme- én cara;' . >.., 

»A propósito de batudces^ declaro que ko batoeoM 
no son tales iMtuecos por más queloparexcan::mearre«. 
píente de babérsek> Uamado, siendo esta uñado las. fiirí;i 
meras cosas de que me retr^ictOy y.agradeciiéndoles sí^i 
embargó la bondad con que bam llevado esta íonpertinen- 
cia mía. 

DÁrrepléntome en la hora de i« -muerte , y jne pes» 
de lo poquiíro qué en esta vida he satrido» porque p6 
me' ha servido sino de dogal ; y 'hago vota de no vái^ 
Ter á saber cosa de provecho si de esta tfie saca con 
bien la Divina Magostad; y sí hubiese de resucitar, eo^^ 
me ya por su gran poder «n ocasiones se ha visto, lo 
cual sin embargo no creo que se guarda para * pecador 
res como yo, prometo» de no volver á mirar libro al«4 
guno SIDO por defuera, dando siempre mi voto por 4fl( 
pasta. B :',..., 

Aquí fue preciso refdfzarle algo, lo que logramos le-: 
yéndole algunos renígloocito^ ' dé las últimas loas ,'por ser 
muy espirituosas: ' moríasems por instantes vaporo 'algo 
repuesto sij^íó: • . » 

a En cuanto á mi amigo, que dicelo es, Andrés 'P^<«> 
porosas r que no afirme en mis dispo«ci<fties 'testamenta- 
rlas* aunque fuere de ellas; testigo > sin embargo de qa« 
ya veo que no esté presente. Insisto ooil todo en lo diJ 
choi porque hecbnocído testigos ausentes. Sí daeoentá 
al páblico de mí fáNecimtento, como és de esperar, que 
no firme tampoco. Y esto lo dispongo est, péi^ué noparest^ 
ca burla ó chacota mi muerte ni nii arrepénflintenlo si va 
el público malicioso qu6 CMCluy^eoil lo ÚéNipomat. 

a Mándele que me agradezca esta satiafaeeitm qic de 
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mí VolttiiUid^'letdof ;' poésio.T^^ pudiera etetsármelft ;• á 
fiiá«(hos coübzcb yo que éuamio mandiiii «i#*d«ii''ftiHiek 
8MiMaieoroDieby> f tóttgQrÍp«(á iiii}<|u<» lio taiiilBBMfmiiiMos; 
-ñírl|e«i'fluls: éigbicíW.bay' ««ligos eO'^^l ttamáo iü 
üiea^^^he diüli«r>lóiOiKMnuri0),'piie8 kp UBUgiyóylitle 
eá «oanio.rha; qum decir «iMle Jiiaieriá^iyi-e8''la jM'iiea» 
«h 4e:4a» pniébal .. " '''••' •/ ?'),.». •: i-i 

Bltem: digo queédia Oerie ík> hay vioiof , á'pesar de mi 
eégoado námerai^MdóoAe .me iiió per decir ¡^Mi éf. ^¡Vél- 
faiDé>']>l0a por dtcArmelo iodo! > - . .1. -' 
»: 'afte«i : V^MÜeso qiie«l pfMioo eiHetii<ad(s ÍMparcial; 
TéHpetable , y deina»:iarandajaa -^iie 4ie ¿1 ««PcMetaiif. Y si 
4ie>'dtohó td eontraRíe^ pmeiso ea iqtteií'htyH 'astado «loco 
^füra deefeofiooar aimplezat'^ «nfd^íbbloo. ' Vei^ad^ ^fie<- 
fén cuando :todoi«| mundo tas* ákñ.-f ' >' • 

»itemc declaró i!|iie á t«ce^ Jhe dioho fas <»fia8 doitoo 
00 las quería decir. ^0 imperte mucho ,.perqlie eréo'qáe 
'de cúetqOfera manera que- Ée digatt ie^ ooafio si no'éedf^ 
-géréít^ Háyéoiaisqoeno tierten reéníMítf ; yaeií Im mM: 
' > ]]iitem9iaímio alvorá que lee vérsea^dé >airoiifieMtibláá 
iMfeetison' malos^ fli' fienen á ^elt^y porÁiaterqifé'aeaiii 
fMrqoe eada' 'coki <e6«relatlva>á cifre' «Ma^/y üi '^tttt'fñé 
^enfeDdieéen'*lé que^qbiero 'decir>>eA'esieV'lci6iíilo ha dé 
aerl Ahora iesieff muy de |»riefté parh'dMeBerme'tt>e»(íl^ 
carme mas claro. -'"'J • ■ i "'i •' •• 'P ^l'-' ¡' 

iBiE»vt'v^> bijxM\ yo* mé'mnena'todoi: léiA«d pkHt vos 

este escarmiento: atítes* de hahlar¿''iAiftdt'l6 qVfév^ia'^^ 

*dedr'r'«^ lá^ ooítteeéuékíeiatf de bisl htfbtadbHéá.^ t¡(>ego 

téñéfb A^'VÜMIrh HniiU|«dlldMr'^olVldtt^ loí^e tepmfpé^ 

^Mé (xyr: (ódé V afdulaá dé'frHtt^ i^ <fM) M- ^*§ft) 4cal$éid^ 

arfaré, ^t por •ello pi^éiif¡éron'nnifcDf''á^hádÉesno' Ife oé 

'dé' nn hiedo de cotnb ^Ufüú ^{> vét}^an«'láá 'cé^^ aáVád 

^éf'tiido ^ muiido con> gpan e;erdÍaHd«d/ó á lolhefteídft^ 

qg^dtb'si 'no' os saliere 'd^ioérakóuvéoo' lo ^c«^( pasa^h 

^^plo^'pel'tfetea^ de^ muy buebe itañiñi^^f i!fé'éOthé>y^;^ 

PfiMoi^O' eia >eiori>déí'>midiéi¿aoi:pe¿(^ he^ qoé^MÍM^ 'd#t<t á 

"evitando i qve / dcP al^ulnoa^ péi^á^' BÓnfca» ^puedé saUri lüBdá 

\ bueno... en fin... muero... á Dios hijos... ¡de iiíiiédéttli#) 

' '' tie é8ta m«n(!¥ai, haM^^lo'^it^^iéfniá'' qúé'hftbier, y 

ésptrti^ á!pp(Kj#'ralo.<¥iiiiiÁei eaer «fi^ la>almohfed«!^ y >do ae 

-leiiroli^ áioh^'íjthliabrái £Ml»al4ebi<{t«iMKt<ieFataM 

del último accidente del miedo, pues se^lUpÉbtt Id<;ahe4 
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A VN TAL D. CLEMENTE DÍAZ, 

.lito! ;v(;í.,:j¡:;> Im '..GI10!HAifiLi(SÑdAlí: V ..i'i^íj i;! t;.'^ KuXin 
vf;ii ' ii í>ij,* ..'.\' i/ •: .' . ':!í\"?*^P1 ofí ';.!]» cr;» ¿ím: jj^ísI'J.; 

,„i Válgain^ Dios,. «wriíjPn. Cte«íieAtqPí?2. X pw^FP^e^t 
«]aemé§ deseos tei?ia.j4>,d9,fl[uq.^JJ9ra,.á ^g^jpira^armffi? 
d.e j)u^^ jen Waijcp, ^Qáo.^^^ d^'^Wr. cojW v^Stf^ Wf)^^ 
parece, coniifa mi. ^flo^igO; pl. t>!Mep 5#p\iiller,^u^guíí,o1ra 
d^fií^tijol j4ilggi,W^<í«s«racia\,(Je]?^:d^babef Qcijqfrjlp á dqo 
Clemente Diaz cuando ni su conocida reputación, ni^i},^'** 
píritu€4l^U^rescf»t,nÍ6|]'ii^ji|q}»P,/^^ 4e l¡t^f*^U^a.Í^/!^fl si- 
do partft paí^ipJídígíífle^.w^íichíic :?«airq 8,4«ÍP»« <9í>nVa el 
ifORWtineptg J|aí?b^ller> ¡lar^cíaskí Dios^ wi^^no* JMI;flW*aflft 
yuestra.mercecl ^p..graiid^i.du<ja,¿y;^ql>r)5§^ltqj tpi^ÚV^FM 
«ft W fP? LÍSJPPW^s cLV.e;§ii^#»emista4 ,y.,pu,í^tqri^jMj^ft 
)iaciaja»:(^^,ffo^I^:4 (ai^u^ fajina ^.m mm M^r 

-i, 4íVí?ertra:,i)tieFc»d ..tjap «^ffljed^dp y..tf H; ip«¿uradj^>^Tt9rr 
il^! ^tt ¡JVW^ar.tHWP l}MÍf*ft cíprjl^..^vl^r„fl[í0^^y,, Hfie 
nadie lp.Goppe^.p<)ff,Rp§}fi«ií..p<iHr;iiftíaJií baf^'*^ 8npf^0^í^? 
Verdad es que esto de no conocerle nadie ni por uno ni por 
otrqf.^inaS(!^qf^ A^agiQiser digno de verse como tal por todas 
las Españas pregonado, dependia de esa fatalidad que han 
de tener todos los hombres de pro de ir acompañado su 
mérito de la mas perfectajnpdestia. Esta es la causa que 
ha debido tenerle hasta áíTora^n atrasado en el concep- 
to público. Pero no hay cuidado; todavia es tiempo de re- 
mediar, mal que bien, el daño que le ha causado su mo- 
destia referida; háse roto la nube caliginosa donde es- 
taba malamente escondido su mérito, que solo puede ga- 
nar con ser bien conocido , y ya amanece vuestra mer- 
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ced y como un astro apagado por las puertas del oriente de 
la literatura. 

Mi primera idea cuando tuve la primer noticia de que 
un literato (entonces no sabia yo todavía que habia de ser 
vuestra merced) iba á escribir centra el bachiller, sépase 
que fue acribillarle á sátiras y folletos, y no dejar en sus es- 
critos pedazo entere) y sano tamaño como una avellana , 6 
como la especulación lie vuestra merced, que todo es com- 
parar. Pero luego que supe que era el impugnador un hom- 
bre tan conocido como don Clemente Diaz, guardárame yo 
muy bien, dije para mí, de seguir en tan loco empeño ;á 
mas de respetarle como si fuera el mismo cólera-morbo, ví- 
nome á la imaginación que debia de haberse hecho con su 
bien parlado folleto un numeroso partido, compuesto todo 
de los ofendidos por el Hablador* ¡Qué de usureros presta- 
. mistas y qué de calaveras tramposos no miro ya en derre- 
dor suyo dispuestos á defenderle, qué de libreros mandrias, 
qué de autores silbados , qué de autores éticos de circuns- 
tancias, qué de capitanes de ocho anos y de vistas ciegos, 
qué de queridas de intendentes , <yié de públicos de tedas 
especies , qué de perezosos de aquellos de vuelva usted tna- 
ñana, qué de actores batuceos, qué de batuceos convida- 
dores, qué de gentes, en fin, que ni escriben ni leen, ni 
leen ni escriben, ni hablan ni oyen, tendrá dispuestos á 
sacar la cara por sus escritos] 

Verdad es que ellos son tales que no han menester 
encarecedores ni abogados ; ellos solos se recomiendan por 
ser quien son, y por ser de mi señor don Gemente Diaz, 
autor tan famoso en las edades futuras; porque es de adver- 
tir que si quieire llevar tan alto epíteto, solo de esa ma- 
nera ha de ser, pues que ni ya lo fue en los tiempos pa- 
sados, ni menos lo es en los presentes; culpa no de él, si- 
no de los demás, que ignorábamos, como unos bestias, que 
teníamos un hombre siquiera en el pais, y que ese era don 
Clemente Díaz. 

Heme propuesto hacer su elogio , porque ha de saber 
que si tiene algún apasionado , ese soy yo ; y para que vea 
si soy amigo suyo , ha de tener entendido que yo sé que 
ha escrito un folleto, y esto prueba el interés que por sus 
cosas me tomo , atendido que uo lo sabe nadie sino yo, 
el cartelero que ha puesto los carteles , y v. m. que lo sa- 
brá también , pues es sin duda hombre que sabe lo que 

Tomo L 9 
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hace. Y uno de los motivos que me precisan á escribir esta 
carta es el deseo de que lo sepa el público; en saliendo lo 
sabremos todos; pero sépase 6 no se sepa , el caso es que 
V. m. ha escrito un folleto, y que este folleto es de don 
Clemente Díaz, lo cual será una verdad eterna, aunque 
nadie mas que él y yo lo sepamos ; porque no dejan las co* 
sas de ser ciertas por no ser sabidas , y pondré un ejem- 
plo: supongamos por un momento que v. m. tiene talen- 
to, pereque esto no lo sabe nadie; ¿dejará por eso dé 
existir el talento de v. m. en su cabeza ó en cualquier otra 
parte del cuerpo (que ni esto está averiguado , ni yo ig- 
noro que cada uno tiene su poco ó mucho talento donde 
buenamente puede)? Digame v. m., ¿dejará de tener el tal 
talento porque nadie lo haya podido traslucir hasta ahora? 
Ya se ve que mi argumento no tiene respuesta. 

No quisiera yo, por lo mismo que soy tan apasionado 
suyo, que se creyera parcial mi elogio; esto es ¡vive Dios! 
lo que me da pena , porque si digo que es malo el folleto, 
y hablo mal de don Clemente Diaz , me han de responder 
luego, no que es gana ^ disimular nuestra amistad , sino 
que se descubre la que á mi amigo el Bachiller profeso; y 
si digo que es bueno , dirán que me burlo de mi señor d9n 
Clemente Diaz ,y ; voto va I que si tal dicen , mienten y re- 
mienteñ cuantas veces lo dijeren, que ni yo me burlo de 
y. m. , ni yo ignoro lo que vale un don Clemente Diaz 
en estos tiempos tan escasos de poetas buenos y de literatos 
profundos. 

Digame sino: si v. m. no acertara á tomar cartas en el 
juego , y á sacar la cara por los abusos y necedades criti* 
cados en el Hablador, ¿quién diantres la habia de haber 
sacado? Quedáranse los necios menesterosos sin amparo ni 
defensa , que fuera gran lástima. 

No me dieran á mi otro trabajo que probar hasta la evi- 
dencia que V. m. no solo es literato , en cuanto á que tiene 
esas letras tan gordas que dice , sino también caballero y 
generoso , amigo de enderezar tuertos y desfacer agravios. 
Prenda muy recomendable en estos tiempos tan egoístas 
que alcanzamos ; y mas para él , que de esa suerte podrá 
enderezar el que á si mismo se ha hecho con su foUetillo; 
por lo cual aunque no fuera 4an literato como es , había de 
bastar aquella prenda para hacerle pasar por hombre de 
bien, ya que no por poeta, como le sucedía ádon Eleu- 
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terio Grispin de Andorra; y también le juro ¿y. m. que 
vale mucho mas ser hombre de bien y salvar su alma que 
hacer buenos Tersos, si nb se pudieren reunir entrambas co- 
sas y lo cual $eria lo mejor. Por ejemplo , ahí tiene v. m. á 
un Arouet(ya sabrá quien es , y si no yo no se lo puedo 
decir mas claro). ¿ De qué le parecerá á v. m. que le sir- 
vió hacer su Zaira y su Mahoma, con otras frioleras de 
gusto 9 si á la hora de esta debe de estar probablemente 
hecho un torrado en los profundos? Esto es lo que me da 
rabia cuando leo un hermoro trozo de Homero, y aun de 
Yirgilio; siempre arrojo el libro diciendo: ¡qué lástima 
que estos hombres no fuesen buenos cristianos , y hombres 
de bien como don Clemente Diaz I Pues ¿ y cuando leo á 
Horacio, á Juvenal y á Persio» y á Boaló^ como v. m. 
escribe, ó Boileau , como se llamaba él y escribimos nos- 
otros? Entonces me ocurre al momento la misma idea que 
á y. m. Si los abusos no' se han de corregir por mas sáti- 
ras que se escriban , ¿para qué escribirlas? Eso misipo di- 
go yo; por ejemplo: si mi amigo el Bachiller no hfk de de- 
jar de hablar, aunque mas escriba y. m. folletos, ¿para 
qué es cansarse en escribirlos? Eso digo para mí, y ya le 
hubiera citado á v. m. en varias ocasiones y en diversas 
casas si no fuera porque, á pesar de lo famoso que ha de 
llegar á ser con el tiempo si sigue escribiendo folletos, no 
gusto nunca de hablar por boca de ganso , sino decir mis 
ideas tales cuales son , y mas que no se asemejen á las de 
don Clemente Diaz , que todos no es posible tengamos las 
mismas ideas, como v. m. conoce mejor que yo. 

] Ay qué bien ha hecho su maestro de primeras letras 
en ponerle á escribir!, porque yo supongo generosamente 
que cuando empezó el folleto ya sabria leer de corrido ; no 
porque yo crea que necesita irse soltando su estilo , que ya 
anda demasiadamente suelto , sino porque si lo hemos de 
leer no hay otro medio sino que y. m. lo escriba. ¡Y có- 
mo conoció el picaro del maestro lo que pedia prometer- 
se del buen ingenio de don Clemente Diaz I ¡Apostara yo 
el valor del primer ejemplar del folleto de v. m. , si es 
que se ha vendido ya, á que son par^ él las utilidades! ¡Y 
cómo lo ha entendido el muy ladino ! 

¿Cómo cuánto tiempo^ hará que vuestra merced hace 
versos, señor don Clemente Diaz? ¿Cómo fue el descubrir 
y. m. que tenia esa estupenda habilidad , en sazón de es- 
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tarse publicando los Pobrecitos Habladores? Otra pregan- 
tilla , y es la última por ahora. ¿Cómo cuántos años po- 
drá tener v. m.? Porque si como es de ingenioso es de pre- 
coz , ¡ voto á Apolo que es una maravilla mi señor don Cle- 
mente Diaz ! ) Y qué bien pone la pluma , y cuánto sabe! 

Sabe , por ejemplo, hacer él sólito palabras compues- 
tas y como V. g. , satírico-manía : sabe citar á don Manuel 
Bretón de los Herreros y poner su epigrafíto y todo, que 
es un contento. Sabe que el famélico vate no debe lamen- 
tarse de lo que se lamentaron otros , sino que cada uno se 
lamente solo y de cosa distinta , y antes de lamentarse ten- 
ga buen cuidado de averiguar y saber si se lamentó otro 
de aquello mismo , y si no , no lamentarse. Si á su mer- 
ced, por ejemplo, le salieran unos ladrones á robarle y 
le aporrearan , su merced, que es vale famélico y según pa- 
rece, no debiera lamentarse mas que le hubieran llenado 
de chichones el occipital ó el frontal , porque ni su mer- 
ced seria el primer aporreado, ni el primero que se ha la- 
mentado de algún aporreo. Asi que todo el loque del es- 
cribir está en hacerlo con anterioridad á los que han escrito 
antes que uno, cosa muy sencilla mirándolo despacio. En 
esto sigue don Clemente Diaz su misma regla ; por no Re- 
petir ^deas de otros , tiene él las suyas hechas de tal ma- 
nera que ni yo las vi iguales, ni parecidas, en autor algu- 
no que le haya antecedido , ni espero , ¡qué esperar I , que 
ningún hombre de talento pasado, presente ni futuro diga 
las cosas que don Clemente dice. ¡Tanta es su originali- 
dad y su deliciosa estra vagancia ! 

Sabe decir su merced que gustara acaso Pérsio si es- 
cribiera solo , añade que también Juvenal gustara con la 
misma circunstancia, y concluye diciendo que también 
otros ciento gustaran si escribieran solos. Me recordó es- 
te paso chistoso , capaz de hacer reir á cualquiera , como 
sin duda se lo ha propuesto el graciosísimo señor don Cle- 
mente , el lance aquel de los doscientos gallegos que vol- 
vían de la siega y se dejaron robar porque venian solos. 

Don Gemente sabe ademas hacer metáforas , las cuales 
no son las de menos donosa invención aquella de que el 
mundo con muletas ande cojo ; la otra del agostado jui~ 
cío de mi amigo (¿si aludirá á que se casó en agosto?) , la 
otra de dejar ir su mente á rienda floja, y aquella otra 
tan revuelta y enmarañada y ll<?na de escondrijos y retor- 
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tijones que dice que esprime el Bachiller el corlo zumo 
de su ingenio para deshacerse en humo de sandeces por 
cojer un premio de humo. Esta , esta es la qae debe de 
haberle costado mas^ noches de no d(Armir y mas días de 
no pensar ; y por ñi\ la de los timbres de la nohlexa que 
de la gloria en la mansión hahita y eleva sobre el tiempo 
su cabeza; y ia lindísima de aquel fantasmón de arroyue- 
lo que tení^ arrogante estilo (decir estas cosas es el úni- 
co modo seguro de no parecerse á ningún otro buen au- 
tor). Esto es lo que se llama tener gracia natural para ha- 
cer reir, ¿y con qué arbitrio tan sencillo? Con solo reunir 
don Clemente en sus ratos ociosos palabras de aqui y de 
alli ; barajarlas , y ver quéjefecto producen ; y mas que no 
representen ideas que tengan relación entre sí , en cuyo 
caso se desbarataría gran parte de la gracia del juego. 

Sabe don Clemente Diaz hacer Tersos aconsonantados 
sin consonante , cosa que no ha acertado á conseguir ni 
ha intentado siquiera ningún poeta ni famoso , ni sin fa- 
ma, como cuando hace consonar velas con vendaba. ¡Tan 
cierto es que solo al genio le está reservado abrir sendas 
desconocidas I Esto me trajo á la memoria aquel otro caso 
tan sabido del juego de prendas, en que se apuraba una 
letra y era.la g ; habia dicho alguno guitarra, ¿ usted le 
toca ahora, señorita, dijo ¿ la persona siguiente el que 
llevaba el juego; á lo cual contestó ella con gran prisa 
y raro tino violin, y calló con aquel aire de satisfacción 
y desembarazo que tiene el que ha salido triunfante de 
un grande apuro. 

Consonante á v«ia«... Vamos, don Clemente, en elas. 
¿En elas ? ¡vendaba! ¡Bravo, don Clemente! ¿Ven uste- 
des? Ya salimos del paso. 

Recuérdame esto otro cuentecito que me contó mi maes* 
tro: un poeta nuevo, como vuestra merced, señor don 
Clemente, tenia que hacer una oda á un amigo suyo, á 
quien hablan sacramentado; él había visto que en las odas 
solía haber unos versos cortos y otros largos , y dijo ; si 
en eso consiste, odas haré yo también, que es lo que á 
T. m. le habrá sucedido con los tercetos: hizo, pues, su 
oda, y describiendo la mala noche concluía una estrofa 
con estos dos versos, el uno quebrado y el otro tan ente- 
ro como un burro garañón. 
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^Y era tanfaerte el viento, 

»que se apagatmn las hachas de los que por purísima deYOeion ilMín 

(alumbrando al Santísimo Sai^ramento.'' 

Bien es verdad que si y. m. tenia que decir la palabra 
tendaha por razones particulares que ignoro, y que él aca- 
so sabrá, aunque hubiera hablado mas arriba de velas por el 
mar del frivolo, que aunque no está en el mapa, culpa de 
los mapistas, sabe v. m. muy bien cual es, no era cosa de 
andarse horas enteras á buscar consonante en elas para de- 
cir otra cosa que lo que quería decir; primero es la ver- 
dad que el consonante, y ser franco que ser poeta; y vol- 
vemos á aquello de la hombría de bien : ya sabe v. m., 
señor don Clemente , que para ganar el cielo no se nece- 
sita tener el oido muy delicado. ¿Quién sabe si á v. m. le 
sonará lo mismo velas que vendaba por la regla de apu- 
rar la letra y empezar todo con Y. 

Lástima grande que no habite encima del, cuarto de v. 
m. algún poeta para que hiciese con él 16 que Pedro Gor- 
neille con su hermano Tomás : aquel tenia hecha , como 
T. m. no sabrá , una trampilla en el piso de su habitación 
solo para pedirle en los graves apuros consonantes á su 
hermano, que vivia debajo de él. 

Dígame v. tn. la verdad, como si nadie nos 'oyera, 
¿vuestra merced entiende los consonantes al revés, y cree 
que han de consonar las palabras por el principio ó por 
el fin ? En este caso le sucederá lo que á aquel cochero 
beodo que montó la muía al revés, y tomándole el rabo 
por riendas, arreaba y pegaba latigazos á su inocente co- 
che. 

Sabe el señor don Clemente ademas que todo el que 
no sea hombre de talento debe domar toros, de donde 
se infiere que todos los tontos deben ser vaqueros, y que 
la clase de vaqueros debiera ser la mas numerosa de la 
sociedad, porque los mas son tontos como v. m. sabe. Y. m. 
debe saber mucho <}e domar toros, á no ser que haya di- 
cho lo del toro por ser su satirilla en tercetos , y haber 
de consonar con oro « y 4esorOf en cuyo caso no he dicho 
nada , y tiene él razón , á pesar de que otras veces no se 
para en consonantes , y teniendo su vendaba á mano para 
estos casos apurados no habia necesidad de recurrir á la 
tauromaquia. 
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¿Y qué de cosas mas sabe v. ni. ? ¿ Apostamos algo á 
qae sabe tambieo dóade tiene la mano derecha ? 

¿Con que ha leído v. m. á Juvcnal, y ¿ Pérsio, yá 
Boileau? ¿Y qué mas libros ha leído y. m.? ¿Gomo ¿que 
^edad empeziuria mi señor doo Clemente Díaz á leer? ¡Va» 
ya que es uu Centón mi señor don Clemente Diazl ¿Ha leí- 
do Y. m. también el Hablador que critipa? Porque ya veo 
que es muy capaz de leer hasta lo que no está escrito, y 
hasta de escribir lo que no se haya de leer. Yo» amigo 
don Clemente Díaz , no leo tanto , i pesar de que he le^ 
do el folleto de y. m. , que^ sin Yanidad, ni hay muchos 
que puedan decir otro tanto , ni habrá uno solo que me 
niegue que se necesita para ello tener afición decidida á 
la lectura. 

£n lo qu<s tiene razón es en decir que los poetas no 
han de busear con que YiYir, sino gloria,' y yo estoy se- 
guro de que él no busca mas gloria, como se echa de 
Yer en aquello de regalarnos d folleto por dos reales cada 
^igemplar, que atendido su mérito , es lo mismo que de- 
cir de balde; asi que la gloria debe de ser para y. m. 
una] especie de maná , si bien yo tengp para mi queoio ha 
de echar muchas carnes con la que le ha Yalido su folle- 
to; imagino que le ha de costar algunos dias el digerirla^ 
pues tengo entendido que es alimento fuerte para estó- 
magos flacos. Ni es justo que el poeta Yca su comedia, ni 
que ise le premie por ella. {Disparate! ¡Cómo se conoce 
que no ha hecho don Clemente Diaz ninguna comedial 
No porque no haya podido, sino por no emporcarse las ma- 
nos con las medallas de plata carcomidas que suele co- 
brar el poeta. Supuesto qne don Clemente cobra en lau- 
reles f ¿cóoQo cuánto laurel Ycndrá á tener y. m. hacina<- 
do en su casa? Vamos serios, don Clemente Diaz, haga- 
mos una especulación; que como nos lo ponga aun pre- 
cio moderado, ¿quién sabe si pudiéramos hacer negocip ? 

Hánme dicho malos amigos de su folleto que es gran 
lástima que no tenga mas gracia de tá que tiene , por- 
que á tenerla , todos nos hubiéramos ^lYcrtido , y y. m. 
el primero. 

No haga caso de habladurías , que si se parara en lo que 
dicen era cosa de no YolYcr á escribir. Lo único que le 
aconsejo yo es que cuando diga yerdades las diga claras y 
no se ande con < rodeos , de la pieza remendada en prosa. 
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sino qae la nombre ; diga los verdaderos defectos del Ha- 
blador , Y si no los conoce acoda ¿ nosotros el Bachiller 
y yo > que somos uña y carne » y se Jos hemos de apun- 
tar ; algunos tiene que v. m. ae ha dejado en el tintero. 

Esperamos, pues, señor don Clemente Díaz, que si- 
ga en otras sátiras y folletos corriendo tras de la gloria, 
por si la puede alcanzar , aunque ella va de prisa y le lle- 
va bastante delantera ; si bien el Hablador no admite ni 
da contestaciones, yo, que soy su amigo « á quien no al- 
canza el entredicho , le podré contestar ; y si no le con- 
testase mas, lo cual es muy posible, no por eso se des- 
anime , sino escriba y versifique , y no defraude malamen- 
te á la posteridad del fruto que podrá sacar de sus vas- 
tos conocimientos : tenga entendido que ha nacido para es- 
cribir folletos , y todo lo demás es errar la vocación y no 
cumplir con la obligación que traen al mundo los hom- 
bres grandes de ilustrar á sus semejantes , si es que v. m. 
tiene semejantes : yO' por mi parte le aseguro por la fe de 
caballero' , que aplicándose ha de llegar á hacer sátiras 
muy regulares, lo cual debe v. m. hacer tanto mas cuan- 
to que puede vivir seguro de que encontrará siempre en 
mí un panegirista celoso de su gloria , y de que no se me- 
noscabe en nada la colosal reputación que tiene adquiri- 
da en el mundo literario , como Clemente , como Diaz, 
como poeta y como satirico , y mas que perjudiquen á 
los intereses del Bachiller sus claras luces y sus terri- 
bles impugnaciones. 

Andrés Niporesas, 

NOTA. Sabedor el autor dé esta carta de que se ha 
introducido la moda de terminar las cuestiones literarias 
por medio de duelos ó quebrantos de huesos, advierte al 
público que en su redacción no se admiten palizas ni de- 
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Mis arrees fon' Us arttiai, 
mi deseanao es pelear, 
«i canuí las diiras-pefias , 
mi dormir siempre el veltr. 

Cancionero general» 



x&NTES dé enseñar el primer cabo de naestra narración 
fidedigna y nonos parece inútil advertir ¿aquellas perso- 
nas en demasía bondadosas que nos qnieran prestar su 
atención , que si han de seguirnos en el laberinto de su- 
cesos que vamos á enlazar unos con otros en obsequio de su 
solaz y han menester trasladarse con nosotros á épocas dis- 
tantes y á siglos remotos , para vivir , digámoslo asi , en 
otro orden de sociedad en nada semejante á este que en 
el siglo XIX merca la adelantada civilización de la culta 
Europa. Tiempos felices^ ó infeliees, en que ni la her- 
mosura de las poblaciones , ni la fácil comunicación en-- 
tre los hombres de apartados países ^ ni la seguridad indi- 
vidual que en el día casi nos garantizan nuestras' ilustra- 
das legislaciones 9 ni una multitud, en fin, de refinadas 
y exquisitas necesidades ficticias satisfechas podían apartar 
de la imaginación del cristiano la idea , que procura incul- 
carnos nuestro sagrado dogma deque hacemos en esta vi- 
da transitoria una breve y molesta peregrinación , que nos 
conduce á término mas estable y bienaventurado. 

Mis arrees son las armet , 
mi descanso es pelear 

podían repetir con sobrada razón nuestros antepasados de 
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cuatro ó cinco siglos: nuestra nación ^ como las demás de 
Europa , no presentaba ú la prespicacia del observador sino 
. un caos confuso, un choque no interrumpido de elementos 
heterogéneos que tendían á' equilibrarse , pereque la au- 
sencia prolongada de un poder superior que los amalgama- 
se y ordenase 9 completando el gran milagro de la cinli- 
zacion , se encontraban con estraña violencia en un vasto 
campo de disensiones civiles , de guerras estertores , de 
rencillas, de desafios , y á veces de crímenes , que con nues- 
tras estremadas instituciones mal en la actualidad se con- 
formarian. 

t^ Una incomprensible mezcla de religión y de pasiones» 
/ de vicios y virtudes , de saber y de ignorancia, era el ca- 
I rácter distintivo de nuestros siglos medios. Aquel mismo 
i principe que perdía demasiado tiempo en devociones mi- 
nuciosas , y que espendia sus tesoros en piadosas funda- 
ciones , se mostraba con frecuencia inconsecuente en su de- 
voción , ó descubría de una manera bien perentoria lo fri- 
volo de su piedad , pues en vez de arralar por esta su 
conducta , se le veía no pocas veces salir de los templos del 
Altísimo para ir á descansar de las fatigas del gobierno en 
los brazos de una seductora concubina , que usurpaba la 
mitad del lecho regio de su consorte despreciada. £1 ca- 
ballero que volvía de reconquistar el santo sepulcro del 
Salvador, y que llevaba ricamente bordado en el pecho el 
signo augusto de la redención , aquel mismo cruzado que al 
entrar en el gremio de la iglesia había depuesto en las fuen- 
tes bautismales el vano deseo de venganza , adoptando y 
jurando, á imitación del hombre Dios , el perdón de las 
injurias , sin el menor escrúpulo de conciencia declaraba 
las muestras de su organización irascible , que á gala te- 
nia ; ¿ la menor sombra de pretendida ofensa corría lanza 
en ristre ¿ partir el sol del palenque , y.á abrir una an- 
cha fuente de sangre humana en el pecho de su adversacÍQ> 
invocando á un tiempo por una inesplicable contradicción el 
nombre santo Dios, y el nombre profano de la dama por 
quien moría. 

^-^ En vano la religión se esforzaba en dulcificar lascos- 
, tumbres de los hijos de los godos , exaltados por la pro- 
longada guerra con los sarracenos: Es verdad que ganaba 
terreno, pero era con lentitud , entretanto se criaba el ca- 
ballero para hacer la guerra y matar. Verdad es que lo 
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primeros enemigos contra quien debia dirigirse eran los 
moros ; pero muchas veces lo eran también los cristianos, 
y había quien matando dos de aquellos por cada uno de 
estos últimos, creia layado el pecado de su espantoso error. 
Matar infieles era la grande obra meritoria del siglo, á la 
cual, como al agua bendecida por el sacerdote, daban en- 
gañados algunos la rara virtud de lavar toda clase de pe- 
cados. 

Para los hombres el ejercicio de las fuerzas corpora- 
les, el fácil manejo de la pesada lanza, el arte de dome- 
ñar el espumoso bridón , la resistencia en el encuentro , y 
el pundonor falsamente entendido y llevado á un estro* 
mo peligroso; y para las mugeres el arte de conquistar 
con las gracias naturales y de artificio al campeón mas es- 
forzado , y ceñirle al brazo la venda del color favorito, 
recompensa del brutal denuedo del vencedor del torneo, 
y el recato solo para con el caballero no amado , eran la 
educación del siglo. Dios y mi dama , decia el caballero; Dios 
y mi caballero, decia la dama. 

En medio del furor de guerrear que debía animar á 
todos en aquella época , algunos ministros del Altísimo no 
dudaban acompañar las huestes, armados á la vez como 
los guerreros, y aun cuando no desenvainasen en las lides 
la ponderosa espada de Damasco y de Toledo para herir con 
ella ai enemigo, esta costumbre arrastraba á algunos á 
autorizar- trances de rebelión del soberbio rico-hombre 
contra la magestad de su rey y señor natural. 

Un corto número de espíritus mas pusilánimes, ó acaso 
mas calculadores que sus contemporáneos , poseía la corta 
riqueza literaria griega y romana que de laS ruinas del 
Partenion y del Capitolio, habían podido salvar en medio 
de la devastación desoladora de la irrupción de los bárba- 
ros, algunas primitivas comunidades monásticas. £1 estudio « 
todo que se hacia en los claustros estaba reducido, y de-., 
bia estarlo , á la ciencia eclesiástica , la única que podía '^ 
y debia salvar, como efectivamente salvó ala Europa de 
BU total ruina. Las bellezas gentílicas de los Horneros y 
Virgilios debían reservarse para otros tiempos; y los mo- 
nasterios, conservando estos monumentos clásicos déla an- 
tigaedad , hacían á la literatura todo el servicio que po- 
dían hacerla. Otros espíritus no obstante se dedicaban fue- 
ra de aquellas escuelas al estudio , y la ciencia que adquí- 
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rían era salo el medio criminal de granjearse ona conside- 
ración y u^a fortuna aun mas criminales todavía. Afectan- 
do la ciencia «de los astros , ó una misteriosa comunicacioii 
con el mundo de los espíritus y sabían abusar de la insen- 
sata credulidad de los reyes y de los pueblos , y convertir 
en propio y particular provecho suyo las luces que no tra- 
taban de difundir , sino antes de conservar entre sí clan- 
destina y masónicamente , como un pérfido talismán que 
ejerciendo al cabo su irresistible influencia sobre los es- 
píritus débiles é ignorantes , libraba en las manos de anos 
pocos empíricos solapados, la palanca poderosa con que 
movian y removían á su placer cuantos obstáculos á sus 
dañadas intenciones se pudieran presentar. 

A esta época, pues, y al trato belicoso de los nietos 
de las hordas del Norte , al centro de aquella informe so- 
ciedad , hija de padres tan contrarios como los bárbaros de 
la fria Noruega y las cultas ruinas de la capital del mun- 
do» á esta época» á ese trato y á esa sociedad vamos á 
trasladar á nuestros lectores. 

No se crea tampoco por el cuadro que rápidamente 
acabamos de bosquejar, que sea preciso entrar con horror 
á desentrañar las costumbres de tanJnesplícable época; 
lejos de nosotros esta idea ; también se ofrecen en ella 
virtudes colosales que no son por cierto de nuestros dias. 
£1- amor y el rendimiento á las damas^ el pundonor caba- 
lleresco, la irritabilidad contra las injurias, el valor contra 
el enemigo, el celo ardiente de la religión y de la patria, 
llevado el primero alguna vez hasta la superstición ^ y el 
segundo hasta la odiosidad contra el que nació en suelo 
apartado; si no son prendas todas las mas adecuadas ai 
cristianismo, no dejan por eso de tener su lado hermoso 
por donde contemplarlas; y aun su utilidad manifiesta, 
dado sobre todo el dato del orden de cosas entonces es- 
tablecido, las hacia tan necesarias como deslumbradoras. 

£1 carácter empero mas verdaderamente distintivo de la 
léptfca, era la lucha establecida y siempre pendiente entre el 
I príncipe y sus primeros subditos; una escala ascendiente y 
descendiente que constituía á los pecheros vasallos de. vasa- 
llos, y á los reyes señores de señores^ era el principal obs- 
táculo que impedía al poder ejercer á la vez su ipflpencia 
igual y equitativa por toda la ostensión de sus dominios ; el 
pechero doblemente subdito tenia dobles obligacionefi (mas 
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bien qut contraídas impuestas) para con su dueño inmedia- 
to» y piara con el señor natural de todos. Por otra parte era 
de notar el poder no reprimido de los orgullosos magnates» 
sin cuya cooperación voluntaría hubiera sido una vana fantas- 
ma la autoridad del. monarca. £ste en todo trance de guerra 
se veía poco menos que precisado á mendigar ios hombrea 
de armas , que solo podían proporcionarle para las jornadas 
los ricos-homes que los sostenían á sus espensas» y por con- 
siguiente á su devoción» y que desigualaban á placer la fuer- 
za reciproca do los partidos con la mas leve inclioacioir de 
su parte; el señorío absoluto (sino de derecho» de hecho) de 
vidas y haciendas en sus inmensos dominios; sus bien defen- 
didos castillos feudales, de donde mal pudiera desalojarlos 
la sencilla arcabucería y manera de guerrear de la época ; sa 
orgullo» nacido de los grandes favores que en la continua re- 
conquista contra moros les debía el rey y la patria; y la remi* 
sion sobre todo de los agravios al duelo particular; al paso que 
inutilizaban toda la energía de un rey y sus buenas intencio- 
nes» eran las caucas» por entonces irremediables » de la im- 
punidad délos delitos; causas que perpetuaban la injusticia 
y el abuso de la fuerza de los primeros hombres de la nación» 
que no había especie de ambición ni pasión frenética de que 
no se dejasen torpemente arrastrar. 

Este era el estado de las costumbres de la Europa» y por 
consiguiente de nuestra España» en la época á que nos refe- 
rimos. En ei año en que pasaba lo que vamos á contar » ha- 
cía ya trece que don Enrique III , dicho el doliente » y nie- 
to del famd^o don Enrique el Bastardo, había subido á ocu- 
par el trono » vacante por la desastrosa muerte de su padre 
don Juan I »i>currída en Alcalá de Henares de caída de ca- 
ballo. Y apenas habían bastado estos trece años para reparar 
los daños que su menor edad había acarreado á Castilla des- 
valida. 

El cisma duraba en la Iglesia desde la elección tumultuo- 
sa del arzobispo de Barí » llamado Urbano VI , ocurrida el 
año 1378» después de la muerte j|^ Gregorio onceno. Habían- 
se reunido los cardenales en cónclave; pero sabedores acaso 
os romanos de que la corte de Francia trataba de influir en 
la elección del cardenal de Genova ligado por parte de padre 
con los condes de Genova de la casa de Oliveros» y por parte 
de madre con los condes de Boloña» parientes de la caSa real 
de Francia » se amotinaron» y precipitándose en el lugar del 
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cónclave, después de forzar las cerraduras, según en nues- 
tras leyendas se refiéremela marón: aPapa romano queremos, 
ó ¿ lo menos italiano,» de cuya infracción notable y sacríle- . 
ga resultó la elección del arzobispcque se coronó el dia4le 
Pascua de Resurrección. Varios cardenales empero refugian* 
dose en el lugar de Anania, y después en Fundí, proclama- 
ron la invalidez de la elección forzada , y amparados de la 
corte de Francia eligieron al cardenal de Genova , que to- 
mó el nombre de Clemente Vil, y estableció la silla de su 
iglesia en Aviñon. Urbano y Clemente hablan enviado en- 
trambos al rey de Castilla, ala sazón Enrique II, sus men~ 
sageros, asi como los había enviado en apoyo del último Car- 
Jos V , rey do Francia ; la corte de Castilla permaneció por 
entonces indecisa hasta consultar en materia tan delicada 
á sus varones mas famosos. Posteriormente, en el año 1381, 
el sucesor de don Enrique II, don Juan I, hallándose en Me- 
dina del Campo, y después de haber reunido y consultado á 
sus prelados , ricos-hombres y doictores, se decidió por Ro- 
berto de Genova, negando la obediencia ai intruso apostáti-- 
co Bartolomé, como le llama en la carta que con fecha d& 
Salamanca le escribió á Clemente Vil , prestándole homena- 
gecomo á único papa verdadero. Mas adelante murió en su 
palacio de Aviñon el papa Clemente VII, á 26 de setiembre 
de 1394, reinando en Castilla don Enrique III ; y sus carde- 
nales, deseosos de la unión de la Iglesia, se propusieron ele- 
girle un sucesor , jurando todos antes sobre los santos evan- 
gelios renunciar el papazgo inmediatamente después de 
nombrados,, si asi fuese necesario, y en el caso de que se ci- 
ñese á hacer otro tanto Urbano , para proceder unidos de 
nuevo todos los cardenales en Roma á la elección válida y 
conforme de uno solo. Fue elegido, pues , en Aviñon el car- 
denal don Pedro de Luna , aragonés de nación, y rico-hom-* 
bre de los de Luna; negóse al principio á admitir la triple co- 
rona , pero una vez sentado en la silla apostólica , se resistió 
enteramente á las solicitudes de sus cardenales y del rey de 
Francia, que le envió á Juan duque de Berry y á Felipe du* 
que de Borgoña sus tíos, para que renunciase conforme ha- 
bla jurado. Esto dio lugar á continuos debates, que se halla- 
ban en pie todavía en el tiempo á que nos referimos, habién- 
dose declarado en favor de Benedicto , Francia , Castilla, Na- 
varra y Aragón , y por el papa romano el emperador, la In- 
glaierra y la Italia. 
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€00 respecto á Portugal > Castilla seguía defendiendo, 
aunque débilmente, sus derechos: verdad es que desde la 
infausta jornada de Aljubarrota^ perdida por la impericia es- 
tratégica de los jóvenes y acalorados caballeros del ejército 
de don Juan I , este mismo había casi abandonado las espe- 
ranzas de recobrar aquel reino que indisputablemente le 
perteneciera por su boda con doña Beatriz, hija y única he- 
redera del muerto rey don Fernando. £1 odio entre porta* 
goeses y castellanos , y el empeño sobre todo de aquellos en 
no ver nuevamente fundido en la corona de Castilla su suelo 
independiente , había dado una popularidad estraordina- 
ría al maestre de Avís ; ayudado de ella se propasó á qui- 
tar la vida al conde de Oren en el mismo palacio de la 
regenta , y permitió á sus partidarios la muerte del infe- 
liz obispo de Lisboa, despeñado de la torre: erigióse rey 
en Coimbra con el dictado de Juan I después de la resigna- 
ción de regenta de la viuda Leonor , y reclusión de esta por 
nuestro rey en el monasterio de Otordesillas , como le lla- 
man nuestras crónicas cototemporáneas. 

Ya don Juan I de Castilla , en su testamento otorgado 
en Celóríco de la Vera , poco antes de la jornada de Al- 
jubarrota, vacilando él mismo sobre la legitimidad de sus 
derechos , al legárselos á su hijo y sucesor Enrique III, 
le había legado también las dudas que acerca de tan delica- 
da contienda en su propio corazón albergaba. En la época 
de nuestra narración , era tan débil ya la guerra que so soste- 
nía contra Portugal , que mas parecía efectos de una ob§- 
tí nación irrealizable , que una verdadera lucha que presen- 
tase síntomas de un término deGoitivo. Ni apenas se hubie- 
ra dicho que semejante guerra existía entre las dos nacio- 
nes, sino lo hubiesen atestiguado las continuas treguas y 
largos armisticios , que cooiínua mente por una parte y otra 
se ratificaban. 

Enrique III, al subir al trono á los catorce años para dar 
fin á la anarquía , que en el Estado alimentaran sus po- 
derosos tutores , había ratificado las ligas hechas por su 
padre con don Carlos VI de Francia y con los reyes de Ara- 
gón y de Navarra ; y solo con el rey moro de Granada soste- 
nía una guerra muy semejante en su lentitud y en sus lar- 
gas treguas á la de Portugal. 

Tal era también el estado político de Castilla en la época 
de nuestra historia caballeresca, á que daremos principio 
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desdo laegb sin detenernos mas tiempo en digresiones pre- 
paratorias , dé poco interés acaso para el lector, si bien 
hasta cierto punto necesarias para la particular inteligencia 
de los hechos que á su vista tratamos de esponer senci^ 
Ha y brevemente. 

Con respecto á la veracidad de nuestro relato , debemos 
confesar que no hay crónica ni leyenda antigua de donde le 
hayamos trabajosamente desenterrado; asi que, el lector 
perdiera su tiempo si tratase de irle á buscar comproban- 
tes en ningún libro antiguo ni moderno: respondemos sin 
embargo de que si no hubiese sucedido, pudo suceder 
cuanto vamos á contar, y esta reflexión debe bastar tanto 
mas para el simple novelista , cuanto que historias verdade- 
ras de varones doctos andan por esos tnundós impresas y 
acreditadas, de cuyo contenido no nos atreveríamos á sacar 
tantas lineas de verdad , ó por lo menos de verosimilitud, 
como las que encontrará quien nos lea en nuestras páginas, 
tan fidedignas como útiles y agradables. 



CAPITULO II. 



De Mantua salió el marquéc 
Danés Urgél el léale ^ 
allá va á buscar la caza , 
á las orillas del mare. 

Con él van sus cazadores 
con aves para volare, 
con él van los sus monteros 
con perros para cazaré. 

Cancionero de romanee* • 

A fines del siglo XIV estaba la hoy coronada y heroica 
villa de Madrid muy lejos de pretender al logar preemi- 
nente que en la actualidad ocupa en la lista de los pueblos 
de la Península. Toda su importancia estaba reducida á la 
fama de que gozaban sus espesos montes , los mas abundan- 
tes de Castilla en caza mayor y menor: el jabalí, la corza, el 
ciervo , hasta el oso feroz hallaba vivienda y alimento entre 
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8U8 altos jarales , sos malezas enredadas » y sas silvestres 
madroñeros, que han desaparecido después ante ]a des- 
tractora civilización de los siglos posteriores. £1 implacable 
leñador ha derrocado por el suelo con el hacha en la mano 
la erguida copa de los pinos y robles corpulentos para satis- 
facer á las necesidades de la población ,, considerablemente 
acrecentada ; y el hombre ha venido á hollar la magnífi- 
ca alfombra que la naturaleza habia tendido sobre su suelo 
privilegiado : ha tenido fuerzas para destruir, pero no pa- 
ra reedificar: la naturaleza ha desaparecido sin que el ar* 
te se haya presentado á ocupar su lugar. Inmensos are« 
nales , oprobio de los siglos cultos , ofrecen hoy su desnuda 
superficie al pie del caminante; al servir los árboles de pas- 
to al fuego insaciable del hogar, los manantiales mismos han 
torcido su corriente cristalina ó la han hundido en las entra- 
ñas de la madre tierra, conociendo ya, si se nos permite tan 
atrevida metáfora , la inutilidad de su influjo vivificador. 
Madrid, el antiguo castillo moro, la pobre y despreciada 
villa , ciñó mientras fue olvidada de los hombres la sun- 
tuosa guirnalda de verdura conque la naturaleza quiso en- 
galanarle, y Madrid, la opulenta corte de reyes podero- 
sos, término de la concurrencia de una nación estendi- 
da, y tumba de sus caudales inmensos y de los de un mun- 
do nuevo, levanta su frente orgullosa, coronada de qui- 
méricos laureles, en medio de un yermo espantoso y se- 
mejante al avaro que henchidas de oro las faltriqueras no 
ve en torno de si do quiera que vuelve los ojos sino miseria 
y esterilidad. 

Al famoso soto de Segovia , que se estendia hasta el Par- 
do y mas acá , concurrían los reyes y los grandes de Cas- 
tilla de todas partes para lograr el solaz déla cetrería y 
de la montería , placer privilegiado y peculiar de los ieoda- 
les señores de la época. 

£1 sol , rojo como la lumbre , despidiendo sus rayos ho^ 
rizontales por entre las altas copas de los árboles , marca- 
ba el fin próximo de uno de los mas hermosos dias del mes 
de mayo : como á cosa «dos leguas de Madrid , una hermosa 
compañía de cazadores ricamente engalanados y vestidos 
turbaba todavía la tranquilidad del monte y de la selva; 
varias magníficas tiendas levantadas á orillas del Manza- 
nares, eran indicio de haber durado aquel placer algunos 
dias: acababa de practicarse el último ojeo , y puestos los 
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monteros en acecho esperaban en las encrucijadas á que aso- 
mase por alguna parte el animal para precipitarse sobre 
él con el venablo aguzado , y rendirle en tierra del pri - 
mer golpe. Infinidad de reses de todas especies, suspen- 
didas fuera y dentro de las tiendas » daban claras mues- 
tras de la destreza de los monteros y de la bienandanza 
del dia. En una de ellas preparaban varios manjares y da- 
ban vueltas á un largo asador dos hombres , que asi re- 
volvían con sus brazos arremangados el asador , como ati- 
zaban la brasa , que iba dorando ya el engrasado lomo 
de la víctima. Miraban tan interesante operación otros dos 
personages; el uno representaba tener ¿ lo mas treinta 
años; su* aire no común, su rostro afable , aunque gra- 
ve , sus maneras francas y su traje, sobre todo, daban á en- 
tender que podía pertenecer, si no al primer rango de la 
sociedad de aquel tiempo , á una buena faniilia por lo me- 
nos'; y de todas suertes se echaba bien de ver á la primera 
ojeada en todo su esterior cierta libertad que solo dan la sa- 
tisfacción , la holgura y la costumbre de frecuentar gran- 
des personages , ya que no se atreviera el observador á ase- 
Igurar que él lo fuese. En frente de él se hallaba otro que po- 
dría tener veinte y cinco años: su personal era bueno, y sio 
embargo no se qué espresion particular de siniestra osadia 
tenia su rostro ; una sonrisa asomada de continuo á sus la- 
bios le daba cierto aire de complacencia obligada, que su- 
ponía en él el hábito de vivir al lado de personas de catego- 
ría superior á la suya: una voz verdaderamente seductora, 
sobre todo en sus modulaciones, probaba que no descuidaba 
medio alguno para captarse la voluntad: sus ojos, entre par- 
dos y verdes tenían no se qué de talento y 4e misterio, y su 
pelo , crespo y de un rojo muy subido prestaba á la cara 
que debiera adornar cierta aspereza y aun ferocidad recha- 
zadora. Vestía un corto sayo pardo de montero, sujeto en 
d talle por un cinturon de baqueta verde, prendido con un 
gran broche áe latou ; llevaba unos botines altos de paño del 
mismo color del sayo y atacados hasta la rodilla, un capace- 
~ te adornado de plumas blancas , y pendia de su cintura un 
largo cuchillo de monte. 

En el momento en que su conversación empieza á inte- 
resar á nuestra historia, decia el primero al segundo: 

— i Puedo yo saber , Ferrus , cómo habéis dejado un so- 
lo momento el lado del poderoso conde de Cangas y Tinco?... 
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— Pardiez y señor Vadillo , me gusta mas ver al jabalí en 
la brasa que entre la maleza : sobre todo , desde que uno 
de ellos me rompió el año pasado junto á Burgos un rico sa- 
yo de bellorí , que me babía regalado el conde mí amo. 
Desdé que me convencí colgado de un roble de que no ba- 
bia mediado entre su colmillo y mi persona mas espacio que 
el que separa mi ropa de mi cuerpo , juré á todos los san- 
tos del Paraíso no volver á ponerme en el camino de nin- 
gún animal de esa especie ; son tan brutos , que asi respe» 
tan ellos á un rimador favorito del pariente del rey , como 
á un montero adocenado. ¿Y puedo yo hacer la misma pre- 
gunta al señor Fernán Pérez de Vadillo , primer escudero 
de su señoría ? 

— Os habéis hecho harto curioso y preguntón , Ferrus. 
Responded me antes á otra pregunta , y después veré de 
responderos á la vuestra , si me place. ¿Habéis visto un pa- 
lafrén que acaba de llegar de Madrid cubierto de polvo y 
devorando tierra , no hace medio cuarto de hora ? ¿Habéí»- 
le conocido? 

— Es Remando , criado del Doncel. 

— ^¿Yá qué vino? 

—No lo sé , aunque lo sospecho. Me parece que su amo 
estaba encargado por el conde de una comisión particular... 
El maestre de Galatrava estaba en los últimos... 

— Cierto . . . acaso habrá terminado sus dias. . . . 

— ^Tal vez... 

— ¿Y qué podría tener eso de común con la venida de 
Hernando ? 

— Mucho; me temo que don Enrique de Villena anda 
hace tiempo acechando un maestrazgo. 

— ¿Sabéis que es casado ? 

— ¿Puedo ignorarlo , señor Fernán Pérez? Pero puedo 
asegurar á todo el que tenga interés en saberlo, queden 
Enrique de Villena y su esposa doña María de Albornoz 
no son dos amantes... 

— ¡Chitón! Ferros, no estamos solos; dijo alarmado 
el primer escudero echando una ojeada de desconfianza ha- 
cia el parage donde daba vueltas todavía sobre la brasa el 
ciervc^, impelido del brazo del infatigable repostero. 

— Tenéis razón, señor escudero. Nunca me acuerdo de 
que no es esa gente el mejor consonante para mis trovas. 

— ¿Y qué queréis decir con la proposición que habéis 
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aventurado? dijo acercándose á él YadillOy y con tono de 
voz apenas perceptible. 

— Solo sabré deciros, contestó Ferrus con igual misterio, 
que nuestros señores no duermen juntos... 

— ^Brava ocasión para chanzas y Ferrus. 

— ¡Chanzas I ¿eh? Dígalo la señorita Elvira, vuestra 
misma esposa , que no se separa un punto de la condesa.... 

— Coplero, ¿queréis hablar alguna vez con formalidad? 
¿ y dejará de ser casado porque no haga vida común con 
ella?.... 

—Decís bien , pero como allá van leyes... no os enojéis, 
haré por enfrenar mi lengua. ¿Sabéis la historia del rey 
don Pedro? 

—¿Y bien? 

— Casado estaba con doña Blanca de Borbon... y casó sin 
embargo con la Padilla... 

— ^¿Y queréis suponer?... ¿Don Enrique serla capaz de 
knitar al rey cruel?... 

— ¿No habría un medio de compostura sin necesidad de 
que muriese mi señora doña María? ¿ No hay casos en que 
el divorcio... 

— Mucho sabéis. 

— ¿ Pensáis que el rey Enrique III podrá negar muchas 
cosas á su tio don Enrique de Yillena... 

— No : el prestigio de que goza en la corte es demasiado 
grande. 

— ^¿ Y pensáis que el señor Clemente YII se espondrla á 
perder la amistad y protección de Castilla y Aragón en su 
lucha con Urbano YI, por tener el gusto de negar una bu- 
la de divorcio al conde de Cangas y Tineo. 

— Por san Pedro , Ferrus, que tenéis cabeza de cortesano 
mas que de rimador. 

— Mn'chas gracias, señor Fernán. Algunos señores 
de la corte que me desprecian cuando pasan delante de ~ 
mí en el estrado de su alteza , y que me dan una palma- 
dita en la mejilla diciéndome a á Dios , Ferrus ; dimos una 
gracia, í> podrían dar testimonio de mi destreza si supieran 
ellos... 

— Entiendo : no estoy en ese caso. 

— Yo estimo demasiado al primer escudero de mí amo 
para confundirle con la caterva de cortesanos, cuyo brillo 
me ofende , y cuya insolencia provoca mi venganza. 
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— ¿ Y en qué estamos de Hernando y de aa comisión?^ 
interrumpió Yadillo dándole la mano y apretándosela , co^ 
mo para dar á entender que aquel apretón de manos debía 
significar mas que todas las frases vulgares que en semejan- 
tes casos se dicen. 

— ^Ya be dicho que no sé sino que sospecho que el con- 
de quiere ser maestre; que Hernando puede traer noticias 
de la salud de don Gonzalo de Guzman , y que esta noche 
no se acostará don Enrique de Yillena sin haber aligerado y 
repartido la carga de su secreto, si tiene alguno; también 
quiero ser franco , tal puede ser él que no me sea lícito 
confiarle ni á ?os mismo. Pero atended. ¿No oís? 

— ^¿Qué es? repuso el escudero escuchando. 

— ^£s la señal de haber salido la pieza ; ¿no oís los ladri- 
dos de los sabuesos y la gritería de los monteros? 

— ^En efecto , dijo Yadillo; salgamos, si es que no tenéis 
miedo también de ver á esta distancia la caza. 

—Salgamos. 

Pasaba efectivamente como "á tiro de ballesta un hor- 
rendo jabalí , perseguido de una jauría de valientes canes: 
ya dos de estos habían probado sus agudas defensas , dan- 
do al viento su sangre y sus entrauas palpitantes: mas de 
un montero, á panto de dar el golpe que hubiera ter- 
V minado la ansiedad en que á todos los tenia la fiera , se 
había visto arrebatado fuera del sendero que este seguía 
por su caballo espantado. Por el valle, por el valle se es^ 
capa, gritaban los ojeadores; y mas de diez cuernos , re- 
sonando en medio del silencio de la selva , habían dado avi- 
so á los impacientes cazadores que en el llano se hallaban 
guardando los pasos y salidas. Mucho menos tiempo del 
que hemos tardado en describir esta maniobra tardó en des- 
aparecer á ios ojos de nuestros pacíficos observadores por 
entre la espesura la encarnizada caterva , cuyos individuos 
apenas podían percibirse ya á tal distancia y á aquellas 
horas. 

Perdíanse en la lontananza los cazadores, y el ruido tam- 
bién de sus voces y sus bocinas, cuando salieron déla sel- 
va dos ginetes galopando á mas galopar hacia las tiendas 
donde se aderezaba el banquete para la noche, que empe- 
zaba yii á convidar al descanso con sus frescas auras y sus 
tínieblasá los fatigados perseguidores de las inocentes reses 
del soto de Manzanares. 
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— ^¿Noos dije yo, gritó Ferrus estirando el coello y 
abriendo los ojos para reconocer á ios caballeros, que la ve- 
nida de Hernando no» traerla novedades de importancia? 
Mirad hacia la derecha por encima de ese ribazo, alii, ¿no 
veis? entre aquellos dos árboles , el uno mas alto y el' otro 
mas pequeño... mas acá, segnid la indicación de n\idedo... 
ahí... ahí... 

— Si, alli vienen dos galopando... 

— ¿No reconocéis el plumero encarnado del mas bajo... 

—Si ,.éles... 

— ^Hernando es el otro. 

— ¿Qué apostáis á que desde este momento se ha aca- 
bado ya la partida de caza? 

— Sin embargo, sabéis que veníamos para cuatro días, y 
no llevamos sino tres. 

— En hora buena: pues no vuelva yo á hacer una estan- 
cia , ni á probar vino de Toro en la copa de mi señor, si 
dormimos esta noche aquí... y voto va que si tal supiera die- 
ra principio á una pierna de esa ánima en pena , que está 
purgando en la brasa las corridas inútiles que habrá hecho 
dar por el .bosque á mas de cuatro cazadores inespertos. Y 
lanzó un suspiro clavando sus ojos en el asador, vuelto de 
espaldas al sitio de donde venían los cabalgantes. 

— ¿Qué hacéis , Ferrus, ahí distraido ? Apartad , apar* 
tad, gritó Vadillo sacudiéndole por un brazo y desviando- 
le del camino mal su grado. 

En esto llegaban los ginetes á las tiendas; y mientras 
que el uno de ellos se adelantaba á apearse y tener de la bri- 
da el caballo del otro , Ferrus ambicioso de servir el pri-- 
mero al recien llegado ganó por la delantera al escudero, 
y tomando el estribo con una mano, mientras que con la 
otra descubría su cabeza roja y ensortijada , acojió con su 
acostumbrada sonrisa de deferencia una rápida inclinación 
de cabeza y una ojeada de amistosa protección que le-dis* 
pensó el caballero. 

— Ya veo, Ferrus, le dijo este al apearse , que pudie«- 
ras desempeñar este oficio perfectamente si muriesen de re- 
pente todos los dignos escuderos de mi casa ; y arrojó al 
descuido una mirada sardónica hacia el negligente Vadillo 
que con el capacete en la mano é inclinando el cuetpo> es- 
peraba sin duda á que le dejase algo que hacer el solicito 
poeta... 
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—No hay duda, señor, contestó Vadillo apreciando en su 
justo valor el ligero sarcasmo del caballero, que la costum- 
bre de correr tras* el consonante presta á los poetas cierta 
agilidad de que nunca podrá gloriarse un escudero indigno, 
aunque hijodalgo. 

— Aunque hijodalgo, dijo entre dientes Ferrus, pero de 
modo que pudo oírlo el que era objeto de la consideración 
y respeto de entrambos; cada uno es hijo de sus obras y 
las mias pueden ser tan honradas como las del primer es- 
cudero de Castilla. 

— Pai, señores, paz, dijo el caballero; paz entre !as mu- . 
sas y los hijosdalgo. En estos momentos he menester mas 
que nunca de ia unión de mis leales servidores; y quiso re- 
partir un favor á cada uno para equilibrar el momentáneo 
desnivel de su constante amistad. Cubrios, Vadillo; la 
noche empieza á refrescar y vuestra salud me es harto pre- 
ciosa para sacrificarla á una etiqueta cortesana. Ferrus, to* 
ma ese pliego , y cuando estemos en Madrid me dirás tu 
opmíon acerca de ese incidente que me anuncian ; tu sa- 
brás si es fausto ó desdichado para nuestros planes. 

Cogió Ferrus el pergamino y guardóle en el seno 
con aire de satisfacción , echando una mirada de superiori- 
dad sobre el desairado escudero ; superioridad que efecti- 
vamente le daba la confianza que en público acababa de 
hacer de él su distinguido señor. Pero este, atento á la me- 
nor circunstancia que pudiera renovar el mal apagado fue- 
go de la rivalidad de sus subditos , se apoyó en el brazo de 
su escudero y llevando á la izquierda al ambicioso juglar, y 
detras á Hernando con entrambos caballos de las bridas, 
penetró en una tienda , á cuya entrada quedó éste respetuo- 
samente , esperando las órdenes que no debian fardar mu- 
cho en comunicársele. 

La tienda en que entraron , ínmedrata á aquella donde 
hemos dicho que se aprestaban las viandas, se hallaba sen- 
cillamente alhajada ; una alfombra que representaba la caza 
del ciervo , y alegórica por consiguiente á las circunstan- 
cias, ofrecia blando suelo á nuestros interlocutores ; cuatro 
tapices de estraordlnaria dimensión decoraban sus paredes- 
ó lienzos con las historias del sacrificio de Abraham , de la 
casta Susana sorprendida en el baño por los vi^os, del ar- 
ca de Noé, y de la muerte de Holofernes á manos de la 
valiente y hermosa Judit. Una mesa artificiosamente traba- 
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jada de modo que pudiera armarse y desarmarse cómoda- 
mente para esta clase de espediciones , y yarias banquetas 
de tijera fáciles de plegar , completaban el ajuar de aque- 
lla vivienda campestre y provisional ; una cámara interior 
y reducida estaba ocupada por un lecho con su cubierta 
de seda labrada de damasco. Algunos arcos y ballestas sus- 
pendidas aqui y alli y y varios venablos apoyados en los rin- 
cones , daban á entender á la primera ojeada el objeto de la 
espedicion que en el campo detenia por aquellos dias á su' 
dueuo. Una armadura completa que en el lugar preeminen- 
te se veía suspendida, manifestaba que la seguridad personal - 
no era olvidada de los caballeros belicosos del siglo XIY, ni 
aun entonces mismo que se entregaban á los placeres de una 
época pacífica y agena de temores de guerra. 

— Ferrusy partiremos inmediatamente, dijo el caballero 
á su confidente. 

— ¿Sin cenar y seííor? 

— ¡ Ferrus I 

— Señor , interrumpió el juglar volviendo en sí de la 
distracción y falta acaso de respeto á que habia dado oca-< 
sion la mucha familiaridad que su amo le consentia ; si tus 
negocios han menester de mi ayuno , y si mi hambre pne-* 
de en algo contribuir á su buen éxito , marchemos.... 

— Naciste para comer , Ferrus : hago mal en creer que 
tengo un hombre en tí... 

— Pero /gran señor , tú propio anduvieras acertado en 
restaurar tus fuerzas ; el camino hasta Madrid es malo y 
largo , la noche oscura , y Dios sabe si malhechores ó ene- 
migos tuyos esperarán á que pasemos para enviamos en pos 
del maestre... si es que ha muerto, añadió acercándosele al 
oído , como presumo. ¡Qué mal puede haber en que nos 
pillen reforzados! 

— ^En buen hora, bachiller , deja de hablar. Fernán Pé- 
rez , dispondréis que al rayar mañana el dia se recoja la 
batida , y marchareis á reuniros conmigo lo mas pronto 
que pudiereis. Ferrus , haz que nos den un breve refrige- 
rio. Seguiré tu consejo. 

No oye el reo su indulto con mas placer que el que es- 
perimentó Ferrus al escuchar la revocación de la cruel sen- 
tencia , que á dos largas horas de hambre le condenaba. 
En pocos minutos se vio cubierta la mesa de un limpio 
mantel labrado , y un .opíparo trozo de esquisíto morcón 



EL DONCEL* 156 

carado al fuego , se presentó aote los áTídos ojos de nues- 
tros tres interlocutores. £1 hidalgo hizo pkto ¿ su señor 
que no quiso acelerar para su servicio el fin de la caza, ni 
fe curó de llamar á los dependientes , á quienes tales oOcios 
de su casa estaban cometidos ; la situación de su ánimo, de- 
vorado al parecer de secretas ideas, y el deseo de perma- 
necer en la compañía libre y desembarazada de aquellos en 
quienes depositaba su confianza , redujo á dos el número 
de sus servidores en tan crítica situación. Luego que el hi- 
dalgo le hubo hecho plato y Ferrus servídole la copa.— Sen- 
taos, dijo 9 y cenad, Fernán Pérez , que bien podéis poner 
la mano en el plato de mi propia mesa. Sentóse respetuo- 
samente al estremo de la mesa Yadillo , y el favorito per- 
maneció en pie ¿ la derecha de su señor , recibiendo de su 
propia mano los mejores bocados que éste por encima del 
hombro le alargaba , como pudiera con un perro querido 
que hubiera tenido su estatura. Reíase Ferrus empero muy 
bien de esta manera de recibir los trozos de la vianda , á 
tal de recibirlos ; sabia él ademas que lo que hubiera po- 
dido parecer desprecio á los ojos de un observador impar- 
cial , era una distinción cariñosísima que le colocaba sobre 
todos los subditos del caballero. Sin mortificarle estas ideas 
dábase priesa á engullir morcón , sin mas interrupción que 
la que exijieron las dos ó tres libaciones que con rico vino 
de Toro, entonces muy apreciado , hacia de vez en cuando 
el taciturno y distraído personage , cuyo nombre y circuns- 
tancias singulares no tardaremos en poner en claro para 
nuestros lectores. 

Acabóse la corta refacción sin hablar palabra de una 
parte ni de otra , sirviéronse las especias, y púsose aquel 
en pie. 

—Partamos. 

— Paréceme, gran señor, que harías bien en armarte 
mejor délo que estás, porque ¡vive Dios que no quisiera 
que se quedase España sin tan gran trovador! y... 

— ¡Ghiton I Pónme en efecto esa armadura. Quitóse un 
capotillo propio de caza ; púsose una loriga ricamente reca- 
mada de oro sobre terciopelo verde ; vistió una fuerte cota 
de menuda malla; ciño una espada, y calzó las botas H»>n 
la espuela de oro, insignia de caballeros de la mas alta fe- 
rarqnia. Prevínose también contra la intemperie enmvién- 
doseen un tebardod^ helarte, y. después que Ferms se 
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hnbo armadOk aunque ínas á la ligera , montaron en sus ca- 
ballos y se despidieron de Fernán Pérez , encargándole so- 
bre todo que en manera alguna dejase de estar ¿ la mañana 
siguiente en la cámara de su grandeza á la hora común de 
leyantarse; prometiólo Yadillo, besándole el estremo de la 
loriga y y al son de las cornetas de Los cazadores que daban 
ya la señal de recojida á los monteros desparcidos, picaron 
de espuela nuestros viageros seguidos de Hernando. 

Ya era á ¡a sazón cerrada y oscura la noche < no dicen 
nuestras leyendas que les acaeciese cosa }>articular que dig- 
na de contar sea. Ferrus trató varias veces de aventurar 
alguna frase truhanesca , de aquellas que solian provocar 
el humor festivo de su señor; pero el silencio absoluto de 
éste le probó otras tantas que no era ocasión de bufonadas, 
y que la cabeza del caballero , sumamente ocupada con las 
revueltas ideas á que faabia dado lugar el pliego que tan 
intempestivamente había venido á arrancarle del centro de 
sus placeres, estaba mas para resolver silenciosamente al- 
guna enredada cuestión de propio interés, que para pres- 
tar atención á sus gracias pasageras. Resignóse , pues , con 
su suerte , y era tanto el silencio y la igualdad de las pisa- 
das de sus trotones , que en medio de las tinieblas nadie 
hubiera imaginado que podía provenir de tres distintas per- 
sonas aquel uniforme y monótono compás de pies. 

Dos horas habian transcurrido desde su salida de tas 
tiendas , cuando dando en las puertas de Madrid llegaron á 
entrar en el cubo de k Almudena» y dirigiéndose al alcá- 
zar que á la sazón reedifícaba el rey don Enrique IH' en 
esta humilde villa , llegó el principal de los viageros á su 
labio el cuerno, que á este fin no dejaba nunca de llevar un 
caballero , é hizo la señal de uso en aquellos tiempos ; la 
cual oida y respondida en la forma acostumbrada , no tar- 
daron mucho en resonar las pesadas cadenas , que incli- 
nando el puente levadizo dieron fácil entrada en el alcázar 
á nuestros personages : dirigiéronse inmediatamente á las 
habitaciones interiores sin interrumpir el silencio de su 
viage, sino con el ruido de sus fuertes pisadas ^ cuyo eco 
resonaba por las galerías donde los dejaremos , difiriendo 
jpara el capítulo siguiente la prosecución del cuento de núes» 
' Ira historia. 
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CAPITULO in. 



Ellos en aquesto eiUndo 
«u marido que llegó: 
— ¿Qué hacéis la blanca niña , 
hija de padre traidor? 

— Señor, peiuo mis cabellos: 
peinólos con gran dolor , 
que me dejais ¿ mi sola 
y • los moutea ot vais tos. 

Hallábase condilida la parte principal del alcázar de 
Madrid» y habitábala ya el rey con gran parte de su comi*' 
Uva siempre que el placer de la caza le obligaba á venir á 
esta villa y cosa que le aconteció algunas veces en su corto 
reinado. 

Entre las habitaciones inmediatas á la de su alteza se 
contaban algunas de las principales dignidades de su oorie, 
pero distinguíase entre todas la de don Enrique de Aragón, 
llamado comunmente de Yillena: este joven señor , uno de 
los mas poderosos y espléndidos de la época , era tío del rey 
don Enrique III y descendiente por línea recta de don Jai- 
me de Aragón. Su padre don Pedro, casado con doña Jua- 
na, hija bastarda de don Enrique II, y reina después de 
Portugal y habia muerto en la batalla de Aljubarrota. Cor- 
respondíale de derecho á don Enrique el marquesado de 
Yillena, que su abuelo don Alfonso y primer marqués de 
ese titulo, á quien le dio don Enrique II, habia cedido á 
su hijo dod Pedro, reservándose solo el usufructo por toda 
su vida. Pero habiendo el rey don Enrique III en su me- 
nor edad invitado al marqués don Alfonso á que viniese á^ 
egercer su título de condestable de Castilla que le diera 
don Juan I , y habiéndose él negado con frivolos pretestos 
á tan justa exigencia, se aprovechó esta ocasión de volver á 
la corona aquellos ricos dominios , que coma fronteros de 
Aragón no se creia prudente que estuviesen en poder de 
un príncipe de aquel reino. Dióse en compensación á don 
Enrique el señorío de Cangas y Tineo con título de conde, 
y su muger doña lULaria de Albornoz le habia traido ade- 
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mas eD dote la villa de Alcocer, Salmerón , Yaldeolivas y 
otras ; con todo lo cual podía justamente reputársele uno 
de los mas ricos señores de GasllUa. No había pensado él 
nunca en acrecentar sus estados por los medios comunes 
en aquel tiempo de conquistas hechas á los moros. Mas 
cortesano que guerrero» y mas ambicioso que cortesano, 
había desdeñado las armas , para las cuales no era su ca- 
rácter muy apropósito , y su afición marcada á las letras le 
había impedido adquirir aquella flexibilidad y pulso que 
requiere la vida de corte. Las lenguas, la poesía, la histo- 
ria , las ciencias naturales habían ocupado desde muy pe- 
queño toda su atención. Habíase entregado también al es- 
tudio de las matemáticas , de la astronomía » y de la poca 
física y química que entonces se sabia. Una erudición tan 
poco común en aquel siglo , en que apenas empezaban á 
brillar las luces en este* suelo, debía elevarle sobre el vulgo 
de los demás caballeros sus contemporáneos; pero fuese 
que la multitud ignorante propendiese á achacar á cau** 
sas sobrenaturales cuanto no estaba á sus alcances ; fuese 
que efectivamente él tratase de prevalerse y abusar de sus 
raros conocimientos para deslumhrar á los demás, el he- 
cho es que corrían acerca de su persona rumores estraños, 
que ora podían en verdad servirle de mucho para sus fines, 
ora podian también perjudicarle en el concepto de las mas 
de las gentes, para quienes entpnces c9mo ahora es siem- 
pre una triste recomendación la de ser estraordinario. No 
dejaba de ser notado en él á mas de su ambición , cierto 
afecto decidido al bello sexo; y lo que era peor, notábase 
también que nunca se paró en los medios cuando se trata-* 
ba de conseguir cualquiera de esos dos fines , que tenían 
igualmente dividida su alma ardiente, y que ocuparon es- 
elusivamente todo el transcurso de su vida. 

Hallábase ricamente alhajada la parte que en el alcázar 
habitaba este señor; costosos tapices, ostentosas alfombras 
de Asia, almohadones de la misma procedencia, cuanto el • 
lujo de la época podía permitir se hallaba allí reunido con 
el mayor gusto y primor; ardían lentamente en los cuatrQ 
ángulos del salón principal pebeteros de oro que exhala- 
ban aromas deliciosos del oriente, uso que habían introdu- 
cido los árabes entre nosotros. A una parte del hogar se 
veía una muger joven y asaz bien parecida , vestida con 
descuidera la moda dei tiempo , y sentada en una pesada 
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poltrona 9 notable por su madera y por el mocho trabajo 
de adornos y relieves con que se había divertido el artista 
en sobrecargarla : descansaban sus pies en un lindo tabure- 
te, y se hallaba ocupada en una delicada labor de so sexo. 
Ayudábala enfrente de ella á su trabajo y á. pasar las ho- 
ras de la primera noche, otra muger todavía mas sencilla 
en su trage , y poco mas ó menos de su misma edad. Todo 
lo que la primera le llevaba de ventaja á la segunda en 
dignidad y riqueza , llevaba la segunda á la primera en i 
gracia y en hermosura. Tez blanca y mas saave á la vista } 
que la misma seda ; estatura ni alta ni pequeña ; pie pro- ; 
porcíonado á sus dimensiones , garganta disculpa del atre- | 
vimiento , y fisonomía llena de alma y de espresion. Su ca- i 
bello brillaba como el ébano; sus ojos sin ser negros tenían ^ 
todü la espresion y fiereza de tales , sus demás facciones ' 
mas que por una estraordinaria pulidez se distinguían por 
su regularidad y sus proporciones marcadas , y eran las 
que un dibujante llamarla en el dia académicas, ó de es- 
tudio. Sos labios algo gruesos daban á su boca cierta es- 
presion amorosa y de voluptuosidad , á que nunca pueden 
pretender los labios delgados ylsutiles ; y sus sonrisas fre- 
cuentes llenas de encanto y de dulzura, manifestaban que 
no ignoraba cuánto valor tenian las dos filas de blancos y 
menudos dientes que en cada una de ellas francamente des- 
cubría. Cierta suave palidez , indicio de que su alma habia 
sentido ya los primeros tiros del pesar y de la tristeza , al 
paso que hacia resaltar sus vagas sonrisas, interesaba y 
rendia á todo el que tenia la desgracia de verla una vez 
para su eterno tormento. 

En el otro extremo del salón bordaban un tapiz varias 
dueñas y doncellas en silencio, muestra del respeto que 
á su señora tenian. Hablaba ésta con su dama favorita, 
pero en un tono de voz tal , que hubiera sido muy difícil á 
las demás personas, que al otro lado de la habitación se ha- 
llaban , enlazar y coordinar las pocas palabras sueltas que 
llegaban á sus oidos enteras de rato en rato, cuando la ve- 
hemencia en el decir ó alguna rápida esclamacion, hacían 
subir de punto las entonaciones del diálogo entre las dos 
establecido. 

— Elvira, decía doña María de Albornoz á su camare- 
ra , Elvira , I cuánta envidia te tengo I 

— ¿Envidia, señora? ¿A mi? contestó Elvira con curiosidad. 
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—Sí: ¿qué puedes desear? Tienes ua marido que te 
ama , y de quíea te casaste enamorada ; tu posición en eí 
mundo te mantiene á cubierto de los tiros de la ambición 
y de las intrigas de corte.... 

—¿Y es dona Maria de Albornoz, la rica heredera , y 
la esposa del ilustre don Enrique de Vil lena , quien tiene 
envidia á la muger de un hidalgo particular?... 

—De qué me sirve ser la esposa de ese ilustre don En^ 
rique, si lo soy solo en el nombre: mira lo que en este 
momento está pasando; tres días hace ya que partió á caza 
de montería; en esos tres dias Fernán Pérez de Vadillo ha 
venido dos veces á ver á su muger, y el conde de Cangas 
y Tinco , prefiere á la vista de la suya la de los jabalíes y 
ciervos del soto. Elvira, si se hicieran las cosas de dos ve- • 
ees , doña Maria de Albornoz no volverla á dar su man^ á 
un hombre cuyos sentimientos no le fuesen bien conocidos. 
¡Maldita razón de estado I A un hombre de quien no su- 
piese con seguridad que habia de ser el mismo con ella á 
los tres años que á los tres dias. 

^ Dónde está, señora, ese caballero? preguntó con 

distracción Elvira, lanzando un suspiro- ¿Dónde está? 

— ^¿ Dónde está? repitió asombrada la de Albornoz. ¿Tan 
difícil crees encontrar un esposo que me ame mas que don 

Enrique? 

— Si me lo permitís , diré que no seria difícil ; pero 
desde un esposo que os ame mas que don Enrique , hasta 
el hombre que buscabais hace poco , hay la misma distan- 
cia que hay desde la idea imaginaria que del matrimonio os , 
habéis formado, hasta la realidad de lo que es este vinculo 
en sí verdaderamente. 

— No te entiendo , Elvira. 

— ¿Y me entenderíais si os dijera que hace tres años 
que me casé enamorada con Fernán Pérez de Vadillo , y 
que él no lo estaba menos según todas las pruebas que de 
ello me tenia dadas, y si os añadiese que ni yo encuentro^ 
ya en mi escelente espose al amante por mas que le bus- 
co, ni él acaso encontrará en mí á la Elvira de nuestros 
amores? 

—¿Qué dices? 

— Acaso no podréis concebirlo. Es la verdad sin embargo; 
estad segura empero de que en Castilla difícilmente pudie- 
rais encontrar matrimonio mejor avenido ; él me estima y j 
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yo no hallo en el mundo otro que merezca mas mi preferen- 
cia. ¡ Ahí señora y no está el mal en él ni en mí: el mal ha 
de estarlo en quien nos hizo de esta manera, ó. en quien 
exige die la flaca humanidad mas de lo que ella puede dar 
de si... Perdonadme 9 señora: no debiera acaso hablar en 
est09 términos y pero soto á Vos confiaría estos sentimientos, 
que quisiera mantener encerrados eternamente en mí cora- 
zón. La vida comuí^ en la cual cada nuevo sol ilumina en 
el consorte un nuevo defecto que la venda de la pasión no 
nos habia permitido ver la víspera en el amante, se opon- 
drá siempre á la duración del amor entre los esposos. En 
cambio una estimación mas sólida y un cariño de otra es- 
pecie se estableeen entre los desposados , y si ambos tienen 
alternativamente la deferencia necesaria para vivir felices, 
podrá no pesarles de haberse enlazado para siempre. 

— ;Qué consuelo derraman tus palabras en mi corazón, 
Elvira! Si tú no te consideras completamente dichosa, creo 
tener menos motivos para quejarme: sin embargo , de bue- 
na gana te pedirla un consejo que creo necesitar. Si tu es- 
poso te insultase diariamente con su frialdad y Six indiferen- 
cia nada menos que galantes, si tus virtudes no te basta- 
sen á esclavizarle y contenerle en la carrera del deber... 

— Redoblaría , señora , esas virtudes mismas: no sé si 
el cielo me tiene reservada esa amarga prueba; pero si ta[ 
caso llegase , fuerzas le pediría solo para resistirla y para 
vencer en generosidad al mal caballero , que con tan negra 
ingratitud premiase mi cariño y mi conducta irreprensible. 

— ^Basta , Elvira , basta : seguiré tu conseja ; está en ar- 
monía con mis propíos sentimientos. Sí, la paciencia y la 
resignación serán mis primeras virtudes, j Ah don Enri- 
que, don Enrique I ¡y qué mal pagáis mi afecto I ¡y qué 
poco sabéis apreciar la esposa que tenéis I 

— ¡Tened señora I ¿ no oís la señal del conde 7 ¿no lia- 
beis oído unaeorneta.? 

4 

— Imposible : llevan solo tres días y fueron para cuatro. 

— ^No importa; no he podido equivocarme: no, no me 
he equivocado; ¿oís las pesadas cadenas del puente ? 

— I Cielos I No le esperaba. ¡Ahí estoy demasiado sen* ; 
cilla: Dios sabe si no será perdido el trabajo que emplee 
en adornarme. 

^<t Qué decís? 

—Sí , llama á mis dueñas. 
Tomo L 11 
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AcercároDse dos dueñas de las que en la estrcmidad de 
la sala bordaban, á la indicación que Elvira les hizo levan- 
tándose, y prosiguió la condesa. 

— Arreglad mis cabellos, ^pasadme un vestido con el 
cual pueda recibir dignamente á mi esposo : probablemen- 
te nos dará lugar : nunca que viene de fuera deja de diri^ 
girse primero á la cámara del rey para informarle de sa lle- 
gada. Jamas me parecerá bastante todo el cuidado que pue- 
do tener en engalanarme y aparecer á sus ojos armada de 
las únicas ventajas que nuestro sexo nos concede. Este mis- 
mo cuidado le probará el aprecio que bago de su amor: 
acaso vuelva en sí algún dia avergonzado de su conducta, 

y acaso no se frustren estas esperanzas que ahora te pare 

cen infundadas. 

— Llegaron dos doncellas que en el menor espacio de 
tiempo posible recogieron sus hermosos cabellos sobre su 
rente y los prendieron con una rica diadema de esmeraldas: 
sustituyendo asimismo al sencillo vestido que la cubría otro 
lujosamente recamado de plata. 

— Llegad *Guiomar, dijoá una de sus sirvientes doña 
María de Albornoz , llegad hasta el alabardero de la cá- 
mara del rey y ved de inquirir si es efectivamente don -En- 
rique de Villena el caballero que acaba de entrar en el ^ 
alcázar , como tengo sobrados motivos para sospecharlo. 

Inclinó Guiomar la cabeza y salió á obedecet* la orden 
que se le acababa de dar. 

— ¿Puedes comprender , Elvira, la causa que me vuelve 
á mí esposo un liia antes de lo que esperaba ? ¿Acaso habrá 
amenazado su vida algún riesgo inesperado? 

— No lo temas, señora. En el dia y en este punto de Gas- 
tilla ningún miedo puede inspirarnos ni el moro granadino» 
ni el portugués: y por parte de los demás grandes , don 
Enrique está bien en la actualidad con todos. Acaso el rey 
le habrá enviado á buscar... algún asunto de estado podrá 
reclamar su presencia. 

—Dices bien: me ocurre que la llegada del caballero que 
á todo correr entró esta mañana el alcázar pudiera tener 
algo de común con esta sorpresa... 

^¿Qué motivos... tienes, señora, para presumir... 

— Motivos... ningunos... pero mi corazón me engaña 
rara vez ; y aun si he de creer á sus pensamientos nada 
bueno me anoDcia este saceso. , ^ 
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— ¿Pero sabes , señora , quién fuese el caballero? 

— Háome dicho solo que venia con un su escudero de 
Calatrava. 

—¿De Calatrava? ¿y no sabes mas?... 

— Dicen que es un caballero que vi^e todo de negro... 

— ¿Denegro? 

—Quien me ha dado estos detalles ha dicho que no sa- 
bia mas del particular , pero parécerhe , Elvira , que te ha 
suspendido esta escasa noticia que apenas basta para fijar 
mis ideas : ¿conoces algún caballero de esas señas... 

— No señora... son tan pocas lasque me dais... 

— Estás sin embarco inmutada... 

— Guiomar está aquí ya, interrumpió Elidirá, como apro- 
vechando esta ocasión que la libraba de tener que dar una 
esplióacion acerca de este reparo de la condesa... ella nos 
dará cuenta de... 

— Guiomar, dijo levantándose doña María de Albornoz 
al ver entrar á su mensagera de vuelta de su comisión, 
Guiomar 9 ¿ es mi esposo quien ha llegado.' 

— Sí señora , es don Enrique de Yillena. 

— Elvira , nuestros esposos. 

— No señora , viene solo con su juglar y con el escudero 
del caballero del negro penacho , que llegó esta mañana al 
alcázar. 

— ^Mi corazón me decia que tenia algo de común un su- 
ceso con el otro... ¿T por qué tarda en llegar á los brazos de 
su esposa , Guiomar ? 

—Señora, no puedo satisfacer á tu pregunta : ni yo he 
visto á tu señor 9 ni le han visto en la cámara del rey toda- 
vía. 

-¿No? 

— Parece que se ha dirigido en cuanto ha llegado á pre- 
guntar por la habitación del caballero recien venido de Ca- 
latrava. 

— {Qué confusión en mis ideas! Despejad vosotras : sien- 
to pasos de hombres; ellos son: Elvira, permanece tú so* 
la á mi lado. 

Oíanse efectivamente las pisadas aceleradas de varías 
personas y y se podia inferir que trataban andando cosas de 
mas que de mediana importancia , porque se paraban de 
trecho en trecho , yolvian á andar y volyian á pararse Hasta 
que se les oyó en el dintel mismo del gran salón. Las dueñas 
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y doncellas salieron á la indicación de su ama, j solo la im- 
paciente doña María y su distraída camarera ^ quedaron 
dentro con los ojos clavados en la puerta que debia abrirse 
muy pronto para dar entrada al esperado esposo. 

— Podéis retiraros, dijo al entrar Don Enrique de Ví^ 
llena á dos personas *de tres que le acompañaban , y sala- 
dándose unos á otros cor tesmente, el condecen su Juglar 
se presentó dentro del salón á la vista de su consorte anhe- 
lante. 

— Esposo mió f esclamó doña María , previniendo las 
frías caricias de su severo esposo : ¿tú en mis brazos tan 
presto?... 

— ^¿Os pesa doña María? Contestó con risa sardónica el 
desagradecido caballero. 

— ¡Pesarme á mí de tu venida! , yo que no deseo -otra 
dicha sino tu presencia , y que solo para tí existo. 

— ^¿ Y que solo para tí *me engalano, pudierais añadir, 
hoy que os encuentro tan prendida sabiendo que estoy en 
el monte? 

— Y si solo tu venida... 

— Me es indiferente , señora... 

— Indiferente.... ^h..^ venís á insultar como de cos- 
tumbre á mi dolor y á mi.... 

— Acabad... 

— Sí, acabaré... á mi necedad.... 

— ^Basta; no estamos solos , señora. 

— ¡Elvira.... I dijo la de Albornoz echando sobre su ca- 
marera una mirada de dolor. 

— Te entiendo señora... te esperaré en tu cámara. 

Salió doña Elvira del salón por una puerta que daba 
á otra pieza inmediata, con rostro decaído, ora procedien- 
do su abatimiento de la prolongación imprevista de la au- 
sencia de su esposo , ó lo que es mas creíble de la espe- 
ranza chasqueada que de ver entrar al caballero de Cala- 
trava habia alimentado inúltimente. 

-*-Ferrus, vos también podéis iros, dijo don Enrique á 
su juglar: esperadme en mi cámara, pero haced retirará 
todo el mundo : que se acuesten mis donceles y mis pages: 
TOS solo podéis quedaros.... tenemos que tratar materias en 
que no habemos menester testigos. 

— Serás obedecido, dijo el juglar, y salióse dejando á la 
de Albornoz retorciendo sas manos en medio de 3a deses- 
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peracioD , y con los ojos clavados en el conde con cierto . 
asombro , nada de estrañar en quien estaba como ella muy 
poco acostumbrada á tener con su esposo escenas solitarias, 
como la que al parecer de intento le preparaba. 

— Ya estanios solos, esclamó don Enrique levantándose. 
Estrañareis este paso sin duda , la' de Albornoz... al lle- 
gar aquí calló como si no estuviera muy resuelto todavía 
á decir lo que traia pensado , y empezó á pasearse á lo lar- 
go con pasos tendidos y acelerados... 

— Perdonadme si no os he respondido mas pronto, coi)- 
testó su 'esposa después de una ligera pausa; creí que ibais 
á seguir hablando. ¿ Deberé alegrarme de esta inesperada 
entrevista? ¿Por fin , vuestro corazón , don Enrique , so ha 
rendido á mi amor? ¿Habéis pensado ya decididamente yol- 
ver la paz al pecho de vuestro esposa... y cortar de raíz 
las rencillas que han amargado hasta ahora nuestra desdi- 
chada unión? 

— ¿Desdichada? maldecida, debierais decir, murmuró 
entre dientes el conde , paseándose siempre sin volver los 
ojos una sola vez á mirar á su aflijida mitad. 

— Si tal es vuestro intento, continuó sin oirle la de Al- 
bornoz, ¿qué tardáis en venir á los brazos de la muger que 
mas os ama y que no ha amado nunca sino á vos...? Dese- 
chad esa dura indiferencia... si algún rubor de vuestra pa- 
sada frialdad os impide darme ese contento, yo oslo per- 
dono todo. 

— Perdón... gritó fuera de sí el conde al oir esta pala- 
bra que le sacó de su letargo... Perdón... vos á mi... ¿Y 
sabéis antes Isi os perdono yo á vos? 

— ¡Santo cielol ¡qué palabrasl ¿ pues en qué pude yo ser 
culpable jamás? ¿En amaros demasiado , en sufriros?., ¡ahí 
perdonad^ pero soy vuestra esposa y tengo derecho á vues- 
tro amor , ó por lo menos á vuestra consideración. 

—No se trata ya de amor. 

—¿Se ha tratado con vos alguna vez? 

— Lo ignoro ; solo sé que há llegado el caso de un rom- 
pimiento completo. 

—¿Un rompimiento? ¡Desgraciada María t . . . ¿Y qué cau- 
sa podréis alegar para tan indigna conducta?.... 

— ¡María 1 , gritó don Enrique. 

— Sí , sacad el puñal todo : no os contentéis con apre- 
tairle en vuestra mano; aquí tenéis el corazón criminal que 
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06 ba querido bien; acabad de una vez con el único estor- 
Jm) de vuestros intentos... De otra matiera, don Enrique, 
jamás conseguiréis esa separación; yo quiero antes saber el 
motivo que os conduce á... 

— ^Ya lo podéis baber conocido ; el estudio que ocupa 
todas las boras de mi vida me impide que me entregue co- 
mo debiera á la contemplación de una belleza terrenal.... 
los bondos arcanos de las ciencias ^ el objeto importante de 
mis tareas misteriosas... 

— ^¿Yos pretendéis embaucar como al vulgo de las gentes 
á vuestra misma esposa?... ¡Delirios! 

— ^Bieu, señora 9 pues que si no os satisface esa respues- 
ta, os diré secamente : mi voluntad. 

•^Para ese divorcio que pretendéis, necesitáis de la mia. 

— ^Y esa es precisamente la que vengo á pediros,. . 

— ¿Yo dar mi consentimiento? 

— Vos... sí. . ' 

—Jamás. 

— ¡María I ¿conoces mi furor? Tú me le darás... 

— ¡ Ab I vos ocultáis mal vuestra perGdia : vos amáis á 
otra: no, no puede tener otro origen ese estraño interés que 
manifestáis. ^ 

— ¿ A otra muger? interrumpió rojo de cólera don En- 
rique... Cuando don Enrique de Villeua pueda volver al 
estado tie la estupidez y de la ignorancia de un ente que na- 
ce al mundo, entonces amará á una muger... 

— Mentis, don Enrique... 

— ¿Mentis, María, habéis dicho? ¿mentis? 

— ^Nada temo ya; mentis como fementido caballero: yo 
os be visto mas de una vez, yo os he visto profanar con mi- 
radas de iniquidad la faz mas pura acaso y celestial que 
existe sobre la tierra : yo he leido en vuestros ojos el peca- 
do: no me lo ocultareis... 

— ¡ Silencio I 

— Los ojos de una muger que quiere ven mas de lo que 
pensáis los hombres insensatos é ignorantes en medio de 
vuestra sabiduría... 

— ¡Silencio, repito! dijo en voz ronca don Enrique: oid; 
quiero conceder vuestras gratuitas suposiciones : ¿preten- 
déis, imagináis vencer mí repugnancia á fuerza de amor? 
Si tanto sabéis , no podéis ignorar que vuestra solicitud se- 
ria inútil... 
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— Lo sé; dad gracias» don Enrique ^.á que do de aho- 
ra lo sé, y á que he llorado muchas lágrimas que han d^- 
ahpgado mi corazón ; que de no » con mis propias manos 
yo os hiciera pagar... 

— Teneos, María; y acabemos... Si lo sabéis , y si ya . 
de mucho tiempo habéis consentido en ello^ de nada ser- 
virá vuestra tenacidad: dadme vuestro cansentimiento y 
retiraos á.un monasterio. Los estados de Salmerón , Alco« 
zer y Valdeolivas que me tragislcis al matrimonio pagarán 
espléndidamente vuestra dote. 

— Nunca: lo sé, y sé que lodos mis esfuerzos serán inú- 
tiles ; cederé, sí , cederé á la fuerza de los sucesos; empero 
nunca pondré yo misma la primera piedra para el edificio 
de mi deshonra. Haced , don Enrique , lo que gustéis ; pe- 
ro puesto que queréis guerra, guerra os juro de muer- 
te 

—María , es en vano : desprecio tus baladronadas: mira 
este pergamino : tu firma hace falta ai pie. .. 

— Dejadme... Soltad... 

— No os iréis sin firmarle. 

— ¿Cuál es su contenido? 

— Una demanda de divorcio que pedís vos misma. 

—¿Yo? Soltad. 

— No ; esclamó don Enrique deteniéndola con una ma- 
no mientras la enseñaba el pergamino estendido sobre la 
mesa con la otra , en que relucía su agudo puñal. 

— {Nunca I ¡socorrol {Elviral ¡Elvira! , gritó la deses- 
perada condesa huyendo hacia la cámara* 

— Callad, ó sois muerta, interrumpió con voz reconcen- 
trada el conde fuera de sí arrojándose delante de ella para 
impedirle la salida: callad, ó temblad este puñal. 

Pero ya era tarde : la condesa había llegado al colmo dé 
su indignación, que estallaba en aquella coyuntura con tan- 
ta mas fuerza cuanto mayor tiempo habia estado compri- 
mida en el fondo de su corazón. En vano procuraba tapar- 
la la boca su iracundo esposo imponiéndole repetidas veces 
la mano sobre los labios : no bien la separaba, sonidos inar- 
ticulados se escapaban del pecho de la condesa, y resonaban 
por los ámbitos del salón : en balde trataba el conde de su- 
jetarla á sus plantas, la condesa, de rodillas conforme ha- 
bla caido al querer huir, hacia inconcebibles esfuerzos por 
desasirse de aquellos lazos crueles que la detenían. 



168 OBEAS DE LARRA. 

— ¿No firmareis? , repitió cuando la tuvo mas sujeta don 
Enrique: ¿DO fírmareisl.. * ' 

En este' momento se oyó una puerta que, girando sobre 
goznes ruidosos y iba á dar entrada en el salón á Elrira, que 
asustada acudía á las voces de su señora... 

-rSí y gritó levantándose la de Albornoz animada con el 
ruido de la puerta , que hacia perder asimismo su posición 
opresora al conde: si, firmaré, firmaré;' y añadiendo p^o 
de esta manera , y precipitándose sobre el pergamino lo ar- 
rojó al fuego inmediato sin que pudiera evitarlo don Enri- 
que estupefacto, á quien habla quitado la acción la inespe- 
rada vista de Elvira. 

— ¿Que tenéis, señora, que dais tantos gritos? pregun- 
tó azorada Elvira echando una mirada esploradora de des- 
confianza hacia el conde, que con los brazos cruzados , pe- 
ro sin pensar en esconder el puñal , parecía su propia esta- 
tua enclavada en medio de su casa. 

Arrojóse la condesa en brazos de Elvira sin tener aliento 
sino para exhalar tristísimos ayes y profundos suspiros, y 
regar con abundantes y ardientes lágrimas el pecho de su 
camarera , donde ocultó su rostro avergonzado. 

Volvió el 'conde al mismo tiempo las espaldas , son-* 
riéndose con cierta espresion sardónica de desprecio y de 
indignación « y sin proferir una sqla palabra que pudiese 
dar á Elvira la clave de lo que entre sus señores habla 
pasado; anduvo varios pasos ; escondió su puñal eñ la vai- 
na , y al llegar á la pared apretó con su dedo un resor- 
te oculto en la tapicería , el cual cedió y manifestó una puer- 
ta de la altura y ancho de una persona , secretamente prac- 
ticada en aquella parte. Por ella desapareció como un es- 
pectro que se hunde en una pared, ó que se borra y des- 
vanece al mirarle detenidamente ; que no otra cosa hubiera 
parecido el conde al espectador que le hubiera mirado es- 
tando ignorante de la salida misteriosa, la cual no dejó des- 
pués de su desaparición la menor señal de fractura , raya 
ó llave por donde pudiese conocerse que no era obra de ma- 
gia ó de encantamiento. 



CAPITULO IV. 



Ette et aquel Albeniájtto 
que entre todoe tiene faina. 

Floresta de var. Rom, 

La cámara de don Enrique de YilleDa^ adonde yamosá 
trasladar ¿ nuestro lector , era una verdadera rareza en el 
siglo XY. Una ancha y pesada mesai que en balde intenta* 
riamos comparar con ninguna de las que entre nosotros se 
usan 9 era el mueble que mas llamaba la atención al entrar 
por primera ve^i^ el estudio del sabio. Varios voluminosos 
libros ; de los cuales algunos abiertos presentaban á la vista 
del curioso gruesos caracteres góticos estampados , ó mejor 
diremos dibujados sobre pulidas hojas de pergamino; un 
reló de arena; an enorme tintero » cuyos algodones hubie- 
ran podido prestar zumo para varios toúnos en folio; dos ó 
tres lunas redondas , de aquellas con que solía sprtir la 
reina del Adriático entonces á las personas ricas; algún 
espejo metálico girando sobre un eje á la manera de los mo- 
dernos tocadores de las damas; varios instrumentos grose- 
ros de matemáticas y que el vulgo creía talismanes mágicos, 
y no pocos alambiques y redomas aplicables á usos químicos, 
si asi podemos llamar á las confecciones misteriosas de los 
que en aquella época encanecían buscando la piedra filoso- 
fal ó la esencia del oro; crisoles y aparatos sencillos, si bien 
costosos, de física , eran los objetos que cubrían la mesa que 
hemos procurado describir : veíanse á otra parte de la ha- 
bitación armas ofensivas y defensivas, que según la estima 
que en aquellos tiempos belígeros tenían, no dejaba nunca 
de verse en las cámaras de los caballeros : una lámpara de 
cuatro mecheros, suspendida del artístico artesón, y otra 
manual y mas pequeña colocada entre la confusión de ob-^ 
jetos que llenaban la mesa, iluminaban el laboratorio del 
conde de Gangas y TI neo. 

Un enorme sillón de baqueta, donde hubieran podido 
sentarse cómodamente mas de dos personas, completaba el 
ajuar del misterioso personage de nuestros primeros ca- 
pítulos. 

En la noche á que nos referimos i y á una hora media- 
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ñámente avanzada consideradas las costumbres del siglo, se 
hallaba en aquella pieza un hombre solo, en quien el lec- 
tor reconocerá al momento á Ferrus con solo notar su'^on- 
risa maligna y el aire d&importancia y franqueza con que 
paseaba á lo largo y á lo ancho en una habitación , de que 
ciertamente no era él el dueño. Después de un momento de 
pansa , — Rui Pero, dijo en voz baja Ferrus, Rui Pero. 

A esta interpelación se manifestó otro hombre en la cá- 
mara. 

— ¿Habéis llamado , señor Ferrus? 
— Sí: ¿se ha recojido todo el mundo? 

— Solo queda en pie el ballestero de la parte estertor de 
la puerta. 

— Rien. ^ 

— Y yo, que como camarero de nuestro amo estby aguar- 
dando su venida para prestarle los servicios de mí cargo. 

— Es inútil: yo le serviré. 

— Mirad que soy su camarero. 

— Le serviré, os he dicho ; sé sus intenciones. 
— En ese caso me retiraré. 
— Es lo mejor que podéis hacer. 
— Ruenas noches , señor Ferrus. 
— Esperad... decidme antes, ¿no habría algún page cer- 
ca, por si fuese necesario después servirse de una tercera 
persona?... 

, — Jaime ha quedado conmigo: está en la antecámara. 
— Llamadle. 
— Está bien. 

— Id con Dios. Ya se fue... no sé por qué razón, dijo pa- 
{ ra si luego que estuvo solo el juglar mirando á todas partes, 
•|no sé por qué razón he de tener miedo, cuando estoy solo 
I en esta cámara. Verdad es que nunca he podido compren- 
f.der cómo hay hombres valientes; y eso que en mas de un 
'«encuentro me he hallado yo mismo con el enemigo; pero 
puedo jurar que me da mas miedo esta soledad que la com- 
paüja de diez moros y veinte portugueses en un día de ba- 
talla. Estas voces que corren de que n^i amo es nigroman- 
te y este aparato.... ;Dios me valga! no tocaría á una re* 
doma de esas por mil cornados..^ ¿Quién sabe cuántas le- 
giones de demonios podrán jftber en cada una..*;Ñosec¿ 
malo hacer la señal de la cruz y santiguarme... ¿Qué es és- 
to?... ¡Ahí no es Qada; es mi sobrecapotie, 1q estaba pí- 
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sando: hubiera dicbó que tiraban de mí... Disimulemos el 
miedo ; ya está aqui el page : es preciso buscar un prctcs- 
to para estar acompañado. 

A esta sazón entraba ya un pagecíto que podría tener 
catorce ó quince años todo lo mas. 

— El camarero dice... 

—Sí, el camarero dice bien : interrumpió Ferrus sin 
enterarse, y sin saber todavia qué pretesto suponer para 
justificar aquella intempestiva llamada. ¿Dormías, Jaime? 

— Pesia mi alma si he podido en mi vida pegar los ojos 
en esta maldita cámara. £1 miedo me tiene mas despierto 
que una liebre. 

— ¿El miedo? 

— Pienso que puedo hpblar francamente con el señor 
Ferrus, y que no irá á decir á su señoría... 

— Habla sin temor. Vamos, el muchacho es de los mios, 
dijo para si el ingenioso juglar. 

— Si va á decir verdad, puedo jurar por el salto que dio 
el Cid sobre la puerta de Burgos estando un dia á caballo, 
según nos cuentan... 

— Adelante. 

— Puedo jurar que no veo sino espíritus áe] otro mun- 
do y á cada paso se me antoja que me arrebatan por los 

aires... 

— ;Eh I interrumpió Ferrus echando una mirada á todas 
partes. ¡Bal niñerías, Jaime, niñerías; yo te creí hombre 
de mas valor. ¡Qué valiente es uno, auadÍQpara sí, cuando 
está con un cobarde I 

— ¿Niñerías? ¿os parece, señor Ferrus, que cuando las 
gentes han dado en hablar de la magia blanca ó negra, que 
ni aun eso quiero saber, de nuestro amo, no se lo tendrán 
bien sabido? Si hubierais de dormir, como yo, algunas no- 
ches tabique por medio con nuestro señor conde , ya me da- 
rías noticias de las niñería^ ; y sino decidme, ¿con quién 
habla mi amo cuando no balita con nadie?... 

— Claro está, con nadií. 

— Quiero decir cuando está solo. 

— ¿Y con quién puede hablar ? 

— ¿ Con quién ha de ser? con el diablo que me Heve: ello 
es que habla, y que á él nadie le responde^ y que se pasa las 
Doch^ de claro en claro trabajando y afanando sobre esos 
cacharros que llama crisoles y rodeado de llamas, y que an- 
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da un olor tal que. Dios me perdone « si se me pasa por la 
imaginación hacer conocimiento con el pomo de esencias de 
donde lo saca... Venid aqui , añadió el barbilampiño cogien- 
do de la mano inesperadamente á Ferrus, que se estreme- 
ció ai sentirse tocado en tan critica circunstancia; venid 
aqui 9 decidme qué significan esos garabatos que escribe so- 
bre ese papel, y si no son signos diabólicos... ¡Mal año para 
mi I si quiero permanecer mas tiempo al servicio del señor 
conde... no, sino estéme yo aqui y llévese el diablo mi alnu 
una noche, sin tener arte ni parte en los productos que sin- 
duda le dará á nuestro amo por precio de la suya. Os digo 
que no se pasarán tres días sin que me torne al servicio de 
mi hermosa prima Elvira. A lo menos alli noliay mas hechi- 
zos que los de sus ojos. 

— ¡ Tate I señor page , ¿con que se os entiende también 
¿ vos de esotros hechizos.' 

— Os aseguro que no estoy para aplaudir vuestras gra« 
cías. Mirad bien esos caracteres. 

— Bien , page, pei'o no hay necesidad de acercarse tan- 
to: verdad es que son raros; imagino sin embargo, añadió el 
coplero afectando una ipdiferencía que estaba muy lejos de 
sentir, imagino que esos pueden ser versos, porque has de 
saber que el conde hace versos... y como ni tú ni yo sabe- 
mos leer ni escribir, acaso maliciemos... 

— ¡Voto val ¡no sabéis escribir! ¿Pues no hacéis vos 
trovas también? 

— Cierto que hago trovas, y las canto, que es mas; em- 
pero no las escribo. 

— ¿Eh? ¿ no digo yo que esos serán encantos?... Mirad» 
Ferrús , os quiero porqne nos soléis hacer reir en el hogar 
con vuestras sandeces, quiero decir, con vuestras sales... yo 
os aconsejaría que imitarais mi ejemplo, y os vinierais.... 

— Eso no, señor page ; paso , paso, que antes me dejaré 
llevar de todos los espíritus que tengan el menor, interés en 
especular con mis huesos, que abandonar á mi amo. Ver- 
dad es que no las tengo todas conmigo; pero todos los caba- 
lleros déla tabla redonda, incluso el rey Artus, que se vol- 
vió cuervo, ni los doce de Francia no me convencerán de 
que don Enrique de Víllena es tonto, y si él sabe mas que 
yo , quiero yo perderme cuando él se pierda... 

—A la buena de Dios, señor Ferros; ¿mas no oís pasos? 

—¡Santo cielo I esclamó Ferrus. ¡Ahí si, esdonEnri- 
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que; si, será don Eariqoe; yete retirando»., poco apoco.... 
¡ Jaime! mas despacio; pudiera ser que. no fue$e él... 

Miraba atento Ferrus á la parte de donde prorenia el 
rnraor á tiempo que el page» de suyo poco inclinado á es- 
perar aventuras de ninguna especie , y menos de aquella á 
que él se figuraba pertenecer la que se presentaba, se ha- 
bla puesto ya en salvamento en la antecámara , donde le 
parecía que no estaba tan al alcance de los perniciosos efec- 
tos de las maléficas redomas que tanto temor le infundían. 
Santiguábase alli á su placer, y dábase prisa á besar una 
santa reliquia que en el pecho para tales ocasiones llevaba 
con mas fervor que besaría un enamorado la blanca ma- 
no de su Filis dejada al descuido entre las suyas. 

Miraba atento Ferrus , y no espera nada menos que el 
ver alguna desmesurada fantasma ó ridículo endriago que 
viniese á pedirle cuentas de su mal pasada vida. Abrióse 
por fin una puerta tan secreta como la que en nuestro ca- 
pitulo anterior hablando del salón dejamos descrita , y se 
presentó á los ojos del espantado confidente la persona del 
mismo don Enrique, á la cual daba cierto aire nada tranqui- 
lizador la escena que acababa recientemente de pasar entre 
él y su desdichada esposa, la de Albornoz. 

— ¡Maldita tenacidad 1 entrediciendo con voz iracunda 
el enojado conde sin reparar en su medroso confidente, ni 
menos acordarse de la orden que de esperarle en su cámara 
le tenia anteriormente con l^r ida. Mal conoce á don Enrique 
el desdichado que pretende atravesarse en el camino de sus 
planes, añadió acercándose á la mesa; resiste, infeliz, resis- 
te mañana todavía, y conocerás bien pronto quién es don En- 
rique de Villena. 

—Señor, perdonadme si os he ofendido, esclamó hin- 
cándose de hinojos el espantado Ferrus, é interpretando 
contra sí el sentido de las últimas palabras del conde, úni- 
cas que habla oído distintamente. Perdonadme... 

— ¡ Ah ! ¿ estás ahí ? dijo Enrique volviendo en sí : ¿qué 
haces en esa postura? ¿ rezas? insensato. 

— Sí, gran señor, insensato, pero te juro que mi inten- 
ción es buena. 

— Alza , ¿has perdido el juicio? Bien que nunca le tuvis- 
te. Alza, miserable, ¿no sabrás distinguir jamás cuándo es 
ocasión de farsas, y cuándo no? 

—Dios me perdone, dijo levantándose Ferrus; Dios me 
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perdone mis muchos pecados. Dame tus órdenes, y te proba-, 
rá tu esclavo si desconoce la oportunidad de servirte. 

— ¿Estás solo? 

— Solo , con mi miedo , iba á decir el intempestivo 
juglar , pero el gesto mal encarado de su amo le recordó 
lo que acababa de decirle en aquel tono que tiene tanto pres- 
tigio sobre las almas débiles. Solo , señor , pronunció ti- 
tubeando. Jaime es el único que vela en la antecámara. 

-T-Dale las señas de la habitación del caballero que ha 
llegado esta mañana de Galatrava. Que llegue á ella , que 
dé tres golpes, y que pronuncie miiiombre en voz baja; 
nada mas. Es señal convenida. 

Salió Ferrus á obedecer la orden de su señor , y no 
tardó mucho en volver á entrar con la noticia d3 que que- 
daba desempeñada su comisión con el mismo zelo de que 
tantas pruebas tenia dadas. 

— En buen hora, Ferrus. Llégate mas cerca y habla 
bajo. Conozco tu zelo , y tú conoces mi poder. Hasta la 
presente creo haberte recompensado mas allá de tus espe- 
nanzas , y aun mas allá de lo que tus méritos exigían. 

— Estoy_harto pagado con el honor de servirte, dijo el 
astuto juglar. 

— Bien, dejemos lisonjas que tú no crees ni yo tampoco: 
loma esas monedas : cada cornado que aceptas debe pesar 
mas que plomo en tu bolsillo si piensas faltarme algún día; 
del plomo sabría hacer oro si lo hubiese menester ; pero 
también del oro sabré hacer fuego si tu conducta... 

— Ofendes á Ferrus , señor. 

— Quiero creerlo asi : escucha , dame el pergamino que 
te he confiado. Bien. El maestre de Galatrava ha muerto: 
esta es la nueva que aquí me dan. 

— Dios le haya perdonado, y tenga su alma... 

— Bien; esas no son cuentas nuestras. Atiende primero; 
luego le encomendarás; en el estado en que está, puede 
esperar mucho tiempo: lo mismo es hoy que mañana. Na- 
die sabe en la corte todavía este importante suceso. El don- 
cel favorito de Enrique III ha llegado á darme este aviso, 
y no ha descansado desde Galatrava hasta Madrid. Es pre-* 
ciso ser gran maestre de Galatrava antes que nadie piense 
en pretenderlo. 

— Tendrás, señor, por enemigo á don Luis Gazman, 
sobrino del muerto. 
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— Despreciable enemigo: otro tengo mas cerca ^ Ferros, 
y mas temible. 

— ¿Mas temible y mas cerca? 

— Sí, mas^erca y mas temible. Soy casado. 

— Cierto que es mal epemigo la muger propia... 

— ^£1 instituto de la orden exige voto de castidad. 

— ^También es mal enemigo ese voto. 

—Tregua á las chanzas , Ferrus. No es el enemigo el 
voto, ni en eso pudiera yo pararme. ¿Pero cómo combinar 
ese voto con mi e stado ? 

— ^No serás el primero que se haya divorciado; yo te 
citaré ejemplos... 

—Ninguno ignoro, y el paso ya le he dado, pero inú- 
tilmente ; he levantado la caza y he perdido el rastro. La 
de Albornoz ha dado en el mas raro desatino que se pu- 
diera imaginar « ama á su marido y es constante. 

— Con todo, es muger. 

— Desgraciadamente, como hay pocas. 

— ¿Es posible? 

— Y^sin embargo es preciso buscar un medio. 

Quedóse un momento pensativo el conde como hombre 
que busca en su imaginación agotada algún arbitrio, ó que 
espera en la inacción que la casualidad le presente alguna 
idea luminosa que él se siente desesperado ya de encontrar. 

Ferrus discurría en tanto mas de prisa , y aun un buen 
flsonomista, al ver sus ojos inciertamente fijos en el conde 
y sus labios moverse por si solos maquina Imente, hubiera 
conocido cuan importantes reflexiones ocupaban su cabeza» 
que era en realidad mejor y mas firme de lo que á él le 
con venta aparentar. Bajo el velo de una lealtad ciega y de 
nna estupidez atolondrada, ocultaba vastos planes, que sin 
duda hubiera llegado á realizar si la educación ignorante 
que habia recibido en la clase ínfima de la sociedad no le 
hubiera rodeado de preocupaciones y supersticiones vul* 
gares, que continuamente se atravesaban como obstáculos 
insuperables en el camino de su ambición. En una palabra, 
no era el malvado bastante impío para las exigencias de su 
ambición. Ya haclaftiempo que varias conversaciones que 
habia tenido con el conde le hablan iluminado acerca de 
sus miras de alcanzar ^un maestrazgo ; porque es de adver- 
tir que Villena , acostumbrado á no ver en Ferrus sino un 
juglar grosero é incapaz de planes para sí , lo tenia ¿ su 
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lado y en sa favor con prefereocia á cualquier otro: conta- 
ba con que era bueno para ejecutar, y á la par incapaz 
de penetrar los motivos de sus accípnoff, las cuales no 
siempre los tenían tan buenos que pudiese él gustar de 
que por el conducto de algún incauto ó taimado confiden- 
te llegase nunca el público á saberlos. Hacíase el conde 
ademas la doble ilusión tan' común en los hombres , y es- 
pecialmente eü los de talento, de creer que era sumamen- 
te, dificultoso escudriñar las causas de sus acciones y en- 
contrar el hiló de sus intrigas. Asi que, en muchas oca- 
siones en qué no esperaba nada de la inventiva de su con- 
fidente , contábale sin embargo sus cuitas y hablaba alto 
delante de él , depositando en el taimado Ferrus sus mas 
importantes secretos, con la misma tranquilidad con que 
deja un moro sus pecados en el agujero practicado para el 
descargo de su conciencia. Si quería Ferrus influir en las 
determinaciones de su señor, soltaba las ideas que á sa 
entender había de aprovechar; pero soltábalas como ideas 
ocurridas al acaso sin plan ni conocimiento , y riéndose él 
primero de su supuesto desatino: tenia de este modo la ha- 
bilidad de hacer que creyese don Enrique que eran su- 
yas propias las ideas que mas de una vez le hacia él so- 
lo adoptar. Las mas veces se contentaba con escuchar, 
afectando una completa inmovilidad é indiferencia en sos 
facciones, actitud que le favorecía mucho para no perder 
una sola palabra ; y en estas ocasiones se hubiera creído 
que don Enrique y su juglar eran un solo ente compuesto 
de dos personas ; la una sublime é inteligente que debía 
discurrir, hablar y proponer, y la otra material y bruta 
encargada de escuchar. 

En la circunstancia actual revolvía Ferrus acelerada- 
mente en su imaginación las ventajas que de lograr Ville- 
na el maestrazgo le podrían resultar, y cierto que no eran 
pocas. Don Enrique de Yillena era rico por si, es verdad, 
pero la pérdida de su marquesado de Yillena le había pri- 
vado de un sinnúmero de castillos y vasallos , y su conda- 
do de Gangas y Tineo estaba casi en su totalidad reducido á 
tener bajo su jurisdicción dos ó tres de los, mejores montes 
de oso de toda España. Las posesiones que su muger le 
había traído en dote eran pingües, mas nunca había que- 
rido contar con ellas como cosa suya , porque habiéndose 
llevado siempre mal con la de Albornoz, conocía que tar- 
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de ó temprano hábia de llegar entre ellos el punto de una 
eterna separación , y el caso ppr consiguiente de restituir 
lo que solo en calidad de dotebabia recibido. Los maes- 
tres de las tres órdenes militares de Santiago , Galatrara y 
Alcántara» eran entonces tres potentados á quienes solo la 
corona faltaba para poderse llamar reye¿. Una infinidad de 
ríqnezasy castillos y vasallos no reconocían otro dueño, y 
su inclinación á cualquier partido bacía un contrapeso casi 
imposible de vencer por el mismo rey con todo su poder. 

Todo esto sabia Ferrus , y bien se le alcanzaba qne 
cnanto creciese en gloria su señor crecería él en poder , y 
aun ¿quién sabe si habría concebido entre sus miras am- 
biciosas la de ser armado algún día caballero , y verse al- 
caide de alguna fortaleza ó clavero de la orden , ó aun algo 
roas si el viento le soplaba en popa como hasta la presente 
le habia felizmente acontecido? Resolvió, pues, en su cora* 
zon poner de su parte cuantos medios estuviesen á su al- 
cance para derribar el obstáculo que la de Albornoz presen* 
taba á su futura grandeza, sin hacer escrúpulo alguno has- 
ta de perderla sí fuese preciso recurrir á medios violentos, 
que al parecer no debía tener adoptados todavía su agitado 
esposo. Quiso sin embargo esplorar el campo, y soltar al- 
guna espresion por donde pudiera conocer la firmeza del 
terreno en que iba á aventurar su píe mal seguro. 

—•Es preciso bascar un medio, r^itió don Enrique 
después de otra pausa de inútil reflexión. 

•—Sí mi muger, gran seüor, se empeñara en estar casa- 
da conmigo á la fuerza , ó me fingiría impotente... 

^-¿ Estás loco ? ¿ impotente? 

—¿Crees, señor , que ella resisiiria á esa pitieba?... ó... 
hallaría algún medio para que se quítase ese obstáculo por 
el mismo término que se nos ha quitado el obstáculo del 
maestre.... 

— ¿Qué quieres decir?... dijo espantado don Enrique. 

—¡Ehl dijo Ferrus, afectando una risa estúpida. Digoque 
siy0| hablo de mi no mas, si yo supiera hacer del plomo oro 
como ha un rato me han dicho, también sabría hacer de los 
vivos muertos : y davó sus ojos en los del conde para esplo- 
rar el efecto que habia producido su espresion , bien como 
el muchacho después de haber tirado ia piedra anda bus- 
cando con los ojos en el espacio el punto que debe, marcar- 
le el alcance de su tiro. 

tbmo L 12 
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— Lejos de mí semejante idea; si la separación et impo- 
sible^ DO seré maestre ; pero recurrir á una violencia, nun— 
ca; t9davia oo he manchado con sangre mi diestra : si la 
intriga no basta no llamaré al puñal ni al veneno en mi so« 
corro. • 

-*¿La intriga?... repitió vagamente el juglar, convencido 
deque habia aventurado demasiado: ¿sabes, señor, que si 
roe das licencia yo he de encontrar de aqui á poco una in«> 
tf iga que te plazga? Tengo una idea , ya sabes que soy un 
necio, ó poco menos, pero acaso el espíritu que suele pro- 
tegerte se valga de este medio grosero é indigno de tu gran- 
deza para poner en tus manos el deseado maestrazgo. 

— ¿Tú,Ferrus? 

— Yo, señor: repito que tengo una idea... 

— ¿La impotencia de que me has hablado? Cierto -que 
la impotencia el un protesto escelente: en el último caso.... 
dijo para sí don Enrique, ¿quién se atrevería á probarme lo 
contrario? ¿ Es esa impotencia de que has hablado ? ¿ ese 
medio que me pondría en ridiculo y... 

— Mejor aun. 

— ¿Mejor? Habla , Ferrus , habla ; te lo mando : me de- 
bes tu existencia , tus ideas. 

— ¿ Y si me engañan mis esperanzas. . . si . . . 

— Habla de todos modos. 

— Si quieres que declare mí proyecto, necesito callar un 
momento y meditarlo. 

-— I Mentecato I ¡ necio de mí en creer que de iesa' cabeza 
pueda salir una sola idea luminosa I 

— ¡ De esta cabeza I repitió por lo bajo Ferrus: ¡ orgu- 
lloso, conde! ¿quién sabe si de ella saldrá un .día tu raioa? 
Y añadió en vok alta : si me concedes el permiso de callar, 
ilustre conde, y el de retirarme en el acto, el maestrazgo es 
tuyo. - 

-—¿Mío? ¡imbécil I Y si estoy siendo juguete de una ilu- 
sión y de una quimérica esperanza : juglar, si me haces per- 
der momentos preciosos , '¿qué castigo te sujetas á sufrir? 

—La caída de tu gracia, el sentimiento de no haberte 
podido servir ; ¿te parece tan ligero ? dontestó Ferrus con 
serenidad. 

Este cumplimiento lisonjero del hipócrita desarmó eñ* 
ieramente al irrilado oonde< Bien, dijo; tedoy permiso; una 
sola condición quiero imponerte : supuesto que nada me 
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ocarre ¿ mí propio qae paeda ser de provecho en tan ^críti* 
ca circunstancia, quiero probar tu entendimiento: ¿sabes 
empero lo que es la vida? ¿Sabes lo que es mi honor? Respe- 
ta la primera en la victima , y el segundo en tu amo ; ¿ te 
acomoda esta condición? 

Una inclinación de cabeza manifestó el asmitimiento del 
juglar, 

*— En buen hora: á Dios, dijo el conde levantándose, Fer- 
rus: vida y honor ; si infringes los tratados ,.tu sangre me 
responderá de tu malicia ó de tu ignorancia, y pagarás cara 
tu loca presunción: serás la primer víctima que podrá acu* 
sarme de haber borrado un ser de (a lista de los vivientes. 

(Hra inclinación de cabeza , su elocu.ente silencio y la 
resolución con quo Ferrns salió de la cámara , tranquiliza- 
ron algún lanto al inquieto Yillena , si bien poco ó nada es- 
peraba de la inventiva del juglar. 

Volvióse á su sillón después de la marcha del confiden- 
te, ora calculando qué esperanzas podia fundar en su jac- . 
tancia y seguridad, ora queriendo adivinar los proyectos 
del loco, ora disponiéndose en fin á otra entrevista 
que debía tener aquella noche misma con un personage 
nuevo, que en el siguiente capitulo daremos á conocer 
á nuestros lectores; entrevista que él creía antes que todo, 
y antes que el descanso de sus miembros fatigados, necesa- 
ria al buen éxito de sus ambiciosas intrigas. 



CAPITULO V. 



De un ardíeata amor Te^cúlo $ 
dice :<~De cuatro elementos; 
el faego tengo en mi pecho, 
el aire está en mis suspiros, 
toda el agua está en mis ojos, 
autores de mi castigo. 

Bomanee del rey Rodrigo . 

Hacia otra parte del alcázar de Madrid i^y en uo apó;- 
s^to q]cie i su libada se habia secretamente aderezado por 
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las gentes de Villena , descansaba reclinado en un modesto 
lecho nn caballero á quien no permítia cerrar los ojos al 
sueno un amargo pesar, de que eran claros indicios Ids boii«> 
dos y frecuentes suspiros que del pecbo lanzaba. 

Algo apartado de él^ aderezaba una ballesta con aqnel 
silencio de deferencia propio de un inferior, y á la Inz de 
una mortecina lámpara que sobre una mesa ardía > aquel 
mismo Hernando que tan intempestivamente babia distrai-. 
do de la caza al conde de Cangas y Tineo, según en el 
primer capítulo de nuestra verídica historia dejamos re-^ 
ferido. 

A los pies de entrambos dormia un soberbio can, de Ea 
familia de los alanos ; y su inquietud y sus sordos é inter- 
rumpidos ronquidos, único rumor que en medio del pro* 
fundo silencio variaba la monotonía dé los suspiros de sq 
amo\ daban lugar á sospechar que soñaba acaso hallarse en 
persecución de algún azorado jabalí en medio del monte 
enmarañado. 

—Hernando, dijo por fin el angustiado Caballero , ma- 
ñana habremos de madfugar para partir con el alba; recé- 
jete y descansa. 

—¿Y tú, señor ? ¿no tañerás de acojida PYespondió Her- 
nando. 

Debemos advertir para la mas fácil inteligencia de nues- 
tros diálogos sucesivos que Hernando, hijo de nn montero 
de don Juan I, y montero él mismo, solo vivia en la caza 
y en el monte , y así 4)eosaba -él en hablar otro lenguaje 
que el de la montería , como por los cerros d^ Ubeda. No^ 
conocía mas amistad que la que con los, ^venados del mon- 
te hacia .tantos años tenia establecida , ni mas amor que 
el de su fiel IBrabonel: tal era el nombre del poderoso ala- 
no que á sus pies roncaba , al cual distinguía de todos los 
demás perros que á' la sazón en la corte de don Enrique 
tenian nota dé valientes, no solo por su constancia en seguir 
y acosar días y noches enteras á la res, sino también por 
el conocimiento éstremado con que buscaba la osera y es- 
catimaba el rastro y leyajatal)a al oso donde quiera que estu- 
viese escondido. Pagábale en verdad el leal Brabonel con 
usura su marcada afición, y conocíase esto mas que en nada 
en no querer recibir el alimento sino de la propia mano 
del laborioso montero. Solo se le conocía á iñernando un 
flaco qué contrapesaba casi siempre con ventaja d^> carifSo 
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qae á sa p^ro Cenia ; á saber , k fidelidad á su amo, údí- 
eo hombre á quien manifestaba respeto y deferencia, y pa- 
ra quien moderaba y suavizaba la condición agreste que eo 
kw bosques se había formado con no poco perjuicio de sus 
adelantos é intereses , pues solia responder á un cumpli- 
miento con palabras tan duras y ofensivas como la ballesta 
que en la diestra llevaba las mas horas del dia , en mués* 
tra de su pasión montaraz. €k>n esta pequeña digresión» 
que en vista de su importancia nos perdonarán fácilmente 
nuestros lectores, estarán estos mas dispuestos á interpre-r 
tar la técnica gerigonza con que' entreveraba los mas de 
sos discursos y conversaciones. 

La pregunta que acababa Hernando de dar por res- 
pqesta al taciturno caballero no tardó en obtener unax^on- 
testación aclaratoria de la situación del espíritu de aquel á 
quien se dirigía. 

— Nunca y Hernando , nunca» repuso el atribulado se- 
ñor f nunca encontrará el reposo entrada en mis párpados 
desvdados. Mañana al lucir el dia partiremos de nuevo pa- 
ra Gala tra va» si esta noche» como lo espero» queda con- 
cluida la comisión que á Madrid nos ha traido. Si tú su- 
pieras cuánto me pesa la^atmósfera en la inmediación de.... 

Al llegar aquí detuvo la lengua el caballero como si 
hubiera temido haber dicho ya demasiado con respecto al 
secreto que tanto en su corazón pesaba. 
. — ¿Y hemos de seguir atados á la trailla del conde? 
Por el soto de Manzanares te aseguro que no comprendo 
cómo un. caballero que ha seguido siempre el sonido de la 
bocina del buen rey Enrique puede vivir contento andando 
al monte del nigromante de.... 

^Silencio» Hernando; haces mal en ofender al conde 
de Cangas con esas voces que el vulgo ha adoptado» tal 
vez con sobrada ligereza. Verdad es que soy doncel de su 
alteza; empero aceptando el encargo del conde» aprove- 
chaba el único medio que á la sazón tenia para desembara- 
zarme de la confusión de la corte» que aborrezco. 

— Solo desde que levantaste la caza.... porque antes la 
amabas como yo amo el monte. 

—Gomo quieras: no por eso dejará de ser verdad que 
en el dia la aborrezco. La muerte es la que me espera en 
Ja corte : una estrella fija que la acompaña siempre» y que 
luce en medio de ella como Venus entre los demás planea 
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tas , deslumhra mis débiles ojos.... La afickm qae de8§^- 
ciadameote me ha tomado el rey no hubiera permitido que 
yo me sepárase con ningún pretesto de esa corte , donde he 
de encontrar mi perdición , á no haberle alegado su mismo 
tío el de Villena^ á quien nada puede negar, la falta que 
de mí tenia. Supe que el conde necesitaba un emisario en 
Galatrava y fíngi adaptar mi carácter al suyo , y aceptó mis 
seryicios. Y he pretendido que esta venida se mantuviese 
oculta ¿ todo el mundo , y asi le he exijido de D. Enrique, 
porque si el rey supiera mi estancia en su propio palacio^ 
no me seria tan fácil volver ai lugar apartado , donde la 
distancia de la causa de mis penas me pone á cubierto de 
los peligros que su inmediación me prepara. 

— Confieso , señor , que no entiendo tu manera de ca* 
zar. ¡Voto va! cuando yo sé que hay venado en el montea 
en vez de salirme de él, cada vez me interno mas en la ma* 
leza y y ó perezco en la demanda , ó salgo con la res. 

— ^Bien, Hernando; pero el venado de los montes dona- 
do cazas es tuyo y de todo el que tiene perros para levad* 
tarle. 

— ^¿ Tiene, pties, dueño el venado que has visto? Te 
asiste entonces sobrada razón. Nunca he metido mis sabue- 
sos en monte ageno ni vedado. A quien Dios se le dié, San 
Pedro se le bendiga. Pero en justa compensadoih , jay del 
que hiciera resonar una bocina en monte de mi señor 1 Mi 
fielBrabonel, que duerme ahora descansadamente, y la 
punta de mi venablo le enseñarían la salida y le sabrían 
obligar á tañer de sencilla (1). 

— Hernando, calla, calla por Dios y por BraboneL 

No sabia el tosco montero , poco cortesano , cuan aden- 
tro habia entrado en el corazón de su señor su última ale* 
goría, mas despedazadora que el aguzado acero de su mis- 
mo venablo. 

— Gallaré ; pero antes he de decir que el montero que 
pasa por monte vedado, si el diablo le tienta para escati- 
mar el rastro , ha de apretar los ijares al caballo é irse á 
monte suyo. ¡Voto va! que hay venados en el mundo y no 
se encierra en un monte solo toda la caza de Castilla. Yo 



' (1) Toque de los cazadores, cuando no encontraban Tinado y 
querían aalír del monte. 
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quiero darte el ejemplo. ¿Te parece que no liabrá sufrido 
Hernando cuando ha oído esta tarde en medio del monte 
las bocinas de sus amigos » y cuando en vez de aderea^ar la 
ballesta ha tenido que contentarse con sacar del bolsillo un 
inútil pergamino» y volverse como perro cobarda con las 
orejas agachadas j sin siquiera ladrar , por obedecer á su 
amo? 

— ^Seguiré tu consejo, Hernando, repuso el caballero 
lanzando un suspiro , le seguiré, y con la ayuda de Dios y 
de mi buen caballo estaremos al alba fuera de Madrid. Re* 
oójete , pues,, Hernando y descansa. ' " 

1S.0 habia acabado aun de hablar el resuelto caballero, 
cuando levantándose Brabonel sobre sus cuatro patas abrió 
una boca disforme, lamióse It»^ labios, agitó la cola, y sa- 
cudiendo las orejas acercóse á pasos lentos y mesurados á 
Ja puerta, como dando muestras de oir algún rumor cfue 
reclamaba su atención y vigilancia. No tardó mucho en 
jomper á ladrar después de haber imitado un momento por 
k) bajo el soréo y lejano redoble de un tambor. 

•«-Brabonel, dijo Hernando acercándose y dándole una 
palmada en el lomo, vamos, ¿qué inquietad es esa? No 
estamos en el encinar. ; Vamos, silencio ! 

Lamió las manos de Hernando el animal, mas tranquil- 
lo ya con el tono seguro y reposado de su amo, y de alli á 
^poco tres golpecitos iguales y misteriosos sonaron en la 
puerta, que Hernando se acercó á abrir, preguntando an- 
tes quién á semejante deshora venia á turbar el reposo de 
los caballeros que habitaban aquella parte del alcázar. 

Don Enrique de Villena , respondió en tono algo bajo 
una voz mal segura que delataba la corta edad del que la 
emitía. 

—Abre , Hernando ; es la señal , dijo en oyéndola el ca*- 
ballero, y se levantó del lecho donde yacía vestido; abre 
y retírate. ¡ Lléveme el diablo si no quiero reconocer esta 
voz , y si comprendo por qué es este el emisario de don 
£nrique I 

Abrió Hernando la puerta, y Jaime el pagecillo, á 
quien enviaba el conde de Gangas y Tineo, entró en el 
aposento, manifestandokbien á las claras cuánto gusto tenia 
en poner término al miedo que se habia acrecentado en él 
al recorrer las escalerasi oscuras y largos corredores poco 
alumbrados del espacioso alcázar de Madrid. 
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Retiróse Hernando obediente ¿ las indicaciones de so 
señor y y con él el terrible alano , ¿ caya vista se babia de- 
tenido algún tanto el azorado page en el dintel de la puer* 
ta. No bien hubieron desaparecido los dos importunos tes* 
tigosy cuando alzando la cabeza él caballero y alzándola el 
page 9 entrambos á dos /quedaron inmóviles dudando aun 
de la identidad de la persona que cada uno de ellos en fren- 
te de si veía. Revolvía el primero en su cabeza mil ideas 
encontradas : dudaba si seria aquel el emisario de D. Enri- 
que , y reflexionaba si podría haber dado la señal conven^» 
da y sin saberla^ por una casualidad posible , si bien no 
probable. En este último caso pesábale de que aquel mas 
que otro supiese su repentina llegada. 

£1 page fue el primero que volvió dd estupor en que 
su agradable sorpresa le habia puesto , y arrojándose can 
en brazos de su interlocutor , ¿vos«n Madrid? ¿sois vos» 
señor Maclas? esclam(^ 

-^¡Silencio! page indiscreto, silencio , dijo el caballero» 
separándole con estraña frialdad » que cortó la manifesta- 
cioi^ de su alborozo: hay mas gente que nosotros en el cas«^ 
tillo» .y las paredes oyen» y oyen mas que las mugeros. 

— ¡Ahí perdonad » señor.... señor Ma.... no os sé lla- 
mar de otra manera ; como me daba tanto gozo pronunciar 
vuestro nombre» no creí que podría ser malo.... pero ya 
veo que habéis mudado de amigos, y no sois el que antes 
erais. Bien dice mi hermosa prima Elvira, que no hay afec- 
to que dure» ni hombre constante.... me voy, me voy. 

— Detente» page: has hablado demasiado para no ha- 
blar raas^ ¿Dice eso tu prima Elvira ? ¿cuándo? ¿á quién 
lo dice 7 habla : repuso el caballero , á quien llamaremos 
por su nombre de aqui en adelante , supuesto que ya nos 
le ha revelado el imprudente page: habla, repitió asiéndo- 
le fuertemente de un brazo, no pudiendo disimular la vi- 
bración de la cuerda principal de su corazón » herida fuer- 
temente por el muchacho. 

No sabia el page si su antiguo amigo, como le habia 
llamado , habia perdido el juicio; mirábale de alto abajo, y 
sonriéndose por fin le contestó: 

— Os preciáis de invencibles los caballeros, y ved aquí 
que una sola palabra de un pobre page ha alterado toda la 
serenidad de un doncel tan cumplido como el trovador M... 
no tengáis miedo ; no lo volveré á pronunciar. Pero veo en 
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el calor con que harbei» oído mis palabras, anadió maliciosa- 
mente, que tomáis todavia algún interés por vuestras anti- 
guas conexiones. 

-^¿ Te complaces en atormentarme, page? ¿De parte 
de quién vienes? ¿qué le trae aqui? Sí es quien tengo mo- 
tivos para sospechar , dilo presto; nunca enviado alguno 
habrá logrado una recompensa mas brillante. 

—«Os equivocáis. Guardad la recompensa para mejor 
ocasión. 

—-¡Cíelos I esclamó Macias. Bien que.... añadió para sí, 
¿no ignora mi venida? ¿Y no es mi -voluntad que la ignore? 
¿Te envia el infierno para abrir mis heridas mal cicatri- 
zadas? 

•-«-Bien podéis decir que me envia el infierno, porque 
vengo de parte de su mayor amigo. 

— ¿Estás loco? 

— ^Del nigromante. ¿No me entendéis ? 

"^^¿Es posible que el conde no pueda destruir esa voz 
injuriosa que corre de él y crece de dia en dia?.... 

—Buenas trazas lleva de querer destruirla, y ha allia«> 
jado su gabinete por el estilo del de el fislco de su alten fk 
judio Aben-Zarsal , y se andan á la magia de mancomún..». 

— ¡Silencio otra vez I dejémosla magia, y el judio y el 
nigromante. Respóndeme, page. ¿Y por qué te envia á ti 
D. Enrique de Yillena ? No me habia dicho que serias tú su 
emisario. 

— Os lo diré si me soltáis este brazo , que me va dolien* 
do mas de lo que es menester: no os acordáis que tengo 
quince años. Si el brazo fuera de mi prima, no os distraje- 
rais de esta manera. 

-^Basta; habla, pues , la verdad ; con esa condición te 
suelto. 

—Apuesto que me habéis hecho un cardenal. 

— 4Í Quieres apurar mi paciencia , page? Habla, ó te ha- 
go otro en el otro brazo. 

— Piedad de mi , señor caballero. Pero no dudéis que 
me envia D. Enrique. «Busca la habitación donde para el 
caballero que ha llegado esta mañana de Galatrava^D me 
dijo de su parte Ferrus> allega á la puerta , da tres golpes, 
y pronuncia el nombre del señor de Yillena.» 

—•Bien, losé; era la señal convenida para anunciarme 
que le esperase. ¿Pero eres por ventura de su femilia ? 
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. H-^t goy : habéis de saber que D. Enrique estando ua 
día con Fernán Pérez de Yadillo.... 

— ¿Fernán Pérez? 

— Si, el marido de Elvira, ¿ quien conocéis como á 
mi.... 

—Prosigue, page ^ y no me irrites mas con tos digre^ 
siones. 

— Me vio en el cuarto de mi prima y hube de agradarle: 
dtjome que si quería servirle en cla^e de page , y acepté á 
pesar de mi prima , que quería tenerme á su lado, porque 
como solo conmigo podia hablar de.... ¿queréis que lo 
diga? 

— Acaba , page del infierno. 

-^Pe vuestra señoría 9 añadió el page malicioso quitán- 
dose una especie de herrete que en la cabeza traía, y ha« 
ciendo una profunda cortesía. 

-— ¿ De mí ? ¡ ah I tiembla , Jaime , si te divierteB á mis 
cspensas. 

— Os quiero demasiado para eso; como os digo , entré 
á servirle , pero os juro que desde mañana me vuelvo al 
lado de mi prima , porque he cobrado miedo á sus hechi** 
zos. Dicen que sabe alzar figura y.... {Jesús!.... yo' meen- 
tiendOi 

: r^Page, óyeme:, nadie en el mundo pudiera haberme 
hecho mas feliz con menos palabras; tú has renovado ideas 
que yo debiera haber abandonado hace mucho tiempo; pe«> 
ro nadie puede masque su destino. Si en tu vida has sos- 
pechado alguna cosa del mal que padezco , calla como la 
tumba: si nada has sospechado , nada preguntes, nadain* 
quieras. Sobre todo, vuelvas ó no al lado de Elvira , já*. 
rame no abrir tq boca para decir que me has visto en Ma- 
drid : toma , añadió quitándose un anillo que en el dedo pe* 
queño traía, loma, y estete recordará la obligación en que 
quedas conmigo , y que el doncel de Enrique III no olvi- 
da jamás á las personas que una vez quiso bien. Ahofa' 
parte y calla. Nada has oido, nada has visto. 

— Señor doncel , ignoro el valor de estos d¡amantes> 
pero aunque fuera este anillo de hierro > bastaba para lo 
que yo le quiero. Decidme solo que no quedáis enojado 
conmigo. 

«—¿Enojado, Jaime? ¿enojado, dichoso Jaime? A Dios; 
si algún dia necesitas del socorro de un caballero , acuér- 
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date del doncel de Eacique III : á Dios; á osla hora do me 
convendría que te encontrase nadie en mi aposento: parte, 
Jaime > y si vael? es á -D. Enrique , di que tu comisión ha 
qnedado completam^ite desempeñada. 

Acomodó el page en el dedo en que mejor ajustó el ani« 
lio del doncel , y despidiéndose afectuosamente no tardaron 
en oírse sus pasos por los Corredores; de alli á poco sus ecos 
fueron gradualmente perdiendo sonido hasta desvanecerse 
y perderse del todo len la distancia « ^ 

La escena y el diálogo inQ3perado que acababa de soste- 
ner el desdichado doncel no eran los mas á propósito pa- 
rav tranquilizar su agitado espíritu. En cuanto dejó de oir 
los últimos ecos dé los pasos del mancebo , que había abier- 
to casi inocentemente sus antiguas llagas , y había echado 
leña seca en él fuego que ardía hacia poco al parecer amor- 
tiguado en su pecho , cerró su puerta y comenzó á pasear ^ 
su pena por la pieza, con pasos tan vagos como sus ideas. ía 
Largo espacio de tiempo duró en aquel estado de lucha con- | 
sigo nrísmOy ora paseando aceleradamente , ora parándose \ 
de repente como sí el movimiento de su cuerpo se opusie- \ 
ise al de sus pensamientos. «Dulce señora mía , esclamaba 
dé cuando en cuando , duélete de tu caballero , y no quie- 
ras á rigores acabarle.»— a¡ Jamás, decía otras veces» ja-i> 
más le diré mi pensamiefnto; el fuego que me devora ha- 
brá entregado al viento la última pavesa de mis cenizas an- 
ies de que sepas, ó señora mía, que tus ojos le haii pren- 
dido ! ¿ No habia /cielos , otras bellezas , anadia después, de 
^uien pudierais haberme hecho prendarme, que fuepre* 
ciso que me entregaseis á discreción de la única tal vez de 
quien un juramento sagrado y una unión mil veces malde- 
cida para siempre me separan > \ Yo romperé esa ara , yO 
la destrozaré t ] yo hollaré con mis propios pies ese altar 
funesto que nos divide li> conclufa al cabo de un paseo mas 
Bgitado. 

Pero de alli á poco volvía la reflexión á ocupar el In-^ 
gar de h pasión , y se le oía entre dientes : «No , el infeliz 
Hacías te probará el esceso de su amor en el mismo esceso 
desn silencio: él será eternamente desdichado, pero ja^ 
más tendrá valor para perturbar tu felicidad.» 

En estos y otros soliloquios á estos semejantes le encon« 
iró^el momento de la visita que esperaba. El conde de Gan- 
gas y Uneo, envuelto en un sobrecapote de fino bdlorf, y 
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coD una líntema sorda en la mano para alumbrar aai pa- 
sos y se presentó llamando á su puerta. Abrióle > y después 
de un corto y silencioso saludo dieron principio al impor- 
tante coloquio que nos vemos precisados á dejar para oUro 
capitulo. 



CAPÍTULO VI. 



Calledes, conde, calledec, 
conde, no digáis voi Ule. 
.......... •••• 

El conde desque esto Ojera 
presto tal respuesta hace : 
— Rnégote 70 ^ caballero, 
qwi me qaieraa escachare. 

El eande DiHa», 

Cuando D. Enrique de Villena entró en el aposento de 
MaoíaSy este le arrimó un asiento , el cual ocupó sin hat- 
earse de rogar,. como hombre que se reconoce superior en 
gerjsrquía al que guarda con él una consideración. Madas 
se sentó en otro, colocándose de suerte que quedaba la me- 
sa con la lámpara que en ella ardia en medio de los dos ; y 
lo hizo con el aire de un hombre que si bien se cree en d 
caso de tributar atenciones á aquel con quien está en socie- 
dad , no se imagina de ninguna manera en posición de sos* 
tener de pie con él, sentado, una larga conferencia. Co- 
locados de esta manera , daba la luz de lleno en el rostro 
de entrambos , y como creemos no haber dado hasta ahora 
idea alguna de las fisonomías y esteriór de estos dos princi* 
pales pfirsonages de nuestra narración, aprovecharemos 
esta coyuntura favorable para describir lo que en ellos hu- 
biera visto ó al menos creido ver cualquier ^servador que 
los hubiera acechado, por pocos progresos que hubiese he- 
cho en el arte Lavateriano, posteriormente reglamentado 
por el sabio abate, pero cuya existencia tiene tanta anti- 
güedad como el dicho vulgar , en todos los paisas y épocas 
conocido , de que los ojos son las ventabas del corazón > y la 
cara el traslado del alma. 
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D. Enrique de Villena era de corta jestatora; sus ojos 
hundido^ y pequeSos tenian una espresion particular de su- i 
períoridad y predominio que avasaliaba desde la primera vez 
á los mas de lo» que con él hablaban : su voz era hueca y 
sonora , calidades que no contribuían poco á aumentar en 
el TÚlgo la impresión mágica que en los ánimos débiles ejer- 
cia. Su nariz afilada y su boca muy pequeña le daban todo 
el aire de'un hombre sa§^az , penetrante , vivo , falso y aun 
temible. Sin embargo , como ha podido inferir el lector de 
su diálogo con Ferrus, no estaba tan corrompido su corazón 
que no respetase todavía en la sociedad en que vivía una 
porción de consideraciones , que su críado por el contrario 
atrepellaba sin el mas mínimo escrúpulo de conciencia. De 
Ferrus dijimos que no era el malvado bastante impio para 
sus fínesy y de don Enrique podemos por el contrario ase- 
gurar que no era el impío bastante malvado para los su- 
yos. Naturalmente afeminado y dedicado al estudio» faltá- 
banle el vigor y la energía decaracter que corona las empre- 
sas aventuradas. Dificil nos seria dedr si era ó no religioso: 
nos contentaremos con esponerá la vista del lector varios 
rasgos que pueden caracterizarle cumplidamente bsjo este 
dudoso punto de vista , y él mas que nadie podrá juzgar si 
era la religión para él un iosiramento ó una preocupación. 

El interlocutor que enfrente tenia era un mancebo que 
en caso de duda hubiera podido atestiguar con su propia 
persona la larga dominación de los árabes en Castilla. Su 
color era moreno, sus cabéHos negros como el azabache; 
«US ojos del mismo color, pero grandes , brillantes y guar- 
necidos de largas pestañar: una sola vez bastaba verlos pa- 
ra decidir que quien de aquella manera los manejaba ei:it 
un hombre generoso , franco , valiente y en alto grado sen- 
sible. Un observador mas intellgenle hiciera leidcMambíen 
en su lánguido amartelamiento que el aonor era la primera 
pasión del joven. Su frente ancha , elevada y espaciosa,, y 
su nariz bien delineada y denunciaban su talento, su natu- 
ra! arrogancia y la elevación de 9m pensamientos. Ornábale 
el rostro en derredor una> rizada barba que. daba cierta s^ 
veridad marcial á su fisonomía : su voz era var<Qníl , si bi^u 
«rmomosa y agradable ; su estatura § allarda. 

-«Madai, oomens^ á dddr don Enrique de Villena desr 
pues de un breve .eépicío ^ que ptrecié reunir tiodas sus 
fuerzas pira deliaiinÉiíane á proponipr sus idms» vengo á 
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daros 1» muestra qoe de §^atítiid es debo por. bi exacHod 
con que habéis camplido la delicada comisioo que ea viiea- 
tras manos confié. Decidme si es posible que tenga alguien 
en la corle noticia de la muerle del maestre. 

— Señor , respondió Maeias, Hernando y yo no hemos 
. cesado de correr desde Galatrava á Madrid, y á nuestra sa- 
lida del ñionasterío éramos los. únicos que en la villa sabía- 
mos el infausto acontecimiento : en dos días lo meóos no se 
tendrá en Madrid mas noticia que la que nosotros quera- 
mos esparcir. 

— ^Ninguna. Dadme vuestra palabra. 

—De caballero os la doy. 

— Permitidme ahora que os pregunte sí habéis sospe- 
chado cuál puede ser mi objeto. 

—Lo ignoro, respondió itf acias asombrado de la pre- 
gunta. 

— Sabedlo , pues : creo no haberme equivocado cuando 
he pensado en vos para la ejecución de mis planes : el paso 
que conociendo ya mi carácter disteis viniendo á ofrecerme 
vuestros servicios en Galatrava, me hace pensar que habéis 
formado planes para vos mismo análogos acaso á los mios. 

— Os juró que no tenia mas plan que el de secviros. 

-^¡ Doncel I dijo sonriéndoBe don Enrique, eu vuestra 
edad es natural el rubor de confesar^ciertas intenciones... 

— No os entiendo... 

-^No importa : si nuestros intereses están unidos , y sí 
ós éentis con audacia para poner los nndios que he .menes- 
ter > guardad silencio ; tanto m^jor; Oidme^ qoef acafio . m 
confesión facilitará la vuestra, intento ser. maestre de- Carr? 
latrava, añadió bajando la voz.' 

— ¿Vos,sefior? ' ..,-... 

— ¿No lo habei^ sosf^echado minfa? Pues Ijüeo/aidon 
Enrique de Aragón es- algmii diamaestne ide Caiatmya , el 
doncel Macfas.se llamará* coínendadori ¿Qiierefe^otupar otro 
ptiestó que* os venga mejor? . ,• 

-^Ni tanto , principe generoso*, respondió Maeias .iocti- 
naiido respetuosamente la cabeza y mirando con .asombro al 
inaestre futuro.' .:.>«<.. > 

—Dejad esa inoportaaa modestia :>l«iagíQo qooeMnai»r 
bos nos conocemos^ ^dqoViHeDá' apratoado ia mimo- del 
mftncebo admirado. ¿EsiaissovpreoiíiMr. .:... ., 

—Permitid que me osn0eíM»sumairiéiJ;lBO»|iráBC«te 
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sagrados del himeneo os unen á una moger , y bo podéis 
ignorar qae este es un obstáculo insuperable. 

— OI)stáculo sí; insuperable tpor qué? esclamó don En- 
rique apoyado en la seguridad del plan que acababa de ins- 
pirarle su juglar poco antes de venir á buscar al doncel , y 
que él había abrazado con tanta mas confianza cuanto que 
su pérfido consejero habia empleado para hacérsele adoptar 
los acostumbrados recursos que arriba dejamos indicados. 
Verdad es que el plan era diabólico, y tanto habia admira- 
do á don Enrique que aquella habia sido la primera yes 
que habia llegado á dudar si efectivamente el espíritu ene- 
migo del hombre tendria poder para sugerir ideas á sus fie* 
les servidores. 

— ¿Por qué? repitió Macías: esperad ¿solo un medio en* 
treveo: ¿consiente vuestra esposa en un divorcio, ruidoso 

y 

—Jamás consentiré. En báldela he querido reducir^ 

^£n ese caso... 

— Oidme. Cuento con vos. 

— Disponed de mis pocas fuerzas si el honor y... 

— Oid y dejad á un lado esas fórmulas vacias de sentido, 
inútiles ya entre nosotros , para usarlas con el vulgo que se 
paga de ellas. 

Encendiéronse las mejillas de Macias , y bien hubiera 
querido interrumpir á Yillena para darle á conocer cuan 
lejos estaba de considerar el honor fórmula vana ; pero el 
conde, que interpretó á su. favor el rubor del mancebo, pro- 
siguió sin darle lugar á hablar. 

. — Doncel, mañana al caer deldia procuraré que doña 
María de Albornoz, mi respetable esposa, no interrumpa 
su costumbre diaria de pasear por el solo , camino del Par- 
do ; acompáñala por lo regular en. este paseó diurno y so- 
litario su camarera Elvira : cuando se haya separado largo 
trecho de sus demás criados , un caballero eonveaieotemen- 
te armado, y. ayudado de los brazos que creyese neeesa- 
rios , arrebatará á la condesa de la compañía de Elvtra. 
¿Qué tenéis? 

—Nada ; proseguid , repuso Madas pudiendo conlenec 
apenas sú indignación. 

— Observaráns^ las precauciones necesarias para que ella 
y fA. mundo emeroigaHóareb eternamtnte su robador y su 
deslinow Goardadoseni tanto por nís gentes k» pesos de loa 
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qoe pudieran venir de Galttrava é dar la noticia de la moerie 
del maestre , sabré ganar tiempo para qoe de ningona ma- 
nera coincida un acontecimiento con otro. Permitidine aca- 
bar : me resta designaros el 08ad<l y valiente caballero que 
robando á la condesa ha de dar el paso mas dificil en tan 
importante empresa. Si una plaza de comendador de la or- 
den no es soBciente recompensa para su ambición, él será 
el verdadero maestre , y después de don Enrique de Vi- 
llena' nadie brillará mas en la corte eñ poder y en riqueza 
que el doncel de don Enrique el Doliente. 

— ¿El doncel de don Enrique el Doliente?, interrunH- 
pió el impetuoso mancebo levantándose y echando mano al 
puño de su espada. ¿El doncel de don Enrique el Doliente 
habéis dicho , conde? ¡ Santo cielo! bien merece ese desdi- 
chado doncel el injurioso concepto que de él habéis in- 
dignamente formado, si tantos años de honor no han hasta— 
tado á impedir que los hipócritas le cuenten en su número 
despreciable. Bien lo merece, juro á Dios , pues que su es- 
pada permanece aun atada en la vaina por miserables res- 
petos' sin castigar al osado que mandila su buen nombre 
y espera de él cobardes acciones. 

— ¡Doncel ! esclamó asombrado levantándose también á 
este punto el conde de Cangas y Tineo. No le permitió pro- 
nunciar mas palabra en un gran rato la cólera que de él se 
apoderó al ver defraudadas tan inopinadamente sus ante» 
rieres esperanzas. Deténtale sobre todo la vergüenza de 
haber descubierto sus planes al mancebo sin mas fruto qoe 
su amarga reconvención , y culpábase en so iacerior de 
no haber esplorado mas tiempo el terreno arenoso sobre 
qoe babia sentado el pie arriesgadamente. 

— ¡Doncel ! , repitió ya ed pie, ¡vive Dios qoe oo oom- 
prendo voestro loeo arrebato , ni esperé nanea en vos tal 
pago de mi indiscreta confianza. 

. —¿Y qoién os indojo á presomir, respondió el deoeel, 

^qoe 00 caballero y que Macias babia de poner cobardenen- 

\ te la mano sobre una muger indefensa? ¿Qué visteis en mi, 

señor , que os diese lugar á creer que tuviese tan olvidados 

los principios y los deberes de laordendecaballeriaqoe 

V para acorrer á los débiles y á los desvalidos recibí del rey , y 

) profeso? ¿No me habéis visto iros mismo pelear con loe bio- 

rot y ios portogueseif^En.)qué di«4e^bataiia loe visteis 

taiit \Qh rebía! ¡oh vengften^l loh^boen rey EKíqite lili 
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Hé ftjtfui'el ebncéptoqoe de tus mismos grandes merecen (as 
donceles. 

No veía don Enrique de Villeña los objetos que le rodea- 
baín ; (al eran la ira y el corage qué crecían por momentos 
én sn corazón. Algún tiempo dudó si echando mano á la es- 
pada rengaría con sangre los ultrages á su persona que por 
primera vez oía , y si sepultaría para siempre en la tumba 
del impetuoso mancebo el secreto que imprudentemente 
había descubierto , ó si hundirla en la suya propia su ver- 
gOenza y su afrentoso desaire. Mirábale atento á sus accio- 
nes todas , para obrar en consecuencia, el ofendido joven, 
y bien se veía en su semblante la resolución que tomada te« 
DÍa de responder con la espada ó con la lengua á los des- 
manes del orgulloso magnate. Reflexionó empero don Enri« 
que que un lance ruidoso de esta especie á aquellas horas, 
y en el alcázar mismo de S. A. , no podría tener en ningún 
caso buenas consecuencias para sus planes, y determinó en- 
comendar á h prudencia los yerros que por falta de ella ha- 
bía recientemente cometida. Revistióse , pues , con asom- 
brosa rapidez la máscara hipócrita que en tantas ocasiones 
le, había sido de conocida utilidad , y envainando del tojdo 
con un solo golpe la espada , cuya hoja había brillado ya en 
parte un corto Instante á los ojos de su interlocutor. 

•^Maclas, le dijo con voz serena y aun afectuosa , vues- 
tros pocos años han estado á punto de perdernos á entram- 
bos. Confieso que he errado el golpe , y os devuelvo todo el 
honor que osiiabia quitado. No penséis sin embargo, aña- 
dió él astuto cortesano recojiendo velas , que era mi objeto 
llevar completamente á cabo el plan que os proponía: tal 
vez quería conocer á fondo vuestro carácter; y estoy comple- 
tamente satisfecho de vuestra laudable conducta! €on res- 
pecto al objeto de mi visita , ignoro si después de haber 
pensado mejor los medios que tengo á mí disposición para 
llegar ¿ser maestre elejiré eseú otra. De todas suertes no 
me sois útil; es concluido, pues, vuestro servicio en mi 
casa ; escusais Volver á Galatrava : iBañana os devolveré á 
su alteza ; pero como os supongo bastante talento para co^' 
nbcfer el mundo y los hombres , á pesar de v«cstros pocos 
afíos, espero que nos separemos amigos , cork) dos cami- 
nantes que han pasado ui^a mala noche en una misma po~ . 
sada, y que al día si¿nieiit«>, debiendo segair cada uiH> 
un sendero opuesto, se de»piüen oortesmente. SI soisel- 
Tomo I. 13 
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caballero quedecii, vuestro honor os dicta si debéis ^ar^. 
dar el de otro caballero y los pactos en que estábamos has^ 
ta la presente convenidos ; si creéis sin embargo de vuestro 
deber dar á luz pública nuestro diálogo , sois dueño de ha<- 
cerlo ; pero.... acordaos , anadió afirmándose en los talones 
con ademan de hombre resuelto y dando en la mesa una 
palmada que resonó en gran parte del alcázar ^ acordaos 
de que don Enrique de Aragón y Yillena , conde de Can- 
gas y Tinco, señor de las villas de Alcocer, Salmerón, 
Yaldeolivas y otras, nieto del rey don Jaime, y tio del rey 
don Enrique, no ha menester ser maestre de Galatrava 
para hacer probar los tiros de su poderosa venganza á un 
doncel pobre y oscuro del rey1[)oliente,á quien una im- 
prudencia ha puesto momentáneamente sobre él. 

— Deteneos, dijo Hacías mas sosegado asiéndole de la 
ropa al ver que se preparaba á salir del teatro de su confu- 
sión. Deteneos; puesto que habéis creido necesaria upa es- 
plicacion antes de concluir nuestra entrevista, permítame 
vuestra grandeza qué con el respeto que debo á su clase 
le esponga mis sentimientos sobre frases nuevamente ofen- 
sivas que acabáis de proferir. Sé cuanto debo al rango que, 
ocupa don Enrique de; Yillena en Castilla ; sé que mi im- 
prudente arrojo ha podido empañar sus resplandores; sé 
que debiera haberme limitado á responder no sencillamipn- 
te; pero si vuestra grandeza es caballero conocerá cuánto 
cuesta sufrir cristianamente un ultrage á quien tiene sangre* 
noble en las venas. Si exigís de ello una satisfacción, en 
esto os la doy: si la queréis do^otra especie, mi lanza .y mi 
espada están siempre prontas á abonar mis imprudencias. 
La amistad que pedís, ni la busco ni la otorgo : .vuestra 
protección no la necesito. Como caballero observaré los pac- 
tos y guardaré los secretos que como caballero prometí 
guardar. Nadie sabrá por mí la muerte del maestre. Cpn 
respecto á vuestros planes, no me exigisteis palabra de.: 

ocultarlos.... 

♦ •' 

— ¿Cómo? interrumpió don Enrique de Yillena iomiHi 
tado. 

— Permitidme, señor ^ que hable. No estoy obligado á, 
guardarlos ; , os prometo sin embargo eu consideración al • 
nombre ilustre que lleváis » y cuyo brillo no quisiera ver 
empañado , que no haré mas uso de lo que acerca* de vues- 
tras intenciones me habéis dicho que el índjspenssble para 
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salvar á la inocencia que queréis oprimir. Dadme Ucencia 
de que os asegure que fuera tan criminal en consentirlo con 
vergonzoso silencio com^ en cooperar al logro de la mal- 
dad. Bfien tras pueda salvar á la de Albornoz sin hablar 
callaré; mas si puede mi silencio contribuir ¿ su ruina ha- 
blaré. A esto me obliga el ser caballero. 

— Hablad en buen hora, hablad, dijo don Enrique en 
el colmo del furor ; pero \ temblad ! . . . 

— Permitid , señor , que os acompañe hasta que os deje 
en vuestra estancia, añadió Macfas con respeto y mesura. 

— "So, estaos aqui; yo lo exijo; á Dios, quedad. 

-^Yed, señor, que no es esa la salida; por alli saldréis 
mejor. 

—Ciego voy de cólera, dijo para si al salir don Enrl-^ 
que de Tillena, que en medio de su arrebato habia equi- 
vocado la puerta interior con la esterior. 

Abrióle Macfos la que daba al Corredor, y asiendo de la 
lámpara que sobre la mesa ardía, alambrólo hasta que co- 
menzó á bajar los escalones , y cuando ya se alejó lo bas- 
tante para que ^pudiese retirarse «A Dios, señor, y el 
cielo os prospere,» dijo en voz alta el comedido doncel. Un 
ligero murmullo que confusamente llegó á sus oidos dio in- 
dicios de que habia sido oído su saludo y respondido entre 
dientes; acaso con alguna maldición, por el irritado conde, 
qae se alejaba premeditando los medios de venganza que á 
su arbitrio tenia , y sobre todo la manera que deberla ob-« 
serrar para impedir los efectos de la terrible amenaza que 
al díespedirse de él le habia hecho el magnánimo doncel. 
• l^vtóse éste Já entrar en su aposento, revolvieiido en 
su <»beza ia notable mudanza que habia efectuado en sa 
situación la escena en que acababa de hacer un papel tan 
prrocipal : determinóse en el fondo de su corazón á no de- 
jiar perecer fia- inocente y débil oveja á manos del tigre en 
cuya guarida se hallaba desgraciadamente presa. Después 
de hs^er cerrado su puerta con cuidado , llegóse á la que 
daba á la eámara de Hernando , y llamólo en voz bcja. 

— ^¿ Quién preguníat dijo entre sueños el feliz montero: 
¿ tañen de andar al mente? 

— Sialgooiste, Hernando, esta noche „ dijo el doncel, 
haz como si nada hubieras oído. Mañana nó partiremos al 
alba; duerme, pueS| y descansa, y deja descansar á los 
caballos» 
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« -r-Se hará ta volaotad, respondió la voz graesa del meo- 
tero y y no tardó en oírse de nuevo el ronquido sordo de su 
tranquilo suelo. 

— Bien quisiera imitarle el desdichado doncel^ pero no 
le dejaba el recuerdo de su ingrata señora , ni el deseo de 
buscar trazas que á los proyectos que preparaba para el /día 
siguiente pudiesen ser de pronta utilidad. 

Don Enrique en tanto despechado se dirigió á su cama* 
ra» donde encontró á su Ferrus. Alli trataron los dos, no 
ya de llevar á cabo su proyecto tal cual primeramente le 
habian concebido, sino con aquellas alteraciones que exi- 
gía la nueva posición en que los había puesto la repu}sa.de 
Macías , y de la venganza y precauciones que deberiim 
usar contra el doncel antes de que pudiera perjudicar á 
sus pérOdas intenciones. Después que hubieron conversa'^ 
do largo espacio, trató don Enrique de averiguar qué hora 
podría ser. Mas fue imposible saberlo jamás por^sa reloj 
de arena , pues con la agitación de las escenas de la noche 
habíase descuidado el volver el reloj al concluírsele la are- 
na; como buen astrónomo sin embargo pasó á la cámara 
inmediata que tenia vistas al soto, y reconoció que debía 
haber durado mu^ho su coloquio con Ferrus , decidiéndose 
en vista de la hora avanzada, que él se figuraba por las es- 
trellas ser la de las cuatro , á entregarse al descanso ie que 
tanto tiempo hacía ya que gozaban los demás pacíficos ha- 
bitantes del alcázar ¿e Madrid. Iba ya á cerrar la .ventana 
para realizar su determinación , cuando le detuvo de impit)- 
viso un estraño rumor que oyó, el cual le pareoió no poder 
provenir á aquellas horas de causa alguna natural ; empero 
permítanos el lector que demos alguo rep^o á nueatro fa- 
tigado aliento. 



\ 
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CAPÍTULO VII. 



Ya se parte el pagecito^ 
ya se parte ^ ya se va , 
llorando de los sus ojos 
que quería rerentar. 
' Topara con la princeM 

bien otreu lo que dirá. ' ' 
Bom» éUl conde Claros, 
'■ • I, ■ ' /U ' ' ■ • .•• , ■ ' . 

. CUnndo don • Enrique de YUlena voivieodo silenckKSa- 
menté la espalda ásaesiposa á ta aparici6D de Elvira , qoe 
< lÉabia acndido con tanta «portnnidad á atajar los efectos de 
-m ftifor/ la «dejó toda llorosa en brazos de su camar^ay 
ignorante. lite cuanto había pasado, esta empleó cuantos me- 
dios nltabanjó su alcance para hacerla volver en si del es- 
-iadodeestapor y de prafonda enagenacion en que la ha- 
bía pueáio la- desdichada escena que con su injusto -esposo 
- acababa 'do tener. .'Settlóla en nn «ilion ^ donde m>rdaba 
fimiéati'as^ vidala infflüi condesa , enjngó las lágrimas que 
fabfoian inundadb e» ñn principio sn rostro, pero cnyo cur- 
so había detenido ya <4 esceso áü dolor; le aflojó el vestido 
cobiq^e taninátiimente se' hafoiá engalanado pocos momeift- 
-^toi antes én bbsequio del caballero descortés-, y* refrescó la 
-Atmósfera quO' la rodeaba con uñ abanico* 
i.- Al cabo de algún tiempo produjo ia solicitud^de Elvlrli 
ijáéáó :d efecto que deseaba.: comeüié la <$(M)dOi$a á dar lti« 
•dioiosdé qtiQrer desahogar su pecho 'opriiníd«>, y de allí á 
:poco'romptó de noevo á llorar amargas y copíesas lágrimas, 
exhalando profundos gemidos acompañados de voces inar- 
(lioaM^y' las cuales producía á trechos y á pedazos «n los 
-kliecdsc^ 4ei>4liínto con itD acento convulsivo y un tono de 
voz ora agudo, ora reconcentrado, que ninguna plutná de 
-osorKor- 6 át músico puede atreverse á representar- en el 
papel. 

•'Poco á poco'fue perdiendo fuerzas stf acceso de cólera, 
€dmo pierde ifánpQtoosidad él' torrente si-ui^ vez rdid el di- 
que que le engreda halla'anchas y fáciles salidas á suson^ 
das por la tendida oámpaña ; mitigóse su dolor, pero por 
látigo espacio conservó indicios del enojo anterior, como 
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se echaba de rer en el movimiento de elevación y depresioo 
de 'Sa agitado seno^ aemqaote al mar« cuyas ondas» mocho 
tiempo después de pasada la borrasca , conservan aonqae 
decreciente la inquietad que d huracán les imprimió. 

Luego que estuvo en estado de hablar con mas serení" 
dad^ refirió á Elvira cuanto con el conde le acababa de pa- 
sar > y fueron inútiles todos los consuelos que su fiel cama- 
rera trató de prodigarle. Revolvía en su cabeza mil ideas 
encontradas : ora queria salir inmediatamente de aquella 
parte del alcázar que le estaba destinada y refugiarse ¿ sos 
villas y ora intentaba acogerse al amparo del mismo rey, es- 
perando de su justicia que reprimiiia los desórdenes de sn 
esposo , y le impondría algún temor para lo sucesivo , pues 
pensar en que ella consintieáe en la aeparacién que fAcojoáo 
maiMfestaba desear era sueño , puesto que se había casaáo 
enamorada de Yillena: verdad es que ei trate y la mala vi^ 
da que la daba buiMeran sido bastantes á hacer oüiosp al mas 
perfecto de los hombres; pero todos sabemos que hi frialdad 
y el despego suelen ser incentivos vivísimos del amor, y lo 
'«rmi tanto mas en la condesa cuanto que habiendo vivido 
siempre don Enrique apartado de ella después de su infiras* 
ta boda , no había dado jamás entrada al hastío que hiibiera 
seguido á una larga y tranquila posesio». Aguijoneaba ade- 
mas á la infeliz condesa la saeta de los zelos: en varias oea- 
4Íones había sorprendido al conde de Gangas en conqfusta ó 
persecución de algunas bellezas, y aun una de las que ha- 
bía considerado siempre como primer objeto de sus obse*> 
quios era aquella misma Elvira es quien tenía puesta, toda 
su confianza ; ma^. como tenía prnd^as de que esta se había 
negado const^t^tiente á dar. oídos á toda propttiicion amo^ 
rosa del de Yilleoa , y en la seguridad en qué estaba de qii;B 
cja|dquiera que á su lado viviese, había de esdtar los deseos 
de su esposo» quería^ mas bien tener por camarera aquella 
de cuya lealtad y odio á la persona del conde no )podia du- 
dar en manera alguna, / 

En esta ocasioa se equivocaba la cond^M en sos temor- 
reSy porque no un amor adúltero» sino la ambicidn.ei»i 
quien á tan descortés procedimiepto é don Eftrique obliga- 
ba. Empero esta era la verdad : por una parte el aaaor » que 
4 pesar de ios desdenes de Yillena en m Q<irta»m di}r<9ba»;y 
por otra la creencia en que estaba de ^e solo proponfa 
aquel rompimiento para entregarse mas á su ealfo4 alfana 
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nueva intriga amorosa' , eran suficientes motivos para que 
nunca hubiese ella prestado su consentimiento al propuesto 
di Torció. 

Logró por fin persuadirla Elvira á que se recogiese y tra- 
tase de poner ún paréntesis á su pesar en el sueño, dejando 
para el diá siguiente el resolver lo que debería hacerse. Hí- 
zok> ast la condesa , y Elvira se retiró á la cámara inmedia- 
tlB y en donde se proponía esperar al lado del fuego ¿ que su 
sefiora sé hubiese entregado completamente al descanso para 
seguid su acertado ejemplo. Sentóse cerca de la lumbre des- 
pués de haber dado las oportunas disposiciones para quedu^ 
rante la noche no faltasen sus dueñas del lado de la condesa, 
y púsose á leer un manuscrito voluminoso, que entre otros 
muchos y muy raros tenia don Enrique de Yillena, por ser 
ñbro que á la sazón corría con mucha fama , y ser lectura 
propia de mugeres. Era éste el Amadis deGaula. Hacia po- 
cos años que bu autor, Vasco Lobeira, habia dado al mun- 
do esté distinguido parto de su ingenio fecundo, y don Enri- 
«Itied'é Villena, por el rango que ocupaba en Castilla y por su 
decidida afición á las letras y relaciones que con los de- 
mas sabios de su tiempo tenia, habia podido fácilmente hacer 
sacar de él una de las primerascopias que en estos reinos cor- 
rieron. El carácter de Elvira simpatizaba no poco con las 
ideas de amor, constancia eterna y demás virtudes caballe- 
rescas que en aqad libro leía: hubiera dado la mitad de su 
étfstencia por hallarse en el caso' de la bella Oriana, y aun no 
le faltaba á su imaginación ardiente un retrato de Amadis 
cuya fé la hubiera lisonjeado mas que nada en el mundo: era 
este un mancebo generoso de la corte de Enrique III, á quien 
había conocido desgraciadamente después que á Fernán Pe- ^ 
réz de Vadílfo. Habíase casado en verdad ciegamente apa* 
alonada del hidalgo; pero desde su boda hasta el punto en 
que la encuentra nuestra historia se habia ensanchado con- 
siderablemente el círculo de sus ideas; Fernán Pérez por el 
contrarío era siempre el mismo que en otro tiempo habia 
cautivado sin mucho trabajo el inocente corazón de la niña' 
Elvira ; pero esta no era ya la amante que se habia prenda- 
do de Fernán Pérez : su carácter se hal)ia desarrollado de . 
una manera prodigiosa , y un foco de sensibilidad y de fo- 
gosas pasiones crjeado nuevamente en su corazón habia pro- , 
dncido en su existencia un vacío de que ella misma no se sa- 
bft dar cuenta. Se habia formado en su cabeza un bello 
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ideal f no hijo del mundo real en q^iie habitaba y sino de au 
exaltación ; y se complacía en personificar este beUo ideal ea 
tal ó cual joven cortesano que sobre el vulgo de los caballeros 
de la corte de.Eorique III se distinguían.. Uno entre lodos 
había avasallado ya su albedrio bajo esta personificación; .f 
Elvira, juguete de la naturaleza , que puede ma§ que sos 
criaturas , no sabia ella mis(na que iba tomando sobre su co- 
razón demasiado imperio un amor ilícito y peligroso. Por 
^ desgracia su virtud misma era su^mayor enemigo : la coS? 
; danza én que estábanle' que nunca poárTán Ía|Ít'arIe fu^u^ 
I para resistir, la bacía entregarse sin miedo con crimínal.com-^ 
; plácencía á mil ideas vagas , que cada día iban ganando mas 
\ terreno en su imagÍDacion. Encontrábase en Qn en aquel 
^ estado en que se halla una muger cuando solo necesita una 
ocasión para conocer ella misma y dar á conocer acAso á.sii 
propio amante la ventaja que sobre ella ha adquirido. Como 
un incendio que ha crecido oculto é ignorado en la armazpn 
de una casa vi^ja , que no ha menester mas sino que de^t^-^^, 
bríéndose una pequeña parte de la techumbre que I9 (;ubr4i^ 
tenga edtrada la mas mínima porcio^ de aire, entopces efr», 
talla de repente como un vasto inñecoo improvisado, se lanr. 
zan las llamas en las nubes, crujen las maderas , y viene al 
suelo el edificio desplomado ^, sepultando en sus ruinas i^Jqi» 
cauto y desprevenido propietario. 

No era, pues, la lectura de Amadis la que á la triste £1*. 
yira mejor pudiera convenirle ; pero era tanto mas discuj* 
pable , Cuanto que en el siglo XJV no había muchos libros.^ 
en que escojer , y pudiera darse cualquiem por contento con 
divertir las horas ociosas por ipedio del primero que en las] 
manos cáia, j 1... . 

Una tristeza ys^a y sia causa positivamente determipa- 

da era el síntoma predominante de la hermosa camarera, 4(1 
la de Albornoz , y la soledad era el gran recurso de, su ima- 
ginación f deseosa de empaparse sin reserva ni testigos en J^a 
contemplación de las seductoras ilusiones que se forjaba.;,^-^ 
ta dispo^jj^ion de ánimo no era ciertamente la mas favorable 
para la virtiid de Elvira en las escenas, sobre todo ep í|ue, 
aquella misma noche, fecunda de. acontecimientos >,debia. 
colocarla. . . . ^ 

. Poco tiempo podría. hacer qmecón ^I prio^er libro de ca:^. 
balleria en España conocido sq e'^tretexúa, la isen;sibie Elvi-n 
ra , cusgadp sintió abrir la puerta del salojí , y ,ung person^. 



.que'4|eg;uraHx«Qte sio.eaperabfti se presentó á fuiadó, dáki^ 
.dola las bullías 'iiQche» con rostro alegre y malioiosa son* 

■ 

jpisa,.,,' ,•,,! •! , '. •'•> 

:■.' 'rniOM^ bqs^Sy Jatee, m estas ibaMaeioses, y á«4ias 
Jb<Mr¡a$? Yar:<3ei)e«iSer o0rc^<ieias dies : voelv^'á U^eániara 
4^ <;qi9f]#y |9t ps qiii9:P9^ <e eovia, como su piiaeur4or> á apus»- 
^r^ospMffvpS'P^spfes y desventuras. . . - 

— Hermosa prima.mia^ eQ|atós46 Jaime , -depon el eavycg 
4ei i^<|MÍ tn ad^aq^ pu^sy^v^-me á llamar tu «laerido 

!■■ f.-tTéQ*w-)níwrQ«laid-4raes;?. ,•••';■ ,. ■• 

~ •— Niflg^D«^ pero^ be> teBtd4> niedp de ilo^ ^otísaa que se ha«> 

liUo de deo. Enrique ,. y esta pocbe mismaje be suplicado 

que.mepeniiiiliese volyer.al iado.de.mi^niada prima i ¡me 

acordaba tanto de til 

■ . i Ufia l^ri«(Ui d« 4e«sib¿tídad^iasom6 ó Jos ojiOs de El vi-» 

ra .'QSQUdo la ioi^oua: aia»iff$f tfiQion:d/sl g^^ñe» del tnedrosé 

, r :r^¿ Y doi^ Enrique; 4e loba icofloedWo! . ^ . ,1 

— Por mas señas que do he escogido la mejor ocaslori; 

^$laba,ti|». distraído, y <AaA ocupado ^,»:siis.^ núrai^v;. same 

fig^^^^Mc^ ^^bi^,e]atM9^ djs^aqmeilps ri^f^.^u q«e dfeeD'qud 

tif4^.^>9b^c^f9s^l^emigi9.w. iJi^asl , 

; 'r^lJamei,¿Í2HÍáP te;ba ^n^^pa^o 4 Hablar asi de tu ae^ 

, . ,TTBipní (^OiVjoljrwé.í bftbjaír,; ahocci ya ao me imparta^ 
Ya est^y ^onii^i^hir^i^ que: ¿Qie,qoq|ianá» sus, .penas» anadió 
el page temando una de las manos de la hermosa camaretra» ¡ 
] rrUt^isMiiA ^'^(^ ?.esqlaHan^^ifi4^pd9 el volumíoo- 
^tpergami^a que bas^¡entoi^es.bi|bia leído, pari| exaaM«< 
nar décima el herino^o ibjcimut,^ que columbraba eo um d«» 
<Í9í^ljWge% iJaifiel .-,... « 

..'^.rr-\ 4f».t este PQ.i»^»mi>griti^,pü»füi«enteJ«íKiereiMraD« 
4^ ;y .escindiendo s^iji jnpnPn ¡Kfit^flose val Es u»regafíto$é 
i]^ji,tai^l^efi..niej.r^í^laflf,; señor* prima,, noies i,voajS4»ka.á) 

.]i,^Y^roQíi„ív^,Wft,:J0i«»e^ 5f djme.qujén tehadado-eseí 

apij[k)<»'<i.sipjM:,yft«t»fla ^¡^es, ípe^cpsíríedp aig«n.,. : .', 

i,í 7r'iC*¥««#>í )!íp89^iBrMn^» intj^rrifwpj^ rt.P»ge.aon.¡»in 

>' TTi Ah • 5? ^ ^^^&^Á g^U^ iBl vira aBrQ.yeiQl^ndO(j^ra asir-» 
l^ija^^^pf^l^uf^ ^pí^fHo.enqu!^ la pUi94onPW)sa;Hrtít¿¿)iH 
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lídad del page le había estorbado la precadoleá ; ya le teófo^. 

-* No y no me Lastimes y te le daré, dijo el pag<e Viéodo 
que se disponía la interesante Elvira , tan niña como él, á 
valerse de la soperioridad qne le daban sos fuerzálpeca yer 
á.SQ'salvo el anillo : quitósele en efecto, pero echando á 06f^ , 
rer> eñ cuanto Elvira le habo cogido, no me Importa, ttá" 
dió; ¿qué rereis, señora cariosa? Nada : un anillo; mas né 
por eso sabréis quién me lo ha dado. 

Equivocábase el inesperto page: la perspíeaz Elvira, qué 
al principio había sido inducida solo por mera curiosidad al 
reconocimiento de la. alhaja, cuya posesión no érela natural 
«n el pageoiHo, había fijado notablemente. €» eHasu aten^ 
clon, y examinaba ai parecer alguna señal ó parttcularidad 
por donde esperaba venir en conocimiepto de su proceden^ 
cía. 

-^IHd hay duda , esclamó sonrojándose como grana , no 
hay duda^: una letra pierdo ; pero seria mueha casualidad/. ~j 
esmeralda... e; lapislázuli... 1; brillante, b; rubí, r;áiiíiaí6éU 
ta, a. Y luego... una , dos , tres, cuatro, cinco, seis; Noliay 
dada» ■ " 

. £1 page, que había alborotado la sala cotí sus risas y stís 
burlas al verla perplejidad de su prima, no seas6fÉíd!)ró|Kh^ 
co al oif la estraor(Snaría y no esperada esplieadóa^qué ^dan 
br á la sortija; y tanto mas confundido quedó <^aiitQrqae 
creyó no haber sido en esta ocasión sino el juguete del dbo-^ 
cel, que se habla valido de él para manifestáráí Elvira aquel 
sii amor , do que el malicioso page tenia ya no j^ocás sos-^ 
pechas. : -' 

Nada mas coman en aquel tiempo qué eSta^'ci^mbiiaacío- 
Bes de piedras y ese lenguaje 'amoroso degeroglífico&étf 
motes, colores, empresas y lacadas. Un platero de Burgos há^ 
bia engarzado artísticamente á ruego de Macías en un xtíOh' 
mo anillo aquellai^ sefs piedras, cuya traducción había' acer- 
tado tan sinigularmeiite Elvira por un ptesentimléióto sih' 
duda de'su corazón. Había perdido la signiflcacion de bñá^ 
piedra, cosa nada estraña, no hallándose ella muy adélan^' 
tada énel arte del lapidario; pero en'édmbió bebía' en tendí- 
do la equivocación del platero, que 'hiábia sigfAficado' íá* V' 
col) la &, inicial de brillante; ni el qui piroqAo deí píáteTO ni 
el acierto de Elvira tenían dada de particular en uh tíétnpii^' 
en qtte nb sabían ortografía ni los plateros ni los amantes. * 
Ef tiúmér^ sin embarga de las piedras^ y la éóloeéSMií'^e^ 
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.las :cbBeeMas, wy ¡dejaba U menor oscuridad acarea de la in- 
tención del que había mandado hacer ta sortija. 

Quedábale todavía á Eifira un resto de duda , que ¿ to- 
4a eoftta quería tatisbeer: en primer iu^r no era ella la úni- 
ca Elvira que en Castilla se encerraba ; y en segundo la alu»- 
siott'yqne la habiaipuesto ea camino-de sospechar, borda- 
ba sin! eoirisargo noticia cierta de quien fuese el que usaba 
:«oaeiie aenei^te galantería. Defteah^ por un» parte saber- 
lo ; temía por otra oír un nombre indiferente* 
^ -^ ¿Qaieres V caa^^iar «sté anitto > Jaime, por otro mejor 
que yo te dé? 

-^¿ Y iqué diría, dijo d astuto page, el caballero que me 
le ha regalado? • ,■ '. 

— ¿Con que ha sido caballero?... intetrumpió Elvira. 

: -T--Y,de ioamifores y mas valientes de lá corte de su al- 
teza. 

— ¡Santo cielo! decía Elvira impacienté: Jaime, f o te 
ruego que me des señas de él.at meses ^ ya qu&ao quieras 
4ecir «H noihlMre* : 

.'.-• — ¿SenasH 

-r^E^^era ;. dúne^ primero , esclainé refleilenando tin mo^ 
aiento, femando 413» le. ha dado , y dj6Dde? 
-i:.,.Clomprefidiáel page al momento la doble intención de 
esta pregunta, y $e SQnffid^mftlignameate viendo á Elvira ca* 
^a eu' au prepio laco, porque al ponto recordó que no po- 
4ía,fiaber la llegada del doincoL ' . . ' . 

— Hoy, y en el alc¿aar« 

■— ¿Hpyy en eA^áear? repitió Elvira «inerfendo leer la 
^fiti^^d ieq 1q9 ojoa diSl.pege^ jEniences n&iNiódeaerl dija 
^ntre dÉeolies, satisfeoba ya al parecer toda eucoriesidadi 
'd^apdo: caer: los brazos» iodiAandola cabeaa y saliendo, ea 
¿p^deJaMandi^d ytírantez en :qfie estaba, como ároorqtio 
Ac^ aflojiL/ Siguió mirando, pera oías vagaaenle;, elanill»,^ 
^apiepido con ellábio inferior, que se adelantó al superior; 
•un^g^tckfiafticiilflarentce distraída y resignada. ^) 

> 4^ { Áh 1 1 ah 1 qtie no lo acierta , esdamd en ki triunfo el 
page victorioso; escuchadme^ señora adivina, es un caballera 
ífOvén*; I / . 

^Bien; déylune , repnso ella sin pr^ta^ apenas aten^ 
¿ion á la iroz ichjllona y triunfaivté del moiíahr%te. 
>' i-r-tNoyquelohassdeacertar.Clitaiidosetk'atadeoójersor^ . 
tijas, «n8avta>€on soilaíusa tantia-coimo ^razones cm aú iier- 
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mosa presencia. SI monta á catnllo, es el ñas iogose el sayo, 
y lo domeña oomo an cordero; si se trata de correr cañas, 
nadie le aventaja ; y en un toroeo solo áéa Pero Niío.*. 

-— Jaime, ese w> puede ser mas qoe noo, esclamó leráii- 
tándolBe Eátira. 

-4-Gieri0 que no es masque uno, repuáo el taimadofíih' 
ge fique se divertía con su prima como el gato cor el ratón; 
, -«^ a Ha venido ? ; Ali 1 Ahora recuerdo que esta maiiBa 
un caballero... . ' * * 

-«(¡Quién? contestó con cachaza el |Mige fingieado ao en- 
tender. 

• *— Mira , Jaime 9 vete de aqai y no vudvaa ^ gritó furiosa 
Elvira; marcha, huye si temes mi... . _ 

-M-B¡eñ, primittf, lo diré: ébe'ea.i. 
■ ' *^ ¿ Quien»? ^preguntó. la atormentada lielleza, ¿quién? 
acaba ó... 

r-El'doAcelde... • . . 

-«'Basla: ¿BsíáseievtoT... • 

Acordóse de pronto el imprudente page <$el'espeeíal'ei!^ 
cargo que de guardar secreto le había hecho eltiontSél , y no 
sabiendo las átiima? modansas que en la átuadondesa 
amigo se habían verificado, las éuales volvían infi^iiAuoso es^ 
te cuidado , trató de reparar el' olvido de 4*e la escena bulli- 
ciosa qoe* con au priifta iraia era causa y efecto» • > i 

.-*-»No me habéis dejado acabar, sefitora cammrera. El'rey 
don Enrique III no tiene un solo dbdcel. Sabed que no es 
puedo decir mas. Ni una palabra mas. 
' :A1 oir d. tono* Desuello del rapav bien vio Elvira que no 
sacaría de ét Qias i^artido que uiüa'hbtfrcisa capitMaddiiHi) 
QMiá que pudo recabar de él fue que Je dqtoe el abülo , háá-^ 
ta qué ella- adivmase'Obmo pudiese au procedencia ;'de$ófiete 
el pagedlto y se. acabó >laepntlenda entre loa primos , deter- 
aunando q»e por aquella noche Jaime dormirii vertido en 
onacámam inmediata é ia*alcoba donde ca$i've0il(iariÉttá>ieá 
trataba de repbsar la Infeliz Elvira , no atreiviéMíese* é de^ 
•adaraó del todo pbr míedodeqíüebiibiesemenfeéterlade 
AlbOrdei aus consñelos en el discnrs» de la noche. * 

Bajóse para esto á su habitación , que debajo de l«deia 
condesa eaía ^ éeaiMieside haberse cerciondo de tfoeksl» ya- 
cía profundameale doranída > y de.kadiee d6iado«Í¥értidv á 
lea ^dnaüasquela avisaaeaá.lft menor mMbá^fait áEmiese 
ttstaííOitt9Óqoeett«qMUa.parCeéBl^lcinrecoiiien.' . 



Echóse después en sn lecbo , habiéndose despedido del 
page, y en vano procuró ím^ar á este en la prontitud con 
que concilio el sueño reparador de las fuerzas perdidas. 

Revolvía una y mil veoes eo-su cabeza las ideas del dia, 
y procuraba atarlas y coordinarlas entre sí: empero agol- 
pábanse todas á su imaginación ferviente ; la condesa, la 
▼iolencia de Yillena» sus solicitudes, la ausencia de su espo- 
so , el AmadiSy la. indiscreta conversación del page, las du- 
das que acerca del dueño del anillo habla dejado sin resol- 
ver después de su inquieto diálogo^ todo esto reunido y ama- 
sado junto de nuevo en su mente en medio del silencio y de 
la oscuridad de la noche, ^e representaba un cuadro fantás- 
tico, llenó de objetos incoherentes, muy semejante en la con- 
fusión á esos lienzos que entre nuestros abuelos tanto se 
aprec-iaban con el nombre de mesas revueltas. Pero á pro- 
porción que el largo insomnio y el cansancio del dia fueron 
rindiendo sus fuerzas y enl;oraanide los párpados fatigados • 
de Elvira » todas^ esas imágenes confusas tomaron en su oo«. 
rebro contornos informes /y poblaron su sueño de escena» 
parecidas á las que hablan pasado por ellaieti el dia, y de 
otras que , como combinaciones nuevas del choque de aque- 
llas , suelen producirse por si solas en la imagidadoQ caosa^ 
da de un calenturiento que duerme, ó de una persona habí- • 
tualmente agitada por sensaciones estraordinarias , y que . 
pasa por una larga y fatigosa pesadtUa. 
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CAPITULO yiii< 



Helo , helo por do viene 
el ioCioté Teagidor, 
eahtilery» i U giaeta , 
en caballo eorredor. 

iba á batear á don Cuadroe 

« el venablo le arrojó. 

fíom. del inf. vengador. 

Muy avanzada estaba la noche, y muy en silencio todos 
los habitantes de Madrid y de su fuerte alcázar. No todos sin 
embargo disfrutaban del sueño y del descanso, como fau-* 
biera podido cualquiera figurarse. Podemos asegurar que 
don Enrique de Villena y Ferrus conversaban muy áiiima- 
damente en el laboratorio del hermético, como arriba deja* 
mos dicho. £1 enamorado doncel había tratado im\tilmente 
.de conciliar el sueño, y se habia entregado, desesperado ya 
de conseguirlo , á la mas profunda* meditación , buscando 
en su cabeza un arbitrio por medio del cual pudiese descu- 
brir á la de Albornoz el peligro inminente que la amona- 
ba. Bien conocía que el aviso urgia, pues si antes de haber 
descubierto Villena su plan lo tenia aplazado para el día si- 
guiente, era probable que tratase de atropellar la ejecu- 
ción de sus ideas desde el momento en que había hecho par- 
ticipe de él al enemigo. El doncel estaba determinado á dar 
su amparo á la'^de Albornoz, en primer lugar por pertene-> 
cer ¿ lá orden de caballería , que principalmeníe se daba, \ 
como se lee en Amadis de Grecia , para defender las due^ 
ñas y doncellas que tuerto reciben ; orden por la cual el que 
la profesa debe ayudar á las diseñas y doncellas fijas dal^ j 
go , como en el instituto de la de la Banda fundada por/ 
Alonso XI se contiene; orden, en fin, por la cual se ad4 
vertía á los que la recibían , como en el Doctrinal de caba 
fieros consta al lib. 1, tit. 3, que al caballero ó dueña q 
viesen cuitados de pobreza ó por tuerto que hobiesen rece 
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hi^f de ftM mn^ pudiesen haber, derecho ^ que jftugnoipi, 
em todo su poder de anudarlos. Agregábase á e&ta princi^ 
pul razón otra, si bíeo menos generosa y obligatoria». mas 
fuerte «caso que todos los institutos y órdenes del mundo; 
i saber, cierta simpatía que con una persona ligada á la 
suerte de la de Albornoz alimentaba Macias en todas.sus 
acciones* 

Pero si estaba decidido á favorecer á las débiles víctim^A 
del poder del am|)iciosoxonde , no por eso dejaba de cono- 
cer cuan dificultoso era, si no imposible, introducir á aqjae* 
Has horas un saludable avisq en la balf^itacion de la condesa 
ó de su camarera. 

Después de largo rato de discurrir , en que descebó 
anas idea9» adoptó otras, volvió á desechar estas, y á adop- 
tar y desechar otras ciento, fijóse por fin decididamente en 
una que debió de parccerle la mejor y la menos arriesgada 
de ejecutar si la fortuna le ayudaba. No quiso despertar á 
Hernando, que sordamente roncaba ^ para no s^r conocido 
en la espedición que premeditaba, si Jlegaba á sorprender- 
le fuera del alcázar la madrugada que á largos pasos an-, 
dando se venia ; endosóse un, basto sayo de montero de su 
criado , su. gorro de lo mismo,, su tosco tabardo de paño 
buriel , ciñó ta espada , y tomando debajo del brazo un ob-, 
jeto que , como trovador siempre llevaba consigo , salióse 
pasito de su estancia j y sin ser sentido llegó hasta la puerta, 
esterior del alcázar , evitando por corredores y patios cono-, 
cidos de él las centinelas interiores que hubieran podido 
interrumpir su proyecto; pero llegado aHi estuvo tentado 
varias Veces de volver á su aposento y desistir de su em- 
presa, cuando se oyó dar el ¿quién va? del ballestero en- . 
cargado de la guarda de aquel punto. 

— Un caballero que desea salir. 

— Atrás, ¡voto á Santiagpl le respondió una voz, ronca 
del vino ó del frió de la noche: btuena hora de salir á tomar 
el fresco, cuando está un cristiano deseando el relevo para 
calentarse. . 

No habia meditado el doncel este inconveniente : no que- 
daba sin embargo mas remedio que desistir y abandonar á 
la condesa á su deslino , ó descubrir su clase de doncel de 
sil alteza, y como tal lograr qu^ se le abriesen las puertas, 
GalcuJando que de todas sviertes habría de saberse al día M- 
guiente su entrada en el alcázar ^^ puesto qué ya no podia 
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por entótices pensar én víAveñé á CalaIráTa , déóidiisd'Ül^ 
segando partido pronfáKiénté; hizo llamar al géfó áé\ pé-^ 
qu«flo destacainehto , y no tardó en^oír sü voz', qué denó^' 
taba el tnál'homor de un hombre á quien se ha sacado! in-' 
tempestivamente del sueño para cumplir con un deber. 

-^PoT' la' Virgen de Atocha, vive Dios, esdamÓ 'Obser- 
vando y dejando ver su oblonga figura , que he de escar- 
mentar al borracho que á estas horas... 

-«Mirad lo que habláis, interrumpió Maclas al oír lia- 
blar sobre sí, como quien está debajo de una cairípátla', á 
aquel amalgama de gordura, de bestialidad y de sueüó. 

—¿Quién sois, voto va, el que habláis tan gordo? '/^áal 
prosiguió bostezando. ' 

— Por Santiago , ya os debia haber conocido dn lo que 
tenéis de común con los jabalíes del Pardo: ¿Sois vos Ber- 
nardo? 

—¿Quién es, repito, por las muelas dé Santa Polonia, 
quién es el t{ue me conoce tan' á fondo? 

— ^Dejadme salir: soy un doncel de su alteza y voy á 
asuntos del servicio del rey... 

— ¿Doncel? metedníe el dedo en la boca: mas traza te- 
neis que de doncel de don viHano , repuso el ingenioso Ber- 
nardo á caza del equivoqblllo... el vestido...' ' 

— ;Vpto va , Bernardo , que ós haga arrepenrtif de vues- 
tra insolencia si insistía en faltar al respeto á... pero... oid, 
añadió acercándose á su oido, ¿conocéis á Macías? miradle 
aquí. 

— ; Ballesteros! echadme á ese aventurero en' uti cubo 
de agua fresca : dice que es' un hombre qiie está en Gafa* ' 
trava. Voto va el santo patrón del sUeüo,. qué ó ha trasega-' 
do de la botella á su estómago mucho de! tinto, 6 'e$ he- ' 
chicero. 

No pudó sufrir ya mas tí0mpo el'dpncel el ímpéHlOente 
responder del ballestero, y asiéndole con Wnatió vigórosfá 'del ' 
cuello, llevóle sin dejarle gañir, ni aun para pedir socorro 
1 los suyos, hacía un farol que cerca de, ellos ardia; y en- 
señándole entonces su rostro descubierto, 

* -7¿Conocé¡sme, don Vellaco, portero de losinfiernos y ! 
hablador que Dios no perdone? ¿cotípcéisme? ¿6 habeii 
nienester todavía que os iibr,a yo los ojos ¿on el piiñó? "J 
' Abriá ei' ballestero unos ojos como tazas, y nó' acababa ^ 
de'tióniprender cómo podía salir del alcázar nti hombre que 



Bt DONGBL. 209 

no habla entrado en él / pues lo creía en Galatrava: hubo 
stti embargo de convencerse, y tendiendo entonces la pier- 
na hacía atrás y descubriendo su cabeza , pidió mil escusiís 
al diixicely y fue preciso que éste pusiera treguas también á 
sus disculpas y cortesías como á sus Impertinencias , sin lo 
cual nunca se hubiera visto donde por fin se vio; es decir, 
en medio del campo y recibiendo sobre sí una menuda lluvia 
que ala sazón comenzaba á caer , lo cuáí, añadido á la per- 
secución del cerbero del alcázar, no. era del mejor agüero 
para nuestro osado donpel , que dejaremos rodeando los altos 
muros de la fortaleza para dar cumplimiento á sus caballe- 
rescos proyectos. 

Mientras que los acontecimíeotM paralelo» de la conver- 
sación de don Enrique con Ferrus y la salida del doncel se 
verificaban en el alcázar é una misma hora, dormia inquie- 
tamente y luchando con las fantasmas que su imaginación 
le representaba la hermosa Elvira , que en su lecho medio 
desnuda dejamos. Habíase quedado con solo un vestido 
blanco; cubríale éste desde la garganta hasta los pies , que, 
desnudos , parecían dos carámbanos de apretada nieve : su 
cabello , tendido cuan largo era , velaba sus hombros , 'su 
seno y su talle, y por algunas partes su cuerpo entero ; uní 
mano pendía del lecho, y la opaca claridad de la luna 
que penetraba por. entre las, nubes no muy densas y sus 
ventanas , entreabiertas por el calor de la eistacion , la hacía 
aparecer un verdadero ser fantástico , como lo hubiera so- 
ñado un amante deseoso de una ocasión. 

Su seno y su respiración interrumpidadentindaban la 
inquietud de su descatíso y el trabajo de su imagiúacion aun 
en el sueño. 

Fuese casualidad, fuese porque era el que mas había 
dormido , el page fue el primero que á un estraño ruifior 
que en aquellas inmediaciones se oyó hubo de interrumpir 
el reposo en .que yacía. Un laúd suave y diestramente pul- 
sado adquiría nueva dulzura del silencio de la noche ; oyólo 
primero el page entre sueños , pero la realidad tomó en su 
fantasía la apariencia de una representación ficticia y ¿e 
creyó transportado á algún sábado de tieehiceras , que era 
la especie de gentes que él mas temía. Había templado al- 
gún rato el músico, para llamar la atención , pero sin ser 
oído de nadies y cuándo el page echó de ver la aventara, 
y cuando don "Edrique había ¿otado lá música que le habia 
Tomo L % 14 
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obligado á no carrar su veataoa» como arriba dejamos di- 
cho ^ habia cantado ya coa melodiosa toz» si bien yaronil, 
las dos siguientes coplas , cuyos ecos se llevó el viento antes 
de que fuesen para nadie de provecho á que sin duda as- 
piraban : 

Eo el almenado alcáiar 
duerme Zaida tin cuidado. 
Guarda^ mora , que tus grillos 
te forja un conde cristiano. 

Alza 7 parte ^ desdichada, 
primero quo yeas relumbrar su «apada. 

Vela , tú , si Zaida duerme » 
ó dnl^ aeffora mía. 
. I Guar del cottd6^qq« la aoecha I 
que un caballero te aviaa« 

Alaa y part^, desdichada^ 
primero qu& veas relumbrar su espada. 

Al repetir estos dos últimos versos del estribillo fue 
cuando el page, elevando la voz» llamó ¿ la hermosa 
Elvira. * . 

• —¿Oís, discreta prima? 

— ¡Cielos I esclamó Elvira sentándose sobre el lecho. ¿A 
estas horas... 

— No he podido entender la letra... 

— Oigamos , que prosigue. 

Volvia efectivamente á empezar de nuevo el músico 
despechado de no advertir ninguna señal de inteligencia en 
las bellas á quienes advertía su propio riesgo. Repitió, pues, 
la última copla, que hizo un efecto bien diferente en el 
page , en su alterada prima , que aun ao habia vuelto en- 
teramente en si de su asombró, y en don Enrique y Ferrus, 
que prestando la mayor atención desde su cámara escu* 
cliaban. 

— Ferrus , dijo don Enrique á lá mitad de la copla, 
desde aqui no podemos ver quién es el músico que tan de- 
licadamente se viene á regalarnos los oidos á deshoras de 
la noche: el ángulo saliente.del alcázar nos impide reeono- 
cerle , y aun su voz llega aquí tan desfigurada que es im-r 
posible entenderle. 

— iQué quieres, pues , ^eñor ? contestó Ferrus. 

—Importa á mis fíne^ confirmar ó desv<^lecer misiiosT 
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pechas; ivoio á Santiago que si facse... escucha Ferrus: 
baja alsoto lo mas deprisa que pudieres... 

—¿Yo y señor? iaterrumpió Ferrus con alguu sobre-* 
salto. 

-^Ed el acto > Felrus : ni una palabra mas , y quiero 
darte ÍDStroocioDes acerca de lo que eo todos casos deberás 
hacer. 

No había mediq de replicar á una orden tan positiva; 
oyó Ferrus las instrucciones que le daban , y se propuso no 
traspasar los límites del puente levadizo sin llevar consigo á 
cierta distancia algupo que otro ballestero del destacamento 
de la. puerta pava que le guardase las espaldas contra el 
mjúBíco, que podia no gustar de que saliesen á escucharle 

al claro de la luna. 

---¡Cielos!. esclamó la agitada camarera saltando del le- 
cho al oir las primeras palabras de la lc(ra. Conozco la voz. 
¿Es cierto, pues, que ha vuelto de Calatrava? ¿Sueik> toda- 
vía? ¿ Mas qué sentido encierran esas palabras? ; El conde , 
un caballero te avisa t ¡Entiendo, entiendo! 

El músico, que oyó aquel rumor en la habitación donde 
sabia que habitaba Elvira, clavó loa ojos en la ventana, 
abierta ya de par en par, distinguió un leve contorno blan- 
co, que parecía salirse del mismo fondo de las tinieblas, 
como nos.dieen que salió «1 mundo del cao^; olvidó la pru- 
dencia que debiera haber sido su norte , y no pudo re^stir 
á la tentación de poner en su carta una posdau p^ra sí. 

Volviendo á preludiar eñ su instrumento ^ añadió á las 
dos ya cantadas la siguiente estrofa : 

¡l^lugiera á Dtos que pudiese 
librarte atí el ca1>allero 
que tienea, sefiora mia^, 
entra taa cadéiíaa preso í... 

Al llegar aqui no pudo Elvira contener mas tiempo el 
sobresalto y la agitación que la ofuscaban : hasta, oyó decir 
el caballero, basta ^ trovador impr^idente , á una voz que 
resonó en su oído como la campana de la población inme- 
diata al caminante perdido , y oyó en pos cerrar con uU 
¡ay! doloroso la tentana. 

Mas no tardó mucho en volverse á abrir. Cesó de pron- 
to el laúd; el músico, cuyo bulto había visto hasta entonces 
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Elvira al pie de su ventana , babia mudado entrétantii» d« 
sitio, ó había obedecido á la voz celestial: un raído como 
de voces ofensivas y alteradas s^ oyó un breve instante: su- 
cedió un confuso ruido de armas , el cual cesó de alli á 
poco: sacó Elvira la cabeza por entre los hierros de-la reja, 
como saca el cuello diel agua el infeliz , asido de una tabla, 
que se siente ahogar en medio del mar ; un prolongado ge- 
mido se siguió al sileifcio, y retumbó el ruido hueco y re- 
sonante de un cuerpo armado que cae en tierra cuan lar- 
go es. 

Helóse la palabra en la garganta de la infeliz Elvira, 
qoe era toda oidos, pues nada atcaiízabaá'Ven Un momen- 
to después se oyó el ruido de un hombro qüre monta á eaba« 
lio y parte aceleradamente. 

— ¡Infeliz ! esclamó Elvira después de un momenlo^ de 
pausa glacial; pero un níuevo rumor la obligó ápre^r 
atención. 

—¿Dónde está? dijo una voz de hombre que sobrevino 
de alli á poco. . 

•—¡Qué sé yol voto ¿ tal , ¿no le oísteis por aquí? res- 
pondió otra. 

— Debió caer. 

— Y también debió levantarse. 

—O debieron levantarle ; según yo oi, no quedó fniiy 
bien parado j 

—Volvamos j y el diablo le lleve. 

— Llévele ea* buen hora. ; Ah I 

— ¿Qué es eso? ¿Oscaeis? 

— Voto á tal que con el lodo está el piso que parece 
mármol. Heme caido. , 

—¿Con el lodo? ¿eh? á ver ^ volveos: poneos á la luz de 
la luna. Por el alma del cobarde, qu^ es el diablo quien le 
ha llevado ó el hechicero, porque aqui ha dejado... toda... 
su... vida... 

—¿Qué decís? 

—¿No veis cómo os habéis puesto.^. - • .; . . . 

— ^jDequé? 

— ; be sangre, voioá tal I ¡Y que esto pase ppr alguna 
desvanecida I 

Ei diálogo era en todas sus partes destro2;ador fii^'a la 
infeliz Elvira, qqe por los antecedentes que tenia po p^dia 
prescindir, de ver claro en>esle desdichado asunto: cada na^ 



«t DONCEL. 813 

bbrft retumbaba en su alma como- el golpe del martillo que 
bace enirar á trozos la cuua eu ia madera: asi entraba la 
horrible realidad en el alma de Elvira. Pero al oir la palabra 
tatigre, un estreiiiecimieoto ioToluntario la sobrecogió ; la 
atmésfera pesó como plomó sobre su cabeza al resonar en 
ei aire el amargo reproche con que la frase concluyó; un 
¡ ay I penetrante se escapó de su pecho desgarrado , dio 
consigo en tierrajirivada de sentido la triste camarera, so- 
bando su cabeza sobre el pavimento como piedra sobre pie-> 
dra , y nada volvió á oir. 

Llegó el ay dolorido á los oidos de los dos que habla- 
ban, y era efectivamente tan penetrante é inesplicable, que 
no^solo en aquel «iglo de ignorancia , sino aun en este , mas 
de* un valjieote hubiera, temblado al escucharle á aquellas 
flacas 9 en aquel sitio f sin ver de donde saliese , y sobre 
el peda^p d^ tierra que acababa de ser teatro de una muer- 
te , según todas las apariencias. 

— ¿Ha^ oido? dijo uno al otro. ¡Cuerpo de Cristol aquí 
jb4 qu<)^adp! ^u alma para pedir venganza á todo el que pa- 
sOr: ese grito no es de persona ; huyamos. 

— Huyamos y repuso el compapero : sonaron un mo- 
mento s^s pasea precqiitados al rededor del muro. De alli 
á un memento nada se oía ni dentro ni fuera : ni en las 
iniaediaoiopes del funesto alcázar. 



CAPITULO IX. 



Ese caballero^ aiii¡g«^ 
IMoie tú qné seiat trae. 

Cánehn» tU Rom, 

-^ La hora del att» seria cuando el famoso caballero don 
Enrique de Villena , cansado de esperar inútilmente á su 
juglar y á quien había comprometido » como sabe el lector, 
eo- el misterioso y nocturno acontecimiento de la víspera,; 
vacilando entre mil ideas confusas , había entregado al des- 
canso sus miembros fatigados. Ni el miedoso juglar había 
vuelto , ni él , desde el punto en que le enviara á esplorar 
qaién ftuBse el músico, habia tornado á oir mas que el con* 
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fuso ruido de las armas de los descoooeidds combatíentes. 
No habiendo querido dar /sospechas á nadie en el alcázar de 
que pudiera tener la menor parte en los sucesos que él se 
figuraba haber ocurrido, no se habla determinaflo^ni á salir 
en persona á reconocer el estado de las cosas , ni á desper- 
tar á ninguno dé sus pacíficos sirvientes. Hainale ent^e tan« 
to sorprendido el ' sueño en medio de la encontrada lucha 
de sus opuestos pensamientos , y vestido O0mo estaba se ha- 
bía reclinado en su rico lecho , determinado á esperar el 
día y con él la aclaración de los acontecimientos de la no- 
che. £1 sol , sin embargo que á^ ma^ andar se Venia, ama- 
neciendo por las doradas puertas del oriente , daba' la se^ 
nal á caballeros y escuderos de tornar á las obligaciones 
diarias , porqaeen la época de nuestra narraciofi no se ha- 
bla introducido aun la nioda regalonade perder ks gentes 
principales las horas mas hermosas del d!a en el mullido y 
caliente lecho. 

La cámara principal del sefk>r dé Gangas y Tiueo, in- 
mediata á su gabinete alquimístico (cuja entrada no era á 
todos permitida) , presentaba un aspecto, imponente , tanto 
por el lujo y afectación con que se hállal)» alhajada , como 
por las diversas personas que en ella se velan remárida^es^ 
perando á que se dignase recibir su acostumbrado homena- . 
ge el ilustre pariente de Enrique III. Oetftüeá-faombres^ 
caballeros y escuderos de su casa , oficiales de su servido, 
donceles y pages conversaban en diversos grupos, pendien- 
tes del menor ruido que pudiera anunciarles la deseada 
presencia de su sefior. Notábase solo la falta de dos perso- 
nas, y no seoian masque preguntas misteriosas sobre su 
estraña ausencia. ; 

— ¿Qué era del primer escudero ? ¿Qué del juglar? 

— ^¿Qué puede eausar la tardanza de Fernán Pérez? 

— Por el señar Santiago que es cosa difícil dé compren- 
der. Cuando volvíamos anoche de la batida , él se adelantó 
coa un solo montero y se. separó da «baotros... Desde; en- 
tonces no le volvimos á ven » , * . . 

--Si , reponía jotro : apostara la oic^or pieza, de ini arnés 
á que fue á ver bajo las ventanas de su «mada esposa si aa« 
daban moros en la ieosta« 

**-Bravo modo de- decirnos que el escudero es aeloso. 

— ¡Dios méperdonel como un-mforo. 

— ^|0hi entonces, decía un tercero, ya se espJioa su 
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atiseacia. Habrá tardado en conciliar el sueño... al lado de 
su dama..; 

— l€hitooI la puerta de la cámara se ha abierlo. 

— "Ea^I camarera. 

— ^El camarero , el camarero , repitieroo varias voces 
por lo bajo. Fijáronse las miradas de todos en Rui Pero« 
quieacon la major inquietud preguntó: 

—¿No ha venifio aun Ferrus? Su señoria pregunta por 
su juglar. * 

-^Estará badendo alguna trova , ó pensando algún do- 
. iialre> dijo el mas atrevido de los caballeretes. 

-^ttrto^ que comienza su tardanza á inquietarme ^ dijo 
Rili Peco* Y acercándose á los principales personages de 
aquella pequeña corte,— Su señoría no se ha desnudado es-, 
ta anche'; Ffernira Pérez no parece: Ferrus tarda , les dijo 
misteriosamente : temo grandes novedades. Voy á prevenir 
á su señoría y añadió en voz alta , y se entró. 

Duraron otro rato las misteriosas conversaciones de la 
' cámara ; pero no tardó mucho en venir á interrumpirlas la- 
presencia del primer escudero. 

— Dios nos dé su bendición , dijo en entrando p al co- 
menzar.este dia, y se santiguó devotamente. - 

«-*-Bies nos la dé » repitieron los circunstan tes » ó imita - 
ron 9 como en las corles se usa , la acción del valido. .Bien 
venido sea d. escudero de su señoría^ esclamaron después. 

•^Bien venido ,bí, y.biai despierto : la tranochada me 
ha hedió ser indolente. Vuestras mercedes me darán licen- 
cia que entre á tomar las órdenes de nuestro ^amo. Ya hace 
rato que debiera e^íax á su lado. 

No ie dio lugar sin embargo á entrar la salida del con- 
de en persona , ¿ quien acompañaba su fiel camarero. Hizo* 
isecomo los demás á un lado respetuosamente Fernán Pérez, 
y* «1 conde , que le había visto antes que á otro alguno, di- 
simulándolo sin embargo , como para castigarle de su tar- 
danza y dirigió comedidamente la palabra á sus principales 
cortesanos, después de las ceremonias y fórmulas de uso. 

—Caballeros , dijo el conde , asuntos de alguna impor- 
tancia me obligan á separarme de vuestras mercedes. Po- 
dréis espefarjsiCLen la antecámara de su alteza , adonde no 
tardaré en seguiros. Fernán Pérez y quedaos. 

Inclinaron, la cabeza los.drcanstantes> y hablando en- 
tre sí por lo bajo , dejaron la cámara desocupada , no muy 
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conte&tDS coa el frío rectbimtento del distraído cooA% de 
Gangas y Tiaeo. 

—Y bien , Fernán Pérez » dijp éste luego que queda- 
ron solos , supongo que habéis encontrado en completa sa- 
lud á la hermosa Elvira. 

•^Esa pregunta , señor... 

— ¡Obi no: hacéis bien: no se puede yacikr entre el 
servicio de una hermosa y el de un osDde. Voy vieado que 
os debo de armar pronto caballero , porque ya sin s^o 
cumplís perfectamente, con la «rden de cabaíleria. ¿A qué 
hora habéis entrado en Madrid?— Rui Peno ^ dispopdreis 
que se busque dentro y fuera del alcázar á Ferrus. Su 
ausencia me ioquieta.'^Ya estamos. solos, Yadillo.. ¿A qué 
hora habéis entrado? 

—Podrían ser las cuatro» si dicen las horas lasestrelks. 

<— ¿Las cuatro? A esa hora... ¿no habéis viMo áki entra- 
da á Ferrus? 

- —Ojalá 9 seííor , que hubiera visto ¿ Ferrus : algo peor 
es lo que he visto. 

— ¿Peor? esplicaos presto. . 

- —Y peor lo que< he oído. 
'—¿'Habéis oido? ' 

— Yol viii ',- tenor , de la batida , como me^ dejaste, man- 
dado, 4 la cabeza de los caballeros y.monterosiie tacase: 
al llegar al alcázar , habiame adelantado alguE tanto para 
hacerla señal de que nos echaran elrastriUe, cuando crei 
oir hacia cierto punto del alcázar^ pero de Im otra parte 
del foso , un laúd asaz bien templado. , 

— Seguid , Yadillo. 

— ^Parecióme mal que á t^les horas se ditísen serenatas 
hacia la parte precitameiite (i^l alcázar que babita..v . 

— Seguid. 
^ —Apreté los ijares alcaballo.: cuando llegué la músi- 
ca había cesado; pero-qn hombre que rodeaJ» el muro 
esterior , y que á la sazón se halhdia.debi^ délas veatanas 
de mi señora la condesa... 

—I Yadillo I 

— De Elvira, señor... perdonad ^i nii lengoa.^.. ¡maldita 
sospechal ahora caigo en que... aquel hombre, ptses, nome 
pareció biea, y le acometí. 

—Por Santiago que acertaste. [Es mi hombre! ¿Era el 
másicoP ^ 
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— Síd dada , puesto que por aUi otro alguno no se Yeía. 
— ¿Se defendi<^? 

-^Trat6de defenderse , 9 trató de hablar ; pero nú ve- 
nablo no le di6 iodo el espacio que el quisiera. Le diparé | 

-^riGayi6? adelante» Yadillo. Tu recompensa igualaré, tu 
serrieio. 

— Apeómo del oaballo para reconocerle, pero foe im-^ 
posible: babia llovido , y él cayó en el fango: m4 venablo 
le había pasado por la frente > y 4U cara estaba llena de lo- 
do y de sangre:: la oscuridad ademas y mi tui^bc^ion no 
me picrÉiUieroú conocerle. Figúreme sin embargo que no 
debía de ealarinaerto aun, pues latta su eora;ion y se que- 
jaba. Deseosoidé saber quién fuese el músico que 4 aquellaü 
boras. osaba cmpprometer el honor de las dffeñ^s del alcá- 
xar, atravesólo en mi caballo : sin embargo antes de entrar 
lo encomendé al cuidado del montero que se habia adelan- 
tado copmigo : respondióme de su seguridad. Fui á dür ór- 
denes para hospedar- á la gente de la batida, y ahora sol» 
espero las tuyas, gran señor, para reconocer al insolente 
trovador. 

— ¡ Ah I ¡fNo sabéis aun quién sea ? 

-^loséque no está herido de muerte; pero el mon- 
tero al anunciármelo añadió que el maestro á quien había 
recnrrido, al hacerle la cura, habhi encargado que no se le 
viese ni hablase. Creí, pues, del caso esperar á la ma- 
ñana. Parecióqrie sin embargo joven y gallardo mancebo. 

— El es, no hay duda. Te tengo en mi poder, mal ca- 
ballero. Yadilio , es .precia tenerla á bnen recaudo. 
. — ¿Ck)nóoesle tú entonces, grAn señor? 

^Si, le conozco; tu le conocerás también. Necesito 
sin embargo á Ferrus. A esa misma hora de las cuatro 
)& en^vié á reconocer al músico; de entonces acá ha des- 
aparecido*. EL viUano cobarde. ba teni()o miedo sin duda; 
aaaso» Uiego. se ^aparecerá y creerá desarmar 091 enojo con 
algpoa iogleEiaJ>;£ntre.tam^ Rui Pero está en el encargo 
de eacootrériQeie muerto ó vivo. Sus orejas servirán do 
pasto á mlsjlebrel^si l)a con)etidoviUania,porSantiago« 
A^ora, VadiUo, es .preciso no perder tiempo: supuesto 
que está. en, nuestro poder qi^ien pudiera únicamente des- 
bastar mis planes, dentro de una hora he de quedar ser- 
vidOi Hernán Peres» i tenéis valor y resoluciop? 
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— Dispon , señor , de mi vida. 

— Venid conmigo; prontitud y decreto. 

Dicho esto , salieron don Enrique y su primer esciN- 
dero» y atravesando apresuradamente Im galería^ del alea*' 
zar , se dirigieron á las caballerizas del conde : dieron HU 
varias órdenes , al parecer de la mayor importancir: se- 
paráronse en seguida. El primer escudero buscó y habló 
misteriosamente á algunos escuderos de. la casa de su seño- 
ría. El movimiento y el sigilo con que ciertos preparativos 
se hacían pronosticaban algún proyé^o de la mayor Impor- 
tancia. Reuniéronse de nuevo el conde y sa primer es* 
codera, y en otra secreta conferencia aquel paneeié dar á 
éste instrucciones de grave pe6o; después de las cuales se 
dirigieron entrambos seguidos de- los escuderos y armadoa 
que para su pkn hablan escogido , y desaparecieron' >i6ii*« 
trándose por la cámara de don Enrique. Nada se traslnee 
en las crónicas del objeto de aquellas ignoradlas conferencia 
cías. £l lector sin embargo, si presta un poco de paeiei^ 
oía , podrá tal vez adivinarlo por sus prontos resalttidos. 



CAPITULO X. 



Mate el conde i la condesa , 

que nadie no lo sábria^ 

7 eche fama que ellt eá nraerta' 

'4e on cierto mal ^e tenia. , 

Guando Fernán Pérez de Yadilfo hubo dejado su presa 
al cuidado dd' montero, se apresuró' á desvanecerlas sofl-^ 
pechas que en su alma comienzaban á nace^ -aoeróa de I» 
dueña á qnten podría haber sido la serenata dedicada. Era 
evidente que er trovador se bailaba debajo de las rejas de 
doña Marrado Albornoz; ¿rondaba empero á la condesa, 
ó á alguna de sus dueñas y don<;e!lasT ¿efa aCaso Elvira 
el objeto de tan intempestiva níúsicá? La eondücfa irre** 
prensible de la condesa y die sn esposa las ponían en der^ 
to n^odo á cubierto de cualquier juicio temeraHo. Los ma-* 
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rklosy sin embargo, quenas lean/ no estrañarán que. el 
zelOBO escudero fabricase en el aire mil castillos fantásticos 
hasta la completa aclaración por lo menos de sos terri- 
bles dudas. 

El taimado pagectllo entre tanto al oír saltar de su le- 
cho á su hermosa prima , se habla levantado, y había con- 
aeguido hacer qne «lia volviese en sí de su aturdimiento, 
golpeando á su cerrada puerta, y preguntándola si nece-^ 
sitaba algún ausílio^ y cuál era la causa de aquel {«y! do« 
loroso y del estraordinario ruido que acababa de oir. 

Repúsose Elvira k» mejor que piído, y tranquilizando 
al page, mandóle que se retirase á su lecho, y aun le trató 
de viaionario y de curioso impertinente. A lo de curioso na« 
da tenia el pobre Jaime que responder , pero en cuanto á 
lo de visionario, él sabia muy bien que no habia soOado lo 
que regphnente habia oído; y ^i obedeció por entonces, no 
fue sin reservarse el derecho é^ averiguar todo el caso en 
amaneciendo. Elvira, satisfecha con el silencio del page, 
tolano á escuchar, pero no oyendo ruido aiguno que pudie-* 
se ponerla en camino de dar con la verdad -de lo sucedido, 
volvióse al lecho también; de snerte que á la venida ines- 
perada del zeloso escudero pudo disimular conveniente^ 
mente, la reciente turbación. Después de las primeras pre^ 
gnntas que entre los dos pasaron acerca de aquella impr^^ 
vista llegadi, en balde trató F^nan Pérez de sondear ma<* 
ñosamcnnte el alma de su avisada esposa. Nada habia oído, 
nada stbla de cuanto A Yadillo traía inquieto. Hubo éste, 
pues, (}e conformarse y remitir á otra ocasión mas favora-». 
ble la' satisfacción de su^ deseos. Concilio el sueño de que 
tanta falta tenia, y coandó se dispertó se vistió apresurada- 
mente, y despidiéndose de «u amada esposa se dirigió á la 
cámara dedon Enrique, como' arriba alejamos indicado. 

No deseaba Elvira otra cosa : cada fez mas inquieta acer* 
ca del> oscuro sentido de las trovas de la noche pasada , pro« 
isagiaba ya mil prótimas desventuras; determiné dar aviso 
á la condesa V qiiien habia «oído muy confusamente los suce- 
sos vdSeridos. Antes empero de dar este impcK-tante paso^ 
llamó al page y le dijo como era inútil que guardase por 
mas tiempo el secreto de la venida del caballero de Gala- 
trava,'pue8lo que ella lo habia reconocida: aííadióle que 
importaba mucho á la seguridad de su señora la condesa 
saber cuál habia sido el desventurado lance de U noche, y 
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hablar al caballero, sí había quedado de él con Tída y liber- 
tad , para que le aclarase sus misteriosos aYÍsoa: prometió 
el page indagar cuanto hubiese en el asunto » tanto por dar 
contento á su querida prima , como por el ínteres qoe en 
las cosas del caballero trovador se tomaba. Salió; poes, en 
busca de él f resuello á no volver mientras no diese con él 
y no le indicase el deseo de la condesa ^ de agradecerle aa 
fina amistad , é implorar al mismo tiempo su^ protección y 
amparo y si algo sabia que fuese en contra de ella ó de los 
suyos. 

Mas tranquila después de esta primera díligeaci»^ acu- 
dió la triste Elvira ¿ la cámara de su señora > ó quiea eifr- 
GOBtró levantada, pero no repuesta de las terribles escenw 
de la víspera. No contribuyó á aquietórla lo que Elvira 4o 
refirió, y entrambas á dos determinaron vivir con cautela, 
no dudando que las palabras del trovador tuviesea alguna 
relación con los proyectos qoe el irritado conde había deija* 
do traslucir la noche antes» en medio de aa colérico arreba- 
to contra su inocente esposiai. 

Bien quisiera la condesa penetrar el arcano ique las 
nocturnas trovas encerraban, y auA mas quisiera traslucir 
quién podía ser el caballero generoso que un bi^ infor- 
mado se hallaba de las asechanzas que conira ella se prever 
nivn, y que tan singular ínteres por su seguridad lomaba. 
No eran peque&as por otra aparte la zozobra y la 4uda iquo 
á eulrambás nuestras heroínas agitaban acerca de ios re- 
sultados do la desgracia que al caballero le había acarreado 
su generosidad. • 

Era para Elvira evidente que poco después de haber 
callado el desventurado cantor , le había sobrevenido un 
trancede armas: la caida de un cuerpo había resonado lue«* 
go funestamente en sus oídos y en su corazón ,* y el silen^ 
cío y la duda habían sucedido á la catástrole. Erade presu- 
mir que el muerto ó herido fuese el músioo; pero era impo- 
sible saber nada á punto fijo antes de la vuelta del paíge;' 
corría entre tanto el tiempo, si bien no lan aprisa oomo^l 
desgraciado que espera le suele comunmente eoavenir, y 
el page no daba noticias de su persona. 

Si nuestros lectores han esperado alguna vez, podren 
formar una idea aproximada de la penosa agonía de la da 
Albornoz y Elvira , porque idea exacta de ninguna manera 
la po drán concebir. 
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— ¿Has oído? pregantaba eo medio del niafur silencio 
la eondésa. . 

— ; Es Jaime I respondia Elvira ; mas no , no suena nada , 
afiadia después de un momento deioáiilespcctacion. 

— Ahora.... ahora sí, esclamaba 4e alH á un rato la 
condesa. 

-^1 ; ahora ; pasos son , y pasos acelerados. . . . 

— De muchacho. 

— Jaime) Jaime es... ahora si.,, repetía Eltíra atenta á 
la puerta 9 los ojos fijos en sus batientes hojas, y palpitán- 
dole el seno aceleradamente con el movimiento de 1as olas 
azotadas por la brisa; veíala abrirse ya, so medio incorpo^ 
raba en su asiento, entreabría los labios para hablar á Jai-* 
me^.. La puerta sin enibargo cerrada, fija, inmóvif como 
una pared. Los pasos se alejaban, apenas se oían. Nada ya. 

— ^Seria algún criado que pai3aba. 

Una vez, en fin , la puerta se movió al morir en ella el 
ruido de los pasos; todavia no se podia rer al que iba á 
entrar : parecía sacudirse por sí sola , y antes dé que se 
abriese lo bastante para dar paso al page, qne era sin^du* 
da el qué iba á entrar, la condesa y £lvira unánimemente 
inspiradas de uno de estos raptos del primer momento, tan 
comunes é irreprimibles como inesplicables etí ia¿ mugeres, 
habían gritado: — {Jaime! entra, Jaime. 

Abrióse por fin la puerta enteramente , y entró' don En- 
rique de Yillena. Hay una inclinación natural en el que es- 
pera á creer que nadie puede venir sino el esperado; nadaí 
tienen^ pues, de particular el alfombro yia repentina frial- 
dad de la condesa y su camarera al yer echado por tierra 
tan inesperadameato todo el aéreo castillo de sus fantásticías 
esperanzas. Miráronse una á otra en el primer momento de 
estupor; el lector hubiera adivinado en sus semblantes infi- 
nidad de ideas que bullían en sus imaginaciones , y cjhe por 
h visi;& se cruzaban, se comunicaban , se hablaban, se re- 
fundián en un solo objeto de entrambas comprendido sin 
mas verbal esplicacion. 

• Examinó un momento don Etoriqiie de Yillena las cam- 
biantes fisonomías de la señora y su camarera. 

—Bien- veo, dijo pausadamente después de un momen- 
to, bien veo, doña María , que no esperáis á vuestro espo- 
so. ¿Pudiera yohierecer vuestra confianza hasta el punto 
de saber cuál ínteres os liga al imprudente page que hn 
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abaodoDado de una manera lan imprevista mi envidiado 
semc¡o?^¿ calláis? ¿me conserváis rencor aun por la (esce- 
na de anoche? 

Dijo estas últimas palabras coa tal acento de dulzura y 
de reconvención, que no pudo menos la. ilustre victima de 
manifestar á Tas claras en su semblante su singular asom^ 
bro. Tenía efectivamente el de Villena gran facilidad para 
revestir la. máscara que á sus fines mejor convenia. Nadie 
hubiera reconocido en sus modalíes y palabras al iirano es- 
poso de la víspera» . 

^¿ No queréis I señor, que estrañe tan singular mii«- 
danza en vuestras acciones? ¿debo creeros, é prepararme 
para otra... 

— Basta , doña Maria; ¿es posible que no acabéis de eo- 
nocer los sentimientos de don Enrique de Villanal No ne- 
garé que pudierais estar justamente ofendida; pero vengo á 
reclamar mi perdón. He pensado mejor mis verdaderos in- 
tereses, he reeonocido mi error: vuestras virtudes me han 
hecho altrir los ojos; si sois la misma que habéis sido siem-^ 
pre, Elvira puede ser testigo de nuestra reooneillacíon. 
. —{Don Enrique! esclamó, alborozada la de Albornoz. 
Miró sin embargo á Elvira como para preguntarla con loa 
ojos si podria creer en U sinceridad de las pnlábras del 
conde: Elvira bajó los suyos, y dejó. sin respuesta la muda 
interrogación de su señora. 

. — Desechad las dudas „ doña Maria. Yengo á daros una 
pruebfli positiva, de. mi afecto. Espero que esta noche os 
presentareis brillante de galas y preseas en la corte de En-v 
rique III. Quisiera que vencieseis en esplendor i todaá 
vuestras émulas, y que la corte toda, á quien hemos dado 
harto motivo de murmuración con nuestras anteriores, con- 
tiendas, presenciase los efectos de nuestra nueva jaliaoBa. 
¿Dudáis aun? 

-?-Esta duda, señor, repuso la de Albornoz, puiede 
seros garante del deseo que en mí alma abrigabacde ve-, 
ros por fin esposo algún dia. ¡ Ah I si vuestro amor, sí est« 
reconciliación fuesen una nueya arteria^ si fuesen. un I9190... 

—I Maria I 

— Perdonadme: vos habéis dado lugar, á mi. deseen- 
G£fnza;.si esta paz aparente fuese sólo la calma precursora 
de nuevas borrascaSs.seríais bien cruel y bien pérfido ca*^ 
ballero: ¿qué gloria podria prestarle ^al' león elju|paJpcoii 
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la iooceote y crédula ov^a? Ved mi aUaa: yo os perdooo, 
don Enrique; perdonémonos entrambos. Oid empero. Si 
éolo intentáis divertiros, á costa de mi loca credulidad» Dios 
confunda al malsin» abjandoQ^ la Virgen Madre al engañador 
de Jas damas». y el t^aea Santiago ainaal caballero. Apodé- 
resjs el ángel malo, del alma del traidor , y no le sean bas*^ 
taote castigo las penas tocias d^ los condenados al fuego 
eterno. Hé aqui mi mano y mí amor , don Enrique. 

Las últimas palabras enérgicas que la de Albornoz ha- 
bía pronunciado con toda la enteren de la virlud y el en- 
tusiasmó déla ínspiraciooy habían hecho bajar los ojoa al 
imperturbable don Enrique: on ^tremecimlento ínveliin^ 
tario le había cogido desprevenido, y estrechó la mano de 
la de Alhoraoz diciendo balbuciente y confuso: 

. — Ved aqui la mía ; el cielo sabe la verdad de mis pa-» 
labras. 

Abraváronse los consortes en presencia de la asombra- 
da Elvira , quien , acostumbrada á la t^tica de doB Enris- 
que» no hacia sino examinar su semblante como buscando 
ea sus facciones y en el mas insignificante de sus. gestea 
pruebas, contra sus palabrpi. la de Albornoz, deslumbra- 
da por su- mismo deseo y su amoral condci se entregaba 
mas fácilmente á la esperanza de ver por fin su suerte me-^ 
jorada. ¿No era ppr otra parte muy posible que sus virtud- 
des hulTiesen hecho rí^almente en don Enrique el efecto que 
este acababa de suponer ? Nada bay mas fácil que. hacernos 
creer lo que con vehemencia, deseamos. La de Albornoa 
tragó, pues, el cebo y eV anzuelo. 

Eepuestodon Enrique de su primera turbación, no per- 
donó medio alguno de inspirar ^lonfían^a á su ^ esposa: las 
palabras mas tiernas fueron por él prodigadas, y las mas 
vivas protestas de amor y fidelidad. Un anuute no hubiera 
dicho mas que el hipócrita marido. 

Ppco tiempo podía hacer que esta escena duraba ea la 
cámara de doña María de Albornoz, cuando la puertatinis- 
ma que el día antes había proporcionado á don Enrique re- 
tirada se abrió ^n admiración de los circuns^tant^ , y se 
aparecieron aeis%uras fantásticas, que un hombre del vul- 
go ;hubiera llamado entonces seis endric^gos. Venían arnMi^ 
dps al parecer de pies á cabeaa, pero unas especies de san 
yps qi^e sobre. la acodadiira traían, y euya capucha cubría 
su ciü^eza y rostro, á. manera de los que usaban lo^almo^ 
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gávares , no peniiitiaii ver quiénes ni qoé^pede de hom- 
bres fuesen. 

Suspensas quedaron á tan estraña aparición doSa Maná 
y su camarera; mirábanse aUematiTamente, y miraban lue- 
go con atención esplof adora á don Enrique, deseosas de re- 
conocer en su fisonomía si se presentaban los lntmÁ>8 allí 
por su orden , ó si tendrían ellas motÍTO para temer algov 
nuevo peligro. 

— ¡Vive Dios! esclamó don Enrique lerantándOse: 
¿quién es el osado que os envia? ¿quién se atreve á inter- 
rumpir de un modo tan incivil las conversaciones del conde 
de Cangas y Tineo? salid fuera y.... 

No le dieron tiempo á proseguir los encubiertos : el 
que parecia ser gefe de ellos desenvainó una espada / á cu'-* 
ya sefíal se acercaron los demás con sendos fmñaleS á- las 
aterradas damas, todo sin proferir una palabra. 

— ¡Don Enrique, esclamó la de Albornoz arrobándose 
á sus píes y estrechando sus rodinas,- al paso que éste con 
el acero» fuera ya de la vaina, parecia protejerla de todo 
estraño acometimiento. 

— ^Tradcioo, señora, gritó Elvira, traición: ¡nos ban 
vendido I y quiso arrojarse hacia la puerta para demandar 
socorro. Ño se lo consintieron dos de las fantaslnit^ , que 
arrojándose á su paso la sujetaron ftiertemente y pusieron 
término á sus alaridos^ cubriendo su boca con su 6no cen-^ 
dal, y procediendo en seguida á sujetarla á una de las co- 
lumnas de la cámara. Don Enrique entre tanto gritaba y 
maldecia. » •. » 

— ¡ Por Santiago I he olvidado mi silbato de plata en mi 
cámara, y ningún 'criado nie oirá aunqtie los llame. Pero 
venid, anadia al gefe de los invasores; llegad y ■arran<íad4 
me la vida antes que el honor. 

En vano trató la de AlborAofe de sepaí^r á su espo^ 
del trance que le esperaba. Don EiH*iqueia rechazó y cru- 
zó sü espada con la del desconocido , en tanto que los 
compañeros de éste, apoderándose de la casi desmayada 
doña Maria, vendaban su boca con su propio pañuelo , en' 
cuyas puntas se veían ricamente recamadas en oro las ar- 
mas reunidas de su casa y la de Aragón: cubriéronla to«^ 
da con un largo manto negro,' que de pies á cabeza la 
ocultaba, y comenzaron ii sa<;arlá fuera de la cámara por 
la puerta secreta , sin qno )>udlé8e oponerles resistencia 
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alguna la coosUrnada y ya enterameote eaageaada tÍc- 
tima. 

. Combatía entre tanto don Enrique con el <lescoooc¡*- 
do f el cual , visto lo hecho por sus compañeros , se reple- 
gaba defendiéndose con destreza. Miraba Elvira con aten- 
ción el seinblanle de don Enrique, por ver si descubría en 
él alguna señal que manifestase estar mancomunado con los 
traidores. Ófendiá y se defendía este, empero, con bizar- 
ría; voceaba llamando á -sus criados y persiguiendo siem* 
pre al fuerte caballero que protegía, la retirada de' los sa- 
yos con 8u presa, mas sin poder herirle: al llegar á la 
puerta secreta el desconocido hizo un último esfuerzo para 
desembarazarse de su molesto perseguidor, y tirándole un 
furibundo mandoble desarmó al conde. Bien trató él al pa- 
recer irritado Yillena de recoger su acero en cuanto vio 
que el encubierto no se había aprovechado de su ventaja 
para rematarle, pero la acción de don Enrique dio tiempo 
al fugitivo; lanzóse á la escalera cerrando tras si Ja puerta 
con el oculto cerrojo, de modo que cuando^ el conde, apo« 
derado }á de su arma, volvió á la carga , no halló mas que 
una pared tersa é insuperable delante de si , procurando en 
vano tocar el resorte que la solía abrir. 

Volvióse atrás entonces el conde, y no parando mientes 
en Elvira , que atada y amordazada permanecía , salió por 
la puerta principal de la cámara, llamando socorro y armas 
contra los robadores, como ios llamaba y malandrines que 
acababan de arrebatar á su cara esposa de entre sus mismos 
brazos, allanando su propia habitación por arte sin duda 
de Luzbel , y con ausüio de todas las potestades del abis- 
mo, contra su robusto y valeroso brazo . 

— A la mina» mis escuderos, al campo, gritaba, al cam- 
po del maro, al Manzanares: alli los alcanzaremos : la es- 
calera secreta no tiene otra salida. 

No tardó mucho en esparcirse por el alcázar la noticia 
del estraordínarto robo y desacato cometido en la persona 
de la condesa de Gangas y Tineo : caballeros y escuderos 
acudían todos á la voz del conde, y en menos de medía 
hora estuvo esté en disposición de traspasar el rastrillo en 
busca de los robadores: quien enlazaba este acontecimiento 
con la música oida la noche antes bajo la ventana de la con- 
desa , quien suponía que el hecho era imposible , en vista 
de que solo don Enrique poseía las llaves de los candados 

Tomo I. 15 
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que cerraban aqaella salida al campo. Todos conjeturaban, 
todos hablaban , nadie veia clara la verdad. 

No era sin embargo menos cierto que los robadores 
habían hallado el secreto de introducirse en la cámara de la 
de Albornoz por la puerta que la unia con ia del conde, y 
que tenia salida á la escalera , y de alli á la larga mina no 
conocida de todos. Nada mas frecuente en los alcázares an- 
tiguos y de construcción' morisca sobre todo que estas minas 
secretas : hacíanse prudentemente con la mayor reserva y 
secreto , y solian parar á una ó dos leguas á veces del alcá- 
zar á que perteneeian. Varias puertas y trampas de hierw 
rOy bien cerradas y puestas á trechos, impedíanla entra- 
da en ellas á los enemigos , aun en el caso de ser su boca 
descubierta ; cosa de suyo poco menos que imposible , y 
podían ser de mucha utilidad á los poseedores del alcázar, 
tanto para hacer una salida imprevista como para inirodu» 
cir víveres y como también para salvarse por ellas en una 
noche la guarnición del castillo , en el caso de verise redu^ 
cida al último cstremo por un ejército aguerrido y nume- 
roso. Por una de estas minas, pues, escapáronlos encu- 
biertos; de suerte que ya se hallaban muy lejos de Madrid 
cuando pudieron llegar sus perseguidores á la boca de la 
mina , habiéndoles sido preciso reunirse, armarse, salir 
del alcázar , y dar uñ gran rodeo jpara su objeto , pues 
perseguirlos por la misma mina era caso imposible, puesto 
que habiendo sustraído y llevado las llaves de las diversas 
puertas los encubiertos , era claro que habrían ido cerrán- 
dolas todas sucesivamente tras sí ,^ como eonta primera de 
la cámara había hecho el gefe de ellos , con el prudente ob- 
jeto de asegurarse las espaldas. 

Dejemos á don Enrique á la cabeza de los oficiales de 
su casa corriendo el campo del nioro en busca de su robada 
Elena, y pidamos al lector un ligero descanso, q\ie después 
de la pasada refriega y aventura estraordinarla referida ha- 
i)emos en gran nianera menester. 
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CAPÍTULO XI. 



Cuando el conde aquesto vido 

faérase para el palacio 
donde el rey solía estar , 
aaltidó á todos los grandes , 
la mano al rey fue á besar. 
Ronu del conde Grimaltos, Silva de vario* rom. 

La pequeSa corte de la antecámara de don Enrique^ que 
dejamos en anteriores capítulos descrita , era un imperfecto 
y. pálido remedo de la del muy üíHo y poderoso rey don En- 
rique 111, . , 

Veíanse lucir en esta á mas de los que tenían los prime- 
ros oficios de la real casa de su alteza las principales digni- 
dades de Castilla. Hallábanse en derredor del trono á dere* 
cba é izquierda 9 y por el orden de su dignidad y favor , el 
buen condestable don Rui López Davales , el almirante don 
Alfonso £nriquezy don Fadrique» (duque de Benavente, 
don Gastón y conde de MedinaceU , el conde don J^an Al- 
fonso de Niebla , los maestres de Santiago y Alcántara, el 
mariscal don Garci González de Herrera^ don Juan de Ve- 
lasco , camarero mayor, Diego Lope^ de Stúuiga, jus- 
ticia mayor, Pero López de Ayala, chanciller mayor y 
del sello de la puridad, el adelantado Pedro Manrique, 
donceles y caballeros principales, en fin, que á la corte 
asistían. En el momento de nuestra narración llegaba su 
alteza á ocupar su regia silla : acooipaúábanle al lado don 
Pedro Tenorio, arzobispo de Toledo, 4on Juan Hurtado de , 
Mendoza, su mayordomo mayor, y sosteníanle del brazo 
fr^y Juan Enriquez, su confesor, y don Mesen de Aben- 
zarzal, su físico. Don Enrique III , en medio de su juv^n- 
^ud, tenia el natural aspecto enfermizo qu^ á su rostro 
prestaban sus habituales dolencias. Semblante pálido y pro- 
longado por la enfermedad, noble con todo, grave y lleno 
de magestad : sus ojos eran hermosos : mezclábase en ello» 
cierta languidez y tristeza con la penetración y Ja severidad: 
su andar era lento y su voz flaca. 

Hasta el momento de la entrada de su alteza habíase tra- 
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lado con raro interés entre los palaciegos del robo singu- 
Jar de doña Maria de Albornoz, y nin^np en coosecaencia 
estraiíába la ausencia de don Enrique de Villena y de los 
caballeros de su casa. Sucedió el mayor silencio á la entra- 
da de su alteza ¿ y éste recorrió con la vista apresuradamen- 
te el círculo de sus cortesanos , saludando á uno y otro lado 
con su natural sequedad. 

— ¿Y nuestro fiel pariente y vasallo don Enrique de Vi- 
llena*^ preguntó su alteza: condestable i ¿creo que me ha- 
béis dicho que ha vuelto de la montería del Real de Manza- 
nares? 

— Señor y dijo el buen López Dávalos inclinando su cabe- 
za cana y despojada por el tiempo, cierto es lo que aseguré 
á tu alteza : don Enrique volvió ayer del Pardo. ■ 

— ¡ Por San Francisco 1 que no sabe sus intereses mi 
primo cuando olvida presentarse á su rey.... 

— ]Es una omisión imperdonable!... pero, señor /hay 
causas á veces que.... 

— ¿Causas? quiero saberlas. 

— ^Seís enmascarados han robado á su esposa. 

— ¿ Robado ? ¿ dónde ? 

— En su cámara misma. 

—¿En mi palacio? no puede ser , condestable. Tai desa- 
cato costaría la cabeza. ... esplicaos. 

— Nada hay mas cierto, señor. 

Aq\ii el condestable, amigo del conde de Cangas- y H- 
«eo, refirió al rey cuanto en el alcázar corría aeerca de 
tan estraño acontecimiento. 

— Diego López de Stúñiga, dijo el rey ferantándose 
tunando hubo oido la relación del caso. El rey Etirique no 
desmentirá jamás la fama que tiene granjeada de justiciepo. 
Gomo justicia mayor de mis reinos os cometo la averígua*- 
cion del suceso. Compadezco á nuestro fiel pariente y va- 
sallo , y quiero vengar la felonía cometida en \st persona de 
mi muy amada doña María de Albornoz. Antes de tres 
meses me habréis descnbierto quién sea el reo, y habrá pa* 
gado con su cabeza sa atrevimiento. Juro por las Hagas de 
San Francisco qae no le podré dar seguro aunque me le 
pida. 

Inclinó respetaosanente la cabeza Diego Lopes éé Slé- 
iitgt , y volvió á ocupar so logar. * 

— ^Vo8, Pero López de Ayala, tendrm entendido (pi« 



quiero que se esiiend» hoy mismo la cMula qu« os dije : es 
mi real votuntad que no paguen mis reíaos mas monedas, á 
pesar de no haberse acabado aun la guerra con Granada. 
¿Qué 08 parece y almirpnte? -* 

— Paréceme/ señor^ que pudieran recrecerse graves 
dauos 4e la supresión del tributo de las monedas* repuso 
el almirante: si bien con eso contentáis á los pecheros y 
hombres de afán» también si los moros vuelven á hacer 
entrada.... 

. , — No me lo 4igais» repuso el rey; estad cierto de que 
tengo yo major. miede de las maldiciones de las viejas de 
mis reinos, qae.ide Cuantos moro^ hay de esta porte y de la 
oUra paiHe del mar» 

Callé el aJmiraQla, y alt^ murmullo de aprobación acor 
gió^el paternal dicho de Enrique el Doliente. 

Otra media hora pasaría en .que el rey de Castilla des* 
psk^hó en medio de su corte algunos negocios del gobierno 
de sus reinos ; ya iba á. dar la vuielta á la cámara, cuando 
se sintió ruido como de muchas personas armadas que se 
acercan; volviendo todos las cabezas hacia el sitio por denu- 
de el rumor sonaba» un faraute de su alteza llegando has- 
ta.el.medio de la ¿ala hizo una reverencia , otra á poca dis- 
tancia > y hecha la tercera á los píes casi del trono. 

— 'Poderoso rcy> dijo en alia voz, y justo don Enriquey 
tu parieote y leal vasallo don Enrique de Aragón , conde 
de Cangas y Tineo, rico-hombre de estos reinos , y señor 
de Alcocer, Salmerón y Yaideolivas, viene á pedir á tus 
plaujUs justicia y reparación. 
. ; -rrDecid que entre á mi pariente y leal vasallo.. 

' Remiróse el faraute con las mismas cortesías sin volver 
jamás las espaldas, y llegado á la puerta, entrad, dije con 
voz. deseomuiliil. 

Dos farautes de don Enrique precedían; Don Enriqíie 
de Yülena detras con rostro á la par airado y. pesaroso. Se- 
guía á .su lado su primer escudero , y detrás un caballero 
de so ea^ con el estandarte de sus armas , en que lucían 
sobremanera las barras paralelas de Aragón. El estandaiv- 
te , pendiehte de una asta á la manera de los que aun se 
usah en .algunas procesiones, c^ra ricamente recamado- de 
ore y plata sobre campo azul. Venían después armados 
coñio su señor los caballeros y escuderos vasallos del po- 
deroso don< Enrique. 
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Pedido y dado el permiso de hablar por su alten» tref 
veces reclamaron los farautes de don Enrique la aténeioB 
y silencio de los demás señores y asistentes. 

— Oíd, oid, oid el desacato y felonía cometido en la 
persoda de la muy noble é ilustre señora doña María de Al- 
bornoz , esposa del muy noble é ilustre señor don Enrique 
de Aragón , y de que en nombre' de Dios Padre, Hijo y £s« 
piritn Santo, y déla Bienaventurada Virgen glorfosa, vie- 
ne á pedir justicia y reparación. 

Respondido hablad tres veces también por el faraute de 
su alteza^ comenzó don Enrique, hincando en tierra una 
rodilla, á hacer relación de como le habla sido eo su mis- 
ma cámara robada su muy amada esposa, y de como habla 
salido en persecución de los robadores, entre los cuales 
contábanse criados de su casa , cuya falta habia notado el 
mismo tiempo. 

—•Alzad , le dijo el Doliente rey , conde de Gangas y Ti* 
neo, y decid cuál sea el fruto de vuestra espedicion. 

—No me levantaré, señor escelso, mientras no acabe 
el cuento de mi cuita, y no esté seguro de que tu alteza me 
otorga lo que á pedirte vengo. Inútilmente he recorrido el 
campo en busca de los robadores ; á haberlos encontrado, 
señor, no hubiera menester pedirte justicia, porque mi es- 
pada me la supiera dar muy suficiente. ¡Pero oh dolor! 
Gran rey, he hallado en vez de la efiposa 6 de la venganza 
que buscara > esos sangrientos despojos que solo una ílines-^ 
ta catástrofe me pueden anunciar. 

Adelantáronse al llegar á decir esto de entre el grupo de 
los caballeros dos escuderos , que tendieron á la vista del 
rey el manto y el velo de doña María de Albornoz todos en- 
sangrentados. 

— ¡ Cielo santo I esclamó horrorizado el piadoso rBy : un 
movimiento de horror circuló por la corte, y todos aparta- 
ban la vista de los sangrientos restos. 

— Hé aqui , señor , esclamó sollozando el desdichado es- 
poso ; {'y <>j^'^' °o hubiera encontrado roías pruebas de mi 
desgracia!- 

— ¿Qué decis.' hablad , esclamó Enrique III. 

— Un pastor, gran rey, que es el que ves y puede dar- 
te de ello testimonio , me ha asegurado que unas horas an- 
tes de encontrar con esta» ropas, habia visto pasar á unos 
armados con un cadáver de una muger., á stt parecer heiv 



EL W>nCEL* 331 

mgsa y j^yen; mi esposa , señor. Receiároose de él, y qui- 
sieron echarle inano para impedir que su mal hecho se 
supiese ; mas el ooDOcúniento que tiene del país , las que- 
bradas de las peñas y sus buenos pies le salvaron por des- 
dicha mia^ para mi amargo desengaño. 

-^Pastor, llegad, dijo D. Enrique: ¿vos habéis visto 
eso? 

— Verdad dice su grandeza , repuso el pastor con visi<» 
ble. turbación f que achacaron todos al asombro de hallarse 
en tal parage. Llevábanla sin duda á enterrar en los sitios 
ocultos en donde los vi. 

— ^Justicia, pues, señor, justicia. Otorgadme qu^ me 
dé á buscar al alevoso, y que donde quiera que le encuen- 
tre pueda sin duelo ni formalidad alguna castigar al que co*. 
mo villano se portó. 

. *— Yo os juro, don Enrique, justicia y reparación. Al-- 
nd : ¿tenéis vos indicios de quién pueda ser el robador? 

— ^Ninguno , respondió Yillena levantándose. 

—¿Sospecháis^ por ventura, si una venganza ó si un« 
pasión.... 

-"] Ay.de quien osare ofender la memoria de mi es» 
posa.... 

• —Nadie en mi presencia la ofenderá , conde de Gangas 
y Xineo. Imposible me fuera concederos q^e os entreguéis 
á buscar al delincuente; necesito vuestra asistencia en mi 
corte. Pero los oñciales de mi justicia apurarán la verdad, 
y le hallarán donde quiera que se esconda* Os otorgo , sin 
embargo , en nombre de Dios Trino y Uno, á quien en la 
tierra representan los reyes ejerdiando so justicia, que ma- 
téis al villano , si lo halláis , donde quiera que lo halléis, 
armado ó desnudo, solo ó acompañado, por vuestra mano 
ó por la de villanos vasallos vuestros. Otorgo otrosí, que 
quede privado de cualquier gracia que pudiere yo hacerle 
ó le hubiere hecho sin conocerla; mando á quien le encuen- 
tre, caballero ; ^sicüdelro, poblé ó pechero, y le. requiero 
que le c^stígné.cdmq so villanía merece, y al que le mate 
hágoledé su uui,erie ^alyo y perdonado. Alzad ahora, don 
Enrique. . • . ». 

•r-No. ^fpjarn^ba yo n^cuos^ ¡gran rey, de tu recta jus- 
ticia. 

Adei a pláü do w entonees don Enrique el espacio que del 
treoo leiseparaba, llegó con rostro apenado, y dgblando d^ 
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nuevo la rodilla ante el rey Doliente, quitase e! yelmo , be^ 
Bóle la úiano , y dióle repetidas gracias por el faTor singular 
que acababa de otorgarle. Retiróse en seguida á desarmar 
con sus caballeros por el mismo orden que hablan Tenido. 

Quedaron los cortesanos estupefactos de cuanto acaba- 
ban do oir. ¿Qué motiyo racional se podía efectivamente 
dar á la estraordinarra muerte de doña María? Todos dis-' 
currian y se hablaban aloido ; pero^inguno conjeturaba la 
verdad , si bien muchos dudaban del relato y de la mane- 
ra y forma de la muerte por don Enrique referida. Pero 
donde el rey había creído públicamente , no era lícito , ni 
aun á los mayores enemigos de ddn' Enrique, dudar del ca- 
so sino en secreto. Todos por lo tanto callaron, y el físico 
de su alteza, que vio que la animada audiencia de la maña- 
na, y lo mucho que su alteza habia hablado, habla alterado 
visiblemente su color , le advirtió respetuosamente , que le 
convenía tomar algún descanso. Oido esto por el rey bajó 
del regio sillón , y despidiendo á sus cortesanos , entróse en 
sh cámara con aquellos mismos que le babian acompañado 
á su salida , menos don Pedro Tenorio el arzobispo de To* 
ledo , que quedó en la sala de audiencia con ios mas gran- 
des, dando y tomando en la singular aventura del que en- 
tonces mas que nunca comenzó á parecer verdadero he- 
chicero á los ojos de los suspicaces cortesanos de don Enri- 
que el Doliente. 



CAPITULO XII. 



Por dar al dicho don Qaadrot 
dado ha al emperador. 

— ¿t^or qué me tiraste^ infante P 
¿por qué mé tiras ^traidor? 
' -^Perdóneme tu altera ^ '* 

que no tiraba á tí^ no. 

ñoht. arU, dei'infttkié vengador. 

No bien hubo Ifegadd don Enrique* á Mi eáflMU% despa- 
chó á bus caballeros, j solo qiiédó ásu Jadl^su.'preíiiltKfo 



fsoudero: depuesta allí k f^dsa iiráManí de Ja pena , cuba- 
do bubo quedado solo el intrígame eonde con Feraao Per 
réz de Vadillo trabó con él una breve conversación. 

--FerDaii^ nada teaemos.que temer. 
. .-«siempre. Ueoe cpie temer quiea no obra bien , señor. 
. — ¡ Fernán I 

—Perdonadme» pero xio af r^ebo lobecbo. Y aborrique 
be obedeeido pin órdenes sin murmurar , tengo algún de* 
recbo á descargar mi conctenc^a. 

*— VadiUo, diüole al oído el conde» de nada tiene qot 
aeasarme la mía. . 

— ¿De nada? 

•^Bien : convengo en que el medio ha sido violento; pe- 
ro era preciso sa* maestre de Calatrava. 

—-Callo y señor : obedezco; p^ro no lo apruebo. Permi- 
teme que te lo diga por líltima vez. 

-^¿n buen hi>ra : vuestro silencio y vuestra obediencia 
es lo que necesito. Y vamos ¿ lo que mas. importa. Tiénerr. 
«e inquieto el camino que babráp lomado los ari|iados« 

-^En cuanto á ios qoeUev^rpo ala condesa ,. yo tiQ ri^^f 
pondo de su silencio y de su fidelidad. . 
— Bien; ¿y Ferrus? 

— ¿Tanto sentís la pérdida del juglart t 

—¡Si la siento y Heroanvl. aquel nunca desaprueba nada: 
so conciencia es. h. del esti!q>id« : oad^ le dice n^9ca : jo soy 
barto débil y baribO' bueno todavía para no nece^iar, tener 
á mi lado en mif fines uo hombre honrado coraq ¥O0..Qjiie- 
jRQ un inslrufuenlo, no un. amigo. ¿Y el trovador pri-> 
siopet^e^?. • . , . ^. ;, 

' T^Podemos verle. . x. . 

• . ^Podemos 1 11 es. indispensable» ¿No os dije yoqc^^ er^ 
él? Ved si ha estado detras del sillón dei trono» coo^o acos- 
tumbra hallándose en la corte. El golpenauestro^ierá.taniq 
mas seguro cuánto ^ue padie tie«e noticia de su llegada. 
Habrá desaparecido del mundo, y quién sabe si algiven 
aetlÉ'á la coincidencia de saidesaparídon y la de la condesa. 
V( '<ft«^so, señor >. pudiera -Qo. convenirte. ... , t 

^'i<H(Gon)úéiiieiiie)nucbo sermeestrede' Caktraira^ . Parta- 
mos. Guíame adonde esté» . . , .. . . . ' , 
' < Inqiii^tostiban lo»^s aciercade la entreti^ls^que con el 
nocturno músico los esperaba. Al odio que contra él ^or )# 
denegación refeddfíiAbricab» dpn JEpritae» Agr^gáb^^ cier* 
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to recelo de qae hubiese eo ia oonducu algo mai qae ley 
de caballería , y para generosidad hacia la ooodeía; y aaoqaa 
DO amaba á su esposa » como bieo á las claras lo acababa de 
probar , irritábale sin embargo la idea de que un simple 
caballero hubiese puesto los ojos en cosa suya y en tan alta 
persona Con respecto á Yadillo no dejaba de tener alguna 
inquietud , pues no estaba muy claro para él si daba sere- 
nata á la condesa , ó si acaso su esposa... imposible y bor* 
rorosa le parecía tan descabellada sospecha de la virtud de 
Elvira... pero la duda se habia hecho lugar en su corazón, 
y es huésped por cierto que, una vez dejado , no se arro- 
ja del pecho á voluntad. 

A entrambos parecía cosa indisputable (fue el músico 
era Macias , y nosotros , que desde la noche anterior nada 
sabemos de su eiistencia , no podemos menos de abundar 
en la opinión de los que tal pensaban. 

Llegaron por fin á una puerta pequeña que en el estre- 
mo de una larguísima galería se encontraba. 

•^Alvar, dijof flamando Yadillo , y se abrió la puerta 
inmediatamente. Alvar era el montero á quíeaen la noche 
anterior habia confiado el escudero la importante presa. 
Entraron en una pequeña habitación , cerrándose tras ellos 
la puerta. 

— ¿Y el preso? pregunté Vadillo, 
^ -^Descansa en la pieza inmediata;- debía- no haber dor^ 
mido en un mes , según ronca tranquilamente. 

— ¿Ronca ? ¿ No está , pues , herido de peligro ? 

•i— Más daño debió bacet*Ie el miedo qo^ vuestro venabloi 
señor escudero. Tiene algo arañada la cara de la calda , y 
un brazo vendado ; pero el maestro que lo ha reconocido 
ésta liiañana asegura que podrá salir después del mediodía. 

-^Despertad , pues , á ese caballero , interrumpió impa-* 
cíetite don Enriqtie. 

— Despertad á ese caballero, repitió entre dientes 
Alvar. 

— ^¿Qué respondéis en voz bdja? Despachad , dijo Fer«^ 
nan. ¿Háse quejado de la violencia que con él se ha usado? 

—Ayer noche todo era pedir que se le condujese á-pre- 
sencia de su amo el ilustre conde... . ' 

-^¿Suamo? dijo el o^nde: el trovador ha perdido la 
cabeza; 

— Yoy á.adviQniii6 qiie vuestras señorial... 



— ^Presto , A 1 var , preato. 

Eutróse Alvar en la inmediata píexa, mientras que doa 
Itorique y Hernán se preparaban á la estraña entrevista 
que iban ¿ tener. No tardó mucho en volver ¿ salir Alvar» 
asegurando que babia despertado al enfermo , quien sin- 
tiéndose completamente reparado de fuerzas con el pasado 
sneño , metía sus vestidos para salir á recibir ¿ sus ilustre# 

kiéspedes» 

•— ¿ Es segura esa puerta » Alvar ? preguntó el conde. 

— Las fuerzas de diez hombres reunidos , no bastarán» 
señor y á violentarla y respondió Alvar. Ademas, dos mon- 
teros le guardan conmigo y está indefenso: de aqui no sal- 
drá sino para donde vuestras señorias determinen. Pero 
aqui está. r 

Salia en efecto el asombrado prisionero , el cual , no bien 
hubo visto al conde , cuando acercándose á él , como quien 
ve á su libertador , se echó á sus pies , y con lágrimas de 
gozo y de temor , aSefior y esclamó besándoselos , ¿en quó 
ba podido ofenderte para merecer tan dura prisión tu fiel 
Ferrus?» . . , 

Dos estatuas de mármol parecieron á tan inesperada vis* 
ta el conde y 'su escudero. No seria mayor el asombro y la 
indignación del rústico pastor que se viese torpemente, co* 
gido en el propio lazo que hubiera preparado para el 
raposo. 

*^¿Tú f Ferrus? ésdamó después de la primera sorpre- 
sa el furiosoconde. ¿Tú, Ferrus? — Hernán , nos han ven- 
dido. Venid acá > don Villano , anadió derribando por tier- 
ra-de un empellón al desesperado juglar , venid acá vos, 
Alvar : ¿es este el preso'que se os ha conOado? ¿Qué hicis- 
teis, don Vellaoo, del doncel de su alteza ¿Asíale de la gar- 
ganta , y ahogárale sin remedio si no se le pusiera por me- 
dio Hernán , que mas sereno comenzaba á vislumbrar la 
verdad del oaso» 

— ¿Qué doncel, señor? gritó cuanto pudo Alvar. Lleve mi 
idma el diablo si tuve yo jamas en .mi poder mas preso que 
el que el señor, escudero me entregó, y si no es ese el 
mismo de que me encargué. . 

- *-^¿Qaé es esto i Herían ? dij<<^ don Enrique soltando la 
presa. 

—¡Qué ha de ser ; señor I., qw 4in dada deM^. de ser 
Ferrus el músico que yo cogi. 
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— Negra fortuna mía , gritó don Eorique. ¡Qué música 
habíais de coger , ni qué... | Por Santiago I venid acá , Fer- 
ros ; ¿ qué liicisteis tos de cuanto os encargué ? ¿ quién . era 
el músico, juglar? acabad ó... ' 

— Serénate, señor, respondió temblando el aterrado 
Ferrus. Yo obedecí tus órdenes cieganiente : yo rodeaba el 
muro y me acercaba ya al que tañia , cuando él , echandc^ 
de ver mi bulto , calló , y hundióse precípitadamcBle en la 
tierra ; el diablo debía de ser sin duda 9 qué tomó la forma 
de músico para perderme en tu estimación... 

. — ¿El diablo? malandrín... no podo menos de sonreírse 
dbn Enrique al ólr la simpleza de^u juglar. ¿El diablo? 

— Señor, lo jurara : ló cierto es que yo «o lo Tolví á ver 
mas : y cuaudo , todo ojos y orejas , me acercaba al sitio 
donde lé había visto, y buscaba el boquerón qué habría de- 
jado' al hundirse , sin saber por dónde encontróme con un 
caballo encima y un caballero... Bien sabe Dios que en aquel 
trance me santigüé... 

— Adelante: miserable, acaba. 

—Por acabado, señor: desde aquel punto ni vi nt.oít 
coan<fo recobré el uso dé mi razón hálleme en ese camaran- 
chón donde^ me curaban las heridas xjue el mal enemigo me 
habla hecho. , 

•--Caite el necio, interrumpió , no püdiendo sufrir mas» 
don Enrique. ¡Vive Dios, que nada comprendo, Hernán! 

-^Yo infíero, señor , dijo Hernán^ que el músico debió 
ser Ái no diablo^ muy ligero por lo menos /y. y o debí tomar 
á Ferrus por el que tañía. 

• — Eso deBió ser sin duda. Pero voCo>¿ -Santiago que to- 
dos.lós deseos quede encontrar á Férms tenia no me pagan 
del pesado chasco. Alza, Ferros > y vente con nosotros. ^Ne- 
cío de mí que fui á escoger para tan delicada empresa al 
niáüdria mayor qiie vio la tierra! ¿Envíete yo para que co- 
gieras al rnúsico>4) para que te dejaras coger por el primero 
que'Tlegase? ' . 

-^Perdóname , sénior , tjontestó algo repuesto Ferros; dt« 
jérdsme lo que había dé hacer contra el diablo en vién- 
dole... . . , 

'^¿Vnel Ves á menlar al diablo , menguado? ¿ Dónde está 
el diablo , mal servidor? Enséñamele, desalmado. ^ 

—^¡ Jesús I Líbreme Bios.' ; Jesús I eselamó f^rrnssanti- 
guándoseámasy-mejor. - <. • - •• - <. »;.i 
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-r-Vamo^ de aquí , Hernán. Juro no abrir libro ni hacer 
trova , y jurólo por el apóstol Santiago , hasta no tener en 
mi poder al insolente doncel que de tal manera ha burlado 
mi esperanza. Ahora está libre ^ vive Dios , y puede hacer* 
nos mucho mal. Albar, tu fidelidad será recompensada. 

Inclinóse Alvar, y nuestros tres predilectos personages 
salieron silenciosamente á la galería; regocijado Farras de 
Terse libre , en poder de su señor legHimd , y disipado ya 
el nublado que sobre su cabeza tronaba desde la noche an^ 
terior ; disimulando Hernán la risa que en el cuerpo le re- 
tozaba al recordar á sangre fría el chasco inesperado ; y 
mohino por demás el desairado conde, á cuya imaginación 
se agolpaba entre otros peligrosos recuerdos el del secreto 
que habia imprudentemente confiado al perseguido doncel, 
y dándole no poco cuidado la reflexión de no haberle visto 
en la corte , siendo asi que ya no era la causa que él habia 
pensado la que podia habérselo impedido. 



/ 



CAPITULO XIII. 



¿Qti¿ es aquetto^ mi tellora? 
¿quién es el que os hiio mil f 

Caneicn» de Jtom. 

Largo tiempo hacia que Elvira , atada á la columna y 
sin poder pedir á nadie ausilio á causa del pañuelo que ta 
tapaba la boca , esperaba con insufrible impaciencia á que 
la casualidad ó el transcurso del día le deparase un Nberta- 
dor que de tan critica situación la sacase. Por fin ilegó el 
momento deseado , y el page que tanto habia tardado en la 
averiguación de lo que se encomendara á su cuidado, abrió 
las puertas de la cámara que de prisión servia á la afligida 
hermosa. Miró en derredor y á nadie veía , hasta que fijan- 
do los ojos en la coTumna , ofrecióse á su vista el espectáouH) 
de so aprisionada priora. Asustase primero y eselamó: — 
jSanto Diosl ¿qué ha ocurrido aquí?... 
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Mal podia responderle Elvira sino con los ojos ; pero 
eaando vi6 el pagecillo que no parecía nadie » ni habia aso^ 
mos de peligro alguno , soltó la carcajada , impertiaente á 
la verdad en aquel momeBto, y comenzó á dar brincos. 

—¿Quién os ha. puesto as(» mi señora Elvira? ¿os até 
el señor escudero por... 

Dióle lástima al llegar aqui d ver que su prima no pare- 
cía gustar de la prolongación de tan pesada chanza : llegó- 
se entonces el atolondrado á Elvira ^ y desató sas crueles li- 
gaduras. 

— ¡Dios miol I Dios mió I esclamó Elvira en viéndose li- 
bre 9 alguna gran desgracia está sucediendo á mí señora la 
condesa. Corramos... 

— ^¿Adonde vais tan deprisa ? repaso el, page detenién- 
dola ; ¿y quién me paga mi recado? ¿quién escucha las nue- 
vas que traigo? ¿quién sobre todo me cuenta lo que ys ha 
sucedido, y la razón de haberos encontrado a^ mano á 
mano con esa columna negra? 

— ¿Traes nuevas? preguntó Elvira olvidando todo lo de- 
mas. ¿Traes nuevas? 

—Y buenas, contestó el^age. El caballero de las armas 
negras era el que tañia ... 

— ^Lo se... y» • • 

— Pero sabed que le esperé inútilmente dos lai^s ho- 
ras, mas largas qne las del arenero... 

— ¿Inútilmente? 

—Sí 9 pero por fin llegó. 

«-*¿ Llegó? ¿Con que no era él el... ¡To os bendigo Dios 
miol... Sigue. 

— ¡Si le vierais qué agitado! descompuesto el cabello, 
espanudos los ojos, entró en su cámara y no me vio:— Ne- 
gra suerte , esdamó , y despedazó con sus manos el laúd 
que traia cruzado sobre la espalda. ¿No me serviréis» dijo 
rompiendo las cuerdas, sino de gemir eternamente? vióme 
en seguida: ¿qué haces aqui? me dijo con voz terrible; pero 
al reconocerme templóse loda su ira. P^ge, me dijo enton- 
ces con voz mesurada , ¿tornas ann oon nuevas demandas 
del hechicero? 

— ¡Ahlsi supierais quién me envía, dije entonces; á 
npiénis que una heranosadama... 

—Silencio, esdanó, nopronundes su nombre... ¿Es 
posible?— Bíjele entonces la eemision que me disteis en 
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nombre de la señora condesa ; largo rato suspiró y miró al 
cielo $in hablar. — Page , me dijo en fin , no nos veremoi 
mas. He creído que mi brazo podía ser útil á una inocente; 
pero si es fuerte contra los hombres, es impotente contra 
ios recursos de una ciencia misteriosa y... maldecida. £1 in- 
fierno me envía enemigos en medio de la^ soledad , y la Ma- 
dre de Dios me abandona. Un acontecimiento estraordina- 
rio ha interrumpido mis avisos. He rondado la noche toda 
para volver á entrar en el alcázar ; las órdenes mas rigu- 
rosas , dadas no sé por quién después de mi salida , fne han 
impedido verificarlo. He debido esperar á que entrase el 
día para que no (uese mi entrada sospechosa. Pero mañana 
el alba me encontrará lejos , bien lejos de Madrid. Sí algu- 
na muger necesita mi amparo en cualquier ocasión , mal 
pudiera negársele un doncel de don Enrique. Dígame qué 
-pu^do hacer : por mi lo ignoro. A Dios. — Apretóme la ma- 
no de una manera , prima , que yo creí que le atormenta- 
ban otros recuerdos que los de nuestra amistad. Envolvió- 
se entonces en su pardo gabán , y cubriéndose con él la ca- 
beza , oíie sollozar y salí. Hé aqui , prima , las nuevas. 

. —Tristes, bien tristes, dijo pensativa Elvira. ¿Y de la. 
condesa supiste... 

— ¿La condesa? ¿Es su confídenta la que me pre- 
gunta... 

— Si : ¿nada sabes? 

—Pero , querida prima , ¿qué tenéis? vuestra . palidez, 
vuestra agitación me asustan... 

— lAhJaime! la condesa es víctima en este momento 
deia mas espantosa villanía... volemos á su socorro: no sé 
adonde me dirija ; la menor imprudencia mía puede com- 
prometer su suerte y el éxito mismo de mis diligencias. Si 
«upiera... pero la mas completa oscuridad reina en todas 
mis conjeturas. 

Meditó un momento Elvira el partido que tomaría mien- 
tras que hacia nudos á uno de los cordones, que de su cin- 
tura pendía , el distraído page. De pronto pareció que ha- 
bía iluminado su entendimiento un rayo de luz. 

—No hay mas recurso , dijo : para los casos estremos 
son los remedios violentos. Jaime... deja ese cordón , déjale 
te digo... vamos á buscar á mi esposo: averigüemos prime- 
ro qué voces corren de lo ocurrido , y qué se cree en el al- 
cázar... después, si eres prudente, si has de ser callado. 
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pero callado como la muerte , tá , que sabes el camioo , mt 
guiarás adonde pienso ir. 

—Puede que algún día pruebe Jaime á su hermosa pri- 
ma que no es tan atolondrado como le llaman. 

—Elvira apretó la mano del ínteligefite pagecillo con. 
expresión de gratitud , y ambos salieron de la cámara qué 
acababa de ser teatro de tan estraordinarias escenas. 

Buscó Elvira á su esposo sin mas demora, porque si 
biep sospechaba que don Enrique hubiese tenido parte enr 
la pérfida desaparición de la condesa , ni. veia claró en esto, 
ni menos lo pedia asegurar. ¡Tan bien se hM& represente- 
do por todos la farsa que dejamos descrita I Ni por t)tra 
parle, aunque á pies juntillas hubiera creído la traición del 
conde', cabia en su imaginación la menor sospecha acerca 
del estremado honor de su esposo : sabíale ligado á los in- 
tereses de su señor; i)ero que él hubiese temado parte actí- 
va en el mal hecho, no le era h'cito á Elvira imaginarlo 

siquiera. , 

Asi era la verdad : hidalga sangre corrta por las venas 
del escudero, y hacia vanidad de honradez y de rectos sen- 
timientos; no era uno de los pocos hombres ilustrados de la 
época; no hubiera sostenido una intrincada tesis con uo teó- 
logo ; 'participaba de las preocupatciones de su siglo , pero 
era en sus acciones hidalgo , y esto es por lo menos. tan re- 
comendable como el talento. Alguna parte había tenido en 
él criminal proyecto de don Enrique, pero solo aquella que 
no había podido escusar en calidad de escudero sujpo;. asi 
que, se habia opuesto constantemente á la» miíatí de «a se- 
ñor,' habíale afeado los medios, y le habia reconvenida ücb- 
pues , como arriba dejamos indicado; pero la misma pEObi- 
dad que le impulsaba á manifestar francamente sus seati- 
mientos en tan delicado asunto , é riesgo de perder la gra- 
cia del conde, le impedia oponerse de hecbdá sas deseos: 
era forzoso obedecer y Callar por el propio honor del deslum- 
hrado magnate : propúsose , pues, ser cottrpletamente pasi- 
vo y guardar el mas rigoroso silencio. Sospechando sin cm^ 
bargo que la primera que habia de poner á prueba su fkle^ 
lidad había de ser su esposa, no habia vuelto a desatar las 
crueles ligaduras en que habia quedado presa, y de que ba- 
'"bia sido él la causa, pues desde luego habia manilestadorál 
>onde la imposibilidad de separarla de él, y la dificultad 
que hubiera encontrado para realizar sb volutiliji, mientras 



EL DONCEL. 241 

Elvira pudiese obrar libremente en los primeros, momentos. 
Hafoia, paeSy dejado á alguna casualidad que no podía tardar 
en sobrevenir el cuidado de su esposa , deseoso de retardar 
¿cualquier costa el instante de una esplicacion con ella, pa- 
ra la cual no t^nia todavía muy meditadas las respuestas. 

Avínole mal no obstante, pues poco tardó Elvira en pre- 
sentarse ante sus ojos con una agitación tal, que no le pudo^ 
quedar duda al infeliz del objeto de su intempestiva venida. 
Hiíbiera él querido hallarse á cien leguas entonces de su con- 
sorte y del mundo entero, en cuyas miradas creía ver ¿ cada 
paso« otras tantas reconvenciones á su reservada y ambigua 
conducta. Repúsose con todo lo mejor que pudo, y ni las 
preguntas sencillas de Elvira, ni sus alhagos, ni sus recon- 
venciones lograron recabar de él la menor noticia que pudie- 
se dar luz sobre loocurri.doá ladesconsolada hermosa. Obsti- 
nóse en negar constantemente la menor participación del con-^ 
de en el robo de la condesa; en una palabra, manifestó con to- 
da entereza hallarse en la misma ignorancia que la corte to- 
da , y aun se indignó con notable aire de verdad á la menor 
idea de sospecha presentada por Elvira. Comenzaba ya esta 
á dudar si serian sus juicios temerarios, pero nunca pudo 
ooBvencerse á si misma; vio ademas á don Enrique , y pa«-> 
redóle que brillaban al través de su aparente dolor senti- 
mientos de otra espec^. Difícil cosa es por cierto engañar la 
natural penetración de una muger : la inutilidad de los es- 
fuerzos del de Yillena para dar con los robadores , y el hor- 
rible atentado oometído eo ana muger que á nadie había he- 
cho daño, reunidos á los antecedentes particulares que de 
aquel matrimonio desgraciado solo ella acaso tenia , la ha- 
dan ver mas claro en tan atfoz intriga que todos los demás. 
Inespiicable fue su dolor cuando llegó á sus oídos la funesta 
nueva, que de boca en boca corría por el alcázar, de la des- 
dichada muerte de su señora : afirmábanse al recordarla to- 
das sus sospechas , ardía en deseo de venganza , y la idea de 
la iiíipunidad la hada padecer tormentos imponderables. Re- 
solvióse, pues, á realizar el plan que tenia meditado, arries- 
gado en verdad, y delante del cual había retrocedido mu- 
chas veces. £1 amor, en fin , que á la condesa había tenido, 
una voz superior y celestial que crda oír continuamente, 
pidiéndole venganza y reparación, la hicieron creer que el 
cielo mismo y que su conciencia la obligaban á volver por la 
inocencia, y constituyóse entonces campeón déla ultrajada 

Tomo L 16 
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virtod. Seguida del inquieto page, que tan asombrado como 
ella lloraba también la desgracia de doña María de Albornoz, 
entróse en su aposento , donde la dejaremos poniendo los 
medios que mas propios creía para dar cima i la importan- 
te empresa que sobre sí tomaba, sin comprometer su honor 
por otra parte , su virtud y hasta su misma tranquilidad. 



Tl» ^<i 



CAPITULO XIV. 



Contadme tncstrot enojos; 
no toméis malencoHa , 
que sabiendo la verdad 
todo se remediaría; 

Rom* del conde Mareot, 



En la misma postura que el page refería haber dejado al 
melancólico doncel , envuelto en su gabán hasta los ojos, y 
roto á sus pies el laúd , permanecía cuando se presentó de-^ 
lante de él Hernando diciéndole con su aicostumbrada se- 
quedad : 

— ¿Lloras, señor? Levanta la cabeza y mira que ó yo 
entiendo poco de rastro, ó se te viene la res por si sola á ti- 
ro de tu venablo. 

Alzó la frente el consternado mancebo, y vio á pocos pa-^ 
sos de él una figura envuelta en un ropón negro, y cubierta 
la cara con la mascarilla que usaban en aquel tiempo las da-« 
mas cuando sallan sobre todo de su casa, ó cuando hablan 
de hablar con caballeros desconocidos. 

— ¿ De qué red hablas. Remando? ¿Quién es esta dama? 
preguntó desembozándose con enfado el doncel. 

Miróla entonces de alto abajo , y reparando que su si« 
lencio podia indicar que no venia á hablarle con testigos:-^ 
Retírate, Hernando, dijo : yo te llamaré cuando te haya me-» 
nester. Ck)giendo entonces de una mano á la dama, hízola 
entrar en su cámara. Luchaban en su fantasía mil encontrar 
das ideas. 
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— Seuora, le dijo con voz mesurada y (fmida, sola estáis: 
SI alguna reveladon tenéis que hacerme , sí alguna ocasión 
tenéis que proporcionarme en que pueda seros útil mi débil 
brazo, jiiablad: no en vano os habéis dirigido á un caballero 
de la corte del ínclito y poderoso rey de Castilla. 

— Caballeros tiene la corte de don Enrique que pudic- 1 
nn desmentir la hidalguía de vuestras palabras, repuso la 

tapada con voz que desfiguraba enteramente la mascarilla i 

que cubria su rostro. 

— Nombradlos , señora ;^si algún caballero ha mancillado 
el nombre de una orden de caballería, él me dará razón y 
satisfacción... 

—No os alteréis , y oídme. Sí , caballeros hay , y cerca 
de nosotros , que amancillan la clase á que pertenecen. Ni 
la sangre que corre por sus venas, ni el nombre ilustre que 
ostentan, ni la dorada cuna en que se mecieron son remora 
bastante á sus desenfrenados deseos. ¿ Conocéis á la condesa 
de Cangas y Tineo, á la ilustre dopa María de Albornoz... 

— i Seria posible? Seriáis vos , señora. . . 

-* ] Plugieseal cielo I Pero ni soy la condesa... ni... 
— i Quién sois , pues , vos la que en su nombre. . . 

— Templad vuestro ardor, noble caballero, y dadme 
palabra de oírme , y de no indagar quien yo soy... 

Latía violentamente en el pecho el corazón de Macías: 
miraba una y otra vez á la desconocida : no osaba , sin em- t 
bargo , afirmarse en sus sospechas. i 

— Con esa palabra proseguiré en mi demanda, dijo la da- \ 
ma. Contóle en seguida al caballero , que de todo estaba ig- 
norante , cuanto de la condesa se decía... 

— ] Muerta la condesa ! esclamó Macías al llegar al fu- 
nesto desenlace de tan triste historia... y vive el conde toda- 

*IB... j... 

— ] Silencio I He ahí el objeto de mi venida. La tiranía, 
la injusticia piden reparación. Mañana una amiga de la con- 
desa se arrojará á los pies del rey, y denunciará la traición. 
Acaso será preciso que un caballero salga fiador con su es- 
pa^ de su acusación. ¿Estaréis mañana en la corte de don 
Enrique?... 

— ¿Qué me pedís, señora ? Cuando pensaba alejarme de 
esa funesta corte... 

— ¿alejaros? dijo con un movimiento de sorpresa la da- 
ma.: i alejaros? repitió lanzandonin amargo suspiro. 
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— ¡ Ah I señora , ¿ ignoráis^ repaso el doncel con la ma- 
yor agitación, que mi tranquilidad depende acaso de mí 
marcha precipitada... 

— ¿Y dejareis la inocencia ser presa de la traición... 
— Jamás; pero... 

— ¿Y sabéis vos, por ventora, poco generoso mancebo, 
lo que en esté momento sacrifica la que tenéis ante vuestros 
ojos, los respetos que atrepella, los riesgos á quese espone... 

— Acabad , Santo Dios : ¿ quién sois ? vos, vos... no haj 
duda... 

— « Caballero, respetad mi silencio y mi dolor. Acabemos: 
he procedido de ligero cuando hé creído que... 

— No ; no ; mañana estaré en la corte de don Enrique. 
Una sola gracia os pido. Si he de ser vuestro caballero, dad* 
me una prenda^, señora , un color... 

-— ¡ Mi caballero! interrumpió la dama. £1 caballero se- 
réis de la inocencia: el mió es imposible... 

— \ Imposible I — ^ Elvira , vos sois... 

— Soltad , imprudente joven , soltad. ¿ Por dónde pre- 
sumís que soy la esposa del escudero ? Vuestra imaginación 
os engaña , y acaso v uest ro deseo. . . 

— I Me engaña I... Mi deseo , señora , es deservir á esa 
dama , que conozco , cpmo pudiera conocer... 

— Vuestra turbación os delata ; pero esa imprudencia 
permanecerá oculta en mi pecho. Conozco á esa Elvira, y su 
honor me es harto caro. . . 

— Nunca podria padecer su honor... 

— Bien ¿qué nos importa Elvira? La prenda que me pe- 
dís, si mañana ante la corte toda el rey decreta el duelo y 
el juicio de Dios , la tendréis; pero ni os podréis nombrar 
mi caboUero , ni exigiréis de mi que me descubra. Básteos 
saber que conozco demasiado á la dama que nombrasteis , y 
que sé, doncel , que ella no viniera á vos. 

— ¿Eso sabéis? 

— Lo sé. 

Dej6 caer Macías al oir estas dos palabras, pronunciadas 
con funesta tranquilidad , la mano con que tenia asida una 
punta de la ropa de la tapada, como para detenerla. Incli- 
nando en seguida la cabeza , dedaró que al dia siguiente se 
hallarla en la corte de don Enrique , y ofreció su mano á la 
desconocida : aceptóla esta para salir , pero un notable tem- 
blor la agitaba: oprimióla suavemente el doncel como si qui- 



EL DONCEL. .245 

siese tentar este último y desesperado recurso para salir de 
sa terrible doda:uD movirafieDto inyoiuntario y convulsivo 
correspondió á su indicación , y en el mismo momento la ta- 
pada , volviendo en sí , arrancó su mano de la del doncel y 
se lanzó fuera de la estancia. Arrojos^ en pos Macías ; iba á 
prosternarse á sus pies, iba á hablar , pero un ademan im- 
perioso de la negra fantasma le mandó apartarse , y mas rá- 
pida en seguida que esas rojas exhalaciones que surcan el es- 
pacio en una oscura noche de estío ^ desapareció á sus ojos la 
aérea visión. Macíus creyó ver un ser sobrenatural, la sombra 
acaso de la misma condesa; permaneció con los brazos cruzad- 
dos, y la vista fija, como si quisiese ver mas allá de la oscuri« 
dad y de la distancia. Entonces oyó un suspiro lanzado á lo 
lejos , y parecióle que al desaparecer de sus ojos en el confín 
del corredor se había reunido la dama á otra figura mas pe- 
queíjn que alli la estaba sin duda alguna esperando. 

— Sé y doncel , que etta no viniera á vot , repitió un mo- 
mento después Macías con doloroso acento. Yo también lo 
sé: nunca me amó. ¿ Ni cómo pudiera amarme? ¿no amaba 
á ese feliz escudero cuando se unió á él en insolubles lazos? 
} Loco , insensato de mi ! Ah , quien quiera queseas la que 
vienes á implorar mi espada , \ cuan poco conoces el corazón 
del hombre ! \ un amante correspondido, un mortal feliz es 
invencible; á un miserable despechado y aborrecido un niño 
le vence! 1 1 



CAPITULO XV. 



¿ De dónde Tino este diablo ? 
Rom. del Cid, 



De vuelta don Enrique en su cámara con su primer es- 
cudero y con su favorito juglar , revolvía en su cabeza los 
medios de dar á su intriga la feliz conclusión que por tanto 
tiempo habia deseada. Estorbábale la idea de Macías, pero 
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dejó al tiempo el cuidado de iluminarle acerca de lo que de 
él pedia temer. Despidió, pues, á Hernao, cuya probidad le 
incomodaba no poco para sus fines, y soled juglar, de coya 
aparente estupidez nada recelaba , eniró con él al secreto la- 
boratorio. 

— Libres estamos ya de la condesa , Ferros , dijo ; pero 
merced á tu singular valor , quédanos en campaña otro ener 
n^igo no menos terrible... 

— ¿Eres ya maestre , señor... 

— Lo seré , Ferros, ó poco ha de poder don Enrique de 
Aragón: acabo de recibir un aviso secreto de que ha sido ele- 
gido papa en Aviñon don Pedro <le Luna , bajo el nombre 
de Benedicto XIV. Esperaba este favorable acaecimiento 
de un momento á otro. Luna es aragonés, como yo , y vín- 
culos antiguos de amistad nos onen : la lucha que habrá de 
sostener ademas con Urbano en este cisma de la iglesia , y la 
necesidad que tiene Castilla y Aragón , unida á la influencia 
que él sabe que ejerzo en estos dos reinos , me aseguran so 
provisión para el maestrazgo : la piedad por otra parte da 
don Enrique III no podrá menos de pesar en la balanza en 
favor mió cuando este sepa que mi allegado, el rico-hombre 
de Luna , ha ceñido á sus sienes la triple corona. Ahora ne- 
cesito sacar partido de la ignorancia en que de esta nueva es- 
tá la corte , y de la feliz tardanza de la notída de la muerte 
del maestre de Galatrava... 

— Tu antecesor. 

—Asi lo espero, Ferros. Tira el cordón que corres- 
ponde ai coarto del astrólogo, y retírate á esa cámara in- 
mediata. 

Hízolo Ferros como se le mandaba. Apenas habia dobla- 
do tras si las batientes hojas de la poerta , oyéronse los va- 
cilantes pasos de ona persona de edad que bajaba escalones 
cqn toda la prisa que sos cansados años le permitían. 

—Entrad, dijo don Eoriqoe, y se presentó en la habi- 
tación el físico de so alteza Mesen Abrahem Abenzarsal , el 
mismo qoe en la corte de la mañana habia acompañado cons- 
tantemente al Doliente rey. So estatora era pequeña^ so tez 
pálida y macilenta: brillaban sos ojos en su oscoro semblan- 
te como dos carbuncos en medio de las tinieblas de la noche; 
y era la espresion de toda so persona, malignidad y avaricia: 
so mano descarnada y so barba larga le daban cierto aire de 
adosta gravedad. So trageera on lar^o y ámplíobalandran 
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negro cogido coo una fargacorrea^ ayudálMle á andar un 
nudoso y retorcido báculo semejante al bastón pastoral , y 
una toquilla con dos plumas malamente colocadas encuber- 
taba su cal?a zolloa. 

—¿En qué puedo servir al ilustre y eminente... , 

— Tregua á las lisonjas; nos conocemos» y entre noso- 
tros no son necesarias. 

—Sea en buena hora » conde » repuso con huiiiiidad el fí- 
sico. ¿ Habéis menester de mí ciencia y de las rdacimiea que 
con el espíritu del ser conservot ¿queréis consultar el curso 
de las estrellas... 

-*En cuanto á las estrellas, Abrahem, no creo saber me- 
nos que vos. Dejemos á los astros del cielo recorrer tranqui- 
lamente su carrera, y no nos acordemos mas de ellos que ellos 
se acuerdan de nosotros. Otros astros mas humildes que cru* 
zan sombríamente por esta esfera terrestre, haciendo sombra 
á mis vastos planes, son los que os será preciso desviar y no 
consultar. 

— ¿ Queréis que amolde una semejanza de cera ?. . . Se- 
ñaladme la víctima : antes que la noche haya tendido sus 
densas sombras sobre el alcázar de Madrid veréisla conclui- 
da y atravesado el pecho con punzante almarada : uña lám- 
para arderá delante de ella ; cuando gustéis , una vez pro«- 
nunciado el funesto conjuro, vos mismo apagareis el res- 
plandor mortecino , y el que os haya ofendido , bien pudie- 
ra estar en el apartado polo, caerá herido de invisible 
mano... 

— ^Tregua , viejo miserable , tregua al torpe manejo de 
vuestra pérfida ciencia. ¿Creéis por ventura que tengo yo mi 
tiempo libre para otr vuestras impertinencias? ¿Creéis que 
habláis con el imbécil don Enrique el Doliente, á quien su 
débil contestura arroja como una víctima inerme en vues- 
tros groseros lazos? ¿Cr^is que he pasado años enteros so- 
bre los triángulos y los crisoles, llamando inútilmente á 
ese espíritu de las tinieblas , para dejarme deslumhrar de 
TUiestra impudente charlatanería ? Guardad, para el vulgo 
esa necia ostentación , y acordaos de que es mas fácil oír 
que adivinar. 

Temblaba el viejo de mal reprimido corage , pero no 
osaba arrostrar la indignación del impaciente Vilkna. 

— £a,'Abrahem , dijo entonces don Enrique , mas so- 
segado con el terrible efecto que en el reprobo habían he- 
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cho sustonantes espresiones» ¿cuánto oro habéis fabrícido 
esta ma&aoa? 

— ¿ Oro? ¡Pluguiera al cíelo 1 En yano be intentado en-> 
cerrar en el crisol un rayo de ese sol que nos alumbra: él 
contiene la apetecida esencia del oro ; pero el medio, el 
medio... 

— ¿No sabéis , pues , hacer oro con toda vueslra cieneia? 

— Si supiera hacer oro , señor , ¿imagináis que fraguara 
para ganarle, mentiras qtie algún tiempo yo mismo creí, 
pero que ja esperiencia me obliga en fin á desechar triste- 
mente? 

— Bien , Abrabem : ahora os ponéis en la razón ; ahora 
habláis cqu el conde de Gangas. Ved ; yo soy mejor alqui- 
mista. Sin andar á caza de la esencia del oro encerrada en 
un rayo del sol , yo hago ese precioso metal con los terro- 
nes de mis estados. Tomad esas doblas; añadió alargando al 
viejo , cuyos ojos brillaban ya de alegría, un repleto bol- 
son de cuero , tomadlas : ese es el mejor conjuro : á la voz 
de ese no hay espíritu en el orbe que no responda. 

— ¿Y en qué puede serviros vuestro criado? 

— ^Oid : ¿sabéis que os ha elevado al alto favor que en 
la corte de don Enrique gozáis ? 

— Con tu licencia » señor ; mí padre Abrahem Aben* 
zarsal era ya físico del rey don Pedro el Cruel. 

— ^¿Y os sostendríais , Aben zarsal , en ese lugar , que 
eréis arrogantemente haber heredado, si el nieto del cé- 
lebre y primer marques de Villena quisiese patentizar á la 
corte entera que vuestra existencia toda , vuestras palabras, 
vuestra misma persona , no son mas que una prolongada 
impostura ? 

—Pero esas preguntas... 

— Quiero asegurarme vuestra fidelidad. Conozco á los 
hombres. Son fíeles cuando tienea interés en serlo. Escu- 
chad ahora. Quiero ser maestre de Calatrava. 

— I Por Israel I Comprendo : un rayo de luz acaba de 
iluminarme, y la muerte de la condesa no es ya un enig- 
ma para.... 

— ^Pues os advierto precisamente que debe serlo hasta 
para vos. 

— ^En buen hora , señor : no digas ^as : confieso que 
no la entiendo. Pero hay ya un maestre , y no suele ha- 
ber dos en ningún ordei^.... 



EL BOMCBL. 249 

—Precisamente eso es lo que todas las figuras cabalis* 
ticas no os hubieran, revelado nunca á tos antes que á los 
demás. No hay ninguno. 

— ¡Dios de Abraham I Dos muertes en menos de... 

— Cfía respecto al maestre Guzman , ese mismo Dbs 
de Abraham que inyocais tuvo á bien llevarle ¿ mejor 
vida. 
' — ¿Qué dices , señor? 

— Ahora lo sabemos dos en Madrid. Vos y yo. 

— ¿Y creeisque Gemente VII.... 

— Clemente YII estará probablemente ahora donde el 
maestre.... 

— ¡Qué de importantes noticias I! 

—Don Pedro de Luna ocupa la santa silla de Aviñon. 
Ahora bien y ¿á que hora veréis ¿ su alteza ? 

— Debo asistir á su refacción de la noche. 

— ¿Qué mas pudierais pretender? Deslumhrad ¿ la cor- 
te. Alli podéis hacer uso de vuestra reoóndita ciencia. Adi- 
vinad delante de su alteta las noticias que acabo de daros, y 
adivinad también que el maestre de Galatrava ha de ser.... 

— Don Enrique de Yillena. 
* — Justo. Mañana me ha de saludar el rey en la corte 

con ese pomposo titulo. Para el logro de nuestro fin es pre-. 
ciso que le conste al rey que no nos hemos visto. 

— Nada maa.fac¡l. Ya sabes, señor, que la quebranta- 
da salud del joven rey me obliga á habitar , ciñéndome 
¿ sus mismas órdenes , una habitación inmediata é la su- 
ya, y que todos igqoran que tengo una comunicación abierta 
con vuestro laboratorio. Su alteza juzga que encanezco aho- 
ra sobre los crisoles , que consulto las estrellas sobre el 
éxito de la guerra de Granada , y que revuelvo á Dioscó- 
■i ^ rides buscando remedio á sus dolencias. 

— Perfectamente. Esperad. Dos personas mas me es- 
torban para mis fines... 

— Ya sabéis que he recibido no ha mucho de Italia un 

pomo de aquella agua clara , mas cristalina que la que 

envían las sierras vecinas á esta villa , y que el que la liega 

k' una vez á sus labios no vuelve en sus días á tener sed. 

^' — Basta, Abenzarsal , basta. Si el estudio endurece de 

^ esa suerte el corazón, del hombre, quemaré mis libros, 

viejo empedernido en el pecado; soy ambicioso ; pero creo 

que hay un Dios, y juzgo que ya he hecho lo bastante hoy 
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para haberle de dar coeotas largas y terribles el dk que se 
digne llamarme á su juicio. 

— En ese caso... ^ 

-**Oid. La una persona es un doncel de Enrique el Do- 
liente, un mancebo valeroso: las armas no pueden nada 
con él.... pero es mozo^de pasiones vivas; acaso maneján- 
dolas y volviéndolas contra él mismo.... 

—¿Se llama? 

— *Macias. 

—¿Está en Calatrava? 

-*En el alcázar por mi desgracia. 

— Prosigue , señor , la otra.... 

—Elvira, la muger de.... 

—Tranquilizaos. Vos ignoráis acaso algunas circuns- 
tancias que derraman gran luz sobre mis ideas. Mañana os 
be de decir.... 

—No : hablad ahora. 

—Bien : sabed que ese mancebo ha estado fuera de la 
corte por una pasión que le domina 

— ¿Qué decís? Yo crei que mis servicios solo.... 

— Os equivocáis. 

— ¡Ah! ¡de esa ignorancia nadó mi error 1 Proseguid. 

-—Es bizarro , pero preocupado, supersticioso como los 
jóvenes todos de esa corte ciega y atrasada.... 

— Proseguid. 

— En una ocasión hállele en mi habitación : iba á con* 
sultarme sobre su horóscopo : eiaminé su temperamento, 
ardiente , arrebatado ; hícele varías preguntas al parecer 
indiferentes ; pero un joven de veinte años mal hubiera 
pretendido encubrir su flaco á un hombre de mi esperíenda. 
Djjome sin querer dedrlo que amaba, y de sus respuestas» 
que yo aparentaba despreciar, inferí que amalM á nna 
dama casada.... 

—¿Casada? 

—Mi predicdon fue vaga. Deseoso de informanne me- 
jor, tomé tiempo para responderle mas darunente. Oliaer* 
vele entre tanto: de alli á pocos dias un ramillete cayó del 
pecho de una dama desde un eorredor al palio de ka leo- 
nesde su alteía; recordareis que un cabrilero incógaito* 
armado y calada la visera, se predpitd á recaer el rami- 
llete á riesgo de su vida.... 

— ^Adelante , Abrahem. 
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' — ^£1 ramfllcte era de Elvira , el cabaUero, Hacías. En 
la corte , y entre los que no tenían antecedente ni interés 
alguno en observarlos , esta anécdota sonó dos días, y se 
olvidé después. Be alli ¿ poco anuncié al mancebo que un 
astro fatal le perseguía en ia corte.... 

**}Santo Dios I 

^£1 crédulo mancebo me creyó y desapareció. No me 
cabe duda: ama á Elvira , y la ama como un frenético. 
Mas ; debe de ser correspondido : la dama no pensó en re- 
coger su ramillete. Creed me; le he examinado atentamente; 
es de aquellos hombres en quienes el amor es siempre pre- 
cursor de la muerte. 

— ¡Qué descubrimiento! ¿Y pensáis que.... 

— Pienso qne si logramos poner en juego esa pasión, 
pienso que si el (k)ncel no ha olvidado su amor, vuestros 
enemigos se destruirán por sí solos, sin que necesitéis car- 
gar Tuestra eoneiencia con un crimen. 

— HacedlOy Abenzarsal, hacedlo, gritó don Enrique 
fuera de sí ; quitáisníe un peso horrible. 

— Un medio para reuuirlos: una ocasión, y son per- 
didos. 

— Un medio , una ocasión... es mas fácil decirlo que.... 

— No importa. Una ocasión. 

— ^Y que Hernán Pérez... 

— Sí: una vez impuesto Hernán Pérez, su ruina es cier- 
ta ; el escudero es osado, pundonoroso , valiente.... 

— ¡Áhi pero me hacéis recordar... si ha de envolver su 
desgracia la de mi escudero... mirad que me ha prestado 
servicios... 

— ^Tranquilizaos, ilustre conde. ¿Qué mal le podrá venir? 
¿Haber de encerrar á su mugar en una reclusión para toda 
su vida? Supongo que sabéis que un esposo de tres años no 

se morirá de tristeza por tan terrible golpe Vos erais 

también espeso y.... 

— ^Abrahem , Abrabem r ya os he dicho que no consien- 
to alusiones en esa materia : dejadme tiempo á lo menos 
para reconciliarme conmigo mismo. 

— ^Seúor... 

— En buen hora , concluyamos en ese asunto; pues vos 
me respondéis de mí inocencia y de la vida de mi escude- 
ro, de consuno buscaremos un medio para reunirlos, y aca- 
so la Virgen Santí^ade Atocha, de quien soy deveto, 
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nos le proporcione presto. S¡ lo consigo , ofreno edificarle 
un santuario en la mejor villa del maestrazgo.... 

— Besad este escapulario , señor, que representa §« efi- 
gie y dijo entonces el redomado fisico> alargando el qoe del 
cuello traia pendiente» y ella y su Hijo os ayuden. 

— Amen, dijo levaotindose don Enrique con aqoella in- 
comprensible mezcla de derocion y de impudencia , de re- 
ligión y de Ticios que distinguía asi á los hombres Tulgaret 
como ¿ los mas ilustrados de la época , sin que dejemos de 
inclinarnos á creer que en hombres como nuestros dos in« 
tertocutores eran aquellas prácticas estertores hija$ solo de 
la costumbre. Amen , repitió , y apretándola mano del fí- 
sico y separáronse con una afectuosa mirada de inteligencia; 
volvió á subir el astrólogo la escalera escondida por donde 
habla bajado, para meditar en los medios de cooperar á los 
planes ambiciosos de don Enrique , y este cruzó so labo- 
ratorio alquimístico en busca de Ferrus, que en la cáma- 
ra impaciente le esperaba. 



CAPITULO XVI. 



>e^&«c. 



Viendo aquesto un moro TÍejo 
que solía adivinar... 
suspirando con gran pena, 
aquesto fué á razonar. 

Caito, dñ Rom, 

Inútil es decir á nuestros lectores que el físico Abrabem 
Abenzarsal contó en cuanto llegó á su aposento las relu- 
cientes doblas del de Yillena , y que animado con su sonido 
vivificador^ y con la esperanza fundada de merecer nuevas 
confianzas de la misma especie , coordinó sus ideas y estu- 
dió preventivamente el difícil papel quo^ante el rey de Gas- 
tilla había de representar de alli á poco. Llegada la hora, 
asistió como tenia de costumbre á la mesa frugal de su al- 
teza, ora previniéndole los platos que debía comer y los que 
solo debia gustar, ora dando pábulo con sus bien estudiadas 
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respoeslas á la tH>D versación naturalmente seca y desabrida 
de Enrique III. Hubieron empero d'e chocarle tanto á su 
alteza las misteriosas palabras con que salpicó la cena su 
médico y qué no pudo menos de hacerle entrar en su cama- 
ra y y á presencia solo del buen condestablo Rui López Dá- 
valoa y que gozaba con él de la mayor privanza, y era no 
poco afecto é supersticiones y hechicerías, — Abrahem, le 
dijo , tus palabras encierran esia noche un sentido que no 
aderto á comprender. Dime por tu vida si algún fausto 
acontecimiento se prepara para estos reinos , ó si alguna 
calamidad nos amaga , qno podamos evitar con el favor de 
nuestro padre san Francisco, ¿ quien venero particular*- 
mente. , 

— ^Vana es ya la intercesión de los santos, señor, cuan*l 
do es pasada la hora del hombre. ,' 

Paróse aqui el inspirado varón , arqueó las cejas coÁ 
siniestro mirar , dio un golpe en el pavimento con su nu- 
doso báculo , y permaneció suspenso largo espacio , insen- 
sible á las reiteradas instancias del asustado monarca , que 
puesto en pie y descubierta la cabeza, pendia de su boca, 
ni mas ni menos que ef reo qne espera oír de la de su juez 
la temida sentencia. Llegándose entonces el astrólogo jud¡-> 
ciario á una rasgada y gótica ventana, y examinando el cie- 
lo detenidamente; — Ño me engañaron, esclamó con voz hue- 
ca y sonora, que salta como un trueno de lo mas hondo de 
su agíuido pecho : no me engañaron los infalibles cálculos de 
mi cabala* £1 astro qne ha presidido tan infausto dia , ve-* 
lado entre .cenicientas y rojas nubes , acabó su diurna re- 
volución, y corrió á lanzarse en la inmensidad de los mun- 
dos , dejando tras sí sangrientas huellas de su funesto paso. 
¡Oh rey! humilla tu frente soberbia ; la Iglesia de tu Dios 
dividida y presa de un cisma prolongado, va é caer su co- 
Inmtia principal; el sublime vicario de su ungido inclina 
la frente pálida, soltando sus sienes la triple corona que 
dignamente llevó, y sus débiles manos las llaves de Pedro 
y el anillo del Pescador. 

—{Dios mioi esclamaron á un tiempo el piadoso rey y 
el asombrado condestable; {Clemente YIII 

—Si; Clemente Vil, continuó el energúmeno , ha pa- 
gado á la tierra el tributo de que solo un profeta de Israel, 
arrebatado por d fuego del cielo , pudo exitoiirse. Pero es- 
perad ; veo levantarse sd>re su asiento y calzar la sagrji- 



264 OBRAS DB LABBA. 

da jModalia á un ilustre aragonés : un rioi^-honibra de los 
de Luna es el elegido del Señor, á quien confia el timón 
de su nave zozobrante... Oh Benedicto , catorce de este 
nombre; á alta misión has sido llamado ¡Mr el cielo. ¡Qoé 
de lágrimas costará tu aragonesa condición , tu inveDcible 
tenacidad , á los fíeles divídidosl En tí habrán de estre- 
llarse loa esfuerzos conciliadores de Urbano y del Sacro Co- 
legio Romano. 

— >¡ Don Pedro de Luna I eselamd vuelto hada el 0007 
destable el sorprendido rey; ¡don Pedro de Luaal y arrodi* 
liándose ante una venerada estampa délas, llagas de. san 
Francisco, ¡oh portento! continuó; libradme: señor , de 
todo mal, y purificad mi alma sí estas predicciones son 
hechas por arte de tos reprobado... 

— Rey , interrumpió al oír este escrúpulo religioso el 
solapado Abrahem , el Dios del cielo y de la tierra no re- 
probó nunca la ciencia, si bien quiso descubrir á pocos sus 
recónditos arcanos. Los hechos que te refiero, ademas, no 
son predicciones de incierto porvenir, en cuya oscuridad 
no es dado siempre á los miseros mortales penetrar ; á la 
hora esta, si es cierto que hablan los astros á los que po- 
seen el don de entender su lenguaje sublime , AvioQii ha 
sido testigo ya de los grandes acontecimientos que le anun- 
cio. ¿Ves aquella estrella , cuyo incierto resplandor pareoe 
querer apagarse con vacilantes oscilaciones^ á l^t derecha de 
la osa menor , siguiendo la dirección de mi báculo? Parece 
lanzar sus mortecinos reflejos á la parte de Calatrava... 

— Abrahem, ¿c[ué nueva desdicha?... . 

— Una columna de la cristiandad española yace derri^ 
bada, el rayo contra el moro de Granada se estioguíó. Aca- 
ba de entregar su espíritu al Señor.,. 

— ¿Guzman? preguntó coa precipitación el buen .López 
Davales. 

— Sí : ¿veis aquella parda y manchada nubecilla que el 
viento del norte impele: violentamente hada el mediodía? 
miradla reunirse á los demás vapores que un resto del ca* 
Ipr del día levanta de la húmeda superficie de la tierra^ El 
astro del virtuoso maestre se ha edípsadi^ para oo v<dver á 
lucir jamás. 

Al llegar aquí, un profundo silendo sncedíA á la tonan- 
te voz de Abenzarsal , y don Enrique y el condestable orar 
ron fervorosamente por el alma del difunto maestre. ^ 
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—'Si las señales de mi ciencia , continuó el físico y no han 
dejado de ser infalibles , sangre mas ilustre ha de reempla- 
zar la del piadoso maestre , y el estandarte de Galatrava 
verá agregarse á sn cruz roja las barras de Aragón. Otro 
aragonés llerará á la yictoria á ios valientes caballeros de 
Galatrava. £1 cielo ensalza á los hijos de don Jaime , y un 
nieto del primer condestable de Castilla. 

— ^Basta 9 interrumpió don Enrique III con voz deafa«- 
liecida , basta , Abrahem : los altos juicios de Dios son in- 
comprehensibles , pero el tiempo viene á justificarlos. Ayer 
el voto de la orden de Galatrava hubiera apartado á ese nie- 
to del primer marqués de Villena del alto puesto ¿ que es- 
tá destinado. Un acontecimiento desgraciado , pero cuya 
causa, escondida hasta ahora yreveUn tus palabras, ha lle- 
vado á mejor vida á mi muy amada doña Mar^a de Albor- 
noz, y su aflijído esposo ha quedado desatado de los lazos 
que le alejaban del maestrazgo. Dios la tenga en su santa 
gloria. Adoro tus fines, ó Providencia. Abrahem, decid, 
¿habéis visto hoy al conde de Cangas? 

— Señor , respondió con afectada sorpresa el hipócrita 
charlatán , tu, alteza sabe que el estudio absorve las horas 
todas de mi vida , y desde esta mañana no he cesado de 
consultar mis pergaminos en mi cámara inmediata á la tu- 
ya. Don Enrique por otra parte no se apartará de su es- 
tancia en estos momentos de luto para su corazón. No he 
visto , pues , al conde... 

— No sabes en ese caso , repuso el rey, si está dispues- 
to á admitir el alto cargo á que el cielo le destina. 

— No creo que haya pensado en ello siquiera , ni menos 
que pueda saber nadie en el alcázar todavía la triste muerte 
de don Gonzalo... 

— Dices bien, Abrahem. Por otra parte, el nombre 
ilustre de mi pariente no puede menos de dar realce á la or- 
den de Calatrava , y sus caballeros no opondrían obstáculo 
á tan acertada elecdon. 

-«'iHágase la voluntad del Señort respondió el taimado 
físico con solemne entonación ; é inclinando lá cabeza , el 
recojimiento en que quedó pareció anunciar el fin de sus 
predicciones. 

— Condestable , dijo el rey después de una ligera pau- 
sa , maña dispondréis que la corte se reúna. Quiero recibir 
á los embajadores del Tamorlan y del rey de Francia. Aben- 
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zarsal , ayudadme á entrar en mi cámara : mié fuerzas se 
debilitan , y después de la agiudon de esta noche necesito* 
que las restaure un sueño reparador. 

Llamó el coodestobleá los camareros de su alteza, y 
abriéndose las puertas de la estancia en que dormia , des- 
pidióse de él el primero ; el rey de allí á poco , apoyado en 
el brazo de su físico favorito , desapareció , volviéndose ¿ 
cerrarlas hojas de la puerta, y. quedando aquella parte del 
regio alcázar sumida en el mas profundo atiendo. 



CAPÍTULO XVIII. 



Yo os rei>to los zamoranos; 
por traidores fementidos ^ 
repto á todos los muertos , 
y con ellos á los tí vos , 
repto hombres y mugereii , 
los por nacer y nacklos , 
repto á todos los grandes , 
á Km grandes y á los ebteos , 
á las carnes y pescados , 
y á las aguas de los riós. 

Ctute. d» Rmtu 

Aun no habia condiíado el sueño el poderoso rey de Cas- 
tilla , cuando ya el impaciente conde de Cangas y Tioeo sa** 
bia palabra por palabra el coloquio que en el anl^ior capí- 
tulo dejamos descrito. A la m.añana siguiente creyó 5a del 
caso la llegada de la notida de la muerte del maestre de 
Calatrava ; tomó en consecuencia sus disposiciones para que 
el enviado , que precisamente habia llegado la víspera y 
que él habia sabido entretener , se presentase en la corte de 
aquel dia^ y esperó tranquilo el resultado de su artificio. 

£1 salón principal del alcácaridoiKle tenia corlee su alte- 
za se hallaba ya ocupado en la mañana del dia, que. tan fe- 
cundo prometía ser en notables aceniedmientos 9 por algu- 
nos caballeros jóvenes donceles del rey , por varios pages 
do lanza y de estribo^ y por ios ballesteros que guardaban 
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las paerUscoinopreTenia la etiqueta del tieaipo. Alganos 
caballero» cortesanos de los qae no acompañaban al rey á 
lá misa, que á la sazón oia, discurrían sobre las noticias 
del dia. • 

' >-^Qipé noredade», dije un jéren de gallarda apostura 
f de pulido arrieo á otro caballero que paseaba oon él á lo 
largo del salón ^ qué novedades babeis i^eoogido para yuca- 
tni corónica , señor coronista Pedro López de Ayala ? 

—La principal , señor don Luis de Guzman , es la que 
de 8eHila me escrúw el ginovés Micer Pranciseo Imperial. 

— ¿El de las troyas que comienzan Qrmí $Oii«gó é man* 
Mdiimdrtf ¿ doña Angelina de Greeia, la princesa que ha 
regakdo á Castilla el gran Tamorian , del botin qoe cogió 
al turco BayacetoT 

—El mismo. Buen ingenio. 
• — ^;T qué oft dice? 

— Dlceme que el ginebrino que envió á buscar su alteza 
á Paris para componer el reloj de la torre de Sevilla , balo 
compuesto i las mil maravillas» y que da todas las boras 
eomo antes de baberle caído el rayo bace un año. 
. : «—Cierto que es importante , porque no habla otro reloj 
tan: maravilloso en Castilla, ni quien supiera componer 
aquella enredada roiqaina. Premiaránlo bien. 
■ <*-Mereoe mas de diez mil maravedís. ¿Habéis oido , se« 
ior eemendndar » que acaba de llegar un demandadero de 
Galatravat 

• -^Por la Virgen de Atocha que eso me interesarla , por- 
que ioai tío el maestre estaba malo. .. 

«-«Sabéis qoe si moriese , lo que Dios no quiera , podríais 
pretender... ^ ^ 

^Acaso. Pues nada oí: estuve jugando á las tablas... 
* : -«^jAh! vos bohordals bien. 

— Sí f ahora que no está aqui el doncel Maclas : cuando 
está 9 nadie lanza conmas tino el bohordo^ ni derriba mas 
vecds el tablero. Cobróle afición el rey solo por eso. 

—¿Y qué es de Madas? ¡Bravo trovador y buen ca« 
bollero! 

'-—Desde qoe está en comisloo del hechicero no se sabe 
dé él. ¿Sabéis que ese hombre es «I dtabio^ y que todo él 
que se le llega desapareoef Ifirad ahora la condesa.. . 
- «*-|Bah! ceno dice Rodríguez del Padrón / el trovador 
fall4gOj«mig<HlelIaeias, ya se le podrí» hechizar á 19 con 

Tbmo /. Í7 
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una buena liosa , porque sea dicho sin ofeoderie ,mlm €•• 
lieode mas de lm$ j virokiit, que de acbaqne de encaein» 
tros. Ahora aoda enseñando la gaya ciencia al marques de 
Santíllana. 

—•Ese si que es mancd»o de sutil ingenio. El joven doo 
Iñigo Mendoza gusta mucho de ieiraa , y hade hseer coa 
«1 tiempo mejores trovas qne d mimio Alfonso Alvares de 
Villasandinoy y que el judia Baena. A propósilOy itánú 
Uevaiá Yoa vuestro rimado^ 

. ; . T^Xéogolo suspendido porque digo- girandes. verdades en 
él , y ya sabéis que en palacio. . . 

•—Oh.» la verdad Qtinca. gusta á... 

-"¡El rey I... dijo una voz que salia de las piezas ioíne*-* 
distas. 

— ¡El rey I repitieron dos farautes que entraban ya ves- * 

tidos de ceremonia por las puertas del salón. Apartáronse ^ 

los caballeros » y don Enrique subió á su trono» rodeado de 
los principales señores de Castilla » ¿ cada uno de ios cuales 
seguía^ los caballeros y escuderos de sus casas.. ' • - 

Ocupaba don Enrique de Villena» conlo tío seguido ^oe 
era de su alteza , el lugar preeminente» si se esoeptúd el del 
fisico y el del condestable Dávalos , que á uno^y crtro' lado 
pisaban el primer escalón del trono. Tenia eloondeáto^ls* 
xpiierda á su primer escudero y detrás al iiigtatr ,i y rodea- 
lianie varios caballeros, en cuyofc peches Incfau -las cruces 
de Calatrava , en lo cual echará de ver el lector 'qnu no. sé 
habúi descuidado aquella mañanad atraérselos.' ooti mer- 
cedes y distinciones para taierlos fsverables á sos «ins« 
Vestía luto y pero su semblante mas^amiÉcraha al^ria-que 
dolor por masque procuraba él disimularla. 

.—Chanciller , dijo don Enrique oüandoséfhobo sentado 
y saludado en derredor á sus cDrtefianos^ijqaá letras te- 
neis ? 

—Acábanse , señor» de recibir estas^ 

—¡Ahí de Otordesill^s ^ de mi esposa. Bkemedoña 
Catalina que está préiimaá su- alumbramiento. ¿Pai:éee(Ds» 
Abenzarsal» que tendrá Castilla que jurar un prírioipe dé 
AxMírias» después de haber, juradofsolemnmneineá laln- 
Cania dona María»' mí »muy amada hijaf j . . . , 

—Pudiera ser» señoh ¿QujSrmalliabría^eBxsot! - 
- ; — «Haoed ^ condestable^ quíE& se ^iffüongsiD^^iMa^^ y sví- 
Sid é los pucóáosde a<niji é Otord^siUssIfuiffie jMgnn^gnih^ * 
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(teilcigadas. y ahornadas eo las emiaencias luego que las 
v«ap hacer en el piiehlo inmediato, empezando Olordesijlas 
mismo eo .cuanto su alteza dé á luz. un príncipe. De esa 
puente sabremos ese fausto acontecimiento pocas horas des- 
pees: dispondréis que no falten atalayas. ¿Hay mas? 
... — S^ñor^ desea besar los pies de ui alteza el subUme 
Mahomat Alcagí embajador del llamado gran Tamorlap. , 
' . -r<*Que e/ilre f dijo su «iteza; y los. cortesanos todos Tol- 
Tíerop las cahezas con ansiosa curiosidad h^cia la puertai 
eomQ.qulen iba á veír una cosa que no todos loa.dia$seTeia.. 

Eptró efeclifameate el tártasacon áspero continente al 
afíspde un page de anteeánrara. Acompañábanle al lado 
Pftyo Gómez de Sotom^yor y Hernán Sánchez de Palazuer 
k)«t ^ embajadores del rey de Ca^iUf^ al Tamorlan , que . ha« 
)>ian vuelto con'él despoes de haber recorrido vastas rer 
gtones^ climas apartados y diversas costumbres de paises« 

Hablaba el bárbaro» y Sotomayor, que en dos años que 
$0 .Iftrga embajada habla durado , habla tenido ocasión de 
aprender algún tanto su lengua^ le sirvió de truchimán. 

— ^1 rey Tamurbec.el Honrado» Tabor BermaciaUy. mi 
seSor^ me epvia á ti , rey de las ciudades y lugares de Gas* 
tiUa y de Leou é España. Dure tu tiempo y buejoa fama en 
iM4)lezas generales. y en gracias cumplidas. £Í rey mi amo^ 
noticioso de la grandeza de tu reiiifo, acepta la amistad j 
buena correspondencia que con tus.embaja4ores loep^ifi/sr: 
te á ofr^ecer. £1 Profeta te sea en ayuda, y te dé sus salá*r 
daciones. En muestra de buena amistad, envíate el rey nú 
señor el presente de joyas y las do9 hermosas damas, que 
te.^gepara tu harem , que alhijo de Osmin ha cogido en 
Ut'gtao vic^)ria que le ha ganado. £1 Rey de los reyes há 
hyiimillado la soberbia condición del hijo de Osmio, y hoy 
en una jaula de hierro sirve de estribo al poderoso Tamur- 
bec, rayo de Dios. 

. .«-rBecibo ^vuestra embajada, valiente Mahomat Alcagi, 
y no, psdoy respuesta, .dijo don Enrique , porque quiero 
qpe torneo embajadores niios á vuestro amo y señor el niqy 
honrado Tamurbec con mis cartas y presentes.. Rui Gonz^ 
l|8z de Clavijo, añadió vuelto á este su carparcro.qoe. ^nt^e 
la turba de cortesanos andaba oscurecido, qpjero. que yps j 
fray Alonso P^ez de Sania María, inaestrp.en.santa .t|eolo- 
gia, y <;oinez de §al?«ar mi'guaf4a»;bj|gaij|.es^.viage.fi^ 
mo emlMijadorea mios. {..,«. '. s: i» m. t . ; 
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AdelaotAM entonces Rui Pérez de Glavijo, y ponfendo 
en tierra ana rodilla , — Beiso á tu alteza los piesi dijo/ por 
la lisonjera distinción obn que honras á tn yasallo. 

Retiróse el embajador de Tamorlan , y salieron con él 
algunos cü>a1leros, curiosos de preguntarle y saber las ▼«• 
rias noticias que de tan luengas tierras y afamadas hazañas 
podia darles. 

Entraron en seguida los embajadores del rey Carlov de 
Francia , sesto de este nombre , los caries dijeron á sa alte^ 
za después de las primeras fórmulas de etiqueta , como sO 
bailaba bastabte malo el i^ey su amo de resultas de habér- 
sele prendido fuego en un baHe de máscaras á una piel de 
áalvage de que iba vestido. Aseguraron después á los cí^r-^ 
. tésanos en confianza , que lo que en Francia mas sé teoiia 
no eran las resultas de esté accidente, sino que eorria eí 
rumor de que el buen rey Garlos VI estaba á punto de |^« 
der la razón ; que se había observado ya muchas Véeés tal 
cual desatino en su conducta , que pasaba los días enteros 
sin hablar, y otras estravagancias de esta especie. EMoá-ém- 
bajadores! trajeron en presente dos truenos graádes , como 
entonces se llamaban , que fueron la admiración' de los cor-*' 
tésanos, {)or haberse reducido ya á tan cortos Ihnites oná 
a^a que'habia empezado por no poderse usar sino en l« 
áiutallas de una plaza sitiada , que se había pcMlido tfaisla^ 
dar de ün punto á otro después por medio de ana TnáfqiHná 
convenientemente montada , y qne ya podia manejáf y dis^i^ 
jíarar casi un hombre solo , si bien con trabajo. Apreció 
mucho este regalo el rey Enrique , y despachó á' los emba* 
jadores, los cuales volvieron para su tierra, no sínf diejai^ 
alguna moda de las t)e su trage en la corte del rey dé Cas^ 
tilla , pues eran muy galanos, y veman lindaq[iente atatni^ 
dos. Al dia siguiente salieron ya varios- jóvenes donceles con 
éi pantalón muy ajustado, y dos mangas perdidas recorta^ 
das como las habian visto en los embajadores :1noderaron 
la barba que antes se dejaban crecer en derr edof"de la dii*a, 
porque los embajadores no la traían , y hubo quién sacó él 
zapato retorcido y puntiagudo , que entonces se llévliba, 
con ¿las de seis pulgadas de punta, ni mas ni méáósque 
el asta dé un toro: 

Prei^entóse en segnMa de los entbajadérés franceses nn 
démáñdadero de Galatrava , el cual anuncié k síi dtéza la 
infausta noticia de la muerte del maestre* 



XL BOlfCXl.. 361 

-^La laUtmoft, dijo el rey, y hoy mifino le nombraré 
iMcesor. 

— HerniB Pérez, dijo elde YilieDa dándole oen el oodo. 

— ^Entiendo 9 señor, contestó el taimado escudero. 

Apenas ae había retirado el demandadero , cuando se 
d^ :ver en las puertas del saion^, precedida de dos duefias 
vestidas de negro, una dama enlutada y con antifez que le 
tapaba completamente el rostro. Grande fue la sorpreaa de 
los cortesanos todos : examinaban detenidamente sus con"- 
tornos , por Yer si descubritti quién fuese la que de aqne* 
Ua maneta se presentaba. LIeg<^ la tapada lentamente 
hasta los pies del trono , y>prQstemé6e en actitud de esperar 
á que su alteza le diese licencia para hablar. 

—Condestable, dijo curioso y admirado don. £nrique, 
i por qué no me habéis preyenido que hoy nos las habiamoa 
de haber con fantasifias ? Yíto' Dios que hubiera pr^fiara^o 
mi alma á recibirlas dignamente: ¿sabéis quién sea esta do« 
lorida? , 

-^Ha. burlado sin duda la vigilancia de los ballesteros; 
si su presencia te incomoda., señor , harásela salir. . 

— Es mug^ , condestable , y su manera de presentarse 
encienda algún misieno que es fuerza aclarar. Alzad , Hh 
ñora, prosiguió don Enrique, alzad, y declarad qué causa 
estraordinaria os fuerza á fenir de esta manera* 

— ¡Justicia, señor, justicial esclamó con doliente voz 
la arrodillada dama. 

— Alzad y contad vuestras cuitas , repuso su alteza : nun- 
ca el rey de Castilla negó justicia á nadie. 

— Señor, prosiguió la dama levantándose y mirando en 
derredor con notable inquietud, como si búscase á alguien 
que apoyase \i demanda que iba á hacer, señor ^ un crimen 
se ha cometido en tus dominios, en tu villa de Madrid , en 
tu propio palacio. t 

—r¿ Un crimen? 

— 4jn crimen^ y crimen destinado á quedar impune. 
Los poderéaos que rodean insolentemente tu trono, validos 
de tu favor, son, señor les que infringen tu justicia, y los 
que la arrostran. Doña Maria de Albornoz, la ilustre oour* 
desa de Gangas y Tinco, ha sido asesinada.,. 

-*oLo sabemos^, dueña, dijo don Enrique, y ya hemos 
dado nuestras órdenes para que se descubran lof autores 
de tan horrible alentado. 
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-^¿Los autores, sefior 7 Uno hay no mu, jtatné corre 
los campos, fagítivo á esconder como debiera debajo la tíer* 
ra su insolente rostro; ese se am{Nira en tu misma corte. 
Ese nos oye. 

— lEñ mi corte? dijo don Enrique mirando dudoso á 
todas partes. Agolpáronse ai oír oslas palabra» leS' cortesa^ 
. nos para esoochar mas de cérea ¿ la atrevida acosadora!. Bou 
Enrique de Villena> de cuyo semblante babia dissapaa^do 
su natural serenidad desde el momento tn que había 
columbrado el* sentido de las palabras de Iadanva9;la mira* 
ha con ojds 'indagadores^ y affectaiido una curioádad hija 
del interés que leconvemaparentar por el descubrimiento 
del perpetrador del asésinttlo de su esposa. 

'—fieman y dijo en yoc baja á sfii escudero durante la 
pausa que se siguió á las últimas palabras déla tapada» Her^ 
nanFerez y ¿qué quiere decir esto? 

Hernán Pere? estaba tafU inquieto como el conde : por 
una parte creía que la tapada no podía ser otra que • una 
persona que muy de cerca le tocaba *• Su voz, aunque dis- 
frazada , le había hecho un efecto singular; por otra parte 
Bo podía concebir que se diese tal paso sin su notldá.'^Se- 
ñor, contestó al conde, sea lo que fuere, tn* escudero no 
desmiente nunca su fidelidad . . >. . 

— En tu corte y prosiguió la damac él nos ofo> y él r^ 
eibe tus benefíeíos.... 

— Nombradle, dijo el rey, nombradle^ 

•^Sfi, añadió con toz trémula^ el de Villena, echando 
el resto ¿ su mal sostenido disiinulo; ¿quién es ? 
^ — ^Yosl respondió una voz tenante^ vos. 

— ¿Yo? preguntó don Enrique: ¿yo? 

— ¡ Don Enrique I eselamó el rey mirando akeroativar 
oiente al de Yiltena y á la tapada. - ^ 

— ¡Don Enrique! repitieroi^ en voz confusa casiá-iuo 
mismo tiempo los señores todos que rodeiiban «i trono. 

—¡Santo cielo esclamó el agitado'^conde volviéndose al 
rey con ademan y gesto hipócrita. ¿No me bastaba^ señora 
que una fatal estrella me privase de mi esposa ; era preciso 
que la calumnia se uniese á la alevosia ^ y que don Enrique 
de Yillena se viese asi ultrajado en tu miísraa corté y/ en'.tá 
presencia misma? Toma, señor, Jos. honores <$ue i*e-has 
dado, récoje las distinciones con que- me lias honrado; torr 
ma esta espada, acepta esa bandaque mal ptídierá llcfvar 
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eon honor quien tí6 de en manera el 8a]fo atropellado.... 
, -^Serenaos y don Enriqne, dijo tranquilamente despoei 
de on brere rato de meditación el rey jaslicieroy serenaos: 
conservad esas distinciones que tan bien os están , y tened' 
^esesle que la calumnia s»*embota «n el inocente como la 
punta de la lanza en el bruñido peto. 

— ^ La calumnia? r^tió mirando dé nuero en decredor 
la adueña desconsolada. 

> \ -^-tBoeña» d^o don Enrique entonces ¿on enteretay ¿sa- 
béis f9l nombre que 'habéis tomado en boca, y lá persona á 
quien ultrajáis.... 

— La verdad nunca puede ser ultraje, 

-^¿Sabéis á o^ncia cierta lo que dijisteis.... 

«-Jurárale si fuera menesfer. 

•*^¿Qué caneipntlais de vuestras palabras? ¿quién sois? 
¿por qué venis tapada á acusar al dcíinouente? La verdad 
trae la- cara descubierta á la faz del sol. La mentira es la 
que se eisoopde. 

•—¿Quién yo soy, señor? si pudiera decirlo no viniera 
de este modo. ¿No es posible que.círcoristancias persona- 
les me impidan descubrirme en público? Tomad, señor, 
dije entonces la tapada presentando á su alteza un anillo 
queeu'eldedo traia» ^e anillo puede decir quién soy al- 
gún dia. 

Toin6 su alteza el anillo y examinóle detenidamente.-^ 
¿Conocéis ese anillo, Abenzarsal, ó la seña que dice esa 
dama? 

— Señor, dijo Abenzarsal al oido de su alteza, las pie-*' 
dras forman un nombre. 

—Guardadle, pues. 

— Ademas, señor, no trato de huir; póngomé bajo tu 
salvaguardia; sé que desde el punto en que tomo sobre xsÁ 
esta^eúsacioii mil peligros me rodean. 

—¿Y sabéis, incauta dueña, que la pena del Talíon es- 
pera al Impostor.... 

-^-Solo sé que el crimen debe denunciarse y desenmas- 
cararse al criminal. 

—¿Sabéis que si os faltaü pruebas, ó un caballero que 
sosteng» vuestra acusación, seréis puesta en tormento y... . 

— íEn tormento! dijoospantada la dama volviendo á mi-* 
rar en det^éddi' eon inqliietud. I En tormento I 

—A tiempo estáis de desdeciros; .t 



>*. 
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•^Oesdecirnio... esclamó la dama enlutada datando em - 
don Enrique loa ojof , que aparecían te medio de su aniifai 
como los relámpagos que rasgan la negra nube en medio de 
una noche tempestuosa. Jamás. 

"-*£n ese caso es ioriosa la muerte del delincnenle é le 
vuestra. 

•—4 Nadie» nadie I dijo emre dleiptcsla demandante mi- 
rando á las puertas, y escuchando con la mayor ansiedad* 
¿No hay un caballero, esdamó entonces cea déspecbt» vol- 
Taéndose A los cortesanos todos » no bay un cortesano siquie*» 
ra del poderoso rey de Castilla que sepa empuñar una lañn' 
por la ¡Docencia , que salga por una nsuger ? 

Leve y susurrante mtnrmuUo oorrié por la asamblea á 
esta invitación desesperada. Pero luctaaen les pechos y en 
loSt brazos de los mas caballeros jóvenes prendas del amor 
de sus damas : un cabtdlero que tenia la suya no pedia adop- 
tar otra. No era ademas seguro que la acusadora no bobie- 
se perdido el juicio , cuando con tan poco apoyo y favor 
osaba habérselas coa el mas poderoso señor de Castilla. 
¿Quién la conocía? nadie: f quién estaba seguro de no ser 
victima del rencor del de Yüiena si tomaba la defensa de la 
advenediza?— I Ob oprobio! }oh mengua 1 )oh caballeroa! 
esclam<i sollozando k desairada hermosa. ¡Hé aquí la cor- 
te de don Enrique Hit Lo veo, aunque tarde: la inocen- 
cia no encuentra defensa entre los hombres. No importa. 
Insisto en la acusación. 

— Faraute 9 dijo entonces su alteza , haced vuestro 
deber. 

Adelantóse un faraute , y en la fórmula del tiempo 
anunció tres veces en alta voz la acusación hecha á don 'En- 
rique de Villena; preguntó si algún caballero tomaba la 
demanda de la acusadora, y sucediendo á sus voces se- 
pulcral sileúcío, intimó á aquella que en el plazo preciso M 

de tres dias había de presentar un defensor ó las pruebas 
de su acusación, y que cumplido el plazo sin presentarle 
seria puesta en tormento y llevada al suplicio, donde le | 

seria la lengua cortada y arrojada á los canes, después de ¡ 

ello ajusticiada por calumniadora. 

No pudo oir esta última parte de la Intimación la desor. 
lada dama sin exbalar un gemido de teri'or, y abando- f 

nándola sus fuerzas , dejóse caer en brazos 4e una de las 
dueñas que la hablan acompañado. 



^ Movido á lástima el rey <1 v^r su sltaacíon , a!<6se en el 
iroao, y puesto en pie, — Don Enrique , dijo, estoy seguro 
de vuestra inoeencia , y el cielo en todo caso saldrá por ella. 
Aflijéme sin embargo el estado de esa desgraciada , y la ád-^ 
miaistraicionile ta justicia exige qoe ^o satisfaga la vindicta 
pública. Dbdme'y Abencarsal, ese anillo. Quiero yo mismo 
requerir por última vee un defensor. Ricos-hombres , ca- 
balleros ^ ¿quié» de vosotros toma estai demanda? El caba-^ 
Uero que Se proclamo su defensor recibirá este anillo como 
prenda déla dama que va á defender, y si sale con victos 
ria de la prueba á hierro y demuestra en el palenque, con 
el favor de Dtosi la verdad de la acusación, que no cree-^ 
mes f esle anillo ie servirá de seguro para los días de su vi* 
da: la persona que me lo presente logrará- la gracia que 
pida, y su dueño será libre de toda pena en el momento 
de presentarlo. ¿ Quién de vosotros toma la demanda de la 
acusadora? 

— ¡Yo ! esclamó una voz estentórea que resonó fuera de 
la cámara todavía. 

— ¡El es I gritó con penetrante alarido la enlutada ," y 
el escesó déla alegría, pudiendo masen su alma que el 
pasado dolor, la derribó sin sentido en brazos de sus dos 
dueñas, ' 

Volvieron los ojos los í^ortesanos á mirar quién fuese el 
temeratio que en tan arriesgada demanda se entronietia, y 
don Enrique de Villena ^ cuya alegría se habla manifieá- 
tamente conocido por algunos jnstatítes , dirigió miradaü 
de fuego y de incerildumbre hacia el advienedizo dlefen-* 
sor de su acusadora. 

Entraba este ya por la cámara con ademan resuelto y pa^ 
sos precipitados. Venía armado de pies á cabeza, y su sobre- 
veste negra y su penacho del mismo color, que ondeaba fu- 
nestamente sobre su capacete , parecían anunciar la muerte 
átodo el qué se opusiese á su bizarro valor. 

«—Yo, refntió con voz fuerte entrando. Dirigiéndose en 
seguida hacia el trono, arrodlKose y pidió liceociá á su alteza 
paratomaf la demanda de la desconocida, fuese la que fuese. 

Mirábanse unos ^á otros los circunstantes, y no' sabían 
qué pensar de las aventuras de la mañana. — Condestable, 
dijo el rey volviendo^ á Rui üiOpez Dávatos, ¿ será que hoy 
no hayamos de condoér á ninguno de nuestros vtrsallos? ;que 
decís I conde de Gangas, de este defensor ? ¿le conocéis? 
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— No.resppwleré nunea^ «^kn*, ¿ laMOsacMmdt'dot 
«nmascaradqs. 

— ¿ Y responderéis á U mia ? preguaté alzándoM la 
sera ei denodado maocelio. 

— {MacíasI eaclamó el rey. (MaciasI ftfütkroi^ 
))radQS los mas de lo» que presentes eslabiMi. Dom- Enrique 
fue el único que sobrecogido de la ira y dd terror, ni 
acertaba á. pronunciar palabra ni osaba Wvantar.loa ojea 
del suelQ» al cual se los habían becbo bajar nal so grado 
Inseguridad y la audacia de ib» miradas de Madas* 

—Perdóneme tu alteza » prosiguió este vneito á den 
Enrique el Doliente , ^i me bailo en lu palado sin baber- 
me presentado antes á recibir tus órdenes : tu alteza oo* 
noce mi lealtad» y solo poderosisimas caosu pnedeoba* 
bérmelo impedido. 

— Sensible es ¿ mi corazón , doncel 9 qne cnando o* 
▼eo después de tan larga ausencia sea para declararos 
contrario de mi ipuy amado pariente el conde de Gan- 
gas y Tinco 9 y para defender contra ól una aottsacion 
que estimo calumniosa* 
. — £1 cielo f señor, puede solo decidir esta querella. 

-n^qui , pues , tenéis , dijo el rey presentando á Hacías 
el anillo de la tapada , que ya había yuelto en ¿i de sn desr 
mayo« k prenda de la dama qae.ejegis. ... 1 

-•-Perdóneme tu alt^u , esclamó la dama arrcíindoae 
en medip del rey y de Macias: permüe que no reciba 
de mi mano ese anillo hasta el dia en que haya de ve- 
rificarse el cpmbate. Yo informaré ¿ la persona de tu 
confianza que elijas de mis circunstancias, y quedarle 
b^i^ta que las sepas en tu poder, si necesario fuese. Co- 
mq. prenda de qiie os admito por mi campeón , aceptad 
este lazo, noble caballero. 

A^rrodiillóse e) mancebo» á quien palpitaba yioleatw^r 
te el corazón dentro del pecho, y mientras qu^.sp dama 
rodeaba su cuello con una banda negra que tenia pi9f lema 
estas d9S palabras bordadas: mpoéible^ venganza: "^iSerá 
posible , le dijo en voz baja , que insistáis en ocultaros de 
quien ba de ser vnestro caballero, 00 aoLo acaso «m bt 
lid... . 

r^InnpQHbUp repnso por lo bajo tambion la topada., 
: .-Tt QoéAeneiB , paes^denecbo á ^]|jgir:49 mi?* < • rapuso 
Maclas. .'...,'.'»• 
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k - '^Venganza , vo\yU> ¿ contestar le dama coo^Éyendo 

de anüdarre el lazo. ' i 

!-^T bien f Mtidm , ¿ tenéis qiie pedMine aigmia gracia? 
dijo el rey. ? 

= ^-^NingUBd » respondió el doncel/'sino <|ne oiga tu alteza 
y apruebe mi. desafió. Oid, ricos^hombreSy cabalkroi> y 
'tsetiáet(S9. Yú, Mácía», doncel del poderoso rey dfiOasiiUa 
dén>Enri4ue> 111/ á iV^ don Enrique ¡de^Aragoa y Villena^ 
conde dé Cangas Y '^^^^' tomaino» poit teAigos ¿ todOtioa 
aquí presentes y tedesafiamoá de ¡mal caballero i deaCortéi 
y aleve > y te retamos i nnworte comoi 'mata^r de^lo «sposa 
la muy Ikisiré doña Maria de Alborno^, ¿ tí y á todos 
los caballeros de tu casa, á lanza ó ¿.espada» á pie óá 
tMbollOy toiientras eorra. la sangi^e en las yénasi toDun- 
ciando á tu merced , como tú debes* renunciar ¿ la mía» 
y sobreesté Dios^ y la Virgen de «Atocha, me ajuden. 
A ti solo ^ 6 á varios. 

Al dedr estas palabras arrojó UAciks sn guante* Grao 
suspensión y silencio siguió ¿ esta acción diaterannada.'^ 

—Conde de Cangas y Tineo, dijo el rey volviéodose 
ifilzar en el trono y oomenzando á bajar los eseal«iiie8,Ma- 
das^ -mi doncel y ricos^faombr es » caballeros, escuderea aquí 
pésenles :- Yo don Enrique , rey de CastUl*,. coaicédo el 
joleio de DIosé mi doncel Madas y á don Enrique de 
yiHena- para que en cómbate singular rifian cuerpo. >á 
cuerpo y y declaro^ traidor y alevcf y digno de) tnoepteufll 
qoe ¿lere en la lid vencido si saliere del vencimieilté icón 
. vida. Dios sea en favorde ia niooencía y4e trjofcticia. Gon:^ 
de, ¿qué hafceis ? añadk^ viendoque ^on 'Enrique iomévB no 
recogía el guante que le habk arrojado ^u contralrio/ 

-^Espero , sefior» que no permitirás que yo desdendaí 
de laclase en que el parentesco que nos une y los bonete 
res con qaé me ha^ distinguidD me han colocado para re* 
batir cuerpo á cuerpo con «n simple doncd de tu altem 
unaci^bittinla que'desprecfo y... 

•*^Si 09 empéñafiSy contestó él rey picado , ignaUré al 
- dopeel Maclas... 

' ->~Ne es neeesado, señor , replicó Hernán Ferex ade^ 
lanfóndose á recoger Ja prenda abandonada ; no ea ne^ 
cesado: yola alzaré por mi señor... < 

-^Teneos..; gdtó Madas poniendo on >pte<en el goían- 1 
te: sois escudero; i 
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i -«lie armaréf dijo el oomiey y será Tuesiro igual ;i en 
I tantOy HeroBDy alzad el guante por mí. O yo ó tos. BMta- 
I moi cualquiera de los dos para castígar la insdenda del 
I campeón de las damas desóoDocidas. 

Iba é responder Maclas á este sarcasmo , pero el rey, 
ToWiéndose á entrambos ^^^-^Conde, dijo , espero que vos, ó 
un caballero en Tuestro logar, sostendréis Tcieslra buena 
fama. Os hago maestre de Calatrave; espero que ni los 
caballeros de la orden ni su santidad desaprobarán esta 
elección que recae en mi misma sangre^ 

•^SeOor, dijo indinándose con mal rebozada alegría el 
conde, estoy pronta á aceptar esta nueva honra si los cabar 
lleros de la orden... 

-"^¡YiTael maestre don Enrique I clamaron tumultua- 
riamente varios de ios presentes. 

-<-Bien , señores » bien , dijo el rey ; no esperaba me- 
nos de mis leales caballeros de Galatrava. A vos. Hadas, 
os doy un hábito de Santiago , y os cubriré yo Aiismo* Ha- 
béis manifestado hoy valor y cortesanía* Espero que entra- 
reis á mi cámara en cuanto os desarméis. 

Ipdinóse Mecías en sefial de gratitud, y el rey se re- 
tiré diciendo al condestable : — - Ruy , me recordareis . qoe 
debo fijar eLdlá del combate.— Vos , Abrahem Abenzarsal» 
encargaos de esa dueña en vuestra cámara hasta que órde- 
nes posteriores mias os iodiqueta dónde puede permanecer 
durante el plazo que falle para el combate. 

£1 físico en consecuenda intimé la orden á la dama en» 
lutada., y la en^dnlnó con un pa^eá su cámara. Retiré^ 
se él rey^ y con Sja marcha desaparederon en pocos mo- 
mentos ios roas de tos cortesanos. — No ha sido del todo 
feliz el dia , dijo Abenzarsal á don Enrique., que se reti- 
raba con su escudero; pero no importa, son noeslros: 
haced por dirigir á la noche á Heman Pérez á «i cámara. 
-^¿Habéis hecho algo? pregunté don Enrique^— Espero 
hacer. — Dicho esto se separaron por no dar sospechas* 
Don Enrique y su escudero se fueron, departiendo acer- 
ca de los muchos sucesos buenos y malos que habian pa- 
sado aquel dia, y acerca de quién podía ser la dama-, si 
bien muy pocas dudas les quedaban, y ya so; proponía salir 
de ellas al momento el escudero. 

Eutre tanto rodeaban á Madas varios caballeros, quién 
á darle la bien^ venida , quién á preguntarle nuev^. de 
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Galacrava. Entre los muchos qae se le acercaba*» tocóle 
ono CD el hombro con misteriosa femtliaridad. 

— ;Ah I sois vos , padre mió / buen Abrahem , le di- 
jo Hacías con un estremecimienio inyelnntarío, y nna nu* 
be de tristeza enyoWíó su frenle. — Biea Tenido á la eav'^ 
9$.'^\k la corte! — Si: áDloSy joven osado.-^Escucbad ; 
esas palabras... me dijisteis , es verdad... \ear$ef eoríe fa«* 
nestal— ADios.-*<¿Nopodeis esplicaros?— Ahora imposi- 
ble: si queréis verme, al anochecer os esperaré en mi 
cámara. — ^¿ Cierto , Abrahem? Esperadme.--* A Dios.->*A 
Dios. 

Siguió el astrólogo con su aparente prisa la dirección 
de su cámara , y Hacías , distr^o > revolviendo mil con- 
fusas ideas en su imaginación» croedó entre sus curiosos 
amigos , á quienes ni contestaba jk acorde » ni pedia ape- 
nas atender. ]Tal era la impresión que la palabra eoríe, 
pronunciada por el físico» había hecho en su imagina- 
ción ! — Hacías ha perdido la cabeza » iban diciendo sus 
amigos al despedirse de él : ese maldito hechicero» en cuyas 
comisiones ha andado » le ha lurbado ei juicio. ] Habéis 
tislo qué desconcierto I ] qué distracoien I O está enamo- 
rado» ó ha perdido el seso. 



CAPITULO xvin. 



Melisendra etU en Sontiitfii, 
TOt en Paria deacuidi'rfo, 
▼na auaente, ella mugar. ■ 
Harto oa 1m dtehd) miraldai. 

En cnanto habla llegado á "su habitación don Enrique 
Viltena» se habia despedido de él el escudero» anüoso 
de saber de6nltivamielite si era su esposa la que pte* ob< 
sequio á la memoria de la condesa se habla prcsoitndo 
con tanta osadía en la corle del rey de Castilla, tusábale en 
grátt^anera qué bubiese isbiiie en la . longinMion de su 
consorte tan heroica 4letémihiaeiOB» pero lo- qué con «a» 
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euMado le traía , er^ ia..circaostaDíCia de htS^r llagado taa 
á punto el ddncel- pafa tomar sobre M su demanda , y la 
esolamacieQ de la tapada al oír la yoz de su defensor, 
circunstancias entrañabas que ligaba m^l. ^e bien con 
el músico de. la oocbe- aot^ior á la desaparición de la 
eáadesa.' Pedia, ser casual esta coincideniDia; podíap muf 
bien y su consorte por amistad á d0pa Maria de.AÍbor^ 
noz i Y Maciáíi -por iamdr á esa misn^a , ó por x:ortesa«i 
nía de caballero ocioso» eacontrarseMen el mismoi cami» 
DO. Estia reflexión y sin embargo^noibasiaba i declarar sus 
dudas, y pensó en el partido que debería tomar sino 
encontraba á Elvira .en .su cuarto. < . 

: Sóeedfóle' sin embargo lo que no pensaba. Jitamó el 
escudero á su baintachn^» y la primera persona \CQXl q^ieil 
dv6 fue epn el listo pa'ge, el cual <con aire songamente 
alegre > 

'^Buenos días , le dijo ^ señor Hernai^ Perj&z-; bien 
hacéis e» venir, porque desde que la señora ooodesa ha" 
desaparecido no hay medio de ülegrar á mi prima» Ye-r 
bid I venid átooQsolaria ; mis esf^lierzositodoarSon, inútiles, 
'-^I Vuestra prima, BéDor..p2^él.'dijo'<coa {asombro y 
gravedad el escudero. ¿Supongo que ño. da 'queréis burlar 
de mi? 

— ¿ Yo burlarme, señor escudero , pesia mi alma ? Pa« 
ra burlas estamos por cierto « y no se cesa de llorar hoy 
en esta habitación. Entrad^vo^n^^ip y lo yercis. 

Abrió Hernán T^erez lá nlaínj^aíra inníediata , y que- 
dóse como de piedra cuando contra todas sus esperanzas 
vio levantarse al presentarse él á Elvira , que con afec- 
tuosas palabras ^ . ^ 

— EsposQ.x,^q,dijoj[.,c)]án mal lo hacéis conmigo: vos 
tenéis secre.XQS.,pa^a,mj„ yos ppsais los dias enteros lejos 
de mi: hoy^ sobr^.tP^f.m^thfbeis dejado sola , y sabéis 
que no teom ya^^a.^mpañía de la condesa... 

— Perdonad, Elvira, si... yo... ya sabéis que... Pero 
nape» podo. decir. mas ^.«sombrado «isoudorQ» .Su esposa 
esuba vestida denegro, st^ pei[o sUiTiipa.isq.maoítest^T 
ba haber-Milido aquaHa: mañana; ftOfi.otraparOy^IafdaoNi 
enlutada «habia cjuedade.MpalacáOk ..ixt: :.> ,., • . ::i«vr« 
* -*i^Qiiéieneis?.^Ttiaeis; algia»arinaI«fiii«W'?r.ni.;, ::)» 
.' ««^iipor cmtai, ^onieafiói mas apuesto JleíaiaonPemB 
«a iralgo la>de<itue níie>»lv«elite> iÍQO(^ n>: i :,^ r.. . '•fio;'no ♦ 



--Muyeiierdd'Iodeoi».' ... 
- -^arár» qae o» hsbia visto en cfín parte...; 

^Paéile..;. ^ ' ' •' 

-^¿Géma? ¿puedef.;. 
- — Tatitss vec^mfe habéis dicho ({tte ño me separo un 
punto de vnesára •iitiagiúacioia ;'tfue fne Veis en todas partes 
tal caal soy.... que.... ¿no es cierto? /.,',.. 

-^^f repficó mordiéndose los hbios d desairado espo- 
so.' Pero ésta mañana no os crei yo ver dé ese niodé. En fin^ 
parece que estáis aquí.... 

— ^¿Os estorbo, Vádiilo? habladme con eli^orazon en la 
mano.... ¿Qaereis que salga efectivamente.... 
^ —No, no es eso; es , es que me he vuelto ioco , ya lo he 
dicho. . . 

—Lindo humor traéis, esposo. Si hubierais perdido una 
amiga , si os persiguiese utia to» (Jue os gríNise eontiñua- 
menteen vuéstr<ypéeho: unériváen sé ha cometido, y H 
eriminal está impune, ... 

— i Qué decís?- ¿Oís vos esa TOr? '. '' 
•*-i-Os d¡|fo que no puedo dei^ééhar dé mi fiiiagfnatíon 
quje esa po^Micondesa^ ha -sido malamente tnuerta, y qué 
ona personé..;. . - •. 

•^fSilenciolgi^tóreof» terror VadíHo. 
-^l Süleneiol ¿ fot qué.> &ta noche lo he soSado. 
— ¿Qué habéis soñado? 

— Tottiería»; pero Cuando está una afligida y prevenida 
ponunaádea.... no sé qué eÍecto*.i. 

— Contad. .:...• i ♦ 

-rNadá;'soñé-que había estaéoen k corle tio<sé^^t[aé 
accidente» y que unadueñ^ enlutada se habinájiárecidó^ 

pédtrjusdcia - i 

' .-^Proseguid , dijo temblando Vadillo; / 

i^ua &cci«aes eran las: de la condesa, su voz la iniS'¿> 
ma: arrójeme á abrazarla y.... 
— ^¿Vbs? '..' ■.'.?•- 

-^To, y me. rechazó? <cAparta, dijo ; estoy mabehcrtla 
de sangre : ¿no la ves correr'aun?» Un chorro entonces ^tít^ 
réel6 salpicarme tod* y temblé.;. Vet& f Oios mió 1 vos tem- 
bláis taaibiéiiv' •">'-'''< ^'; i. M • ..'•• 1 . •• ^ >• T-, ..i 

^BíeB,«i..,. Eil8f>iiiártil^ atadíéfáMiÑevaiitáBdoit 
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Vadillo: si habrá mnerto efectiranienteUciettdesa; ¿seria 
capaz el coDde?.., ¡Qtté hoiTorl Porotra piarte 9. oonoci^i- 
dome, 6i lo hubiera hecho, me lo hubiera ocvluide.*.. yo 
le afeé.... ¡Dios mío t ; Dios miol ¿Yo. he sido ^aémplice de 
un asesinato I La duepa enlutada od podía. ser. aíno lasom- 
bra misma de |a condesa. | Jesús I iJesusl.iYk'genSaDtísi* 
ma ! gritó Yadilio fuera de si. 

— ^Esposo, ¿quó es ^s<$? ¿sabéis que empíe^ é* temer 
que sea cierta la pérdida de vuestra r«EOD?.- Gontadme 
por Dios.... 

•—Nada; imposible: en dos palabra»: ¿tos no habéis 
salido? 

—I Qué pregunta! 

—¿No saldréis? 

— ¡Quéaiirjel 

•^A Dios y Elvira 9 á Dios. No me esperéis hasta la no- 
die. Apuntos de imporlaneia. me IJaman al lado de don En- 
rique.... 

— ¿Os vais? ¿Para eso habéis venido? Mirad.,.. 
, ^Bi^n sé que me quereia , que me sois fiel ;; soy un lo- 
co.... pero... la condesa*... ya sabéis.... i^ca deseadme por 
Dios, dejadme 9 vuestra presencia me hace maL. 

Separóse al decir esto casi por fuerza de los. brazos de 
su esposa, la cual quedó sollonndot en un silUm con el pa- 
go al lado. 

— E^to es mejor, dgo el page. ¿Lloráis de veras? 

—Jaime, si. Hace una tantas cosas contra. aa voluntad; 
las consideraciones del mundo.... 

-«-¿^limo? ¿ Lo deds porque tenéis que agasajar y poner 
buen repoblante á vueitro^poso? , 

— *¿ Qué dices , Jaime ? preguntó lanzando un suspi- 
ro Elvira: ¿quién te ha dicho eso? es mentira^ mentira. 
Yo amo á mi esposo; ni pudiera 'amar sino á éí; { es-tan- 
bueno ! 

— Pues entonces, dijo el page, no os entietido: yo por. 
mi p si no. os viera .Uoírar ,. ahora mos reiría , soltaría la car- 
cijada. ...•..'-.'... ...; :. •■.•. • 

—¿Porqué? ¿Porque una dircuBslikncMtidesgnlciada le 
ha puesto en el caso bien triste de no poderidíitiagnir.la 
verdad del engaño? ¿Porque una muger tenga mH -veces 
que parecer artificiosa con su esposo, se Jiabrá deiáeducir 
que es(e.^ üisiNe?; A)i^.Jaiine»iei^¿todA eugaio.tisni lástima 
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. siempre al engañador, que en realidad ese es el mas risi- 
ble, y ese es acaso realmente «1 engañado. 

Después de esta pequeña reprimenda do os6 hablar el 
pagecillo. 

— Mira, Jaime, si va lejos ya Hernán Pérez. 

— ^Tan lejos que no le alcanzada el mismo Hernando, 
que no hay corza que no alcance. 

— ^Vamos, pues, page; no hay tiempo (pae perder: ya 
iienes tus in^ruociones. Prudencia y silencio.... CkMmo la 
muerte, ¿estás? 

— Gomo la muerte, respondió el page. Dichas estas pa- 
labras, EWira y el page pasdr<m é otra pieza > donde no nos 
es lícito penetrar con ellos. . 

Hernán Pérez «ntre tanto recorría coq mas terror que 
zeles las inmeaias galerías del alcázar : cada pisada suya le 
parecía las de la, condesa. Hay muchos hombres Talientes, 
temerarios contra un millar de enemigos armados en un dia 
de batalla, y que perecen de terror ante la ¡dea de un muer- 
lo y el recuerdo de nneiantasma; que trepaHaalos prim^ 
ros 4 la brecha, y noisubirlan nunca solos 4iQa escalera os*- 
cora. En aquel momento Hetnan Per^ era deestosc el mer 
ñor mida que bubiera^oido realmente» la menor «Mnbca 
qtie se hnbierar puesto .delaMe de sus ojos, le hubiera d^r^^ 
ríbado poi^ tierra sin &en4i(l6« Tal traía él la imaginación lle- 
na de ideas de muertes y apariciones, de sombras y empla- 
zamientos. Llegó por fin á ¿i cámara de don Eoriqne. Abrió- 
la de golpe ^ y pnecipítóse dentro^con los cabellos erizados y 
los ojos casi ñiera del cráneo. : 

•--fQu^^ra^'y VadiM«? dyo levantándeaei don Emríqiie 
al yer el desorden de au escudero* . 
. mp^Es.su sombra» aeñori es su sombra, ipepusoVadillc^ mi- 
rando atrás todavia> y procurando componer su semblante* 

—¿Qué sombra? replicó don ^i^ique» SctrálAque baqe 
vuestro cuerpoí ^ pasar por delante^ de la lámpara de la 
fialeria»- -', • .; ' •• ^ • 

' I r-No fis>esa» 8eSQr>.no es eso. : 

— ¿Qué es, pues? espUcaos... 
'■ '^— «Ifi'esposa*...* •.: :'\. ■ í'i'.| ( ■ • '■ - 

-M -^^ynestrfteBposa es sombra? ¿Quedáis? ) m ^ 
- ' ' Temblaba >ya Ferr«s^api¿;8 á eabesfa. eo& la eflpWacioii 
del escudero, y no sabia don Enrique qué creer ^ 6eme<- 

Tbmo /• i 8 
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— Digo, scfior, concluyó Yadillo reponiéndote , qoe la 
dneña enlutada no es mi esposa, porque mi esposa e$tá en 
su babítacion , y mi esposa no ba salidlo ni saldré.... -^ 

— ¿Estáis seguro? 

— Gomo estoy vivo. 

— ^¿ Quién puede entonces..,. 

—No puede ser y dijo Ferros- y sino;,;. 

*-La sombra de la condesa, concioyó YadiHo. :■^- 

—¿ La sombra de- la condena? {Esa es boenaresdamé 
soltando una estrepitosa carcajada don Enriqne de Yillens. 

—¿Te ríes, señor? 

>-**¿No he de reirme , si habéis, perdido eptrambos to' ta^ 
beza? •• ' < 

— Ah^ señor, repuso Yadilloy ved que si* ^o contato un 
sueño.... Euifin, quiero qbe rilé hayáis refevkLo^de lá oáa^ 
desa Ift pura verdad. ¿Estáis ségnrO' de que él eheárgad^ 

,<1 A ■ , • f - . . .... f 

-— Ddiréis, Vadillo, deliráis. Verdad f s qpe ahora ¡ner* 
do yo el büode mis observaciobesyy noj&Ui Puesto que 
decís que estáis seguro de haber visto 4 .vuestra esposa^ 
-confieso que no entiendo;... Ite .todos ¿«iodos < fs nébeifeano 
que vayáis á buscar al astrétogó^ t 08< a^uai-da para idame 
tina riiaon qué espero con ansia. ¿Oá atri^vedala,' ya tG^ne 
irais, Vadillo, á averiguar quiéé sea la^itapadá? iTendrttrs 

Ye&olUC¡on...r. ; : • . jm'íJ.: .. ' '. U r.'.t 

• -^Manda, señor, átuescuilero. ' •' I V i : '.. ^ '' ■ 
-^Blen, pues yo confio á vuestro talento esa luirla : ^ti 
el nigromántico lo sabe, os le» dirá) siho val de^toeár it^^ 
qiiite^a esa sombra, queeómo^leteiitú^s'» ^.eoiAo^eR^^rez- 
ca cuerpo y resistencia, añadid rléndosi^ do6 fiai^Qev>pét<- 
ééls estar següréi'tto quiéñxyo déoír^der'^oo sai^^Arestra 
f»pm, p>étb alo ificffios>>^<de 4<ie esi'pérá)!^ 
boiíibt^e^éomd pareitíé m^ér.i.: •' ^ : . i ís.. =. 'u. /.;— 
' t^SMtoficésVsCfiíof ¿yó «6 iMmeto qj% m] «gpadtfhloMh 

ra pronto la esperiencia. Perdona si el sobrecogimiento-^^ 
una escena que he tenido't4Sti^i»ff,ttan^«BtriMrdltiiífBt-; me 
ha hecho parecer á tus ojos/'B^brw.i<' •' í » ?» -ímO:-— 

— ^Vadillo, os he visto pelear; sé que 4eiieó$<!V8M*r- Co- 
nozco por otVa palirt^ ¿'tos ifofaYbKesi soai^bHevf ^iiriflera- 

1léBierO#.- '"''ii^''■ .''i.ijÑ:.. \ ,U/U lii.l.'t ..uj / ,,rif>l)!i')<'i bh 

Iba á deq[)ed¡rse el escudero para la cániariiitolr4i9ln]4 
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logo 9 donde le esperaban acontecimientos mas.estraordina*^ 
ríos cien veces que los pasados ; pero don Enrique le detuvo 
para dar lagar , lo uno ^ las intrigas que debia preparar el 
nigromante y y lo otro porque entonces que en realidad le 
engañaba > una voz interior le gritaba que debía tratarle 
con mas amistad y consideración que nunca. No debia fal* 
tarles tampoco que bablar desde que don Enrique era maes* 
tre, desde que iba ¿ ser Hernán Pérez caballero , y desde 
que el skigular duelo de la mañana babia venido á compli- 
GÉf tan estraordinariamente los negodos y los intereses de 
ios principales personages de buestra verídica bistoria. 



CAPÍTULO XIX. 



i 



Y dfspues de haber propuesto 
la intento y áut preteniáioaes 
á los de guerra y estado 
q«& atento le escuclMiii y <»yen , 
en confuso conferir 
se ^ye un susurro discoede, : 
que sala y pslaeio asorda 
It. diversidad de voces. 

. ñ4Mnf tU Bernardo del Carpió,* 

Cosa indudable es que don Enrique de Villena , una vez 
adoptadas sus ambiciosas ideas de elevación-^ no perdonaba 
medio alguno de iievarlas ¿ cabo, ni daba un punto reposo 
á SQ imaginación , buscando trazas para asegurarlas. £1 al<- 
-I» pooslo que anhelaba era si» embargo basante apetecible 
para que se le ofreciesen naturalmente en el camino de sus 
ibtrigaB temible» maquinbcfenieB de sub enemigos y podero- 
uoS' eontetkledioires. No bábrá olvidadp eliector tan proniOy 
^s! >eB que: ba llegado á tomai^ alguna afición á los^ sucesos 
-^e le vamos con desaliñada ploma enarrando% aquél don 
-Luis de -Guzman ^ que paseaba el salón de la corte en fa 
tnafiana de este misnkodia hablando con el famoso coroniS'- 
ta Pero López de Ayiila. Si no ha olvidado á aquel caballe- 
are ^ y si rectterds'el diétogoen que se le presentamos por 
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primera vez, tendrá présenle también que el coronistia le 
habia designado como sucesor probable de sa tic don Gon- 
zalo de Guzman, último maestre de Galatrava. Llamaban-^ 
le efectivamente á este alto puesto , en primer lugar su pa- 
rentesco con el difunto, su vida ejemplar é irreprensible 
conducta , el título de comendador de la orden , y la- con- 
fianza que inspiraba á los mas de los caballeros* £ra geñe^ 
raímenle querido , y eñ realidad mas digno del maestrazgo 
queden Enrique de Villena , en aquella époóa, 80ÍH*é todo, 
en que el valor solia suplir todas las demás calidades r tenia* 
le don Luís en alto grado, y (labia dado de élrcfiétidíráBas 
y brillantes pruebas en las guerras de Portugal y de Grana- 
da , al paso que de don Enrique se podía sospechar fun- 
dadamente que no era su virtud favorita , pues nadie re- 
cordaba haberlo visto . janiás en ningún trance de armas. 
Habia probado ademas don Luís que conocía los deberes 
todos de buen caballero en las diversas justas y torneos, en 
que había sido mantenedor ó aventurero ; sabia manejar 
en todas ocasiones jcon singular gracia un caballo, rompía 
una lanza cpin bizarría, acometía con denuedo en la carre- 
ra, corría parejas con estreme donosura, cogía sortijas con 
destreza, y. disparaba caiks con notable inteligencia. Don 
Enrique, por el contrario, empleaba todo su fuego en se- 
mejantes circunstancias en hacer una trova muy pulida y 
altisonante, en^tYe cantaba las hazañas agenas, á falta de 
las propias, Pero era d m'aí que en la corte de don Enri- 
que no habian obtenido todavía las trovas aquel grado de 
estima que en reinados posteriores llegaron á alcanzar ; co- 
sa en verdad que no dejabadé'.ser Justa: , si 'Sevatieiúie 4 
que las trovas servían solo' para matar .el fastidio finotaen*^ 
táneamente en un banquete de daoíías.y corlesaiiQsl^ al.'paso 
que una lanza bien mapojada derribaba iluneoielDÍgOt; fjf.eB. 
aqueUos tiempos, belicosos eran, eaa&ide temor los. .«ncyay»- 
^;os que el fastidio. . •.,:.,...,.• /',■;,{ -,. ou ; .' . « , 

... Las intrigas /^ don Enrique^habianim^dido ^K^ este 
.mancebo generoso supiere iá debido tildtnpo ia JDfea^U un»- 
.y« de la n^uerte de su tío, La^pcimpra noticiaiqp^idejelta 
, tuvo fue la que en publicaja>rt0>re<^ibió,y:eiiel p^mer nif>- 
mento la sorpresa de no habter sido de<eilaiav¡s«4os clrcupi- 
uncia que no acertaba á esplicarseá «¿mismo fatúlmeiriteyy 
«1 dolor le embargafron toda facultad de pensar y abrazaf un 
partido proniamen te. ^acpie emperO; de su^ietargo^ la eleccioii 
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que hizo el rey de su pariente para suceder ea el maestraz- 
go, é iudigoole aun mas que semejante nobramiento la ba- 
jeza con que se adelantaron varios caballeros de su orden á 
proclamar casi tumultuosamente al conde. Mal podía sin 
embargo en aquella circunstancia manifestar su agravio, ni 
menos oponerse á la dicha de su competidor. Aunque lo hu- 
biera intentado, bubiérale sido muy difícil pronunciar una 
sola palabra, porque debemos añadir á lo que de su carácter 
llevamos manifestado» que tenía tanto don Luis de cortesa- 
no, como don Enrique de valiente. Todos sus conocimientos 
estaban reducidos á los de un caballero de aquellos tiempos: 
habíanle enseñado en verdad á leer y escribir, merced á la 
clase elevada á que pertenecia; pero cuando no tenia olvi- 
dado él mismo qiie poseia tan peregrinas habilidades, que 
era la mayor parte del tiempo , no comprendía por qué se 
habrían empeñado sus padres en hacerle perder algunos 
años ^n aquellos profundísimos estudios, que no le podían 
ayudar, decía, á rescatar una espuela ni el guante de su 
dama en un paso honroso. ¿Qué cota por débil que fuera, 
qué almete por mal templado había cedido nujoca á la lectu* 
ra. de un pergamino por bien dictado que estuviese, ó al 
rimado de una trova por armoniosa que sonase? Desprecia- 
ba asimismo las galas del decir» y el elegante artificio de la 
oratoria , porque solía repetir que él llevaba la persuasión 
en la punta de su lanza; y efectivamente había convencido 
con ella á mas moros que los misioneros que iban continua- 
mente á Granada; estos no solían sacar otro fruto de su pe- 
regrinación cristiansi que la palma del martirio, la cual po- 
día ser muy santa y buena para su alma; pero no daba un 
solo subdito á la corona de Castilla , sino antes se lo quitaba. 
Bien se ve por este lígeto bosquejo que era don Luis hom- 
bre positivo , y que no hubiera hecho mal papel en el siglo 
XIX. En esta candorosa ignorancia» y en la fuerza de su 
brazo, consistía su^ popularidad, porque entonces como 
ahora se pagaba y paga ¡a multitud de las cualidades que le 
spn mas análogas , y que le es mas fácil tener : en ellas to- 
maba su origen el carácter impetuoso y poco 6 nada flexible, 
de don Luis; cuando oyó la elección que habia hecho el 
rey Doliente , miré á una y otra parte todo asombrado, co- 
mo si no pudiese ser cierta una cosa que no le agradaba, en- 
roieciose su rostro, cerró los puños con notable cólera é in- 
dignación, miró en seguida al rey, miró al conde de Cangas, 
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miró i los caballeros calatravos que le prodamabao , enco- 
gióse de hombros, y sin proferir una sola palabra salióse de- 
terminadamente de la corte; acción que en otras circunstan- 
cias menos interesantes hubiera llamado estraordinariamen- 
te la atención de los circunstantes. Nadie sin embargo la 
notó 9 y el ofendido caballero pudo entregarse libremente 
al desahogo de su mal reprimida indignación. Hubiera él 
dado su mejor arnés y su mejor caballo por haber sabido el 
golpe que le esperaba en el momento aquel en que la acusa- 
dora de su rival habia apostrofado á los caballeros presentes 
en favor de su demanda. No hubiera sido Hacías entonces 
el que se hubiera llevado el honor de salir por ia belleza; 
porque es de advertir que la acusación , que , como á todos, 
le habia parecido inverosímil en el instante decirla, comen- 
zó á tomar en su fantasía todos los visos no solo de verosí- 
mil, sino de probable, y hasta de cierta desde el punto en 
que se vi6 suplantado por el que era objeto de la querella. 
aEs evidente, dijo para sí, que don Enrique es un fementi- 
do: mientras mas lo pienso mas me convenzo de su ini- 
quidad. ¡Felonía! ; matar ¿ una mngerlü» Desde que hizo 
este raciocinio hasta el día de su muerte, don Luis de Guz- 
man no pudo admitir jamás suposición alguna que no fuese 
en apoyo de esta opinión : era evidente para él queden En- 
rique habia matado á su esposa , y aunque la hubiera vuel- 
to ¿ ver de nuevo buena y sana , cosa que no sabremos de- 
cir si era fácil ya que sucediese, hubiera dudado primero de 
sus propios OJOS que del delito de don Enrique. Asi juzgan 
ios hombres, y los hombres exaltados sobre todo. 

Llegado don Luis á su casa, llamó á su escudero, y le dio 
el encargo de convocar á los caballeros de Caiatrava en quien 
mas confianza tenia , y que no hablan asistido á la corte de 
¿quel dia. Mientras que el escudero partió á desempeñar su 
delicada comisión , quedó don Luis paseando á lo largo su 
habitación, y maquinando cómo podría asir la dignidad que 
' acababa de delizársele entre las manos. 

De álli á poco comenzaron á Ir llegando los caballeros de 
Cfilatrava, llamados unos, de su propia voluntad otros , al 
saber la escandalosa novedad qiie en la orden ocurría. Varios 
entre ellos tenian el mismo motivo de agravio que don Luis, 
es decir, que no podían alegar mas causa de su enemistad 
¿ don Enrique que el haber este conseguido lo que ellos foira 
si deseaban: estos tales se hubieran reunido Igualmente con 
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YíUena ooQtra don Luis si hubiera sido este el afortunado. 
£1. amor propio ofendido y el deseo de derribar al poseedor 
eran su único objeto al reunirse» cosa que sucede comun- 
mente en le» mas de los conspiradores y descontentos. No 
sacedióy pues, en esta ocasión sino lo que suele, siempre su- 
ceder en casos semejantes; pero habia una circunstancia fa- 
vonüble para ellos esta vez: á saber ; que Yillena prestaba 
mucho CBLttspo á la oposición , de suerte que en realidad no 
eran sus enemigos ios que tenian ventaja^ sino él el desaven- 
tajado. 

No tardaron mucho tiempo en hallarse reunidos en la 
casa posada de don Luis Guzman mas de veinte entre caba* 
Ueros y comendadores de GaJatrava. Seguia paseándose eii 
silencio el desairado candidato, y solamente una seca incli- 
nación de cabeza, y un ademan mas seco todavía^ con que 
hacia seña de ofrecer- asiento marcaban de cuando, en cuan- 
do la entrada de un nuevo concurrente. Al ver tan distraido 
y preocupado al dueño de la casa, sentábase cada cual , y esr 
peraba con humilde resignación á que tuviese por conve- 
uiente romper tan incómodo silencio : lo mas á que se esien- 
dia el atrevimiento en tan solemne reunión , era á pregun- 
tar en voz imperceptible alguno á su compañero y adlátereel 
objeto de aquella misteriosa asamblea. Luego que le pareció 
á don Luis suficiente el número de sus oyentes, soltóla rien- 
da á su desnuda eloeueocia con toda la seguridad de un hom- 
bre que está muy lejos de imaginar quepuedan reprochár- 
sele las frases que usa , ó vituperársele los vocablos que pa- 
ra espresar sus ideas adopta. 

— ¡Por Santiago , caballeros de Ca|atrava ! esclamó : que 
hoy luce un. dia bien triste para nuestra orden. Día de opro- 
bio, dia que no saldrá fácilmente de vuestra memoria. Un 
rey débil, un rey enfermo» un rey en cuya mano estaría 
mejor la rueca de una dueña que la lanza de un caballero» 
osa atrepellar vuestros fueros y privilegios, y ¡ voto va ! que 
no luce bien la cruz roja en un pecho dispuesto á sufrir hu- 
millaciones. ¿ Sabéis lo que es honor , caballeros de Galatra- 
va? se interrumpió bruscamente á si mismo el comendador, 
parándose de pronto en su paseo, como hombre que ha perdi- 
do el hilo de un largo discurso que trae mal estudiado, y que 
se decide por fin a reasumir en una sola frase enérgica y ter- 
minante todos sus cargos y argumenUcíones : ¿sabéis lo que 
es'honor , caballeros de Calatra va ? 
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A la primera enaDciacioo de este inesperado apóslrofe, 
dejóse percibir sordo mormullo de desaprobación en el au- 
ditorio, y poniéndose en pie uno de sus principales oyentes: 
— Duda , es esa / señor don Luis de Guzman , que cada 
uno de los que aquí miráis reunidos á vuestro llamamieoto 
sabría desvanecer bien presto, ¿ no ser vos el que la anun- 
ciáis. Ignoro los motivos que podéis tener para haber llegan- 
do á darle entrada en vuestro corazón, pero yo en mi nom-i< 
bre/ y en el de todos los presentes , os ruego que os sirváis 
esponernos brevemente la causa que á esta convocación os 
mueve, y á declarar qué habéis visto en los caballeros de la 
orden que provoque tan alta indignación. Espada tenemos 
todos , y en cuanto al valor , no será esta la primera ocasión 
en qué probemos que no estamois acostumbrados ¿ sufrir ul- 
trajes impunemente. 

— Nunca dudé» contestó don Luis con la satisfacción de 
un hombre que ve abundar á sus oyentes en sus mismas opi- 
niones, nunca dudé de vuestro valor. Gomo comendador mas 
antiguo, como pariente de nuestro buen maestre , que aca^ 
ba de fallecer en Calatrava , he creído tener derecho á con*- 
Tocaros cuando se trata de los altos intereses de la orden , y 
de evitar acaso su ruina. 

— ¿Su ruina? esciamaron á una todos los caballeros. 
— Su ruina, sí , repitió Guzman, su ruina. Hoy ha lle- 
vado un golpe que tardé ó nunca se reparará. Varios de vo- 
sotros lo habéis oido. Escuchadlo los demás con espanto y con 
indignación. No se espera ya á que los caballeros de la orden, 
reunidos en su capítulo, pongan á su cabeza, movidos de jus- 
tas razones , al caballero mas perfecto , mas esperimentado 
en las lides, mas prudente en los consejos. No: un rey por 
si y ante sí , atropellaqdo nuestros mas sagrados derechos, 
eleva á la dignidad que mil hechos heroicos , que una larga 
vida de virtudes bastan apenas á merecer , ¿ á quién? á un 
hombre cuyo penacho no sirvió nunca de guia á los valientes 
en una batalla, á un hombre que nunca dio el primero ni 
oyó resonar en torno suyo el grito de ; Santiago cierra Es- 
paña! A un hombre que ha trocado la lanza por la pluma, 
cuyo campo de batalla es una mesa cubierta de inútiles per- 
gaminos; que no ha vencido nunca sino las necias di6cul- 
tades de lo que llama él rimas. A un hombre, caballeros, 
de quien con fundada razón se dice que tiene inteligencia 
con los espíritus, y que... 
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—v¡<}uó horror! 

Oídlo ^ síyüon escándalo y nobles eoni|ii^ero8. Ese es el 
hombre que nos dissliiiafi por maestre: uo afeminado cor-' 
tesano, un tnirigante ambicioso , un rimador , un nigro-* 
manteen&n... "^ 

' —{Fuera 9 fuera! gritaron á una los caballeros , cuyos 
ánimos iba templando ya el calor comunicativo y la natural 
elocuencia de la pasión que dominaba en el comendador. 

— ¿Lo sufriremos? continuó don Luis, como una piedra 
qoecaida de una altura, deismesu rada sigue rodando largo 
espacio después de llegada al llano, ¿lo sufriremos? Yo por 
• m(, nobles caballeros, juro á Santiago de no dormir desoa«^ 
do y de no comer pan á la mesa mientras que Tea la orden 
á su cabeza aU.. al... ¿para qué callarlo en fin? al asesino 
de su esposa. 

No necesitaban ni tanto ya los caballeros reunidos en 
casa del comendador para acabar de perder la poca sangre 
fria que les quedada. La última frase del orador produjo ef 
efecto de una chispa lanzada en medio de un montón de 
estopa seca. Veíase lucir en todos los semblantes la misma 
animación que en el de Oozman ; todos provocaban y esci- 
tabao mátuamenie su cólera con la relación de las ofensas 
que en aquel momento se figuraba cada cual haber recibido 
ó del rey Doliente ó del intruso maestre.' Inútil es decir si se 
recapitularon largainente las calidades del conde de Cangas. 
Había quien lo habia visto horas enteras evocando los ma- 
nes de los difuntos eO un cementerio en compañía del ju- 
dio Aben zarsal ; había quien le habia vigto sepultarse en 
una larga redoma y desaparecer á los ojos de los circuns- 
tantes; y hasta se llegaba á probar que habia estado en mas 
de una ocasión en dos partes opuestas á un mismcfiiempo: 
lo cual , como convinieron todos, no podia obrarse sino por 
arte del demonio , si sé atiende á que cada uno no suele te*^ 
ner en el mondo mas que un cuerpo; ahora bien, era cosa 
sabida que el demonio no hace nada de balde, circunstancia 
que podria hacerle pasar perfectamente, por escribano ó 
agente de negocios; de lo cual era forzoso iúferir que don 
Eoríque le hahria Tendido sn alma, si bien no habia* entre 
tanto ilustre eaball^x) quien osase descifrar las ventajas que 
al demonio le podian resultar de poseer el alma de don En- 
rique deVillena, tanto osas cuanto que á todo tirar no era 
realmente de las mejores. . 
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Quedó sin embargo establecido por ponto genend; pri- 
mero , que doo Eoríqae había sido , en y sería eterfiamen- 
te nigromante por pacto con el demonio : segundo » que 
babia sido asimismo, era f seria eternamente el asesino de 
su esposa , lo cual había de ser irremisiblemente cierto, nns 
que nohui>iese tal demonio , ni tal esposa muerta» cosas 
para nosotros /si hemos de decir verdad , igoalmente da<* 
dosas. 

' Resueltos estos dos puntos principales , era consecuen- 
cia forzosa el resolver la deposición del maestre: ésto en 
verdad ofrecía mas dificultades^ pero la imaginación las 8U<* 
pero; convínose primeramente en que don Luís deGrOcman 
quedaría en la corte para esponer reverentemente á su al- 
teza que los estatutos de la orden de Calatra va determinaban 
que solo pudiese ser nombrado el maestre por elección de 
los ceballeros'Y comendadores reunidos en capitulo ; y que 
para ganar tiempo mientras se recababa dé su alteza la re« 
vocación del nombramiento ilegal / saldrían varios* ée lea 
caballeros presentes en calidad de emisarids 4 los diversos 
puntos donde habia foiUalezas y castillos de la orden para 
evitar que se reccmociése y prestase juramento depleito Iun 
menage al conde de Cangas. Uno sobre todo, debía ir y de- 
clarar al clavero de la orden residente en Calatrava que era 
la voluntad del mayor número de los caballeros que siguie* 
se desempeñando las fundones de maestre , lo cual ademas 
le suplicaban rendidamente por el bien de todos , mientras 
que se procedía á la elección del Tiue hubiese de ser válida 
y legalmente nombrado. 

No perdieron, pues, instantes preciosos , y antes de 
anochecer, los caballeros habían hecho voto selemíne de Ue^ 
var adelante su empreí» , mientras que estuviese pegado el 
puño de la espada á la hoja» y mientras que «orriese una 
gota de sangre por las venas : todos habían ofrecido al san«r 
to de su devoción el don que les parecía mas gratoá sus ojos^ 
y se habían separado, después de conferidos péderes á'cada 
uno de los emisarios en nombre de aquella jukita, que 11a-' 
mu:on eapiíuló estroúrdinatio f y ai cual supusieron: igual 
poder que al capiüülo ^oiéral, en vista de la urgencia y 
apuro de las circunstancias en que se habla celebrado. 

Verdad es qué tampoco se había dormido don Enrique 
de Yillena , á qtiien no sele ocultáis que podóla ^'encontrar 
una enérgica oposición en los caballeros; aisles disponiendo 



EL BOUCCt. £83 

de varíos de ios que te hablan proouaciado en su foror en 
la corte de aquella maSana, tomó iguai providencia enrian*' 
do ¿ Calatrava ¿ Alhama , y á otros puntos emisarios que le 
dieran á reconocer , qne animasen a los tibios con prome^ 
salde adelantamiento » ganasen á los descontentos con .pla« 
sas efectivas de comendadores , y enardeciesen ¿ lod amigos 
para que no pudiese en ningnn caso ser contraría aladee* 
don de sa alteza la elecdon del capítulo, que.bien sabia él 
qfae se necesitaba para la tranquila é indisputable ppsesiop 
del apetecido maestrazgo. 

Dejemos empero á los emisarios de uno y otro corríeado 
los campos de Castilla , y llevando de una parte á otra órde^ 
oes contradictorias , y volvamos á seguir el hilo délas ma<^ 
quinadones, de que era teath> la parte del alcázar destinada 
¿ las habiladones de su alteza y de sus mas allegados ser- 
vidores. 



CAPITULO XX. 



Quien e«to tos acoDSfJa • 
vuestra bonn no quería. 
Kom. dé don García. 

Empezaba á anochecer cuando el astrólogo Abrahem 
Abenzarsal, paseándose en su laboratorio con notable in- 
quietud , parecía esperar .á alguna persona , ó el éxito por 
lo menos de alguna de las muchas intrigas en que le tenia 
embarcado á la sazón su desmedida avarida» 

— ¿Si habré cometido una imprudencia? decía. ¡Oh I á 
mi edad sería imperdonable. ¡ Los moi-ivos que me espuso 
fueron tan poderosos y tantas sus lágrimas, tan eficaces sus 
ruegos I! No sé qué principio de oondéscendenda hay en el 
corazón dd hombre, el mas duro, el mas empedernido « el 
mas viejo, para con una muger, y una ronger hermosa y 
joven que suplica... pero... alguien viene... ¡Ah! No co- 
metí imprudenda alguna. -^Señora, me halláis en la ma- 
yor inquietud. . . estaba anoehedendo ya. . . - 
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«-Os di mi palabra , respondió ia dama, qoe entraba , ó 
hicisieía mal ea estar con cuidado. Pero os advierto io jdís- 
mo qae este mañana os advertí : bien conocéis cuan difícil 
es que en mi posición pueda coaiinuar. semejante enredo. 
Os he dicho ya que las razones que á ocultarme me obliga* 
ron nada tenían de comisn con su atteía; muchas reces no 
se puede hacer una obra buena ¿ cara descubierta; las posi- 
ciones de la vida... En fin , ya me haftieis comprendido. E»- 
pero> pues, que si no habéis hablado á sn alteza , le habléis 
cuanto antes os sea posible. 

—Esta misma noche, seííora, podréis retiraros. Una vez 
qne sepa su alteza quien sois, ¿qué inconveniente podrá 
haber... 

— { Qué agradecida debo estaros, sabio Abrahem ! 

— Vuestra estancia aqui es ahora indispensable. Su al«- 
teza pudiera querer yeros, y sus órdenes han sido tan ter- 
minantes... Por otra parte no es de estrenar que quiera to- 
mar con la acusadora de su querido pariente todas las me- 
didas que la prudencia indica , sobre todo cuando no pre- 
senta acusación tan atrevida visiimibre alguno de verosi- 
militud. 

— ¿Vos también, Abenzarsal, vos que conocéis á don 
Enrique de Villena... 

— Porque le conozco, señora, no le creí nunca capaz 
de un... 

— De todo , Abrahem , de todo. 
' — Veo que os hace obrar, señora, algún resentimiento 
particular... ¡Ohl sabido es que el conde fue siempre afi- 
cionado en demasia á las bellas. . . 

— De nada le hubiera servido esa afición para. conmigo... 

— ^Conozco vuestra virtud^.. pQro pudiera muy bi^n... 

— ^¿Si? ¿y qu^*' ¿para qué negarlo.^ largo tiempo duró 
si; persecución; pero si alguno de. ios dos puede aborrecer 
al otro por ese recuerdo, él es y no yo... 

—Losé, señora. 

— Porloqueámí haoe, me ha movido la amistad que 
á la condesa, mi señora , siempre he profesado, y el cielo; 
no otras consideraciones. Las que puedan moverle á él con- 
tra mi me interesan poco , Abenzarsal. Hallóme bajo la 
protección de las leyes , bajo la salvaguardia de mi estado, 
bajo la custodia ahora de sa alteza mismo. 

— Decis bien , hermosa dama. Perdonadme si no entro 



i^era:im8ino¿ lial»br por vosa su aileít; pero lengo para 
mí que ha do «siareki' su cámara Hoáu/ibi stídoUeelDavorilo, 
cuya larga ausencia no podía menos de dar lugar ahora á 
largas leiHrefiátas; ¿.Gobocqjs ftupoiigo< al doncel Macias? 
¿Pero qué dbtraeeíoo! te vuestirc^defensoR. . ; 

— $iQ ^embargo^ respondió la dueña eqMéiidose tí ros^ 
trq coh su aban ¡co : morisea , nunca ie habié. . • > 

— ;No?i '.•■.,.• 
, { .^Ya YÍsteis quQsn ¡presencia en la corte no tenia indi* 
CIO de cosa premeditada de consuno. La casualidad sin du* 
da le! trajo.-.. ¿ tiempo que ningún caballero 4e.la.Gor4e de 
don Enrique queria arrostrar por una diebil muger el poder 
del insolente Villena. ' ' ' : . 

— Y su bizarro valor fue en ese caso yrsu- oortesania lo 
qittel&jobHgáá^.» 

— ¡Ohl eso no es nada. Mas es de adaiirar Ib «cobardía 
de^losdenias caballeros que Su valor. Ese> es deber.,. ,~ 
' -tfNo señéis víossln embargo.,, prosiguió el^ astuto- astro* 
logo i la que negareis al ónlco cabaUeüoique m ha^JHtrajiio 
del riesgo en que estabais las brillupAesr y pier^grinas 4ciUsa 
que Castilla toda le concede..., y ,c. , ; .: .i ,..: ♦ "-^ 
f: : «rr^iertarnentey no.^¿Sabe^s qué bora e§? ., , , ' 
II vj-T'Aqw tenéis .é* arenero, » y ;lJn:$0lo .defeqto suelen out 
contraríe.... ' . .... i 

{.•.¡..-^gAj^Mi^ní; ... Ji . ..',•.1,. i,A ,;/.'■;..-- «-■- 
'.•.{•••n-Al^doocel, ..■.::.•.• • .'. ;•^f■.^ .':»•'■ r 

— ¿Y cuál? repuso la dama afectando «upa tniüf^^i^eia 
que por cierto no sentía'.:. .. • • • ' . ^ : í , : i:. - ~ 
'/ "-rrNada^ díoede que nu«qa se k^ba epUAeido dfioM-algu- 
na: sin. embargo'» tien^ja edad de enanG^arse..; i .• . 
-:; — '.¿<}ttién sabe. «i ^ estará realmefite? ¿Hs,|9r«oso,d«cir 
ágritos... ; .; ■ ,>.ji- •.. .í' » ^ •..•i •. 

(i (fmNo.;. peco: sabéis queá sueiiadeSfjrafD<elf^tMillero 
que;Do puede llevar ^a uialJazp,^ «me Jo^ndav prenda.del 
atúan d¿ su .d^a9fi.:IIas(ta'es desdora» Cora« no sea^que.ador 
re en secreto á alguna beUava cuya mote no>pj»edarlla?ar.<4. 

— iQué decís? > .1 .: -í ~ 

\a :TffOeseso¡y-aea0ra^6;es qu^ eldoajuelind ea>9BBs¡ble 
sino al aguijón de la gloria. E» e$aeaso su: gálantepia-sérta 
pura caballerosidad^,. s, ;» 'r;... 

—¿Estará ya solo su alteralt, ^ermnipié. la agitada 
dama/ . .. ■. :.«.. .üi .;. .- 
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'^Vétécemt,, sefiora , que^ tenéis lotices' en lotorPDHijpfr 
la contrersadon del dbuéeL.. ¿Sería yoiadisereto al hablar 
delante de vos..; '• ... 

•^-Oh y no « no , nada 4e eso ; bablád deél como pudie- 
rais de cualquiera oti^o.' Soto me rdáefoiMOúttélel víncu* 
lo (tela graittudqne recienteinénte me ha máreddo. - 

— Solo una cosa tenia qne añadir , en el svpneBio de qoé 
esta conversación no os incomode... ¿Estáis inquieta? - 

—No, 09 he dicho ^iie no: estoy tranquila. ¿ ^r 4né no 
habría de estarlo ? 

-^BigOy pues» qae acaso ahora con. ser Vaestm cabellé^ 
ro * • ' ' 

—¡Mi caballero! 

-**For»>samente ha de serlo. '-- 

— Si f mi campeón , repuso la enlutada, con úú siispíro 
escapado del ped^ásri pesar. • 

— Gomo queráis. La posición en qne está para con tos 
ese misterio que os empeñáis en gnardar, la compasión qne 
Inspiráis^ y el entusiasmo al mismo tiempo ¿ que inclina el 
hermoso rasgo de amistad que habéis... 

— No me lisonjeéis y y acabad. 

— Todo 9 es6 , pues , hará nacer acaso en so iihagitncion 
idease iqúe no habrá tenido nunca tai vez^ ye» s«l énrazon 
una afición... . ....'; 

— ^Perdonad , Abrahem : si os interrumpo^ -pero admiro 
vuestra penetración. ¿Habéis conocido antea en» mi rostro 
l(tíemeietttiain€«moéida?..v ' ' ' - : — 

— ¿Serácierto?estaconversaeion... . • • 

«^'--No'^ la conversado» no , veposo la dañía recUnándo-- 
se; perola agit9ídoiidel&ia, la predpitádon «demás cott 
qué he tenido queanéav no ano-ha pe»mitido^«om«^ Ci- 
mento, y siento una debilidad.... •• •- ' 
• *--4fioba dMa yó? Da palidei dovíMsiM ro$tr6'me lo 
nwiniiaKa; VedqvíétietíoV'^WeiirqM'ená Ib eanfwsnf* 
tsión... {Qité iMiMial Y« teo4ine<6l dk que^haMa traido 
-hdf '<»Dia6>q«ie-aiifficiiiki«a mocMi.r 

— ^Deds bien. » i.^ ^~ 

• ^-^¥aí aabds qpwí mi primerardendá eajt de cñhtr; ai 
qmrdsaegfiir misooDa^sLs^ - 

— I Ah t ¿Greds qne esta debilidad.» v> i ,. > .^ .i* 

-^Qderá^MnatJalgdKidiineiMo? / — 

—Me será imposible. .. 
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'- ^¥erclad M.». Si ^iiísiiráU' u&a l»ebfda oorAinI que os 
diese fuerzas... 

— ^¿Tenéis... 

—Yoinismo 08 la prepararía.. w.. Os daría déscposo y 
fuerzas.'..' "'.:.•■ ' 

— Como gustéis^ Abrahem. 

^ ^La lémafitis , dijo el ftoico preparando uilas yertns/y 
podréis descansar im ralo aqvl mieiitras que paso á haMar 
ésa alteza. i t 

'' — *Per(9eit voeslraftásenctai.. . 
'. t -^No temáis t nadie viene' é mi eámara: el estudio y «I 
retiro en queyivú alejan áe mf las Tlsltss qne pudieran^ tur^ 
Üar voestrb rep06<K Ningún sitio del palaeio mas segoro qM 
éSte( su inmediación: ata cámara del rey , lasmuehas goar¿ 
dias qué custodian las prdiimas-galerias. 4. . ' 

— ^No y no es que tema ningún peligro ; pero«.. < 

' <^Pclrd«il miedo; por otra parfe tenéis vñestro antifaz, 
ique püéáéí én todo caso gvardsros de lá indiscreción ^ y 
Tdéstrasdós dueñas esfieran Tue^ras ordenes en mi ante^ 
^Mára^ A la nienor V02?,< élite y los ballesteros. .. 
^' .'i-Deoisbíenr " .••"■ - '' - . •'•••' 

'V- m^'Perddnád SI yise^troa.míámos; interés tne! obligan á 
dejaros sola en jni habitación } imt anieticia aef i oorta» 
i!> .-^l^desao. . • :. » ; ■ •.' ;I •; (., • ,'- , •-. . . -1 

. n UxTomad , >piiesv Mñqra., esa bebUa» . i : ' - - . : :, 

'- ) ; '^¿Pero me eespOBdeis de sq efifcacia*». r ' i / 
t i i *+-Bstoy. segoro de 6ll| L apuradla; ' i 

-«Ya veis si tengo confianza >eii el. fiáico: de So alteza ;í si 
únasela gota he dejado. 

— Obrasteis como prudente ; repuso el empírico con una 
alegría que disimulaban mal sus ojos llenos de fuego y de 
esperanza. Reclinaos ahora un momento. 

— No y no hay necesidad. 

— ^Presto conoceréis sus efectos: es maravillosa la virtud 
de la bebida: al principio parecerá' quitaros las fuerzas ; pe- 
ro después... Y obra con una rapidez... 

— Si ; paréceme que siento como pesadez... 

— ^¿No os dije? acaso os hará dormir. . . 

-^{Dormir, Dios miol y aqui... ¡Abrahemlü 

—¡Señora! 

--¡Santo Diosl ¿por qué no me lo habéis dicho? 

— ¡Obi será un momento... una hora. 
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'^l Uoa hora» Abahem I Qaiero oiarcbarme.^. me pon- 
dré el antifaz... 

^¿Quédeds?8¡ queréis, mi lecho.:. 

'-«-{Dios miol ;Dlos.iDÍol.., ¡Qoéauefio» Abraben^qoé 
pesadez! es de plomo mi cabeza... Abrabem, Abrab... ah*. 
Bien. 

V Apenas tuvo fuefzq para pronunciar esta última pala- 
bra:», á la cual no podíala dar la enlutada sentido alguno. 
Inclinóse su cabeza, dejó caer su brazo lánguidamentOy 
abrióse su mano , y desprendlóae 4e ella sobre, su sitial el 
hernMNSo paQoeio que bardado de su propia mano traía , y 
' en qifte lucia su sombre ooq gruesos caraoléres^ó^ioos .d« 
oto y>seda artificíofiamenle mezclados. El m^S'proítindo le- 
targo había sobre<;ogldQ á la enlutada: y el astr^í^o opiiocia 
efectivamente muy bien el' maravilloso efecto de la oarcók 
tica bebida. : . i 

}Es mial dijo, después de un momei^ot día]s9encio. el 
fí^ioo : \ es mía I añadió levantando el antifaz eon q^e.se 
había cubierto la dueña la cara antes de dormirse $ y. vol- 
viendo á dejarle caer sobre 8U3 humosas faodone^ luego 
que la vio profundamente dormida. Téngola segura, aquí 
paramas de dos honis. Una hora teng«para hablar con su 
alteza; olra;para el desenlace de esta intriga infernal. ín^ 
fernal , sí, pero pagada. Esta es la circunstancia que han 
de tener las intrigas^ i Dichas estas, palabras ^Toconoció^ el as- 
trólogo su habitación y las puertas de etie)n cerró la comu- 
nicación con la escalera secreta /y saliátcon dtreedon sin 
dudaá lá cámara de so aheza. 
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CAPITULO XXI. 



. ¿ Cu JO es aquel rabal lo 
que allá bajo relinchó ? 



• ' ' ¿Cuyas son aquellas armas 

«t^ ^*^^o eá el cbrrcfcTór ?' 

,'5 \ • . i £- C«yff:(ts aceita linta ; ' 

■ ^ei(|fsi4ei|(|iiilir«a0 7«? . 

• Cañó, de Eam, Anón,- 

Mas deané hora btbIa.paMdo d^sde que el ffttHganté 
viejo había sepultado en letargo profundo á la 4n^uta''én^ 
lutada^ y no habfai "alterado en aqnel espació el «lás míni- 
mo i^uldo la tnnquiiidad^e' en el laboratorio -reümiba; 

Por fin dos honibrésy vestido el uno de rica f vibfd^a 
seda , de tosco buriel el otro , armado aquel simpleáienKé 
con una eapMa ^ balanceando éste en, su diestra mano un 
agudo venablo, entraren en la piesa inmediata á'ki' del 
astrólogo. ..','... ' • ' . 

. *^iGeiir que «tiá decidido; dijjo Hemáiido > qM vola é ver 
¿' ese B8trólogot>''» / . '.••■> i <. .. •:'!:-.! *:/ ••• 
( > -hitóme esta mañinav Hern^indb, repuso MaoíáÉ , fn^ 
ha. mucho ^oc ie he* visto en k cámars de su alteza^ <ri)ení'» 
tro deupk hora^ipe dlp^ estaré en mtapoaeato! eipertfd'* 
me, si tardaré , un momento.» *•»' • 

•«-¡Plegué á fHonque> n» acabe «1 jttdia de volverte el 
juicio.^ scMorl ■ • '•:•• -i- • • ■■ '• •' »'••'• •'■ ' •• ' ■'■' 
! .-«l-I^Pürqaéyileraaiidiot ■'■■ 

• .«-^For el sotoide Jtfanzanáre^^^^ilor , que' otra yvi vi- 
niste á ver y nos ha costado andar meses enteros perdietidd 
álooqea cti;lo»:iBonte8 de «Catatravii, 4u^ i<asi sírveft pá- 
ralo^ deiMadrid^cdmosirvenlo» tíiasd^les peh-bs del rey 
Enriqueparajni leal Bravonel. : ¡" > . " 

'^Así estaba eficrita,' Hernando; mi' negra 'es«reAi/ h> * 
dispuso de esa suerte. f^'-' 

' '-^VeÉo va'; señor , qtsé yo ho tuve htinoa' iDaí' fcéiiste- 
laoíeoqpemi i¿a«ai<dereeh«,-3r^'to qise' eé^ deohrtef^'es qtíe 
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siempre está escrito que muera el venado oonlra el cual dis- 
paro mi venablo. 

^¿Niegas tú ».pu^si la jiif^'^tfa^l^s constelaciones? 

— ^No niego nada, pésiamí ; pero si tienes enemigos, se- 
ñor , y si quieres conjurarlos, ¿por qué no me dices : Her- 
nando , escatima el rastro de aquel oso que me incomoda? 
Ual año para Hernando si antes de la luna nueva no habías 
de poderte hacer una buena zamarra con la piel de la bestia. 

—Muchas,, veces, Hernando, conviene cazar de otra 
manera. Puedefinas el ingenio que la fuerza. . 

—¿Y qué no tiene ingenio un jnontero? No todo ha de 
ser tampoco daf^knitidf;* porp' ^maneras hay de cazar, si 
bien no se bioieron todas imhr^monteros de corazón. No 
gusto yo de ardides; pero por tí , válame Dios, que mon- 
teara yo presto de todos modos. También yo estuve en tu 
$,mr^ ;:«Mi en Oalicia a¥»rtíndí ia ixfoQteeto.áiMittrbB^ f^mas 
d^ u^ípbo^.bo^'cogido al alzapié.' i no •.' :!>"ri< « ; ' ^ • , ' 

•^IBfteQise trasluce, HernandQ.^-qtie láe t^mlcanzaimaá 
de ardidas de Qdooleria que de: «alrigttáidoi corté.* Miíaosi 
pueden esperar á mi salida* y.dej^mo0 partí: niejor toi^un* 
^m'a $«$ (toscos lazos. . . .., r- -, ,.'.•({<'>,•} )S , . ' t- 
II, -r-To^cos i seuor , pero seguros. Aqái« te e^ero ^. yá la 
buena: de Dios. Quiera efistCLquenocaigafliueBiía faoya^tol 
adivino, y salgas cazado pudiendo cazar. .<>*.:! ^-^^ 

. , — .N(^ timas ^i • Hjemaódo., !qn& eiiisl^ úkiiiioiipi»rb. no ha 
de faltarme nunca una buena lanza, y esd eso ¿dedo» qué 
Ae<^^lia;ujp caballero^ {Entre tatito abitsagO'qoestdBÓíér' del 
asjtrdlogQ^ á quieafinm^hicel malv'^sinoilcbéinii' miaiiio,^-^ 
e^|^>p^UgroQS'«l)qué vengo á preve]pr,.fp2^>aqdeiípre«^eni4 
doseestá. . » 'ni-s.jí: iiii , ';•{•,[ u\t ¡á .«i^. 

: . rrrCdmo Ae tsti^ Tuteoc^. .aale; la ñprar^de dondr tíiQBos se 
espera. El oso era enemigo del hombre antes detqlusQliíoin* 
bre supiera cazarle. Anda con l>iéST^,ieéát f, iu^ntth^-^ \e 
qne^oi rogandOiquQ se£ mas feUseslftlpredioeíaiivdeíésti'ó- 
logo que ija^jiasada. <■•'", ai •;-..a:/. f-'..,'.?.(n f.-í p.í -•.• \ '«t/ i 'ípri 
.. S^itím. ái un todo .Hematido dlchasnesÉaSitiiltiniaBopalsU» 
^i;as;;.y »\ idu^o^^^ ddiicd entró ;eni el laborisüNArkl^eL ío&íkh 
inquieto por sus propios presentiraifiúlos,)lré£o0zadps«pn;iál 
P^Wt^raftdelíimOnteijroty f.ipor.eliobjeta de sdoSupeiiátieiosa 

visita. /,;,.,: , r .• .' <í: .>:iU 

- J[4«'luz,qaeialambFabalafaáb¡(acfop era 4ina /lámpara de 
-que «qIo flffdk. u« míeoh€tra,,yJaMfetlia)fiélMó .reaiiilaador; 



\ 



p<tfq«ie «latfitiiio nfo ignoraba tmAn favorable «s á te osá*^ 
din «n él amor uii^del>il refi<3(o<|i]« sinrede vdoal pcrdor y 
decapaat enáiíiionKio deseo. El <toncel por Jo tanto'dli^fg¡6 
hí vista á la me^ á que solia estar sentado ftiabaj^údo el 
jiidío f y no 'Vtó á Dadle: El ^tíal , doftde estaba la daiiao t*é^ 
cKoat^^ caia del otro'ladó de la mesa , y el aborridé <iébih- 
llera seerey^solopor cofi8iguieirte.<^Ñd está ydi^ fiara if; 
leesperai^^^No había m«Glio que ae babia abaudonádO' en 
un'asleñtd á^iismélanoólieasimagtlnatídtttSi ctíándolésa^ 
cód6'au'di8tii«cdoii uo ruido acoáipasadosemejantO' al ó<té 
prodiiee el' deti^t»! aliento de uiaa iiersona que áúétñké 
agitadamante. Miró á todos lados y creyó que ^:oid<yié 
enifáflaba , ctiando' ub fréfundlilbo snsfáro vino ft^ c6áfir«- 
barlcenau primera 6ciS|i«cfba. > : -.i •. 

' ' •^'Qulén.hay aquí , éffo tevañatándose, qtiiétít A%ái€fÉ 
duerme eoeétababiacioftv será ¿qoe el* judío » rendido al 
peder del sueño... perorante Dios ', ¿qué veo? aSadf6'repa-«- 
rando^filaidomiida^coyo vestido 'se eonAikiditt en coldr 
cón^t feudo oadui-o de los muebles^y^dela babittvíon. Una 
persona..* eita.j; e(láeBi*Jla' danui'qiie M«iriafian«w..' no 
baf dtfdá. Totedoy i^raéifté!, Santo l^ios,por 'esiadea^ 
tfíoJí' que iwe deparas propició pera'averíguar lo' cjoe láeílo 
ankliéiabal «aber/|Ohl: alíacftó^^cercándose con blando- paso, 
temeroso tAe despertarla; ¡haced, Dkis láio^que nov<m«> 
ga nadie ahora y nadie!' - ' - -i ' - :.<.•;«.-.*/.:• -r<- 
<» >La pósiura^que ú tümém^ de su leftargo babiÉi' ^hó 
addptará lá dóraalda era lan élieganto Ooino f^uedk'^rio la 
de una hermosa^dertnida: su ropa la'^uforia é«^imfiénte$ 
imo de sus plesadelsnuido iodolétttfeoieñtév f teviMbdo el 
eautemo d«su ve8tid#j dqj^tia ver"0|: to^neaéo'f >'a¿MiMle»lé 
«(intorno'de wifrfílema «lOdelaiAi -por el tleseOt no la hü^ 
hiera hecho masperfóettf^Ha^ kMaginacion. Be^rnfrbase «o-^ 
bre Ia«naimaooisti eabeta^y la ^ra /BatüFatotente^aida, 
parecia destinada ¿ ser el objeto de laosa«Hadeiki amante 
ari*odill«(ÍLo; Su eaiteinaída blancura, que se déílaicéfaa del 
fondo negro del vestido sobre que descansaba , la haela^iiíe^ 
mejaiiteáiesaá peqienes immébsís'de nieve que suelen verse 
todavía á fineé^^deilapritaavera , < desdé larga disiMaScfiÉ^, re^ 
saltando entre- üIlB'it^ehtadás de'una eiscarpada f^^in^á 
meiitAiia. Laf^igiltlcioil^ desádtíseifnsto^arciíba ¿éadá so- 
brealiento la delicada forma de su senov <4^^'sd^Í2aba ^^'de^ 
pHitíia* eettMí sétaéd alisaráé y dépf iiní^sí^ la^ lév^ ondas 
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al blando impotfte d« larbrb^ ax»Udora« Su 9lím^v^^9if^\ 
io|e?»iii«ba 4e cuando en cuando el figc«e.aiiU&zlda:fleda# 
y dejaba descubieria un íosuiot^ lac^tremidAd.de ^ roMFO, 
por ia cual parecía podarte dedneir fiindadameQic.lii' h/er- 
oíosura del retAeque.BQ.se llegaba á rer: levaniápdo^e tír- 
guQi^ v^m» poco.4T)9ft «i antifaz Uegaba a deseabf irite<^-- 
^ de la bpca la^ue^ladeiina/iigUiva y vaga fionrisa; bien 
0QIQO BB reUinpi\ge inaa firolengado suele en,uqaBQcb^ie^ 
xhíxo»^ eírecer per un inaUQle.á la YNita del «ikslqBoeape(> 
.4«dpr uni^poiToion del oWlo que. dejan áileaeubieklaiPsiQh 
i^rviiWs del08i Bubea^ ¿.Ia lc|>aoa y suaremipc^flcie úfi.wk 
Ari?py;Q< plateado.. . ^^ !.; . »;..»• ... . .,.; , 
.. , £1 doncel t^criizado de^brffZíiMi ¿ av :Í{kU> > y aín. atrevi^ae 
•á respirar ni acercarse por oe Uminar él mismo )CeB el 
BíiliA ieve ruido U dicha: ide/sn coet^mplacionv^perfi^ el 
(nmediato oioviroioniQ d^l amiCaa, como siibnbic8e;<k:íc 
viendo cada vez mas. porción. de aquel.taa.doaeAd&.resirOi 
^ue la imporjMine tela robaba á aua apaio$aa<mjre)cla9. .:. 

.; íio era,» sin embargo » el desoanscí,deli>tiernO ebieto.de 
au espeotaciw aquel que en. la inmediación «di» ia.mañana 
Lineen alegijf^imájgQnee'la fikniaa(i de'una bejín 4. bri^ el 
a«ieñP fatidieo.de una UOirrible pesadilla i{>rcdiiieida}{p(¥r« te 
p^a, ii por. upa bel)ida. ponzoñosa. y antinattugakciÁli^ 
genudo so escapaba de cuando ed euiitndD< del pocfc^Bprimí 
do : un ay oscuramente pronunciado moría al oálcerieii sin 
tjT^BJ^nlps l«bios».y|a mano que peaudiH, ^rnavjéndofie.lcon 
difiQuUndir'PafaciafiuQrer dpsviar desui^^niio ¿a fa^Uqtica 
figura «queLaiórmentiaba sin duda; 8ú:inl4renqiiilo>eUciíer,' - 

r4nPa4ece:la infeü^^ paidece.i d^ientre.diei^lea Macíast^ 
iAhl^q^én^p4Wd«^en 9no;elJa^'¿9Mi^B6lnB«lla pedna atur- 
de esta manera mis acc^ojii^b? ¿q^kién pcodBew este cespeta 
y esta agitaoooque á ub.wiísnío <i«»ip(K4ne4Dmiii9BT 

.; Un movii4iienio« en .in > ma$iBajrcadO'pai«ecJiP{,a«anoiaf5 
que iba 4 desportoirse. .* ?: :■• h . -p" •:::,: '.-í / 
• . ,-rD<\iadmíc> d^adme» 4yQ e«nf«§MBente;,Jiaid. da 
muerte^ la m.uQfie.^.^ ..í ...^ »: ..( |..-.,' :. . ;v..-í,! :..i.: 

. .T-No., dijo Macia*, Mn««!4wtHt e«nt«ifecsper.masf tienen 
po, no ; k vida^ la* vida i tu 'ledo eleivianienle,:¿Quiéi).'to 
|i£ever4 á ^fieoderie ^^ndo MiCHwiá.tu J^^Tr.i . ' 

Arcf^ó^.^ntopcesá SMapies^é ih^X ÍQT«BMir .fHiB^üar 
noAirevidií el antifaz, " '!»lI • • . ;. ♦'•■ 

. --Sal|^PK)e;d|^ 111^4 taz^ QacUBi^«,de)ef«B iw#«nri8iw*r 



BL doncel; 9^ 

eiMi.R)ec9rdó «nlooces que én te mafíaiMi<d<^l ihinlio día 
había manifestado la enlutada su deseo de no ser edDÓcída^> 
y qa^^ laiurina eoipeiiadó su piBlábha de no deseobriHa. 
- «4^; Horrible tormepbá) esdamé; pero respetaré iwo» 
luntady muger cruel. Atrevióse entonces á llegar su ina*f i -\ \^' 
no á la de la tapada^ y un fuego desconocido corrió p<ir sus ;,'^ 
venas. •• "^ 

' ^^fl^ios mío! gritó despertándose la déiiía al sentir 
su mano oprimida por la del doncel. ¿ Dónde. estoy ? {ab( 
¿qué hacéis ? { Abraheml Pero cielos, ¿.qué veo? ¿ piordo la 
cabeza? ¿quiénu. sois? soltad... Guionar, Gmomar, añadió 
levantándose y llagaando con voz apcnasintetigíMe á ttna lie 
sus dueñas que enta antecámara la «speraban. 

—Callad por Dios, callad, esclamó Mtcfas mirando á 
j lá puerta. No Hameisá nadie : señora ,* i qué teméis ?- - 

•^¿ Quién sois Y ¡ ah I ¡ sois vos ! ¿'Me'eDgafia- mi^ 
deseo?' . » • " ♦ -• 

^— ¿Tú deseo? ¿has dicha tu deseo? repítelo otraTeZy re- 
pítelo. ; .. • - ' • 
u ^T*No; Bo, caballero; Bo he; dicho mi deseo»- Perdonaét 
si... no sé lo que pronuncio; elsucjío, ia.;.. |tero decidme; 
¿por qué estáis aquí? ¿qué hacéis? Huid> bUid ahora que 
osccpapzoo. ' : , . - 

^¡ Cruel 1 ¿porqué? 

'^«Soltad mi áMnió;'SO>tadla, que no es vuestra... . 

^{No es mial ¡mil rayos me ce&fundaa I Perdonad 
si mi dolor... ¿pero qué veo? esie anillo... ) Sanio Dios! 
¡ elia es 1 \ ella es I ¿ quién ^i no ella pudiera tener c;ste ani-^ 
lio? Es el mismo, le conozco^ es el mismo. ■ . * , 
' . — t Imprudente! esciamó^la 'dama retirando y escon- 
diendo tvreoipitadamente sa manov 

— fj^Elvira! < .- 

— iSUeneipl .;.'.;. 

— ^Vos sois y vos sois : no me lo ocultéis por mas tiempo»! 
sinoqnereisquemneraituestrospie^ ; - 

-^¥ bien, yo soy, respondió la damft ábaianKándoÉe;há-'*'. 
cía atrás para poner todo el espaeio posible entre ella y* eli 
doncel; yo soy» puesto que. ibera inúlil negároslo por miís 
tiempo. Y ¿qué queréis? ¿qué exigís de mí? 

—¿Qué exijo,. señora, qué exijo? pnsguntó el doncel 
arrebatado- de sulpeo frenesí: ¿ tengo 4erecbfQ á exigir; 
algo'idp v«s? 
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— Hnld , poes , y no turbéis por oíat tiempo mi tnR- 
qmydad* 

r-^Voestra tranquilidad? y la mía, aeñon» ¿cpúéa 
la turbó aíoo tos? ¿ó no es nada por ventara nú tran- 
quilidad ? 

-riYo? 

— ¿ Quién sino vos emponzoñó mi existencia , antes 
folia y descuidada t ¿quióu sino .vos me d^o: Maeíi^, mí- 
rame y ama? 

-^Yo?. 

«— Vuoatroa ojos » vuestros ojos^ se clavafroii cien voces 
en los míos , y bien claro lo dijeron* { Ah I Blvira » yo 
he aprendido bien á roí costa á leer «n ellos* 

--Santo Dios» ¿qué decís? 

— 4^uzgais» sepora» por ventura^ qué es Ikita lkü« 
nir ¿ un hombre y elegirle con los ojos, entre la multi- 
tud para abrasarle impunemente? ¿Creéis que no vale 
tanto un hombre xomo una nutger? ¿Imaginasteis que 
su vida no es nada , que su existencia és vuestra ? Vues- 
tra , si > si la compráis ;• pero con una sola nK>neda> con 
U sola monedfk que la paga ; ¡ con amor ! 

•^¿ Pero Jiácfas, deliráis ? 

— Sí 9 deliro y porque te veo , porque te hablo:» por^ 
que esta era la felicidad qué anhelaba y que huia hace 
tres anos. \ Trea años » Elvira 1 Tú sabes 4os dias» los lar- 
guísimos diasque enciernm cuando se plisan sin esperan* 
za. He huido yo . también , pero no hay hombre mas 
fuerte que su destino. Te amó, Elvira» te adoro. Ama- 
' me f ó mátame. « - , • 

:--?-£legid» caballero, lo ¡que gustéis» esclamó Elvira 

fuera de sí» y haciendo- un í esfuerzo sobrenatural, i Vos 

osáis ofenderme» vos abusáis de esa manera de tnhloca 

confianza! ¿ Quién os ha dicho que os amé? ¿Olvidáis que 

no puedo ser voestra nunca jamás ? 

— ¡Yo olvidarloy señora! [Pluguiera al cielo que me 
fuera dado olvidarlo í ¿Quién mas dichoso entonces? Pero 
tíunea creí que vos misma os complaceríais en repetírmelo. 
Añadidme ahora que le amáis é ese hidalgo; . . 

— i Y si os lo dijera mentiría? Le amo... 

— I Silencio! Bl infierno» el infierno, se abre en este 
momento ante mis ojos... necio de mí, que consumí una 
vida entera de amor en conquistar este desengaño.:, i Pero 



nos entendemeüS : áé h&bla&'iiu^biras^iiiasváí pesar éé ^6^ 
dótfos y de los obstáculos: cóñfesadl^;; es imposible que 
no me' améis, ffo se attia nunca conste amor que me abra^Á 
sa pirra no ser correspotiilído. Os coAiprendo. ¿Temeisi 
¿mlraiá á todas partes ? Men ; ca11aré> sefiora , csrflaré. Pe- 
ro decidftieo^ amo, y nada más. ' j 

^-Basta^ ya í- '\ es Imposiblet ¿ Pareceos que la superche- 
i'iatiue conmigo uMis, y (fue cáte encuentro, casual'sin dfi^ 
da, en la babitaeien del astrólogo, mérecede mi parte pte* 
mió y galandoü T Creedeáe /joven Improdente , «a mondo 
entero'exlste entre ves y entre mí: jamás le traspasamen. 

^)JamésI iDidsmIol 

— Y esáücbad : si queréis evkar mi odio , ai mi aprecio 
os loterefiía » "jamás me bablels de amot*: os probiboque 
os prei^ntels delante de mí; os probibo'qtie me dirijáis 
trevatoicancioñ alguna; os probibo... - . ' 

— ^Prdiibfdme el vivir, eruel, y aeabareis^ttiasprónte; 
contestó el doncel c<m toda la amargura de la dcdéspe-^ 
ración. - • « • • ' ~ 

^-Juradlo, Maeías, juradlo si sois caballeré. 

-^¿ Que jure yo no amarte. ¿Jurad vés* iif> iser bemiosa/ 
jurad que vuestra voz no será dulce y penetrante» jurad^qué 
vuestros ojos no me abrasarán en lo sucesivo , y y<9 juraré 
entonces... . ;. ••> 

— I Silevioto I Soy perdida. ¿ No( aentís pasos t ¿No t)is? 
¡ Abrabem, Abraheml 

— Si; pero esa puerta se cerrará... •' 

— ^¿Qué baceis? Teneos. ¿Queréis 'bacermé delftiCttente 
cuando soy solo desgraciada ? 

—•Señor Hernán Pérez , dijo á este tiempo la conocida 
voz del astiN^logo en ' la antecámara ^enti^d en mi babita- 
cien^ y daré eatisfa^celen é vttéf tra» preguntas* . 

—-El «es , esdbmó Macíalá apretando por 'éttima vez la 
mano de Elvira , que se desasió de él , y lansafidó un |ay ! 
agudo y penetrante , se dejó caer sobre cA sitial ^ue detras 
de si tenia. : « , 

£1 lejano y repentino mido de la conocida U^lnenia no 
pone mas pavor en el corazón del asustado marinero que 
el que produjo- en el pecbodél bidalgola voz acOngejida' 
que en balde intentaba desconocer. - «b. - 

— ¡Santo cielol gritó: {esta vez ea la^soya l^Lán^óse en 
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seguida e& la habitación cono se abalanza el tigre al re* 
dil 9 llamade por el tímido balido de la inoeente oveja. . . 

Detúvole empere t acabó de eoofuDdir todas sos ideaa 
la preaeoGia del doncel^ qoe.ya eD {Me, y echada la visera» 
parecía el ángel tutelar de la enlotadaí puesto alli delan- 
te de ella para defenderla de todo riesgo^^Abrahem, dijo 
"" ' enlonces vuelto hacia el astrólogo; ¿quién es esta enlutada ? 

Fingía el judio hallarse en la mayor agitación.^ Señor» 
le respondió ppr último» permitid que no descubra á nadie 
este seoreto que se me ha encargado^ y menos á .VOB>>- . 

•— ¿A mi?.j. Yo he de «aborto».* Aícer^s«¡ entonces» 
resuelto* á la tapada eon ánimo al. pareceif de desqubrirla< 

— ¿Qué hacéis, hidalgo?... preguntó una V|^ deOrue- 
nOf deteniéndole al mismo tiempo el brai^o del doñee}. - 

Llegándose entonces el astrólogo á la dama, que se-ha- 
'' hia arrojado de rodillas como á implorar piedad ante el ce- 
loso marido ^ asióla de una mano», y aprovechando el umh 
N nótente en que forcejeaba Hernán Pérez con el doncel ^ sa- 
cóla de la cámara » di^iéndola al oído- precipitadamente: 

— Me ha sido imposible evitarlo ; pero salvaos. 

-^La he de seguir» ^selamó el hidalgo. 

'«-No» mientras esté ^oaqui^ rejpuso el doncel. Id » se- 
uora^.. 

—'¿Y con qué derecho?... 

— Con el de la fuerza. 

— ¡Aht os conozco; mis 'dudas se desvanecen: ¿sois 
vos el doncel... 

— Yo mismo. 

-*rSacad la espada,.. ... 

— ¿ Osado y descortés ? 

— Sacarla. 

— No en e( alcáaer» gritó el astrólogo arrojándoseenire 
los dos. Imprudentes» respetad, mis canas.. Ma^'^^ na tenéis 
i^azo» sino i^ra epvainar vuestro acerov Hidalgo* oa des- 
lumhra tal vez^... 

•*-) Basta » pelado astrólogo I gritó fuera de si d irrita*^ 
do hidalgo : ¡ basta ! Doncel» respetemos este lugar ; pena» 
en etfa parte tengiO que hablaros: salgamos. » 

-bigamos» repuso Hacías echando á andar tras el ^if-^ 
cuderOé ) Tiempo haee que io deseaba ! añadió en lo.. mas! 
profundo de su corazón. . .. . r 

• -r- j Oídme l Irritaba ei astrólogo, j Teneos I . .~ 
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Pep0deaUí á |Kíco^ojó díB «ír sus ^os;pr0Ci|»ít«flw| 
miraodo «ntotíces hada )a puerta [üor óoñát faabian saliddi 
^Miserables, dijo cerrMidda, os preciáis de lucriss y 
defeatieindidQSy^y ua ürpo áeciaño juega con yoáoitrQscoiiio 
poB sus matti^uies I ^brícssído^ en -seguida k comupiGsoioB 
que daiba á la eAiBara. de ém Enrique , asió de una lán>f 
para 9 ybaj^ silenciosa; y. pero precipitadameDie, laesca^t 
lefia «xelorcüa. Daba, la ^tus en < peric\ solo de su . rosiro; 
a^fífced, ;á su maap derec)» , que. ¡m^rpuesia. le defeo-^ 
diaJo8;OfQs.dei resplandor. Sonaban. si^s sandalias de ei3* 
falpu eo:esc«don> y su larga ropsi erugía barróndoel pwfh' 
mentp.'Pateciii «i genio del mal. ; de. aquel >oamrot:aleá>t 
«afi que recof\r\a. sos mas reoópdjtos ri¿Q9nQ$. buaimiide 
vieUmaa nuevas .que sacrificar e\ diarSigliientetásu insa?r 
ciahte furor, .:,.■,: ^ ^ ■■.■], r :• ■ 



CAPITlJIiO XXIJI, 



»«Kte 



' ' ' ' ' Coa mío k noche cerró; • "" 

ambos- >« faeron armare^ ' 
caba(|^ron i cabaiiOy. i:' 

~ I aaiieroQ ile U «!i«<Ei<ie, . : 

^rmadi^a de tocias aciBM - 
.' > guias ilf pelearei ^ 
Jifím,t tifl marque* de Jlídniua, 

'. ■•.'■. ; . . . ' , ■ ' . . • ■ ■ , • • , 

Q»n ferpz^espi^e^ion /de ijegr|a llegó Aben^rsalá^no^ 
liciar al conde. de Gangas j TíBeo e^. |^nes^o .resultado / 
de. BU. bien eoi|)l|inada.iAinga;. gran ipactp 4uibia,tepi4o 
e» ella (a easuaUdad ; i¡>9ro i^,^ freyé ^por^uipq -depkirárT 
seAo asi /al; 0on|ie>:DÍ ftpa^p ,1o ij^eecifi >i^l .i^ísmp. fi^On 
cij^ ,nHittfco;dM| Igorique -de :YMlena, al principio- d^H\ 
mffraiejon^ pero^ fue o^^^ecie^4Q'^^su^Jfos|lípi.ulMu jíi^Ihí 
do deaconieoto mando llegand(o al d^otefie d^-ls-^scpaa 
il^ridá tm BQcstro anterioi: capiilulo.H^alpMÍó[4ue 4 l^boT-. 
Fa<:etí ^ue ¿1 estaba eSíQucbandp, iranquilaipenle^de boca; 
del empedernido viej<»,la horrible iif&aqi:^9aQÍ0U > 4s4a poc(ria 

estar iCoskáUdele la vidi» á UROtda ios»do^. porobaM^^ieSi {wes 

/ 
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ne era difidl* ioferír qoe á pelear y no á otra oosa baMatt sa- 
lido en aquella férma y á aquellas bora» del aloittr el aoMa^ 
eado> bidalgo y el impetuoso calMillero; Pareeídle ito ^eras 
mal que pasase la burla tan adelante. Cuando habla ad^ 
mitldo para este asunto ios aMUkMídel ¿strMogv jo<fioiaffo^ 
ó se babia lisonjeado de que éstetoiMegoiria Mocar 
las cosas en cierto punto dd cual no pasasen» f que bas-t 
tase sin embargo para poner fuera de' combate á aus 
enemigos; ó lo que es mas probable , Hiio se babia toma*¿ 
do ei trabajo de reflexionar sci>ficiéñttmenfé que laspa^ 
aionos no seí manejan coto la mano, y qnoertlno-ba'de és^ 
lar enf' t«r ci^mo se'ba de solear el leofrde= la jáola^ 
fiorqoe lína vea sUeKo , ni hay reirbctJderylHl'btfy calentar 
dénde^ y cómo habrá de parar el esti^go. Como lodes 
los hombres débiles y faltos de energía, había procurado 
ahogar en un principiólos latidos de su. conciencia, si 
se nos permite esta atrevida metáfora. En balde trató el 
viejo redomado de tranquilizar su espíritu y embotar sus 
remordimientos, presentándole ei caso menos arriesgado 
de )o que era y debia seV re^aliAente ; en balde le citó 
mil ejemplos de desafios empezados y no concluidos , y 
enumeró infinidad de ellos terminados al llegar al campo 
por miedo de uno ó 4e los dos adversarios , ó por cualquie- 
ra estraña casualidad sobrevenida ; ó llevados á cabo , en 
fin , á costa solo de algunas heridas de poca importan- 
cia y gravedad. Para haber ^dido á la insinuante persua- 
sión del físleo, era preciso no haber conocido el pun- 
donoroso espíritu de) hidalgo , y haber ignorado comple- 
tamente la fibra irritable y la arrojada decisión def don- 
cel. Luchaba el conde con mortales angustias entre el deseo 
de ver perdido al' doncel y el temor dé iqitio' quédase' en- 
vuelto en 80 ruina sü fiel escudero; CtiyOSleMes' servi- 
cios, y cuya pi^ebidad» solo Cariño y- reápoto le 'podían 
mereeef; Si bubte#a sido po^le qtiépor'uba oa^"age«a 
eniaramentede él tibiera de^aplH*ebídeMaefaáf^«aíilaAor 

pora siempre ' la iHñpórtQna'hOtiradet áél lAMg^; im-^ 
biérafse'alegrado Val'Tet; fiero ta íád de qoe iba ároemar' 
sobro su dibectf la- sangré de «n sem<>Jaate 8iifo,tts>ieFá' 
bastante malvado para arrostrarla. \Eiií40 hifcdis éú 
hombre que bl puede llamarse bueno bi malo complela-^ 
mente, en cuyo corézott domina- todavía 'jal coMeímieÉ»^ 
to do lo primero /^ii ei sofieieiltfe vig^r para 4esecbario> 



i a 
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segando ! fi ti^pQ«eii|br^ tant^ corría» y era íbrzosa decH 
dirse^(B^p.rr:A¿«iuBarsia]> dijo por finVillena^on hmor 
lewoía r49i^, If^ /Jhaoo ^lisníériDo para pasar de un. tragóla 
amarga medicina, á que ha de deber mal so grado su saluda 
AbcDzarsaly 910 habéis^ perdido. Nada habeisch^sjbopor mí, 
ai «aoer^iilguQO. Corramos á evitar una.ca|^sir^e«.| Ay de 
nosotros sí llegamos tarde ! No oamaiid^ yo tanto, , 
' «rr-jQuié dícesyaeñor? repuso asombrada f 1 ^str^lpgo^que 
CQDt^baí jtodaTÍa con la índecisíoB del conde y con so propia 
elocuencia para acabarle de determinar. ¿Pretendas lograr 
tos plaói^scoa somf^aDbQ cob^rdia? ¿nada. quieres aaci^ificar? 
Qfida» p9f#vl«gf9f^a. Ei.eQtendido maestro corta un brazo 
para s^^ap; Iq^ demás miembros. Los tji^minos medios na- 
da j^mediaa. Dejémosles correr sjj, suerte, ¿i su ínstela* 
ckm por qtra parte es morir , ¿qué, poder tepdremos para 
^Utrastar los ¡antros? 

^rr-l I'OS astros I ¡ lo» astros t acostumbrado á ^se pérfido 
lenguaje, queréis deslumhraros á vos mismo. Si uno de ellos 
está perecifVBdo en este instante 1 ¿qué astro sino vuestra in- 
triga los habrá perdido? 

^'tBso querrá, decir don Enrique /que sn constelación 
eri¡ que. los perdiese mi intriga. 

.q,r- Basta, Abenzarsal^ gritó Yillena mirfmdo aírelo. 
Cada grano de menuda arena « que veis caer cq la parte in-* 
ferior deesa vasija , es ana gota de sangre tal' vez; y no eu-< 
cierran tantas gotas las venas de ningún hombre como gra- 
nos contiene ese arenero. Abenzarsal, yo quiero que su cons- 
telación Bo ordene su muerte : venid conmigo... 

.—- ¿ A- dónde? ¿Quién es capaz de adivinar dónde han 
dirígidp sus pasoA.en .medio 4e las tinieblas de la nocbedo 
Jocos, que... 
•' t*- Lóeos y sí i, locos ; per^ hombres ,.^n fio, que éoerdos 
6 locos Boiien«Q:ma8que tana vidfei /y esa la perderán si los 
dejamos*' 

). '^¿Y titent^S^rinioa prlmeros.que hayan muerto víc--> 
timas de Su necedad ? ¿Soy yo,, por, ventura , quien los ba 
persuadido de quie vale, tanto «na, bermosura pasagera como 
la vida 4el hombre? 1^ no han aprendido á oonqcer á la oulm 
ger., ¿seránnestrar la culpa de su muerte.? ¿insensatos? Los: 
que oonsieoten en: morir por un ser pérfido^ no meroceo 
que dé nadie dos. pasos para «alvarles la vida* ¿Seránpor ven- 
tora nas.feiíoeft ctiaiido la conserven para .vivir esclaisos, y 
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fosclnadod por el loco €at>r¡ctio de oé'tetQtinTéAdDadopy pft- 
r^ ereér* gozar en uo& falsa aonrika, plira Uerar 1ágH4i«8 tlé 
sangre anie un injusto deiden ?t3a kníieKe'Serfr geálo ia fe» 

licídad^ ' = '■ • • '" •.'•.*•►•:•:• :• 

-^lSo(l^smav Abéntarsal , bárlMiroisefistnat 
•^Es decif, pnes, replicó el Yiejo» ba'Udo en sas'úllímóa 
atrincheramientos , es decir... 

-^ Es decir ,- yiejo insaciable , que no coDSíent4> répKcas. 
¿Coánto oro necesitas pafa ceder? ¿En cuéMOájpreéiiáalÉ 
tida dedosfhonibres? 

•^Si por ésb'Io dects, en nada. Db balde lotf aalva^éi - 
— Tomad, 6in embargo , re(Hiso^ TiRéna sfriN^ándolé 
otro bolsón , parecido al que poco énté» íé habiH-dédo, to^ 
mad y acallad con oro vuestra éoneiencia,*si éiicJQeoé>nP 
muerde de t>briir bien algún» ve¿. Y attids deí a^m . ; QoieM él 
cielo oir mis votos I Aseguremos sus vidas; y nondá faftaránf ^ 
medios después para deshacernos de ellos dé Qn modo me- 
nos culpable. • 
• ' Al deci^ esto asió dd braio al astrólogo, i^iie obedeció 
de mala gana á la violencia que se le hacia. «—iHóaquief 
hotñbré t salió 'diciendo entre dientes- detrás* dé yilleoa,xiue 
á pasos precipitados se lanzó fuera del aposento. Inventa re-' 
cursos, AbenzarsalV añadió hablando consigo mismo, ima- 
gina arbitrio^ para engrandecer á un ser débil y de curdctet^ 
indeciso , y él híistho derribará la (*ra que hayas edíficado.' 
\ Réníordimientós , remordimientos dos hombres ! Stt> em-'' 

bdrgo , si mueren por una hermosa , la heíñmosá al saber sti 
muerte la colgarácomo trofeo-' en el altafr de sus conquistas,* 

y vólverá'lo^ ojos á empohzoflar tranquikunenleeini éus nue- 
vas sohri^aü' y desdenes 4a eicistericIfiidieuR tercero; \Y no^ 
sotros entre tanto con remordimientos I 

Miencra^ «estopa^ba 'On-l» eámara dle^lon £firiqtte de 
Viflena, eahiinabán háciaifi soiode Alauzantres^eMí el má-* 
yor silencio nuestros dos competidores. El hidalgo-, aiMlléi 
por la puerta dd cubo déla Atnaodena^ieiíainá Vuého á 
Mddas ; qú^ kr^goié conila iodif^^rehcní y serenidad' áem. 
hombre que naida efiípera y iioo^e^ per t0osigMiehte'd¡apiie9«i 
to<á>iodo , y lehabitei didhot c€;aballeix>, mientras' más 4panr**< 
twdés do'4a>pobl:ácfoti; tefürmnos^oonmiís libertad 9» Al éiB^^ 
cir estas palabñiéV que fueron 5i»duda'>oidiB««niH|«e no* 
contestaba», htio 'da ademan lioa ta-mafiodaodo'd entender 
que del)iaD segoir ttlgun trecho níasadelanterébfhm^deift 



casa del Parda:; ;qtteá ¡laiíazobí ^ffiHiMibaí cMi etifdcfSd é^ Do- 
lícDte en medio del fómoso soto; MactástU^ivIfó&téisíi ásenti- 
mlefite é tílpiropwldioii si^iéndOfi^i p6c(>» pasds. Ásfan- 
duvieron largo^ trecho , conservando síampre énlt^'sff igtíal 
dheanda ytél mi«|ioi«¡l««é(6^'t)íredtiü en «Méék^ oscu- 
pMí<I hím IthHieos^'porCailM é igual «ttura }qae ítio^idos dé 
ifiipiiÍ6<f>tMniorfUfiarlo%^^ras(edabaq 4 oii»o>püii(ó vp!<^c%fii. 
tre sus muchos lozanos compañeros» que désallaiyañt'á fas 
mdxeíiootoi^us iiHasv bopas^ por coyvs rannerfasiiha' ághán- 
doiqsbyLqo^ttiipiado trtsteihMUé «t^venlt^ d« lés riectnad si«fr-i 
ras. Por fin, llegaron á una espiééle íle'phiast^'élW fbr madá 
povMos loñadoHes^ qiiéhaliíair- hecho 9» e^rg&<éñ'aqüét7)a- 
raje derribando algunos arbustos y niatoprates. Pánóseaten- 
Irar en ella elhidalgo, tpíP6 eii>d«rre)dar; ydáttdb cori-el'6ié 
en ePsseky des^mbmando^at^oHo^spOtiltov^i^wí; m}6 
con voz alterada por la- cóler av aqUiAy Iméió él ^d<kicéi!sV!r ac4 
elmv;'yili¿scinvainBfadQaa)e6pad«s<tt(lts^^^M^ esp^^á-que 
le acometiera su(óoii^ant»cóiT'r&9(teMoeoMnente. Déséñ^ 
vaiñó la suya también el escudero, pero'atfics de proceder al 
combate ohjrt^'4aéibMs|Nr«Nt-^M^<iré!o iisúlifl/dijoal 
éMicet'y 4fieJ}eftiM'topáQe()^^(!lt»»é6l^ 

htgav^ideseopiíreguntai^d «eneis-^telaf <^<iiMto'maádi'q 
0edl6«o%ab6 ihuchaá nljcheé at«ple'deila^e«tat(é dbfhi'^se^ 
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fioralác»»¿«badeiC*ngésVTkieoi :i: 

' >-^Siyi]dQteétó Maciaftsectaii«i>i6;D0feiid¿«!í;>-' !' '•'' • ' i 
/ 'u^B^piM>ad« ¿¥8abeisi[|uiéii>ehael>más$c(]it' ' - ' ' i 

. ,4;w<K4'í|iecreoieblígqd0:ácf)totestaroB> ^epüs^ Maéfar^ri 
e^itiísfaotonO) v04vi«rido áthdeer>adafyfañ de dar prihdlpio lÁ 
eéhibateL^'í' ií'""'' ' -'^''i'^ .-•' ti-'' í-'-'-'í '■ ■ ^ '.»■. •• -.¡í- i^>' 
rÁr^Y' ({mt^^ úhérn» i4iil6n'ierÉ»la'4ama eiflutttda (Sitié 
acosó est«'maiáfia¡eti<ptjrlilM corte'á>mifii¿6t)r'é) co«db?' '^' 
• • -4^ Losmlfiíaixs dato9iéiiefti para ébnoeMA^iicié'y^P <* - 

'^ w^Góqio. oa%e¡eacim<ra9Ían^Aai'i»»>iM' cw^el' l«lüat«)rtd 
deljudkíi¿8(iteisqiie:sof8aiétfpo0^> ^'' ^i'v'i ?^ ' Y i^i' •«• 
• -j^i^Heidteho'uiiáinií^ipar todasii|«|e>flo fné«r«d oblil^ada'ál 
pcst)ODdQPÓsl No4NXÍstiinilitO'átáyiHrk)t6riH)g«tdrí^.' <' ' ' ^ 
M i.«Hi^ oieipbdreisnegasiqíietiinaientiiemea déés»esf^ 
ci6i8Bp(nfefrv^oioD994[«&flíilhoport..^. ' .«t>!:i,f:'> ^..l ^>i 
-o')4R¥geátin9lioBOfieBtá>ílMOr'¥iMlttl*«espo^Jabi}dni^^ /i) 
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r-)>CM^ta.pattlaikinlieftpadfr^«lldoiiiqBtow' . : 

, r^ No If nofs ,; fMies>i0n*a8pru«bat7i4. :. . 
. — Para lml)lT> hjctolgo; no iweeaíjKíbftiaoa habernotapir» 
tado tanio 4e Madrid* . ^ :. >. 

— ItedsJbiea» Tepufio ^el htdal9o;'eoi(i|uÍMi ílavict onda 
ni^ yiDK^a eo el ^tñtoxt.con cada reapoeataidei arói^ita 
mancebo; venganios» puea, i leí pactoa. de .nncafti^ duelo* 
El qua veowi,^. - . . . • . . • 

•^El^Iiie wnukp diio Macíaf irritada- ya pos'la'terdadzB; 
enterrará. at olrtí; 6'Wdejiará^aí le.«p*reoe DUfor^ipara^piuib* 
todelioaofiervosde:Ca$tíUft. . ,<'i . 4 >...' 

-^Si le venciese, eoiperopí ain malaria» podrá tnipbaerle.w: 

•—Os preveogjQ ^- hidalgo ,; que no me '«enceréis' ski6 nia** 
tánclome. Por lo denifas» recordar que no estáis atftnado cat^ 
baUerOf y cuiiudo me sujeto á reuír coa vos, no puede habce 
pacto pqr coDsigoíente entre nosotros. v. » 

'-«-Ño estpy armwl^.pero síDy bidalgof. Por noliaberlaré^ 
cíbido no descowHSGo \^ ordeo.de cabaUería.;^«; . : : ; n í> 
i — ProbadlOi pues. ; : 1 . - . : / 

-T*Biea vii6 el hidalgo ipaiít en balde tDtedtAria 'Obceneo 
de. su adversaria mas áoapHas esplica€ik)Baia«'J|iedifóiin naoh 
9ieqM>:bumiidP easujuiaginacionaigun medijOr qne pudien 
ra hacerle conocer, si lera roalinente taa culpada su jo&posa 
como él lo había imaginado » é$i liabria prdccdideide Ugero$ 
pero Qo hallando! oinjOnOy;y(teniiendo-i. por .fin (^ique<aua-di« 
¡aciones diesen motivo .al, doncel pato dudatridestiEvalor, 
púsose ^ actitud jde acometer feiiü.prdferir ma&fiatóbFa^y y 
dcnti^o de. pocos instantes soAabtfn yá.laae^das:6rusái]idede 
con desapacible y temeroso ruido. La oscuridad no pecdiilá» 
upa» defei^^a, t^n hái>iili$QmQlaexigiiBtlasegiuridadiü^cada 
uno ; pcHTP eui eamblQ.podemos deicir que>nealitiQQteiQ&trai»A 
boa á do<i tirabais maa biená;oli»dftr.4iiíoeinafft9iqiie(áre8- 
guardai;.sii.pnopik vidadelQúAtrüpaiieate ACckiojiP<Ni$t|'a^ar- 
te los dos manejaban las armas y laaeoaopien peofedaiMate. 
I«)PQ$ailefnosifatfa(eiiusAerarfy,deaeniiirloa>golii^ se 
tiraron y las heridas q]M.redbieroft:ttiida:diitéfi;,dfi'«iiti)i las 
leyeindasi : Loiímioo que p<^itios aaqgaracíoomdái loliubié- 
ramos visto» es que<á peoo ««todeetearnizada lfe£r}egbisei)MH 
liaba ya tinto d auelo en mas-di^ na parajeoon^la .noj»'^aagre 
de los combatientes. Ni .unapalalHrase«ia;!niiUOsesféaqaeioQ 
involuntariatque exhalaba á1giiBaialaenlijnselierído>9al co- 
nocer que su estocada había dado en elcuaiipadalJeattrario, 
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y iel>tlittíllido de .algmi' hhé, que ahrbidtfidel hierro fíái» 
prAcipítadaineQte lodo ej^aotado del sitio del comlMite ^ era 
el Aníeo riiAidr qiieíeii grati tveohoiéia redénd»' sepercibíév 

De ám iipíMOf parándose dé proMoel donod j davan-- 
do «n tierra h'púniA de.saespaida:'^ Hidalgo , dijo en voz 
baja y teneos: ¿n»:Éiabéis oidoaí^of 

r-^^N^éikp respondió ei lisdalge cesando i de pronto oñ el 

neomeier.' ; 

¡1: :<M*l4lia^é inberoido pies de<aiba1leslinet caniinojnw 
m^diatO'^ it ñun «i ni oidojDo:meeiigañar| pa^oa de alguna 
parsooa^«Mieesasí«ap0Sioa niaterniies. . 
;;:/r*iAig9«(iifiito4ale!liii80B(rtigiiaridiB. ¿fistais cansado t^ 
-i *rrTBe.;viyjn:fidB4iieifnr resiataia. fiapero que po podré 
temer una* emboscada «L«. ú . • <' 
• T*-¿!Qlié'daQiaí'¿ii<>lwBio8:salidO'jitnti»? •' .>. 
> ■) ^^Fordoiaad.-: i; . . •. »?).. • - • • = • •-: .> ' i-- • 

. : rrrSj^f eonlasftósl^aaii^ e*i:T02(lo«^^veipiteiareiHiélor, 
UA yez«9Íd9(|«»<goipés mdlii^oa. NaéshroaArá b herida qlis 

|pe4v#i<Wr .;m.¡ ,>fi:- . 'i/i ."i i' í: '1/ ui L ■.: •. >'i -..i '• í'í 

fi . .^lAJlOTfb «codo |F0c«fr gente ^id^o^sq mi F^ndáD) aiii^ 
ti|Qiia>q(|eo)Da;ÍQterfuqn|heflen.-. > r . í: / <-.!• i :.. !' f,\.ho¡'*y.'. i 
• : ; *-*.^Ifilf»i!rumpíi:^ hidaigo.YiiEh !<acaftaflooájio-HiiiaiiTea^ 
Ai^)ia«4Í^inpí»J)egaiii^eKlierrdiráo «1 véncifloJ- f« 1 ;: i ;«; 



^,:.-^AGa]^njQS^cespoti))i6F^rfiaBii! ,Mi. :> 'u; ..: ) ^hwl 
,;. T.^'^T^emm i^ii)ftCieyD!fufórAl[intenrqmpido o6nibaftes^ 
ü9i ya copiQ hasta enlonees.batiéodeseBegtta lasreglaa de la 
GS^Hf(ria,y.i|[ atapaQd<k y,«0spODdíbado.:A^ un tieoifMi 

mMfPi», M9.?^padias;^/de8cargábandas8Í[Béitá¿eaniei(t&,Miiia' 
f^t4a^ ífna^ de iia.^iefepsaqueai>tuiirieran doa vi(fesi Ib^ná 
9,fabarsi949«yi<pfleifito«iioá'OlM^pbesquefailblen:Mácias)ile- 
y|Áfi,!Í9d^aí>lem«t«s ^irentaja emelrK^aneio délas atfmas^ Ja 
ofjS^rifladoK mxabia najle péroiitiaft/usaride.felUVi|ieliii- 
dalgo reñía con zelos. La casualidad empero qnisaciiieHer-* 
ijí^ Berjez^fdarrqjaitaaaefb^ísQi adversaría pasiese.'eli^ en 
i^K'.pamge dí^!sbelDihiimfl4éoida>eon¡fai,sao|^re que ambos 
hatliafi perdido:^ .)( pol*)la;iaiito resbcOaflizb: no/bien ilbibabia 
sentada ^ cuaadotelmisriioiaífnilaé qoe sacoerpo 'llevaba lé 
hitar vedlrá .tíarrilr/fas píep délienfüreeidé doaeelk Venoa^ 
dbDjyáeste, dirigí la pqnta; de fá» espada «1 roil^o del caiAe^' 
•^1] Sois bouetllBil Jb/gfitd pp^roísl^ uiámé ésfapo, atvrf «nano, 
mas fuerte que las manos unidas de diez liambaeay^sieiidQ 
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M braco dfel vtncedoi'i imaolo ie<ktii?ei en m mortliero m* 
teyato , sino que: le^nlándole hí el aire le aparta largo tre-^ 
ctka del siiío de la pendencia ooü la misma ñidliéid que tle^ 
. va.el viento un ligero copo, de nieve de una paf té á oirá. No 
volvía el doncel de úm atordioiiente» nt aeababa de entender 
él caído hidalgo .cómo le doraba Ja vida todwria: 

• Oyóse al; mismo tiempo gran xuído d^eabaflos'qne se 
abrían paso por entre la espesura de la selva. -^¡ Aqol están» 
decían unes á.olFOs* aquí r<-« Llegándose «a aégnida dos de 
los. ginetesytqo^ para alambrarse, traían teas en b mano, al 
que en el suelo yacía , üoiniíié sui rostro eFrespItfadol:^ 7*00 
debía de estar muy buen parado segnfa lo indieébarsn estrema 
palidez; probó á levantarse alseslir sobré>st aquella máqui- 
na de gentes estrañas» pero inútilmeiitc^: el terrible golpe 
que acababa de llevar^- cayian^o <»an IsrgO ér8> babia'iabier- 
,to mas sos heridas, y asi permaneció en tierfa esperatado^n 
silencio el desenlace de aquella estraordliiariá iñtert'üpdoñ. 
Uaéíasienflanlo, buscaría oonies ojos» ^r lodolo qm^-aican- 
aal^ á Tttf*4 la thtzi de Jas teas >• al atrevida que l^iblaosadi^ 
apartarle de aquel modo tan incivil como peregrino^ de* in^yt 
eonsegaida. vittoníaf :pei>o en eUaiitoi lo^4o las^teMhobieron 
reconocido al hidalgo y á su centrarip^^miatclndo las la<;esdé 
repente :w-H EL. «aidlo iOs! Féct^<in ' Pérez ^^idijo el qii& parecía 
principal de eUfils^>el et^e el doncel. >-^^¥;no bien' tíéibo áoa^ 
bado estas palabras , cuando preoipItátidOse tréá^]¿i^ete5;s6- 
bveél..donoei> quesedirígiaiyb háoitf elló6 Ocni^Tbbjefo de 
recdneeer qué gente fuese, desenvainaron las«é{Mdasf f'icé^ 
menzaron á iieómélérletodbsáunaiconla vehtep<défos 
háUQ^ ji con la'die geeiendicansadá ya<eém6 él dé péleari 
Ampák-ó.Jttaciaá- en* tan'emrnepleipétign^^tis espaldas &€í 
tfoneói déiináitbelí; f d0feM'ttseicO0eain>fó(>Aiá^^ó^áIa 
püertade M>edvec«a |»r una niatisda d)9'ha&ibi*iís¿(ioé4ot)os/ 

i UnOfit^Me^rító unndeilof itesí! Áb'q[tiélti]Moí;tii^tid]a;' 

SÍn0ta|l|8I8dn9.'.( ••.•.•!{.;•.) 1 :>Í;:!,..J' . . n.I £'j1v\ íí>'J i'í^ •'■.' «íoSJ'í* 

}:> ^aniás^'0<^Maúrdea): .íbs geitádfactes d^^énAléUdo^fe Mi 
bíctevíav ' ¡y ' á Jos vpri mesosigo^Ms: acertó é^léjér á mtiO^tiésfJ 
víciBtádb i ibifüéfidolei ipdligf osamenite iel ealial tol Los eemipie^ 
nereb>/ t^ue; Weooft Um ¿Qaofiaó.eLeambatévacodieioii:^ 
némei'tf de.olarúsjttes ai.áosilids y.éifa<etvldenÉBqise'ftInda»neí 
b«fhieri pcHÜiio resistir nmoboltiempq i i ItaJoba* taa^dés^uali 
^t)riml)fttQ,(.irepitfó>:eiiBH|Anoi|qe;bfiS)^.MtflD^^ 
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No pudo acabar la frase , porque dio consigo en tierra 
desde el caballo , coa no poca admiración del doncel, que 
entretenido con otro, no había podklo ofender al que habla- 
ba. Igual suerte tuTo de allí á un momento el que mas aco« 
saba á Macías. 

— ¡Mueren por si solos mis enemigos! esclamó Ms^ías. 
Villanos, prosiguió cobrando ánimo con la invisible protec- 
ción que el cielo le daba^ rendios , y decid quién sois , y qué 
intento os ha traido. Si sois salteadores... 

— ¡ Muera! dijo uno de los tres que le quedaban acome- 
tiendo : ¡ muera! Yo daré cuenta de su muerte. £1 ha muer- 
to á tres de los nuestros. Abalanzóse sobre él Macíás , pero 
antes de que su espada hubiese llegado á tocarle: — *|Gelos! 
esclamó el desconocido : ¡ soy muerto ! y cayó cuan largo era . 

Al oir esta esclamacion tan inesperada, llenos de terror 
sus compañeros dieron ¿ correr gritando: — ¡Es hechicero! 
¡ es hechicero ! ; el diablo le defiende ! 

Arrojóse tras ellos Macías , pero conoció que seria vano 
intento querer alcanzarlos ; detúvole en aquel punto la mis- 
ma mano que parecía haberle salvado aquel dia de tantos 
peligros. 

-^¿Quiéa eres? iba á decir Macías á su invisible pro- 
tector , cuando una voz ronca que parecía hablar sola en 
medio de las tinieblas dijo con reposado continente : 

— ¡ Voto va ! dejad ese venado, que ni sirven esas pie- 
zas para yantar , ni menos para vesiir. £1 montero de ley 
no ha de cazar nunca raposas cuando puede cazar venado 
mas noble. 

— ¡Cíelos! esclamó Macías: ¿eres tú , Hernando ? ¿ Es 
á ti á. quien debo esta noche la existencia acaso?... 

— ¡Por Santiago I Yo creí que ya sabia mi amo el don- 
cel Macías que donde está la fiera , alÜ está Hernando. 

— ¡Hernando! esclamó Macías arrojándose en sus brazos. 

— Vaya, dejemos eso. Si esta noche me debéis la vida , 
yo os la estoy debiendo todo el ano, pues me mantenéis. 

• ¡ Voto va ! ¿ y qué4)ieza era esa que estaba ahí tendida ? 

— Hernando , me recuerdas mi deber ; busquemos á ese 
desgraciado. Está vencido, y debemos dar treguas al rencor. 

—Pusiéronse á buscar en seguida al hidalgo , pero inú- 
tilmente. 

— ¡Esta es buena ! dijo Hernando. Los picaros lo han 
llevado. ¡Bella presa! ¿No dije yo , señor, que no podía sa- 

Tomol. 20 
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lir nada bueno de ese astrólogo? A mí líbreme Dios de hom- 
bre que no caza. En su vida ha cogido un venablo. 

— ¡Ea! Hernando, esas reflexiones son para otro lugar; 
puesto que el hidalgo no parece, y que nosotros cumplimos 
ya con nuestro deber , partamos. Necesito curar mis he- 
ridas... 

— ¿También eso? vamos , señor : ; vive Dios í Hernando 
quiere que lo monteen á él sí vuelve á suceder mientras es- 
temos en esta maldita corte que se separe un punto de su 
amo y señor. 

Concluida esta imprecación hicieron otro rebusco por sí 
á una parte ú otra podrían encontrar vivo ó muerto el escu- 
dero. Y yendo apoyado Macías en su fiel montero por el do- 
lor que empezaban á causarle las heridas , tomaron en se- 
guida el camino de Madrid , por el cual ningún vestigio ha- 
bían dejado los de los caballos, sí es que por él habían pa- 
sado. 



CAPITULO XIII. 



¿ Qué mal tenéis , caballero ? 
¿ Querédes me lo contare ? 
¿ Tenéis heridas de muerte ? 
¿O tenéis otro algún male ? 
— - Háme herido Carloto, 
su hijo del emperante , 
porque él reqonrió de amores 
á mi esposa con maldade > 
porque no le dtó su amor , 
éi en mi se fue á v/engare , 
pensando que por mi muerte 
con ella había de casare. 
ñom, del marques de Mantua jr yaldovlnos. 



Guando Elvira fue sacada de la mano por el astrólogo 
fuera de su cámara , á la inesperada entrada de Fernán Pé- 
rez de Vadillo , apenas tuvo tiempo aquel de indicarla que 
habiendo informado ya á su alteza de sus circunstancias^ la 
daba este licencia para restituirse á su habitación tranquila* 
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mente basta el día en que, realizándose el Combate, hubie- 
se de concurrir á sostener en el juicio de Dios su acusación, 
por medio de sus pruebas ó del esfuerzo del caballero que 
faabia escogido por campeón. Pero por una parte ella espe- 
raba ya este resultado, y por otra el sobresalto en aquel pri- 
mer momento no podia dar lugar á la reflexión; asi que, huir de- 
bió ser su primer cuidado. En realidad ninguna délas acciones 
de Elvira era culpable: por un esceso de amistad poco común, y 
animada del espíritu caballeresco y reparador de agravios 
que se dejaba sentir tan generalmente en aquella época , se 
habla lanzado á un acto de generosidad que nadie podia re- 
procharle con razón fundada. Conociendo que no podia ven» 
gár á la condesa , ó descubrir su suerte y paradero sin ofen- 
der al conde, de quien al fin era escudero su esposo, un 
principio de delicadeza le habia inspirado la idea de ocultar- 
se, á lo cual se habia añadido otra importante consideración: 
no conócia en la corte de don Enrique caballero tan valien- 
te ni generoso como Macias á quien dirigirse para que am- 
parase su debilidad contra el enemigo que iba ó granjearse; 
pero era demasiado persfúcaz para no conocer cuan falsa era 
la posición en que estaban uno respecto de otro, y demasia- 
do virtuosa para no tratar de huir de toda la ocasión en que 
pudiese aventurar aquel verbalmente una declaración que 
ya tantas veces le hablan hecho sus ojos con su elocuente si- 
lencio. En este asunto no habia , pues, en sus acciones otro 
delito ostensible contra su esposo sino aquella especie de re- 
serva que con él habia guardado; reserva tanto mas discai- 
pable cuanto que á no haber sido por la intriga del astrólo- 
go , enteramente independiente de Elvira , y que no podia 
por coosigniente haber entrado en sus planes, le hubiera sa- 
lido á medida de sü deseo, puesto que solo se hubiera sabi- 
do que era ella la acusadora , del modo que sabemos haber 
estado en un baile de máscaras una persona á quien creemos 
haber conocido, pero que no se descubrió nunca en él, y que 
niega constantemente su asistencia ; lo cual no es saber las 
cosas, sino dudarlas. El que su esposo la hubiese encontra- 
do sola con el doncel en el toboratorio del químico , ella sa- 
bia, y el lector sabe perfecta miente, que no podia ser argu-* 
mentó contra ella. Pero el lector sabia acaso una cosa que 
Elvira no sabia por lo visto, ó que no habia reflexionado 
bastante , y es que no hay posicion-mas falsa que aquella 
en que se pone una persona al guardar secretos para otra 
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que tiene derecho á exigir una total franqueza. El misterio 
hace aparecer culpables las cosas mas inocentes , y por otra 
parte es fuerza confesar que si las acciones de Elvira no eran 
culpables , acaso no podía ella decir otro tanto de sus pensa- 
mientos, por mas que procurase sofocar4os de continuo; y 
cuándo nosotros mismos nos reconocemos culpados , de na- 
da sirve para nuestra tranquilidad que nos tenga el mundo 
per ¡nocentes. Si solo hubiera abrigado Elvira indiferencia 
con respecto ¿ Macías, no se hubiera creido perdida al ver 
entrar á Vadillo; de lo cual es forzoso inferir : primero , que 
Elvira huyó de si misma , creyendo huir de su esposo; y sc- 
gundOy que para ser malo es preciso serlo del todo: una mu- 
ger menos virtuosa que Elvira en todo este dergraciado 
asunto no hubiera comprometido ella misma su seguridad, 
porque hubiera calculado mas y dominado mejor sus emo- 
ciones. 

Su primer pensamiento fue hnir sin saber adonde ; pe- 
ro á poca distancia del aposento de Abenzarsal ofrecié- 
ronse ¿ su imaginación las reflexiones todas que hubieran 
debido ocurrjrsele un momento antes: era inocente; decla- 
raría á su esposo francamente su posición, y esta franque- 
za le granjearía mas y mas su aprecio. ¿ Y adonde podía 
dirigir sus pasos sino á su habitación? Cualquiera otro par- 
tido hubiera sido indisculpable. Llena de la idea de que en 
último resultado nada podía echársele en cara, pues que ha- 
bía sabido resistir á las seductoras palabras del doncel , y 
nada había en su conducta verdaderamente reprensible, 
dirigióse á su departamento, no sin luchar algún tanto, y 
aunque á su pesar desventajosamente, con el recuerda 
perseguidor del diálogo que acababa de tener con un hom- 
bre mas peligiK)so de lo que ella pensaba para su tran- 
quilidad. Habíanla seguido sus dueñas , inquietas al notar 
8U zozobra é indecisión. 

Quitáronla el manto en cuanto llegó y el antifaz , y 
pudo entregarse ya mas libremente á reflexionar sobre 
su verdadera posición. 

La primera idea que entonces le ocurrió fue el riesgo 
de un próximo rompimiento en que había dejado á Ma- 
cías y á su esposo. Segura empero- de que en nada ha- 
bía ofendido á este último, é ignorante al mismo tiempo 
de las sospechas y recelos que le atormentaban de algún 
tiempo á aquella parte , no creyó que lo ocurrido pudíe- 
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se^ ser motivo safícieote para comprometer su existencia; 
á lo cual se agrega la reflexión de que á aquellas horas y 
en aquel sitio tan inmediato á la cámara de su alteza no 
era posible que se enredasen de palabras basta el puuto 
de realizar sus temores; y para el otro día se prometía 
haber desvanecido ya todo género de duda en el cora- 
zón de Yadillo con respecto á su conducta , porque en 
esta materia las mugeres suelen contar siempre demasiado 
con los recursos que concedió el xielo á su sexo » natu- 
ralmente fascinador y artificioso* Mas serenSTcon estas re- 
flexiones, esperó la llegada de su esposo con toda la tran- 
quilidad que en su posición cabia , si bien sin hacer caso de 
las continuas interrupciones con que el pagecillo cortaba de 
cuando en cuando el hilo de su meditación. Viendo éste 
por fin que eran inútiles cuantos recursos empleaba pa- 
ra distraer á la melancólica Elvira, y que tampoco estaba 
esta por entonces de humor de descargar en su pecho el 
peso desús secretos , decidióse á guardar silencio, espe- 
rando otra ocasión mas propicia de averiguar las penas que 
debian afiijir á su hermosa prima. Retiróse con mal humor 
á un rincón de la pieza por ver si le llamaba al cabo de un 
rato de desvio; pero no habiendo surtido tampoco efecto al- 
guno este inocente arbitrio, quedóse al cabo de un rato pro- 
fundamente dormido con aquel sueño que tan fácilmente se 
toma como se deja en aquella feliz edad de la vida que nues- 
tro page alcanzaba. Mucho tardó en llegar el momento tan 
deseado y temido al mismo tiempo de Elvira ; pero cuan- 
do por fin después de horas enteras de ansiosa espectativa 
vio á su esposo , ¡cuan distinto le vio de lo que esperabal 

Abrióse la puerta de la cámara , y lo primero que se 
ofreció á la vista de Elvira fue Fernán^ llevado en brazos de 
dos siervos del conde de Gangas y Tineo. Apenas creía á sus 
ojos; pero cuando no pudo rechazar por mas tiempo la hor- 
rible realidad, arrojóse hacia él exhalando un ¡ayl que salía 
de lo mas hondo de su corazón , y que hizo abrir al herido 
los ojos lánguidamente , si bien volvieron á cerrarse casi en 
el mismo instante. ¡Vive, vive! esclamó la desdichada es- 
posa reparando su movimiento , y llegando sus labios á los 
suyos para reanimar su amortiguada vida. Dirigió en se- 
guida á los que le traian mil preguntas , que se sucedían 
tan rápidamente unas á otras que apenad dejaban entre sí 
espacio para las respuestas. ;Dios miol ¡Diosmio! esclamó 
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^ medio ioformada ya de lo ocurrido, ¡Herotn Pérez! ¡Qae-- 
^ rido esposo I Estrechábale en sus brazos, regaba el pálido 
i rostro de Vadillo con sus ardientes lágrimas, cogia ana de 
} las manos del herido entre las suyas , acercaba estas otra 
vez á su corazón por ver si palpitaba todavía... en uda pa- 
labra y en aquel momento Maclas entero habia desaparecido 
de su imaginación : su esposo herido , bailado en su sangre , 
J moribundo y acaso por su imprudencia, la ocupaba toda. 
í Toda lucha habia desaparecido, y el mas débil, ei mas 
I necesitado triunfaba entonces en su corazón de muger. 

Dejémosla entregada á su acerbo dolor , y al tierno cui- 
dado del doliente hidalgo: otros personages de nuestra his- 
toria reclaman por ahora nuestra atención. Con respecto al 
caballero , no habia salido tan mal parado de la refriega, 
pero no dejaban de reclamar sus heridas algún cuidado. 
Apoyado en el brazo del tosco montero llegó á las puertas 
de Madrid y alcázar poco después que su adversario. In- 
troducido en sucuarto, salió Hernando inmediatamente á 
buscar un maestro en el arte de curar, como se llamaba 
entonces generalmente á esos seres de suyo carniceros que 
llamamos en el día cirujanos , el cual maestro declaró que 
ninguna de sus heridas era mortal , con tanta seguridad y 
un tono tan decisivo como si él efectivamente lo supiera. 
Aplicóle las yerbas que mas convenientes le hubieron de 
parecer, y por esta vez hubiera sido notoria injusticia du* 
dar un solo momento de su ciencia. Corrióse por la corte al 
punto que el doncel favorito de su alteza, á quien nadie co- 
nocía en lo distraído desde su vuelta de Galatrava , habia 
tenido un duelo singular en el soto de Manzanares, de 
cuyas resultas debía guardar el lecho por algunos días. Y 
en atención á que el escudero de don Enrique Villena había 
necesitado también los auxilios del arte , y se hallaba igual- 
mente en cama , no se dudó un momento que hubiese sido 
entre los dos el ruidoso duelo. Ahora bien , sabido esto, no 
era dificil que la pública maledicencia añadiese alguna par- 
ticularidad notable á las circunstancias de la desavenencia, 
y que tratase de hallar el verdadero motivo de ella. Algu- 
nos de los enemigos del conde de Cangas no necesitaron 
mas para asegurar que éste, cuya natural prudencia era 
pública, tratando de evitar la necesidad siempre desagra- 
dable de respóndier á la acusación intentada contra él , v 
sostenida por el doncel , había determinado á su escudero á 
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acometer á aquel , acompaHado de otros varios , una tarde 
que habla salido á alconear por el soto de Manzanares ;' re- 
lación á que daba bastante verosimilitud la circunstancia de 
baber vuelto Hernán en brazos de algunos siervos del de 
Yillena. Otros sin embargo de los amigos de Macías que ha- 
blan notado su singular aislamiento , su profunda tristeza, 
y que habían creido interceptar en varias ocasiones algunas 
miradas de rencor dirigidas por el doncel ¿ Vadillo , y que 
recordaban con este motivo una serenata dada cierta noche 
á ios pies de las habitaciones de la condesa ,*no se sabia por 
quién , tuvieron lo bastante para decir que el doncel había 
puesto los ojos en cierta dama , cosa que no le habia pare- 
cido bien , según ellos , al hidalgo, que aunque no era ca- 
ballero, era marido , y según malas lenguas un si es no es 
zeloso. A esta versión daba algún peso tal cual sonrisa ma- 
ligna que el judío Abenzarsal había dejado escapar en algu- 
nos corrillos de la corte , donde se habia referido el duelo 
singular. El propalar estas especies no era en verdad ser- 
vir amistosamente la pasión de Macías, ni hacer gran favor 
¿ la buena opinión y fama de Elvira; pero hay autores que 
aseguran que la amistad no escluye la envidia, de donde in- 
fieren que las conversaciones de los amigos no son siempre 
las mas favorables. Nosotros , que estamos lejos de partici- 
par de esta opinión arriesgada , creemos mas bien que al- 
gún amigo de Macías sospechó aquella esplicacion como 
la mas satisfactoria y natural sobre el lance ocurrido: este 
en confianza comunicaría su idea á algún otro amigo, quien 
la trasladaría á otro bajo la misma fe del secreto, de cuyo 
modo fue corriendo la noticia , y como somos defensores 
acérrimos de los amigos , en los cuales creemos como en 
nuestra salvación , nos atrevemos á asegurar que al repe- 
tirse sus conjeturas de boca en boca, siempre irían acom- 
pañadas de aquellas espresiooes cariñosas , tales como: — 
) Pobre Maclas ! ¿Sabéis que el desafío fue por Elvira? — 
¿Qué decís? — Sí, no lo digáis; pero es indudable: está 
perdido de amores por ella, y es lástima ciertamente ,» y 
otras semejantes , que descubren á den leguas la mas pu- 
ra amistad hacia el objeto de tales conversaciones. 

Lo cierto es que esas voces corrieron , y como fieles^ 
historiadores nos creemos obligados á asegurar, porque 
lo sabemos de buena tinta , que ni Macías ni el hidalgo 
pudieron dar lugar á ellas. Aquel estaba harto interesado 
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en guardar el mas rigoroso siiencio sobre punto tan deii' 
cado y y á este do podía convenirle en manera alguna po- 
ner en claro la causa verdadera del desafío; pues tan de cer- 
ca tocaba al honor de su esposa. £1 mismo Enrique III ten- 
tó mas de una vez el vado con Macías, usando de las espre- 
siones mas afectuosas , pero nunca pu4P recabar nada de él, 
y otro tanto sucedió con el hidalgo y á quien quiso arrancar 
el conde de Cangas y lineo la confesión de aquello mismo 
que él sabia ya demasiado bien por el astrólogo judiciario. 
Por lo que bnce á este y al ilustre colaborador de su fu- 
nesta intriga , ya habrá conocido el lector que después de 
los escrúpulos que habían atormentado, como arriba deja- 
mos dicho, al indeciso conde , habían salido ambos con va- 
rios criados en busca de los desafiados , con el intento de 
salvar al escudero del peligro que le amenazaba peleando 
con tan acreditado Caballero como era Macias , y de hacer 
desaparecer á este déla corte, apoderándose de su per- 
sona, como en aquellos tiempos solían practicarlo ios po- 
derosos con los débiles , y encerrándole después en alguno 
de los castillos del conde ; desde donde no hubiera podido 
volver á oponer obstáculos en su vida á los planes del ni- 
gromántico, como le llamaba el vulgo justa ó injusta- 
mente. Si este proyecto se había malogrado , no habia sido 
en verdad por culpa del intrigante maestre, ni de su ser- 
vicial consejero, sino merced al valor de Macias > y á la 
desconfianza, penetración y fuerza sobrenatural del mon- 
tero Hernando, quien luego que habia visto salir en aque- 
lla forma á su señor y al escudero « no había dudado un 
sqIo momento en seguir sus pasos á lo lejos , y en espiar 
todas sus acciones, como el lector ha visto en nuestro ca- 
pitulo anterior. Apenas había podido distiognir en medio - 
de la oscuridad cuál de los dos combatientes era su señor: 
pero luego que notó qi^e uno de ellos habia caido, creyó 
qae en todo caso lo mas seguro era separarlos , y solo al 
asir del que era realmente su amo le habla conocido. No 
sabemos si era su intención favorece r , como favoreció , á 
su enemigo, pero lo que no se puede dudar es que sin su 
destreza en herir á los servidores del conde con los ve- 
nablos arrojadizos de que se habia provisto antes de salir 
del alcázar, acaso se hubiera terminado nuestra historia 
mucho antes de lo que nosotros mismos deseamos, y de lo 
que quisiéramos que desearan también nuestros lectores. 
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CAPITULO XXIV. 



Todo le parece poco 
respecto de aquel agravio ; 
al cielo pide justicia , 
á la tierra pide campo , 
al viejo padre licencia , 
y á la honra esfuerzo y braio. 

Rom, del Cid, 

Después del mal éxito que había tenido la tentativa de 
don Enrique de Yíllena y del judio Abenzarsal para quitar 
de en medio el estorbo de Maclas, apenas les quedaba á 
estos otro.recurso que esperar el sesgo que quisiesen tomar 
las cosas. 

En realidad solo podían temer ya de él fundadamente el 
juicio de Dios , que acerca de la acusación quedaba pendien- 
te , porque las medidas que habían tomado para asegurar el 
maestrazgo habían sido tales y tan buenas, que aunque 
quedaban^ declarados por la parcialidad de don Luis Guz- 
man gran número dé castillos y lugares de la orden , po- 
día contar él maestre sin embargo con la mayor parle. Es- 
taban por él Alhama , ArjoniUa , Favera, Maelia, Maca- 
Ion, Yaldetorno, la Frejueda, Valderobas, Calenda, y 
otras villas del Maestrazgo , con mas infinitos castillos, en 
los cuales había puesto ya alcaides á su devoción. Con res- 
pecto á Calatrava , donde estaba el primer convento de la 
orden y el clavero, hechura todavía del maestre anterior, 
no se habían apresurado á prestarle el homenage debido, 
sino que habían respondido tanto á él como á su alteza que 
convocarían el capitulo para elejir y nombrar según los es- 
tatutos de la orden al maestre. Lisonjeábase el clavero en 
su respuesta de que la elección de su alteza hubiese recaí • 
do en un principe tan ilustre y de sanare real , y se pro- 
metía que los votos todos unánimes de los comendadores y 
caballeros serian conformes con los deseos del rey don En- 
rique ; pero esto era en realidad resistirse á la arbitrarie- 
dad y ganar tiempo con buenaS palabras. El artificioso con- 
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de no habia creído oportuno , sin embargo , intrigar para 
que se acelerase la reunión del capítulo , porque se prome- 
tía acabar de ganar las voluntades de sus enemigos en el ín- 
terin y y solo don' Luis de Guzman era el que no perdonaba 
medio de llevar á cabo cuanto antes sus intenciones. Pre- 
sentóse en consecuencia á su alteza con una humilde de- 
manda , firmada por él y sus parciales: en ella alegaba el 
derecho de la orden de elejirsesu maestre, y no dejaba de 
apuntar el que creia tener á la dignidad de que estaba ya 
casi en posesión el de Yillena. No fue tan bien recibida esta 
moción de su alteza como se esperaba ; pero el rey Doliente 
era demasiado justiciero para atropeliar abiertamente los 
fueros de una orden tan respetable : convencido ademas de 
que el cielo habia designado para maestre á su ilustre pa- 
riente , curábase poco de creer en la posibilidad de otra 
elección, yasi, fue su decisión que el capítulo se reuni-. 
ria en cuanto él recibiese las noticias que esperaba de Otor- 
de sillas, que eran en realidad lasque mas por entonces le 
ocupaban, pues deseaba ardientemente que su esposa doña 
Catalina diese á luz un príncipe digno de suceder en su co- 
rona , si bien estaba jurada ya princesa heredera por las cor- 
tes del reino la infanta doña Maria su primogénita. Mas de 
un astrólogo dé los que en aquellos tiempos de credulidad y 
superstición vivían especulando con la pública ignorancia le 
babian lisonjeado con esperanzas conformes con sus deseos. 
Quedó, pues , pendiente por entonces el litigio del maes- 
trazgo, y cada uno de los contrincantes procuró aprovechar 
aquel intervalo para' engrosar su partido. Don Enrique era 
entre tanto el mejor librado, pues disfrutaba á buena cuen- 
ta de las prerogativas y de gran parte deías rentas y domi- 
nios del maestrazgo , que la adulación de sus parciales se 
había adelantado á poner á su disposición. 

Quedaba en pie solamente la otra merced que en la ma- 
ñana de la acusación de Elvira habia dispensado su alteza 
al adversario de Yillena. Pero no tardó mucho Macías en 
estar en disposición de concurrir de nuevo á la corte, y de 
acompañar al rey en sus partidas de cetrería, especie de 
caza de que gustaba mucho sú alteza , y en que su doncel 
sobresalía singularmente: afianzóse mas en ella la amistad 
que el rey le profesaba ; en consecuencia de allí á poco su 
fllteza mismo quiso, como lo había prometido, poner el há- 
bito de Santiago á su doncel : esta ceremonia, que con toda 
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la solemoidad , que de tal padrino podía esperarse , se ve- 
rificó en ia iglesia de Almudena , con presencia del maes- 
tre de la orden y de todos los comendadores y caballeros 
santiaguistas que asistían ¿ la sazón á la corte ; favor sin- 
gular que hubiera lisonjeado singularmente el amor propio 
de Macias si hubiese él podido desechar la funesta ¡dea que 
le perseguía siempre por todas partes » desde que por pri- 
njera vez había visto á Elvira , y en particular desde que 
la esplicacion desgraciada que había tenido en la cámara 
del judío no había podido dejarle á ella duda alguna acerca 
de su amorosa pasión. £1 doncel desde aquells^ funesta no- 
che no había vuelto á ver al objeto de su amor^ que vivien- 
do en el mayor retiro , y cuidando solo de la salud de su 
convaleciente esposo , evitaba toda ocasión de presentarse 
en público , fuese porque la tristeza , que cada vez se arrai- 
gaba mas en su corazón, la hiciese no hallar gusto sino en 
la soledad, fuese porque se hubiese afirmado ^n quitar ai 
doncel todo motivo de esperanza; fuese, en fin, por des- 
vanecer en el ánimo de Fernán Pérez de Yadillo todo gé- 
nero de duda acerca de su irreprensible conducta. ¿De qué 
servia empero al doncel no ver personalfnente á Elvira, si 
un solo momento no se separaba su recuerdo de su ardien- 
te imaginación ? 

Entre tanto se restablecía diariamente el hidalgo de 
sus heridas : el cuidado de su esposa , la flaqueza que aun 
le quedaba y la ausencia del doncel , si no habían basta- 
do á aplacar su rencor, contribuían no poco á debilitar la 
fuerza desús sospechas, y á embolar en gran manera sus 
primeros zelos. Pero conforme iba volviendo la serenidad 
al corazón de su esposo, conforme iba el peligro desapare-; 
ciendo , volvía á tomar imperio sobre Elvira el recuerdo de 
su perdido amante. Le hubiera sido ademas imposible olvi* 
darle del todo. En la corte ningún caballero hacia mas 
papel que Macias : era raro el día que no tenia que oír de 
sus mismos criados los elogios suyos , que de boca en boca 
se repetían^ Ya había bohordado eu la plaza con tal pri-r- 
mor , que había dejado atrás á ios mejores jugadores de 
tablas : ya había compuesto una trova ó una chaozon tan 
tierna , tan melancólica , que no había dama que no la su- 
piese de memoria , ni juglar que no la cantase al dulce son 
déla vihuela de arco; instrumento de quien dice el arci- 
preste de Bita , autor contemporáneo : 
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La vihuela de arco fas dtikes de bailadas , 
adormiendo á veces, may alto á las vegadaa, 
voces dulaes , sonoaas , claras , et bien pintadaa, 
« las gentes alegra, todaa las tiene pagada». 

¿Y cómo resistir sobre todo á este mágico poder , sfal 
leer la trova ó la cha2iDn , donde los demás do yeian mas 
que uoa brillante poesía , Elvira no podía menos de leer 
un billete amoroso? Parecía que sus composiciones la esta- 
ban mirando continuamente á ella conio los ojos de su au- 
tor. Miraba ¿ veces á su esposo al parecer Elvira , y su 
imaginación solía estar muy lejos de él. Una lágrima enton- 
ces , dedicada al doncel » solía asomarse á sus ojos. Yadillo: 
convaleciente aun, la miraba absorto y enternecido: «El- 
vira, le decía, da tregua á tu aflicción; todo peligro ba hui- 
do : me siento mejor ya , y esas lágrimas que por mí derra- 
mas solo pueden contribuir á aflijirme.)!> Volvía en si Elvi- 
ra al oír esas palabras: un oculto sentimiento de vergüenza 
teñía sus mejillas de carmin, y la despedazaba la idea de 
abusar sin querer de la credulidad de su esposo. 

£n los primeros días había esperado Elvira á que Fer- 
nán Pérez la hablase del acontecimiento que le había re- 
ducido á aquel término ; y lo había esperado con ansia y con 
temor, pero en balde. El hidalgo, fuese por amor propio, 
fuese por no tener bastante seguridad para emprender una 
esplicacíon en que él no podía hacer todavía el papel de 
acusador, guardó el mas rigoroso silencio. En vista de esta 
conducta , parecióle á Elvira que lo mejor que podía hacer 
era aventurar alguna pregunta; pero igual suerte tuvo su 
arrojo que su espectatíva. No solo no consiguió ninguna 
esplicacíon satisfactoria en este punto , sino que habiendo 
conocido que toda conversación relativa á la noche del due- 
lo alteraba visiblemente á Yadillo , hubo de renunciar á su 
importuna curiosidad. Creyendo el hidalgo también que su 
esposa le negaría haber sido ella la enlu'tada encontrada en 
el cuarto del astrólogo, y que mientras no tuviese otras 
pruebas irrecusables seria mas bien espantar la caza que 
asegurarla el hablar del caso, observaba sobre este parti- 
cular la misma conducta que sobre el duelo, reservándose 
sin embargo dos cosas: primero, el proposito de espiar mas 
escrupulosamente en lo sucesivo todos los pasos de Elvira; 
segundo, la intención decidida de terminar cuanto antes 
con cualquiera ocasión y proteste que fuese el suspendido 
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duelo coa el hombre primero que babia aborrecido en su 
\i^a f y que babia aborrecido como se aborrece cuando no 
se aborrece mas que á uno. 

Constante en estos propósitos, no bien estuvo Hernán 
Pérez restablecido , dirij^óse á la cámara de su señor el 
conde de Gangas. Su semblante dejaba ver todaria la huella 
de la enfermedad. 

— EDernan Pérez , le dijo don Enrique con afabilidad^ 
¿Os han permitido ya dejar el lecho? Debierais recordar sin 
embargo que vuestra salud es harto importante para vues- 
tro señor , y no esponerla con tan temerario arrojo á una 
recaída peligrosa. 

— Las heridas del cuerpo, gran príncipe, aquellas que 
hizo la lanza ó la espada , repuso Vadillo con reconcentra- 
da tristeza , sánanse fácilmente: las qné recibimos en el ho- 
nor son las que no* se curan sino de una sola manera. 

— ¿Qué decís? ¿Será que por 6n os habréis decidido á 
abrirme francamente vuestro corazón? contestó don Enri- 
que. ¿Será que queráis esplicarme los motivos de vuestra 
conducta , de ese duelo singular, cuyos efectos se ven to- 
davía en vuestro rostro, y de esa reconcentrada melancolía 
que deja diariamente en él huellas aun mas indelebles y du- 
raderas? 

— Señor , contestó Vadillo, ya creo haber manifestado á 
ta grandeza en varias ocasiones que mi mayor pena es no 
poder confiarte las ««chas que agobian á tu escudero. 

—Quiero no darme por ofendido, contestó fríamente 
Villena , de vuestra inconcebible reserva. 

r-Perdónala, señor, dijo Yadilló hincándose de rodi- 
llas , y permite que puesto á tus plantas solicite tu escudero 
de tu grandeza una gracia, que acaso nunca te hobiera pro- 
puesto sino en el campo de batalla, si una ofensa, y una 
ofensa mortal, no le obligara á ello. 

— Alzad , Vadillo, y decid la gracia, que yo os juro por 
Santiago qujs os será concedida. 

—No me levantaré , señor , mientras no sepa que nadie 
en lo sucesivo podrá decir impunemente á ufi hidalgo : No 
ha lugar á pacto entré nosotros , pues no eres caballero. 
Ármame , señor. Si mis hrgos servicios te fueron gratos, 
si pasando dé la clase de doncel , en que fui admitido á tu 
servicio, á la honrosísima que ocnpo hoy á tu lado , no dejé 
úunca dé cumplir con esas sagradas obligaciones que los 
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mas grandes señores no se desdeñan de ejercer ; si desem- 
peñé los deberes de la hospitalidad con tns huéspedes, y los * 
de la mesa contigo; si fue siempre la fidelidad mi primera 
virtud ; si has tenido pruebas de mi valor alguna vez , con- 
fiéreme , señor, esa orden tan deseada. Y si no bastan mis 
méritos , bástame esa hidalguía , de que en balde blasono sí 
puede cualquiera deshonrarme impunemente como á villa- 
no pechero. 

— Alzad , Vadillo, dijo don Enrique viendo que había 
acabado su petición el aflijido escudero. Por mucho que me 
sorprenda vuestra demanda en esta coyuntura , continuó, 
por mucho que me dé que recelar , mal pudiera negaros 
una gracia á que sois, Yadillo, tan acreedor. 
— Guarde el cielo , señor, tu grandeza... 
— Remitid, Yadiilo, vanos cumplimientos. Os armaré: 
os lo prometí en pública corle no ha mucho tiempo , y tor- 
no á repetíroslo ahora. Pero decidme , ¿ qué causa en esta 
ocasión mas que en otra... 

—Tu honor y el mió. Has sido calumniado, atrozmente 
calumniado; porque tú me digistes , señor... 

— Calumniado, sí , Yadiilo, calumniado. Pongo al cielo 
por testigo , que podéis , fiado en la justicia de mi causa... \ 

— ^Bástame tu palabra á desvanecer mis dudas todas. 
Quiero , pues, que mi primer hecho de armas, en que ga- ^ 

ne mi divisa sea la defensa de mi señor. Yo alcé en tu 
nombre el guante que un mancebo temerario arrojó públi- 
camente en testimonio de desafio. Yo responderé de él : si 
tu. causa es justa , la victoria es segura. 

— ¿ Cómo pudiera no aceptar vuestra generosa oferta, 
Fernán Pérez ? Quédame sin embargo una duda: duda que 
en obsequio vuestro quisiera desvanecer. Solos estamos: 
abridme vuestro corazón ; decidme , ¿ no tmtís alguna otra 

causa que os ipucva 

— Señor... 
. — ¿Presumís que puede tenerse noticiado vuestro en- 
cuentro con Macías en. el soto... y del arrojo con que os 
adelantasteis en la corte á alzar el guante al punto que vis- 
teis ser él el mantenedor de la acusación ^ sin sospechar al 
mismo tiempo que causas muy poderosas... Habkd... . 
— Acaso las hay. No lo niego. 

— Escuchad , añadió Yillcna en voz casi imperceptible, 
¿ seria cierto que tuvisteis zelos. . , 
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- — ¿Zelos, señor , yo zclos? Esclamó Fernán con mal re- 
primido amor propio. ¿Quién pudo decir... 

— Nadie , Fernán , nadie: yo solo soy el que he creido 
en este momento».. 

— ^¿Vos solot si supiera... 

— ^¿Y bien? ¿A mí por qué no descubrirme... ¿Vuestra 
esposa sin embargo... • ^ 

— ^Basta, sefior , no hablemos mas de eso. ¡ Mi esposa. 
Dios mío I ¡ Mi esposa 1> Si mi esposa pudiese fallar... 
f —¿Qué es fallar , Vadillo? 

— Si pudiese tan solo con su pensamiento empanar la 
más pequeña porción de mi honor , no necesitara castigar 
á ningún atrevido, ni que me armara nadie caballero : da- 
gas tengo aun: la última gota de su sangre, la última no 
seria bastante indemnización de tan insolente ultraje. ¡ El- 
vira , á quien amo mas que á mí propio! ; Mi bien ! ¡Mi 
Tidal 

— Sosegaos, Vadillo ; nunca fue mi proposito ofenderos; 
pero pudierais , sin que Elvira hubiese empañado nunca 
vuestro honor... 

— Jamás , señor. Si un atrevido hubiera osado poner sus 
ejos en mi esposa , ¿viviria aun, viviría? contestó el hidalgo 
pudiendo disimular apenas la lucha que existia entre sus pa* 
labras y sus ideas. 

— Entonces , pues , ¿qué ofensa... 

— Permite , gran señor , que la calle. La hay , lo confíe- 
so , y si alguien pudiera vencerme en la lid , si me pudie- 
ran vencer todos , nunca Ma<;ías : un fausto presentimiento 
me dice que lavaré en su sangre mis ofensas. Confiéreme la 
orden de caballería , y yo te respondo , gran señor , de una 
yictoria pronta y segura. 

—Sea , contestó don Enrique , como lo deseáis. Maña- 
na os lo conferiré. Mañana jurareis en mis manos defender 
su fe , el honor y lá hermosura. 

Después de este breve diálogo > el eandidalo besó las 
manos del conde de Gangas , y se retiró á esperar , con 
mortal impaciencia el nueva dia , que había de poner tér-' 
mino á todas las esperanzas que contentaban por entonces 
su ambición. 
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CAPÍTULO XXV. 



\ 



Agua le echan por el rostro 
para faicerlo «cordado , 



\ ' • y vuelto ^ae fuera en sí , 

todos le han preguntado 
qué cosa fuera la causa 
de verlo asi tan parado. 

Bom, del Cid. 



A la mañana siguiente brillaban con fuego estraordina- 
rio los ojos de Fernán Pérez. Leíase en su semblante la ale- 
gría que inundaba su corazón. Efectivamente la orden de 
caballería era en aquel tiempo la mas alta dignidad á que 
pudiese aspirar un hombre de armas tomar. Su virtuoso orí- 
gen y susfines, aun mas virtuosos, le daban tal prestigio» 
que los reyes se honraban con tan honorífico dictado, y un^ 
caballero solo con serlo tenia derecho á comer en su mesa, 
honor que no disfrutaban ya ni sns mismos hijos , hermanos 
ó sobrinos , mientras no entraban en aquella noble cofradía. 
Era preciso ser hidalgo por parte de padre y madre, y con 
la antigdedad por lo menos de tres generaciones: era preci- 
so haber dado pruebas de valor, y gozar de una reputación 
pura é inmaculada. A muchos les costaba ademas pasar por 
el largo noviciado de page y escudero progresivamente. Los 
que habían entrado al servicio y á hacer prueba de su per- 
sona con un rey 6 un príncipe de alta categoría , en calidad 
de pages, se llamaban donceles: Macías se había hallado con 
Enrique III en este caso , y si se le llamaba todavía pública- 
mente el doncel, era porque habiépdole tomado Enrique III, 
con quien se habia criado, mas afecto que á otro alguno, ha- 
bíale conservado aquel nombre por modo de cariño, aun 
después de haber recibido la orden de caballería. En el mis- 
mo caso se habia hallado con don Enrique de Yillena ef hi- 
dalgo Fernán Pérez : habíale entrado á servir primero en 
calidad de page ó doncel , y habia pasado á ser su escudero. . 
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£1 cargo de escudero en estos tiempos , y hasta ese nembre, 
parecen sonar mal á los oídos delicados. Podemos asegurar- 
les^ sin embargo , que ño solo no tenía en aquel tiempo na- 
da de denigrante, sino que antes era tan honorífico, que mu- 
chísimos grandes^ señores y príncipes que habían llegado 
á ser caballeros por el orden regular de los grados requeri- 
dos para ello en tiempos de paz , no se habían desdeñado 
de ejercerlo. En la recepción de escudero , los padrinos ó 
madrinas del page prometían en su nombre religión , fide- 
lidad y amor , con la misma formalidad é importancia que 
en la recepción de un caballero. Reducíase la obligación del 
escudero á seguir por todas partes á su señor ó al caballero 
con quien hacia veces de tai ^ llevándole su lanza -, su yelmo 
6 su espada; llevaba del diestro sus caballos» en los duelos y 
batallas proveíale de armas , levantábale si caía, dábale ca- 
ballo de refresco , reparaba los golpes que iban dirigidos con- 
tra él; pero solo en grandes peligros le era licito tomar ar- 
mas por sí eñ las pendencias y encuentros á que asistía. Sus 
deberes domésticos se ceñían á trinchar y presentar las 
viandas en la mesa, y aun á ofrecer el aguamanil á los convi- 
dados antes y después de comer. Pero estos cargos se desem- 
peñaban con tanta mas (^ignidad cuanto que los platos los 
recibía de mano del maestre-sala , que ya era por si una 
dignidad, aunque mas subalterna, y el agua de mano délos 
pages , que la tomaban ellos ya de los domésticos inferiores. 
En público, y en los banquetes en que reinaba toda etiqueta 
y ceremonia , no podía sentarse el escudero á la mesa de su 
señor. Para probar que ni el oficio de doncel ni el de escudero 
eran sino muy honoríficos, concluiremos diciendo, que en las 
historias francesas del siglo Xill , hallamos designados estos 
donceles y'escuderos conel nombre de Valéis, mas humillante 
aun en el diaque los de Daoineau y Ecuyer, que corresponden 
á aquellos en la lengua francesa. Diremos que Viilehardouín 
en su historia hablando del príncipe Alexis , hijo de Isaac, 
emperador de los griegos , le llama en repetidas ocasiones el 
Yalet (ó escudereo) de Gonstantinopla , porque aquel prínci- 
pe , aunque heredero del imperio de Oriente, no había re- 
cibido todavía la orden de caballería. Por igual causa son ca« 
lificados con la misma designación por los historiadores sus 
contemporáneos Luis^ rey de Navarra, Felipe, conde de 
Poiton , Carlos, conde de la Uarcha , hijo de Felipe, y otros 
infinitos. Entre nosotros fue page y doncel el famoso y nobi- 
Jbmo L 21 
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. lísimo don Pero Niño, conde de Baelna » y el mismo D. Al- 
varo de Luna , tan cél<¡l)re por su prodigioso Favbr como por 
la ruidosa desgracia. 

En tiempos de guerra, y en los principios de It 
orden de caballería , se confería esta con menos pompa 
y formalidad : el rey ó el general creaba caballeros antes y 
mtfs comunmente después del comíate : en esos casos re- 
ducíanse todas las ceremonias á dar la pescozada ó espalda- 
razo dos ó tres veces en el hombro del candidato con el plano 
de la espada , diciéndole en alta voz; Os hago caballero en 
nombre del Padre , del Hijo y del Espíritu Sanio, SoKa ser 
otras veces el teatro honroso donde se conferia la orden de 
los valientes , leales y esforzados , un torneo , un campo do 
batalla, el foso de un castillo sitiado ó asaltado, la brecha 
abierta ya de una torre, ó una fortaleza feudal. En medio de 
la confusiotí y tumulto de la refriega , arrodillábase el es- 
cudero á las plantas del rey , del general , ó de un calrállero 
cualquiera acreditado ya por sus altos hechos de -armas. 
Cuando el famoso Bayardo , caballero sin tacha y sin repro- 
che , confírió de esa suerte la orden de la caballería al rey 
Francisco II, «O espada mia, esclamó, mil y mil veces ven- 
turosa por haber dado hoy la orden de caballería á un rey 
tan grande y tan poderoso , yo te conservaré como preciosa 
reliquia, y te preferiré siempre á cualquiera otra.» Después, 
añade el historiador que nos ha conservado este rasgo sin- 
gular, dio dos saltos y envainó su espada. 

En tiempos de paz, y cuando posteriormente hubo llega- 
do esta famosa institución á su mas alto grado de esplendor 
y á su verdadero apogeo, se solía aprovechar^, para conferir- 
la á los escuderos que se habian hecho de ella merecedores 
alguna solemnidad. Un dia grande de la iglesia, el aniversa- 
rio de una famosa victoria, la boda ó nacimiento de un prín- 
cipe ó una coronación, eran las conyunluras mas comunmen- 
te escogidas , y en tales casos hacíase la promoción con otra 
: pompa y con mas minuciosas formalidades ; las cuales 
I complicaron mas y mas sobre todo desde el siglo XI, en que 
J pareció tomar aquella orden un carácter nuevo con la mezcla 
de ceremonias religiosas y profanas , que para la admisión 
de los señores en esta vasta cofradía se exigieron. 

Fernán Pérez de Vádillo no podía menos de dar á sa 
nueva dignidad la importancia q^ue en aquellos siglos tenia. 
Todo aquel día empleó en los preparativos de la^ceremonla 
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solemne que se preparaba para él. £1 condestable Ray Ló- 
pez Dáralos quiso ser su padrino, y obtuvo que fuese madri* 
na la noble esposa de don Juan deVelasco, camarero mayor 
de su alteza. El conde de Cangas y Tineo era un persona- 
ge bastante califícado para que la dignidad que iba á confe- 
rir á su escudero llamase la atención de la corte. Su posición 
ventajosa, en aquel momento mas que en otro alguno de su 
▼ida, le granjearon la asistencia á aquel acto, y la cooperación 
de las primeras personas de Castilla. Don Pedro Tenorio, 
arzobispo de Toledo , se brindó á oficiar en la ceremonia , y 
ei mismo rey don Enrique , al señalar para ella la capilla de 
8U regio alcázar, quiso presenciarla también de^de una tri- 
buna , á pesar de sus dolencias. El candidato ayunó aquel 
día y conformándose con los usos establotidos : revestido de 
una larga túnica cenicienta , verdadero traje de su clase de 
escudero , asistió á la comida que dio don Enrique de Yille- 
na ¿ los que debian presenciar la cerem(mia. El candidato, 
colocado aparte en una mesa pequeña mientras los demás co« 
mian en la principal « permaneció en ella servido por donce- 
les del conde su señor; pero este, escrupuloso observador de 
la etiqueta, le intimó al sentarse que no podría hablar ni reir 
durante la comida , ni aun llegar bocado á los labios. Conclui- 
da esta ceremoniosa comida, fue llevado el candidato por 
sus padrinos, acompañado de los demás concurrentes, y se- 
gaidos de gran número de juglares y ministriles, que tañian 
gran variedad de instrumentos y cantaban baladas alusivas 
al acto que se preparaba, á la capilla del alcázar. Esperába- 
le ya, custodiada por dos hombres de armas de Yillena, 
una hermosa armadura blanca sin mote ni divisa , de que le 
hacia merced su señor. Separóse de él alli la concurrencia, y 
quedó Fernán Pérez de Vadillo velando sus armas y en ora- 
ción la noche entera , después de haberse despojado de la tú- 
nica escuderil, y haber vestido una cota, embrazado la adar- 
ga y empuñado la lanza. Llegada la mañana, confesó devo- 
tamente con fray JuanEnríquez, confesor de su alteza. No 
sabremos decir sí vuelto su corazón a Dios hizo sacriOcío an- 
te ei altar augusto de la penitencia del rencor y de los san-> 
goinarios proyectos de venganza que le habían determinado 
á armarse caballero* Presumimos que asi lo haría, y cree- 
mos que si luego mas adelante la historia nos ha conserva- 
do algunos rasgos que podrían oponerse á aquella concesio n 
cristiana, debe achacarse mas bien esta inconsecuencia á la 
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flaqueza del corazón hamano , ó á la mezcla estraordinaría 
de pasiones y religión que reinaba en aquella época» que á la 
falta de verdadera contrición del noble hidalgo. Hecha su 
confesión, y veladas ya las armas, retiróse el candidato por 
el mismo orden que habia venido , y llegado á su habitación 
vistió el trage de caballero , mas rico y adornado que el de 
escudero , que acababa de dejar para siempre. Allí recibió 
las visitas y felicitaciones de sus deudos y amigos ; y varios 
señores allegados á don Enrique de Villena vistiéronle so- 
bre la cota de ^menuda malla una ancha loriga guarnecida 
de piel f adorno reservado solo en aquel tiempo á personas 
de categoría, y pusiéronle sobre los hombros un gran man- 
to , cortado á manera de manto real. £n esta forma, y lle- 
vando colgada del^uelio la espada , llegó seguido de los pa- 
drinos , de los convidados y de su» amigos , á La real capilla 
donde esperaban el momento de dar pilncipio ala augusta 
ceremonia su alteza en su tribuna, rodeado de varios digna- 
tarios ; el arzobispo, que habia salido al altar al verle llegar, 
y gran número de damas. Distinguíase entre ellas la madri«> 
na del novel caballero, ricamente ataviada, y á la derecha 
del buen condestable, arrodillados los dos al lado de la epis* 
tola en ricos reclinatorios de terciopelo carmesí, en que se 
veia recamado en oro el escudo de sus armas respectivas , y 
de que pendían largos borlones de aquel precioso metal. Al- 
go detras , y entre otras damas principales, se veia á Elvira, 
esposa del hidalgo , cubierta con un velo, al través del cual 
se traslucía sin embargo su hermosura, como suele verse al 
través de ligeras nubéculas el resplandor del sol. A la otra 
parte se colocó el poderoso conde de Gangas, acompañado de 
algunos caballeros principales y seguido de dos de sus 
pages f con su yelmo el uno y el otro con las espuelas y de- 
mas piezas de la armadura que debian revestirle ¿ Yadillp 
en acto tan solemne. £1 resto de la capilla estaba ocupado 
por la numerosa concurrencia que la calidad de las perso- 
nas habia traido, y por bandas de ministriles que hablan se- 
guido la comitiva , tañendo dulcemente sus instrumentos. 
Era gran gusto oir la desacorde confusión que producían to- 
cadas á un tiempo, la citóla sonora , la guitarra morisca , de 
loi voces aguda é de los puntos arisca ,. el corpudo laud^ el 
rabé gritador , el orabin , el salterio , la adedura albardaaa^ 
la duicema, é axabeba y el hinchado albogon, la^cinfonía» el. 
4>drecUlo fraocés y la reciancha tnandurría^ euyós ecoa dia<« 
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tiDtos se lÍDiaD ai sonsonete de las sonajad de azófar, y al es^ 
traendo de los alambores y atambales, de las trompas y aña* 
fílesí; instrumentos todos 'con que se ycrían tan apurados 
nuestros músicos del dia para organizar lina sola tocata me- 
dianamente agradable , si se los trocaran de pronto con los 
que la civilización másíca les ha perfeccionado, como se ve- 
tan nuestros lectores para formar una exacta idea de su fí* 
gura y armónica melodía sin mas datos que esta breve enu- 
meración , por mas^ fidedigna que la constituya la autoridad 
del trovador arcipreste á quien la robamos. 

Establecido ya el silencio , arrodillóse el hidalgo ante la 
reverenda persona del arzobispo, quien le quitó del cuello la 
espada que traia suspendida , y la colocó en el altar en que 
iba á oficiar. Comulgó en seguida el canditalocon edificante 
fervor. Después de un momento de oración y recojimiento, 
principió el arzobispo los oficios , acabados los cuales se le- 
vantó el candidato, ó hincándose dehinojos ante lapersonade 
su señor feudal el poderoso conde de Cangas y Tiueo , pidió- 
le reverentemente que le hiciese merced de conferirle la or- 
den de caballería. Juró en seguida en manos del ilustre maes- 
tre de Calatrava no escusar su vida ni sus bienes en defensa 
de la santa religión católica, apostólica, romana^ y guerrear 
basta morir en toda coyuntura y ocasión que se presentase 
contra los infieles de aquende y allende el mar ; fórmula en 
que se comprendían no solo los moros que mantenían guer- 
ra todavía con los reyes de Castilla, sino también los sarrace- 
nos que poseían á la sazón el santo sepulcro, y contra los coa- 
les se dirigían de todos los puntos de Europa continuamente 
innumerables cruzados. Juró amparar y defender las viudas 
y huérfanos que hubiesen recibido tuerto, y los desvalidos 
que á su fuerte brazo recurriesen para deshacer sus agra- 
vios , no pudíendo de otra manera los enderezar. Prestado 
este noble juramento, leyéronsele los Evangelios , sobre los 
-cuales le repitió nuevamente. Hecho lo cual , el arzobispo, 
cogiendo la espada que había estado sobre el altar durante 
el oficio divino, la bendijo y se la ciñó. Llegándose á él sus 
padrinos, calzóle la una espuela el buen condestable D. Ruy 
López Dávalos , y la otra la esposa del noble don Juan de 
Velaseo, á quienes el novel caballero dirigió las mas espre- 
sivas gracias por la merced singular que le dispensaban. Uno 
de los principales señores c[ue acompañaban á don Enrique 
■áe Villena , le ciño la coraza antigua , compuesta del peto y 
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espaldar, dándole paz después. Don Enrique de Vülena, 
adelantándose en seguida , le díó tres espaldarazos con el 
plano de la espada, armándolo caballero en nomlirede Dios, 
de san Miguel y de Santiago. Recibióle después en sus bra* 
, zos, y en seguida hicieron con él igual ceremonia todos los 
demás asistentes 9 como para darle á entender que se goza- 
ban mucho de tener admitido en su gremio caballero que 
tan completo prometía ser como el noble hidalgo. Alzóse en- 
tonces alegre estruendo de todos los instrumentos procla- 
mando al nuevo^caballero. Entre los que debían dar la paz 
al recien admitido hallábase uno armado de pies á cabeza, 
que se había mantenido constantemente inmóvil al lado del 
Evangelio, y enfrente del sitio destinado á las damas princi- 
pales de la corte. Ni el oficio divino, ni la larga ceremonia 
habían sido parte para sacarle de su asombrosa distracción. 
Parecía la estatua del fundador de la capilla , como en aque- 
llos tiempos solían verse algunas en las mas de las iglesias. 
Pero si se llegaba á presumir quevcra una persona y no una 
estatua, para comprender su perfecta i o movilidad , y la fi- 
jación de sus ojos, era preciso creer que un maleficio parti- 
cular ejercía sobre él una influencia funesta , y le obligaba 
á mirar á aquella parte con la misma irresistible fuerza con 
que un instinto fatídico obliga á la incauta mariposa á girar 
en torno de la vacilante llama que la ha de acabar, y con que 
una atracción física llama hacia la serpiente cascabel al mí- 
sero pajariUo para hacerle víctima de su irresislible voraci- 
dad. Causaba aquel embeleso una dama que no había podido 
menos de notarla , y que en balde había pensado ponerle 
término interponiendo su velo entre las atrevidas miradas 
del caballero y su aciaga hermosura. Esta medida habla pro- 
ducido un efecto enteramente contrario al que esperaba. Si 
las miradas habían sido antes continuadas, pero naturales^ 
tomaron después un carácter de investigación muy parecido 
al que tienen las de aquel que trata de leer durante el cre- 
púsculo, ó á la opaca luz de la luna. Apenas quedaba con- 
cluido el acto, cuando deseosa la dama de esconderse á tan 
imprudentes miradas, se había confundido y desaparecido 
entre la multitud : los ojos sin embargo del caballero ,- acos<^ 
tumbrados á ver en aquel punto su contorno, Je seguían 
viendo gran rato después de haber desaparecido, como le su- 
cede al que se atrevió á mirar fijamente por largo^espacio^l 
luminar del día. Horasenteras conservaba su retida iainipr6- 
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iíon íodestroctible « y por mas que haya desviado ya los ojos 
de so deslumbrante luz , por mas que los cierre , en fin, ye 
el sol todavía donde no le hay. Ai llegar Yadillo al caballero , 
acababa de levantarse la dama. Tendió el hidalgo los brazos 
naturalmente á recibir de él como de los demás el beso de ce« 
remonia, é hizo la misma figura que el que fuese á abrazar 
un árbol ó una columna. No pudo menos de levantar la cabe- 
za , y de reparar en la especie de estatua que delante de si 
tenia. Conociólo, y su primera acción fae volverse con la ra- 
pidez del rayo á seguir la visual del caballero, y ver en qué 
objeto se paraba : si alcanzó á ver algo todavía , ó si el puo« 
to á que las miradas se dirigían bastó á contestar á su muda 
pregunta , eso es lo que no sabemos. Diremos solo que sa 
rostro se tiñó de carmín, y que vertiendo fuego por los ojos 
y los poros todos de su encendido semblante , sacudió con 
una mano al distraído diciendo por lo bajo, pero con recon- 
centrada cólera: ^iYa puede haber pactos entre nosotros ^ que 
ya no sey eseudero^í» A esta sacudida inesperada volvió en 
si el caballero como quien díspierta de un largo sueño. Re- 
conoció su imprudencia al reconocer al que le hablaba, y no 
ocurríéndole nada que responder de pronto á su rara inter- 
pelación , bajó los ojos y quiso enmendar su pasada distrac- 
ción tendiendo entonces los brazos al hidalgo. Este, empero^ 
■poniendo entrambas sus manos en ellos: ce Dejad , ledijo, el 
abruzo para ocasión en que estéis menos ocupado , que yo 
quisiera que el que nos diésemos fuese mas estrecho y mas 
largo.» «Como gustéis, hidalgo , repuso el caballero con ar- 
rogancia, como gustéis.» 

No había podido menos de notarse por la concurrencia 
esta pequeña escena episódica lanzada en medio de aquel 
acto solemne : nadie oyó lo que se dijeron, pero los mas tu- 
vieron algo que decirse al oído acerca de aquella rara singu* 
larídad. Nosotros diremos como fieles bísloríadores, que la 
dama cuando se.crejsó fuera ya del^cance de las miradas 
del importuno, volvió la cabeza y alcanzó aun á ver algo, que 
fue lo bastante para despertar en ella ideas de inquietud ^i 
que hacia ya algún tiempo que no había dado lugar en su co- 
razón. 

Aeabada la ceremonia , retiróse cada cual, y el novel ca- 
ballero , acompañado de sus padrinos y de sus deudos « se 
trabado á la habitación del señor de Cangas y lineo ^ donde 
esperabnu ya á la comitiva varias daipas y convidadoa ^ y 
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donde an mBgñiñgo banquete, dado por el ilustre maestre, 
terminó coo toda pompa digna de tal solemnidad uñ dia tan 
señalado en la vida de nnestro celoso hidalgo. 



CAPITULO XXVI. 



Hucho 08 ruego de mi ptrte 
me lo qaereit otorgar, 
pues qpie de mi nigromancU 
es vuestro uber y aleantar, 
que me digáis una cosa , 
que yo os quiero demandar. 
La mas linda mnger del mundo 
j dónde la podría hallar? 

Rom. de Roldaity ñeinalda^ 

La situación de los principales personages de nnestra 
historia eí*a bien precaria. No hablemos de la infeliz conde- 
sa de Gangas, á quien no pudimos menos de abandonar á su 
triste suerte. Aun entre los que en el dia ocupan nuestra 
atención , había mas de uno que no tenia motivos para estar 
contento con su estrella. Elvira en primer lugar llevaba con- 
tinuamente clavado en el corazón el dardo que se ahondaba 
mas mientras mas esfuerzos hacia por arrancarle, y tenia no 
^ocos motivos de inquretud7 melancoHa. La falta de la con^ 
desa » á quien cebaba menos entonces mas que nnnca ; le re- 
cordaba sin cesar que tenia pendiente una acusación , en el 
éxito de la cual se hallaba comprometida no solo la vida del 
hombre á quien no podía menos de amar , sino la suya pro- 
pia", pues era condición de tales juicios que habla de morir 
el acusado ó el acusador , si no en el combate , después de éf. 
Elvira 9e hallaba libre en i^u cámara ; pero lo debía á la bae- 
na opinión que había merecido siempre en la corte. Luego 
que se había dado á conocer á Abenzarsal, y este había es- 
puesto á su alteza sus circunstancias y las cansas particula- 
res que la obligaban á guardar secreto, se la había dejado 
en libertad bajo su palabra, con la única condición de haber* 
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le de presentar en el jaiéio , como acusadora . el dia que su 
dteni tUTÍese á bien señalar , dia que se retardaba ya dema* 
nado y según fo que solía en tales casos practicarse. El vulgo 
de las gentes sobre todo , que no babia podido dar espiica«- 
cion ninguna á la acusación y circuostancias de la tapada, no 
sabia á que acbacar semejante tardanza, sino era alas bru- 
jerías de don Enrique de Yillena. Mientras tanto no era 
menos cierto que Elvira debia estar en la mas cruel espeo- 
tativa; La conducta de su esposo era incomprensible al mis- 
mo tiempo para ella: nunca le babia dicho una palabra del 
encuentro en la cámara del astrólogo : semejante reserva 
agregada á aquella tristeza misteriosa que le babia dominado 
basta el dia en que babia recibido la orden de caballería, 
manifestaba que tenia oculto algún proyecto , idea que no 
podía menos de bacerla temblar^ 

Hernán por su parte, á quien saben nuestros lectoresocu- 
pado ánicamente en llevar á cabo su venganza contra el don- 
cel, no era mas feliz. Había llegado ¿ creer fijamente que Ha- 
cías estaba prendado de su esposa: la pequeña escena que ha« 
bia pasado entre los dos en la capilla del alcázar no le podía 
dejar duda acerca de este particular : asi, pues, esperaba con 
impaciencia el momento de llegar á las manos entonces, 
que ya tenia permiso de su señor para defender su parte en 
el juicio de Dios. Con respecto á su esposa, debia estar segu- 
ro ya dequeerala acusadora de don Enrique; pero justa* 
meóte resentido de ese paso, tampoco la babia hablado de 
este asunto, y como tan complicado con el otro que en un 
mismo dia había él de morir , ó castigar al atrevido y al ob- 
-jeto de su osadía, cuidábase ya poco de esto. No estaba segu- 
ro de que su esposa participase de la'culpable pasión de Ma- 
cías; pero eran tan vehementes sus sospechas, que esta era la 
ánica razón porque nohabia temblado al considerar que ó 
babia de morir en el combate, 6 babia de morir su esposa si 
él Teneia. Triste alternativa por cierto para otro á quien no 
bubierán tenido tan' ciego los zelos como al hidalgo. Entre 
tanto trataba con la mayor dulzura á su esposa, porque creía 
que este era , si babia alguno, el medio de asegurar mas ta 
adaracion de sus sospechas. No viendo ella en él ninguna 
señal alarmante , se abandonaría mas facilniíénte y caerla en 
d'lBBO que le tenia astutamentie tendido. • 

Don Enrique de Y illeaa no dejaba de estar inquieta tam- 
poco. Guando la fortuna se le presentaba tan favorable. 
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cuando babia ooosegaido romped losfanestoaeuantoiiieá» 
jDodot vinculos que le unían á su esposa, cuando tenia asido f a 
el apetecido maesti;azgo» un doncel aventurero y una dama es- 
travaganlemente heroica se babian atravesado en el camino 
de sus planes ; si él hubiera tenido maldad suficiente, nada 
mas fapil que haber quitado de en medio á toda cosía tan bd- 
portuoos obstáculos, com« oontínuamenta le aconsejaba él 
judíOy pero ya hemos visto que el indeciso conde creia teav 
ya harta carga sobre su conciencia con la desaparición de 
doña Marta de Albornoz. El juido de Dios le hacia temblar, 
no precisamente porque ¿I estuviese convencido de que si el 
cielo tomaba cartas en el juego no podía estar nunca de sa 
parte, sino porque creyendo mas, como creia , en el valor 
de los combatientes para semejantes trances que en la parti- 
cipación de la justicia divina ,no podía menos de asustarle 
la idea de que el contrarió era Mecías, que pasaba con razón 
entre las gentes por caballero mucho mas perfecto y cum- 
plido que Hernán Pérez. Este debía ser victima probable- 
mente de su temerario y generoso arrojo; y en este caso don 
Enrique, vencido en ia persona de su campeón, tendría que 
recurrir á medios muy violentos, y que le repugnaban so- 
bre manera, para conservar no solo el maestrazgo sino tam- 
bién la vida. Hasta entonces babia tenido la íortuna de re- 
tardar el señalamiento del día, peroestoiH» podía durar, por- 
que la otra parte inslaria , y porque la;acu6aci.on había sido 
demasiado pública y la sentencia demasiado terminante para 
que pudiese sobreseerse en el asunto. ¿Habría algún medio 
de evitar que la parte contraría compajrecíesealdia aplazado? 
Esto era lo que formaba el objeto por entonces de las maqui- 
naciones de den Enrique de Yillena, de 6u juglar confidente 
Ferrus y del astrólogo judiciario. En ese caso, tanto Elvira 
como Macías serían declarados infames , y i*epittados culpa- 
bles de calumnia , y acreedores por consiguiente al castiigo 
que habían reclamado en nombre de la loy contra el conde. . 
Marías era de todos el menos inquieio, y:sin jembargoel 
mas desgraciado. El debía pelear por su 0madd;|>ero el que 
pendieSje la vida de aquella del esXuerzq de.sy brazo ,';eira 
para él una gloría , upa .fortuna inapreciable ant^ quoiun 
motivo de inquietud , fu^se Víilena, fuese otro niias valiente 
su contrario : y si Elvira no hubiera huido constanteiiiep{# 
de sufi miradas, si no le hubiese quitado todas las ocasiones 
de verla y hablarla > i quién cgmo él? Ber^ desde la nwía- 
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lui ea que había sido armado caballero Fernán Pérez ,iiia- 
fiana en que habia bebido tan copiosamente el veneno del 
amor yj^acias estaba en un estado continuo de delirio y de 
fiebre, que no le daba lugar á reflexionar que desde el púna- 
lo en que el hidalgo- habia llegado á concebir la mas lere 
sospecha , solo su estremada circunspección podia escusar 
é la desdichada Elvira mortales sinsabores. El misero do 
veía áí hidalgo , no veia el mundo que le rodeaba. Ansioso 
de saber del astrólogo lo que le habia querido decir la ma- 
ñana desM presentación en la corte , después de su llegada 
ée Galatrava , con sus misteriosas palabras , y no habiendo 
podido veriñcarlo por el iunesto encoentro que en la cámara 
del judio tuviera, habia vuelto á visitará este después de 
su curación. Abenzarsal , siguiendo el plan de enredar á k» 
amantes en el laberinto de su pasión , aun á 'pesar del cie- 
go temor del conde ^ pues trataba de salvar á este mal su 
grado, no dudó en echar leña al mortecino fuego de su es- 
peranzaw 

— Decidme, padre mió, decidme, comenzó Macias, 
¿cuál es el sentido de Toestras fatidtcas palabras ? Esa cor- 
te , que me habéis anunciado siempre como un... 

f^Si y le contestó Abenzarsal : ía primera vez que os vi 
conoei que la corte debia seros funesta. 

— ^¿ Funesta, Abenzacsal? ¿Pero qué llamáis funesta vo- 
sotros .^ ¿ Queréis decir que podrá acarrear mí muerte?.;., 
porque, eso , Abenzarsal , no seria Ío peor que pudiera ^» 
cederme. ¿Qué causa os conduce á pensar... qué secreto 
mió ?.... Mucho temo que esa ciencia de que os jactáis sea 
vana y... 

— Escuchadme, joven temerario, interrumpió Aben- 
zarsaL Antes de soltar vuestra inesperta lengua , aprended 
á respetar lo que no entendéis. ¿ Pensáis qlre puedo vivir 
ignorante de vuestras acciones, de vuestros deseos, de 
vuestros mas secretos pensamientos? Decid, ¿os acordáis 
del día en que os dije que al anochecer encontrarías en mi 
cámara la satisfacción de vuestras dudas? 

— Sí , si , ¿cómo pudiera no acordarme ? sin el concurso 
de. circunstancias que impidieron entonces uña entrevista 
entre nosotros, esta seria acaso escusada. 

— ^Y bien , ¿ y qué encontrasteis eñ mi cátnara ? 
• — I Cielos I ¿qué encontré? ¿seria... 

^Joven incr^ttlo , ¿no encontrasteis el verdadero a^ 
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trólogo qoe buscabeis ? ¿ qalén m podía dar raioa ma» aa- 
tiafactoríade loqae iateotabais pregentarme? 

— Lo sabe todo, lo sabe todo , dijo para sí Hacías, i Ah! 
tu cieDcia es cierta. Yo nanea dije á nadie una palabra. 
Abenzarsaly tomad ese oro : es cuanto traigo; satisfaced abo- 
ra ¿ mis preguntas. ¿ Me ama > adivino , me ama? ¡GaUaia, 
aanto Dios I { Oh I ¡ bien me lo temía 1 

-—¿Y qué bicisteis que no se io preguntasteis? ¿ A qué 
preguntarme á mi lo que ella debe saber mejor que yo? 

u. Viejo artificioso 9 ¿os burláis de mí dolor? ¿no habéis 
conocido nunca una muger P ¿ encontrasteis una jamás que 
baya respondido «i, no, ¿ vuestras inconsideradas pregun- 
tas ? ¿no sabéis que la ficción y d silencio son el arte de las 
mugeres ? 

-r-Harto lo sé : estas canas de que veis cubierta mi ca* 
beza no nacen impunemente. 

-^ Y bien , si Unto sabéis , respondedme :.¿me ama ó me 
desprecia? ¿son sus miradas las peligrosas redes que las 
mugeres desvanecidas suelen tender á mil amantes que tal 
vez aborrecen , ó son las de una hermosa incapaz de engaño 
y de artificio? ¿son sus ojos solos , ó es su corazón también 
el que me. mira? ¿es buena » ó es mala ? ¿quién pudo co"- 
nocer jamás á una muger ? ¿soy su juguete por ventura, soy 
solo su trofeo, ó soy , Abenzarsal, su vencedor? ¡Ah! cuan- 
io. poseo es vuestro. {Si me ama,, decídmelo I Entooces la 
corte no puede serme nunca funesta, porque aun murien- 
do, si muero amado seré dichoso. Si no me ama, callad. 
Yo be oído decir que conocéis los hechiceros mil medios que 
Inspiran el amor. Enloquecedla , Abenzarsal , .haced vos lo 
' que debiera mi mérito haber hecho : ámeme ella , y sea co- 
mo quiera. ¿Qué condiciones son precisas? ¿ cuál es el pre- 
mio de vuesto trabajo?... ;0h! Elvira, Elvira, ;cuánto me 
cuestas! ¿Necesitáis mi cuerpo, mi sangre? héaqui, he- 
rid y consultad mis venas...... ¿necesitáis mi alma ? ¡maldi- 
ción , maldición I Haced que me adore , Abenzarsal , y to- 
madla bien. ¡ Que me ame I ¡ que me adore ! y todo lo de* 
mas después. ^ 

— Moderaos, .joven arrebatado. ¿Qué motivos tenéis pa* 
ra tanta desesperación ? ¿no arde siquiera en v^uestro cora- 
zón una chispa de esperanza ? 

I —¿Y cuándo muere la esperanza en el corazón del hom- 
Lbr^? Yo Ui be visto mil veces : sus ojos me miraban , y se 
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detenían sobre los míos , como se detienen loe de una aman* 
te sobre los de su querido. Guando se encuentran nuestros 
ojos f no hay fuerza que los desvíe. Nuestras almas se cru- 
zan por ellos, se hablan » se entienden, se refunden una 
en otra. Pero ] ah ! Abenzarsal , que huyen á veces , y su 
rostro airado... 

-^¿ Airado habéis dicho? ¿y qué mas fortuna pedís? 
Guando huyen sus ojos de los vuestros , entonces es cuando 
mas 08 ama : entonces , doncíel, os teme. 

—¿Qué decís? 

— No huye la indiferencia , ni se enoja. ¿Y nunca la ha- 
béis hablado ? 

— ¡Ahí por mi desgracia una vez... 

—¡Por vuestra desgracia ¡ ¿Le dijisteis. ... 

— Menos de lo que siento , pero Te dije. . . 

— ¿Y respondió ? 

—I Mas c6mo respondió It 

— ^¿Os respondió que no, que la ofendíais... que huye-* 
seis... que... 

— 2 Abenzarsal ! 

— ¿De qué, pues, os quejaos ? ¿queríais, mozo íoesperto 
y precipitado , que una muger virtuosa , una muger que 
debe á su esposo.... 

— ¡Abenzarsal I gritó furioso Macias. 

— ^Y bien. ¿Queréis que me ría en vuestra cara de esa 

locura? ¿no os enojáis ahora porque yo creí que tentáis 

muy sabido... 

-^ Sí , sabido , sí ¡ pero ay del que se complazca en re- 
petírmelo! 

^^En buen hora. -^ Queríais que esa muger , cuyas per«* 
fecciones adoráis?... 

. — Entiendo, entiendo. 

— Sed mas conGado , señor , y menos impaciente. 

— ^Vos mismo la hubierais apreciado en menos, y eso las 
mugeres lo saben. Quieren ser premio de la victoria , pero 
de una victoria reñida , porque cuando son vencidas , don- 
cel, ellas mismas hallan disculpa á su flaqueza, disculpa 
que no encontrarían sino se defendiesen. Las menos virtuo- 
sas, Macias, quieren parecerlo hasta á sus propios ojos. 
¿ Qué será , pues , tas que realmente lo son ? 

— Sí , pero no confundáis á Elvira con... 

— Sn buen hora , doncel. SI os habéis prendado de un 
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ángel , id á .coiisuUtr ángeles; 70 solo conozco el ooraioa 
humano, 

— Judío» ¿ y qué me aconsejáis ? 

—¿Necesitáis consejos después de lo que os he dicho? 

— ¿ Es posible? Ah y padre mío , ao me bagáis entrever 
la felicidad para arrancármela después mas amargamentedo 
entre las msAos. Si mí QOBStelacion... 

— Las constelaciones y doncel, mandan que tengamos 
frío en el invierno, y sin embargo, si os sumergís en un ba» 
ño de agua caliente en el corazón de enero , ¿ no hnbiérais 
de sudar ? 

— ¡ Cierto I 

— Andad , pues , y venced , sí podéis, vuestra constela- 
ción. Ella se os anunció funesta. Hacedla vos venturosa. 

— Esplicaos mas claro , padre mío... ved que... 

-rDoncel, os he dado cuantas esplicaciones puedo daros. 
Recapitulad mis palabras , y partid. Solo os añadiré-, y ved 
que no os hablo mas en el asunto , que para vencer es fuer- 
za pelear, por mas que muchos que peleen no venzan. Vues- 
tra constelación es funesta ; en vuestra mano está sin em- 
bargo vencerla. Confianza y audacia. A Dios. 

— \ Confianza y audacia ! salió diciendo Macias ¿ santo 
Dios ? ¿será mia? ¿ será mia alguna vez ? Dos lágrimas , hi- 
jas de la terrible emoción y de la alegría que henchía su co- 
razón , surcaron sus encendidas mejillas. Desde entonces el 
audaz mancebo revolvió en su cabeza cuantos medios po- 
dían ocurrirsele para tener una entrevista con Elvira ; des- 
de entonces no vio mas que á Elvira en el mundo , y desde 
entonces pudiera^haber conocido quien hubiera ieido en sa 
corazón que Elvira ó 'la muerte era la ánica alternativa que 
ájan frenética pasión quedaba. 



CAPITULO XXVII, 



Erea mngcr Ibaimtnte. 

RQm* de Zaidé A Zaida»^ 

Jaime , decia una mañana Elvira á su page, que sentado 
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á sinrines la mu*aba de hito en hito con ojos ora tiernos, ora 
indagadores : Jaime , ¿ te habló hoy Fernán Pérez á ti ? 

-^¿A mí? prima mía, ya sabéis que no soy santo de su 
devoción ; siempre que me ve hablando con vos mas de lo 
regular, hay motivo bastante ya para que tenga mala cara 
un dia entero. Sin embargo , nunca le hice mal alguno; an- 
tes le deseo mucho bien, porque os lo deseo á vos. Con que 
si no os ha hablado, lo que es á mí... . 

—: I Ah I tampoco: no sé qué secreta melancolía le devora 
desde h noche.... 

— Sí, aquella noche en que.... 

— No la recuerdes: mi falta de confianza acaso... el paso 
qué di... sí llegó á cerciorarse de que era yo... 
' **-Pu(iiera ser, pero me parece que tiene alguna cosa mas. 

— ^¿Qué cosa? 

— Yo he oido decir que los zelosos hacen lo mismo que 
vuestro esposo. 

— ¡Jaime ! ¿Será posible que Hernán Pérez abrigase la 
menor duda acerca de la virtud de su consorte... ' 

— No digo eso ; antes creo todo lo contrario. Alguna ve» 
le he solido sorprender, hablándose solo á sí mismo: aca« 
80 me tenga rencor por eso. .%. Elvira me ama , decia antes 
de ayer cuando yo le encontré distraído , me ama tanto 
como yo á ella: es imposible: no era culpable.,., 

—¿Eso decía? 

— Eso le oí. 

-^] Dios mió! ¡cuan ingrata soy! Y en ese <üaso , esos ze- 
los' que dices.... ... 

«-Esos zelos puede tenerlos de alguno , aun sin pensar 
que vos, 

— ¿De alguno? 

— Escuchad. 

— Ayer en la corle miró á un caballero, que conocéis, 
de una manera... ¡ Ay I si sus ojos hubiertm'sido rayos, con 
k velocidad del relámpago hubiera sido reducido á cenizat 
el caballero. 

— ¡Cielos! ¿Qué os hice yo para merecer tanto rigor? 

—Y como se dice que ya en una ocasión ha tenido algún 
lance con el mismo caballero, y que sus heridas... 

—Basta, Jaime, no despedaces mi corazón; tú qtie le 
conoces, tú que sabes cuan inocente soy ... 

—¡Oh! ai yo fuera esposo de la hermosa Elvira ; ¡q«4 
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pocos caidados me habían de dar los zelost |06bio dorni- 
ria á pierna suelta I ¿no es verdad , prima? 

Ud estremecimiento involuntario fué la única respnesta 
de Elvira y un profundo silencio, indicio de la mayor dis* 
tracción. 

— ¿No es verdad, prima? preguntó de quevo el inesperto 
niño, volviendo á aplicar el dedo imprudentemente en la 
llaga. Ello por otra parte, á mi me da lástima, 

— ^Qué te da lástima? pregunto Elvira. 

— Si vierais en qué estado está mi pobre amigo: el que 

me solia llamar asi.... 

» 

—¿Qué amigo? ^ - 

— ¡Qué amigo queréis que sea! Si. vierais que rostro tan 
pálido... tan desfigurado... Por fuerza está muy malo,,« Si 
el amor es capaz de hacer tantos estragos, no quiero nunca 
enamorarme. 

— ¿Qué dices, Jaime? 

— Lo que oís: solo que yo no lo entiendo , cuando oigo 
decir que Macías está asi porque quiere bien. Yo. os quie- 
y bien; no os podrá querer él mas', y sin embargo váme 
bien de salud. A pesar de eso todos dicen qqe está ena- 
morado. 

— ¿Lo dicen todos? ¡Imprudente! 

— Un caballero tan aventajado, tan... 

— Jaime, tehe prohibido que me hables de él: ¡por piedadl 

—Bien, prima, bien: no os aflijáis. En confianza... aña- 
dió sonriéndose, es lo último que voy á decir... no tengáis 
cuidado... en confianza, se me figura que no, estáis vos 
mejor que él... 

Elvira se cubrió el rostro oon su pañuelo y apretó invo- 
luntariamente la mano del pagecillo, que continuó... 

— ^Yo os aseguro que si le vierais.,., y le hablarais.. 

— Jaime, dijo volviendo en si Elvira. y levantándose, 
nunca, ni verle, ni hablarle.... ni hablarme nada de éí; lo 
he dicho ya. 

— ¿Tan delincuente puede ser? Porque os ama.. . . 

•^Porque es mi voluntad, page. Gallad. 

-«-Pero haceos cargo de que. si está enamorado , s^un 
dicen, ¿cómo puede él dejar de amar, ni qué culpa tiene? 
Yo no creía que fuerais tan rencorosa. ¡Ahí si de ese modo 
^pagáis el cariño de los que os quieren bien , os dejaré yo de 

querer... > 
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— No hay remedio. Dios mío, no hay remedio, esclamó 
Elvira desesperada. No he de volver los ojos donde no le 
vea. No he de oír hablar sido de él. Si no queréis , Dios 
mío, mi perdición , empezad por apartar su imaginación 
de mis ojos , su recuerdo de mis oídos. Yo os lo pido , y 
08 lo pido de corazón. No quiero sucumbir, no quiero. 

— Ved, prima mía, que siento pasos, y que si llega ai- 
guien y os ve de esa manera , pensará que^s he reñido yo 
á vos , en vez de reñirme vos á mí. 

— Sí: voy á enjugar mis lágrimas. Jaime , ríes , porque 
no conoces él mundo todavía: no crezcas ]ay! no salgas nun- 
ca de tu dichosa edad. 

Dichas estas palabras» que dejaron nn tanto cnanto re* 
flexivo y meditabundo al pagecillo, que no veía muy claro 
todavía qué peligro podría haber en crecer como todos ha- 
blan crecido antes que él, retiróse Elvira por no ofrecer 
8u rostro descompuesto en espectáculo á la persona que iba 
á entrar , si no engañaba el ruido de tos pasos , que cada 
vez se oían mas cerca. 

Apenas había desaparecido, cuando un caballero embo- 
zado en su capilla entró mirando con espantados ojos á nna 
y otra parte. 

— ^Tampoco, dijo, tampoco está aquí. 

— ^¿ Adonde vais , señor? preguntó el page, asombrado 
del desorden que reinaba en su fisonomía y en toda sn 
persona, ¿ adonde de esa suerte? 

— ^¿ Jaime, eres tú? Pues bien he de vería. 

—¿Habéis de verla? ¿á quién? 

— ¿ A quién? ¿hay otra en el mundo por ventura? ¿co- 
noces tú otra? 

— ¿Estáis loco? 

—Sí lo estoy, estoy lo que quieras, con tal que me 
a enseñes. Yerla, no mas verla. ¿Dónde está? 

— ¡Desdichado I ¿ Y Hernán Pérez, señor? 

— I Ahí Hernán Pérez no vendrá. Ahora halconea con 
el rey en la ribera. Me be perdido de propósito por encon- 
trarla. 

-^ ¿Pero no veis cuan mal hecho es lo que haeeb'? 

-—¡Mal hecho! jmal hecho! ¡Siempre la reconven '» 
clon, siempre el deber, y siempre la virtud! ¿Quién te 
ha dicho, page» que estoy obligado á hacerlo todo bien? 
]Peor hecho es ser ella hermosa! 
TmoL 22 
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— i Qué palabras I Pues advertid que ver á mi prima 
es imposiblet 

— ¿Imposible? repitió coo uoa amarga sonrisa el don- 
icel. iPot ventura no e&iá? 

-* Estar... respondió con algún embarazo el page, eso... 
Mirad; está ; peco sí queréis cre^me^ es como si no estu- 
viera» Para vos deb^ s/sr \o mismo. 

-^¿Porqué? 

— Porque está mala. ^ Ab i Señor » si la vierais... tened 
compasión.... 

— {Compasión! ¿).a tiene ella de mi? Pero, Jaime, 
¿qué mal y qué dolencia.... 

.— Yo no sé. Se ^ntri^tece, no duerme, no come, Uora.. . 

— iWora? ¿iSuXre? 

*—Yav]eiSsPttes>.que es imposible. 

-7 Abora mas que nunca la he de ver. 

'— l Qué bablais ? Yo creia que con deciros..... 

— ¡Ahí ¿conque m^ engañas, page.... ¿no es cierto 
cuanto me dices.... 

— Como el evangelio , señor caballero; pero.... en una 
palabra, díjome no ha mucho... Mas aguardad. S\jio m? 
engaño, ella viene. i. 

— ¿Ella? ¿Elviiu? 

-- Salid, pues: ved que no gustará.,.. 

— ¡ Que ^alga I No , page , no. 

— Pero reparad.... ¡ Anda con Dios I '^|dlá os ayengJiisl 
Yo no pude Jlacer mAS , dijo el page encogiendo los 
hojpbros al ver que Macias, .apartándole con bra^o podero- 
so, se dirigía hacia donde sonaba el ruido de los ps^os.. 

—? ¿ Qué altercado es ese, Jaime ? salió dicienido Elvira. 
) Santo Dios I añadió en cuanto vio al doncel» que arrodillado 
ya á $us pies parecía implorar el perdón de ^u aqda^ia y su 
descortesía.. jQi\é imprudencia, seqor, y qué osadia I ¿Qué 
hacéis? ¿Vos en mi habitación? _ 

— Si , bien mío, respondió Macias. Yana es y^ tepor- 
fia: inútil la resistenciei| yo os amo, Elvira. . : - 

— ¡Ah! ¿qué intentáis ? Alzad , señor; volveos. 

— ^ Adonde queréis, Elvira, que noe vuelva? dijoMa- 
cías, levantájndQse y estrechando entre su;s mafo^ las.jdp su 
finíante. El mundo entero está para mf «jlonde estáis yós. ^ 
hay más allá. . •' . t 

— ¡ Silencio I Sí mi esposo.... , . * .. ' ., ? ' i .' 
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— ElWra, no temáis. . . 

-r- Salid. Os lo ruego , os lo mando. 
. — \ Delirio I ¿Os parece que cuando me decidí á aocioQ 
Un aventurada , cuando me espuse y os espuse ¿ vos misnia 
los riesgos de esta eutreyista fué para volverme despu^ 
4e,logra0a? 
.. --p- Yo tiemblo. Jaime > dijo Elvira , «si por ventura 

•» Perded cuidado I prima mía... respondió ^aíme. 

— ^Gosrre, si: si le vieses venir.... 
. -f* Jaime 09 probará su fidelidad. 
. Dtcbo e^to, salió el intel^ente pagecillQ» l)iep resuelto é 
Óercer la mas. activa vigilancia para evitar que la locura im- 
priidentedel dpncei acarrease á sit prima mas fun^ta con- 
seqnencía cpiehí de haber de convepcerle deciián teniera- 
lio^eraelpasoquep^baba de d^rep aquel momento. Ma-'' 
cías 4irígió'al paga, que desaparecia^ una mirada en que s^ 
podia leer claramente una larga acción de gracias al cielo» |^ 
que le proporcionaba por fin aquella secreta ocasión de; 
veocer.^l desden de laseQora desuspensdpientos. | 

r-tAbl Mac/as , si sois generoso ^ si sois caballero , oi<l ^. 
mis ruegos por piedad. Idos. Soy muger , y os lo ruego. ^ t 
vuesUas plantas si queréis. ... I 

r-i Elvira 1 gritó Macias fuera de sí levantando ¿ la her- 
mosa Ehrira. Oídme. Un momento no mas. Oidme, y par-^ 
lú^iXr^.años, señora , hace que os vi la vez primera; 
Ires.aSos os amé, y os. amo, yo os lo juro , como nadie 
Bm<i:jama8t igual tiempo callé. Mil veces fué á escaparse 
de míB labios la palabra fatal ; mil veces la sofoqué : la in-^ 
raensidad de mí amor la abogó en el fondp de mi corazón. 
Mis ojos» sin embargo, os ló dijeron. ¿Cómo imponerles si- 
lencio? filh» hablaron á mi pesar. ¿ Por qué los vuestros 
me respondieron 7 Callaran ellos» y muriera yo callando. 
Ellos me «nimaron empero, 9icn lo sabéis, señora. Mi amor 
es obra vuestra* 
, --¿Mia?|AhI fsed,. doncel, mas generoso 1 

— ¿Pedisme generosidad? ¿La usasteis vos connúgo? 
¿ Vos me pedís virtadei? Pedidme amor , señora* Es lo 
único que os puedo dar. Amor» y nada mas. Si e$ v iftftd 
^amr^^Qoíóncomo yo vírtu^of Si es criipen^', spx nn 
monstruo. . ' ■' ^ 

— i Silencio! 
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—¿Por qué? ¿ Pensáis qae la naturaleza ha podido im- 
primir con caracteres de Tuego en el coraton del hooi- 
brc un sentimiento sublime , un sentimiento de Tidá, eter- 
no , inestinguible, para que se avergOence de ¿I? ] Abt "No 
la hagáis injuria semejante. Cuando lanzó la muger ai 
mundo , la amarás ., dijo al hombre ; inútil es resistirla. 
Sus leyes son inmutables. Su voz mas podei^Ma que la 
voz reunida de todos los hombres. Os amo , y á la Áiz da 
mundo lo repetiré; harto tiempo lo callé... 

— ¿Pero podéis ignorar 9 Maclas , que mí estaüo... 
— ¿Vuestro estado? Preguntadle á mi corazón por qué 

latió en mi pecho con violencia cuando os TÍ por la vez pri- 
mera. Preguntadle por qué no adivinó que lazos fndlsolo- 
bles y horríbleT os habían enlazado á otro hombre. Iftda 
inquirió. Yo os ?í, y él os amó. ¿ Por qué , cuándo dis- 
puso el cielo de vuestra mano no dispuso también dé Toestra 
hermosura? Sí solo para un hombre habéis nacido, ¿por qué 
os dio el cielo belleza para rendir á ciento ? 

— Vos deliráis , Macías. 

— Si es delirio el amaros,, deliro, y deliro sin fin. SI en 
mis acciones , si en mis palabras echáis de menos por ven- 
tura la razón , vos la tenéis sin duda, que tos me la ro- 
basteis. Vuestros son también mi locura y mi delirio. 

— Falso es. Maclas > lo que habíais; es fialso. Ni tos me 
amáis ahora/ ni me amasteis jamás. ¿ Üónde aprendisteis á 
amar de esta manera? Me veis , y vuestros* ojos , funesta- 
mente clavados en^ los mios , están diciendo á todo el mon- 
do: ¡To la amó! Gorjeo al campo á buscar la tranquilidad 
que en vano me pide mi corazón en la ciudad , y alH Ma- 
cías, allí donde yo voy. Veis á mi esposo , que al fin, Mádas, 
es mi esposo, es cosa mía , y hacéis gala de decir á láa 
gentes con vuestras fatídicas miradas: Porqué ella es snya le 
aborrezco. ¿Y por qué, imprudente, no he' -de ser saya? 
¿Qué hizo él acaso para merecer tanto odio? ¿Qué hacéis voa 
que él no haya hecho, y antes, doncel ? ¿Gustd» de mí, 
4ecís? También él lo decia. ¿ Puede ser énr él crimen el 
atearme, y -en vos.... 

-primen, sí , crimen imperdond}le; que solo con m^ 
sangre o con la suya.... 

—Basta ya, temerario.. ¿Y vos me amaiíi, ddD0d?iY 
vos me lo decís! Os encuentra ese esposo á mis plantas éim^ 
no hunde so acero en vuestro corazón cómo debiera sin 
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duelo alguno , y vos le provocáis y osáis contra él akzar 
el insolente acero? ¿Eso es amar, Macias? Nadie bay en 
la corte que al pronunciar vuestro nombre , no pronuncie 
el mió al mismo tiempo. ¿Porqué esa unión fatal? Ynes* 
tra Imprudencia acaso... 

—¡ Mi imprudencia I 

—Y no contento con perderme para siempre , no con* 
fento con baber llenado de4ttto mi corazón , con haber 
becbo (dé mis ojos dos fuentes de lágrimas inagotables, 
¿osáis aun 9 á riesgo de ser bailado , traspasar el dintel 
de mi puerta, osáis comprometer mi vida... mi bonor... 

-^¿Yo, Elvira? ¡Maldición sobre mi! 

•«-•¿Eso es^ decidme, lo que debía yo prometerme de 
ese amor tan decantado? ¡Abl Maclas, si os amara, ¡cuan 
íMélizserial 

— ¡Sí me amara! 

^¡Guán infeliz! Vos mismo habéis cavado entre los dos 
un abismo insondable. . . 

«-Abismo que se llenará, que yo traspasaré, ó donde en- 
trambos nos hundiremos. Me amas, Elvira , me amas. Tu 
llanto , tus acentos , esa voz trémula y agitada, la tempes- 
tad, que anuncian tus palabras, son señalesi harto ciertas 
que descubren el volcan inmenso que arde en tu corazón. 
Si fui imprudente, lo confieso, tá tuviste la culpa. ¿Por 
qué no me inspiraste una de esas débiles pasiones, un 
amor pasagero , de esos que es dado al hombre disimu» \ 
lar, de esos que no se asoman á los ojos, que no hablan \ 
de continuo en la lengua del amante , de esos que pasan * 
y se acaban y dan lugar á otros? Ay, tú lo Ignoras, Elvira. \ 
Hay un amor tirano ; hay un amor que mata ; un amor 
que destruye y anonada como el rayo el corazón donde \ 
cae, que rompe y aniquila la existencia; y que es tan i 
fádl €te encerrar , en fin, en lo profundo del pecho > como 
es fádl encerrar ea una vasija esos rayos del sol que 
nos alumbra. 

—Macias, ¡por piedad t 

—No: sufffe ahora, que yo sufrí también , y sin con- 
suelo y sin Indemnización , sin premio. Una vez no mas te 
hablo en la vida , pero me has de oír. ¿ Temes el mundo? 
Bien. Habla, es verdad , habla imprudente lo que sabe , lo 
que no sabe, lo que existe, y lo que acaso jamás existirá. 
Témele t& en buen hora. Yo le aborrezco. Hayamos de él^ 
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haiSnos para siempre. Una laaaa para mi, y un ciMlo pt*- 

raiios dos. Basta. 

' •— i Qné escadio? ¿adonde queréis Iteyarme ? - f 

--Deiide ne haya hombres^ Elvira; donde la envidíA no 
penetre. Una cueva nos cederán los bosques: anMur latdof^ 
nará ; tú misma con tu presencia. Solo nosotros habla- 
remos de nosot^Si. . Bli león: aUt no. contaré é la leona, 
ooamfeiligna somna, que Maclas. ama ¿ EWira* Las fiera» 
ae aman también , y no Se cuidaft como el hombre del amor; 
de su irecíno* £1 Tiento solo lo dirá á.los eeos,. ^ine noslcr 
repetiráA ánosolfoft nftismosv. Ven , Elvira, bien mió, ; . 

— Macfasy dijo Elvira desasiéndose de los opresores lazos 
del doneely tos os d/^aia llevar' de vuestro Ittoo airebato. 
Yos me tuteáis... 

— ^¿Y qué importa, señora, que no se tuteen nuestrWi 
labios, si nuestros ojos se tutean? 

•^^Eal parüd, d^iEu&ner aiadió Elvira: con nna emo- 
ción dificil de esplicar. Por la última vea^, diñadme». ~ 

•^Decidme que me amáis ^ y partiré. Una vez sola, una 
val; decidme que he de volver 6 veros y qne h0 de v^olverá 
haidaros...* 
. -— Sokad; es iknpcKíble'. 
. -^Amadme, Elvira: } por piedad I :,.. 

—¡Nunca I {jarmásl jos.abonrezeo. 

— t¿Me aborrecéis? ¿no. hay en el cieb rayos? ¿a»h)Ry^ 
quien me mate ? ¡Fernán Peres! 

•— ¿4)tté haoeis? 

•«-^Llamarle. Lleve m¿vida (Juien sellévé mtdieiha. |FeiM. 
nan Pere*! 

— ¡Teneos! Maciasi Bica: yo;,. 

—Acaba, acaba. 

^— Yo os... imposible, jamase- Os aborrezco; 

— ¿Y Usi dices llorando? Tiis tlégiiaaas ardientes tcrtm 
hasta mis manos. Huyamos. Los amantes son sotov Eivi^ 
ra, los esposos... inútil es la lucha... ..';> .^ 

— No, no. Maclas: hay un 0K)s. Bay on.Biosi^iie-nos 
ve. Mi deber es primero;: ¡Saptxit.Díasil ésclailEii^ proster- 
nAfadóse la desdidiaída filfríra, tedmeftfm» f TÍrtiidt{ Ma 
nb basto á resistir. m. n->'\:''' 

*-í;Qtaérescufch6? ¡Es «iStfi, ed diaít ' • , '■ ' U í i- 

M laÁsias estritíchaba sobre^u ¿orazoft ú laltiféKi BMrav^ne ¡ • 
exániíteé y slnsentidic^^yo opónidásu loeo'árraMllO'ma^ iM»^ • 
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teDcia qae la pasíTa ÍDmo?ilidad del estopor y del asombro. 

— £1 viene , gritó de pronto una voz Irarto conocida á 
tos oidos de Vfiltiss y ib Elvira, Eí f l«ii<l> it^'itió de alli á 
un momento. Asi resonó en el corazón del doncel , como el 
eco lúgubre del bronce » que anuncia al amante parado en 
la playa la despedida del buque que lleva consigo el tierno 
objeto de sus ansia^,. , ,. 

—¿Viene, Jaim^?.t.,pré^anto Elvira fuera de si. ¡Dios 
inio I Salid » señor,, >i$alid. ¿Veis á (pié estremidad me redu- 
ce vuestra impriUdoMUJii? , 

•^Decidme y pues^ contestó Macías deteniéndola aun, 
decidme una palabra sola de constelo. 

— ¡No, no I contestó El vira, mirando á todas partes con 
laipayoragiuicion. 

—Ved que no es tiempo ya , repitió el pagecillo miran- 
de por entre los coloreados vidrios de una rasgada y gótica 
ventana. 

—¡MI bonor : mi honor , Hacías I esclatnó Etviva. 

— ^Hablad pues.'.. ' 

"— Bien iBÍf\o qne gustéis diré > pero ocultaos. 

•^Solo por tí... 

— ¡Hacedlop^r mil Sf; Ved esegabiñetdi. Armas es lo 
que bay dmitra. Rara tez llega á él. Presto : ocultams. 

Echó Madas una ojeada de dolor á Elvira^ y otra déí SesU 
pechó hacia la pueria por donde debia tardar muy^ pocb éá* 
entrar el hidalgo: impelido , sin embargo , por él braím de 
Elvira, que suplicante le rogaba con lágrísnaá eñ los ojos. 
que salvan su honor, ocultóse en el gabinete , y cerróse 
por si misma tras él fa pesada puerta. * 

-—¡Dios mió ! esclaiyió Elvira. ¡ Perdón , perdón I ¡Vw > 
veis, señor ^ mi inocencia des^e los cielos. ¡Dadme valorpa», 
ra la a¿(i8rrg«r prueba qae me falca 1 

No bien había acabado de decir estasr palabras , y d« en*¿ 
jngar pr^cipitadatn^Cité lai lágrimas qué se habían agolpaéo^ 
á sus ojos, rogó al pagecillo, no menos asostadoque ella, 
cpieno se Separase de su lado en aquel critico raomento,;ren 
quemece^aba su serenidad toda y la de uh amigo ademas^ 
ptarano revelar ante los ^rspícaoes ojos de* su maridó; la / 
terrible embelon que dominaba en so peclK>. Poco despüeáX 
e^tró Fernán Pérez. El teetorn<A perdónate si dejamos ^a/ 
ra<Ktro capituto la t)r<»eeüoi0a delcaenitodé las eáhcl déla 
infeHr Elvira. ^ 
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K SÍ por Tentiirt quieres 
iaber por qué aoy peoádo, 
plácete , porque fi faereí 
alta siglo trasportado, 
digas que fui eosdepaad^ 
por seguir damorsos vias, 
é finalmente , Madoi 
en Espafia fui llamado. 

• D* Smrígue d« VilUn. Infierno d/tlút 

Saponemos de baeaa fó qoe pocas de nuestras leetorss 
se habrán encontrado en la situación de Elvira , sí bien no 
nos atreviéramos á asegurar otro tanto de nuestros lectores 
con respecto á la del encerrado doncel. Era efectivamente 
aquella bastante estraordinaria. En balde había dirigido la 
virtud mas rígida todas las acciones y palabras de Elvira: en 
balde había resistido, ¿ costa de los mayores tormentos, á la 
. encendida pasión de su imprudente amante. Una inesplica- 
\ ble fatalidad pesaba sobre ella y sobre cuanto la rodeaba. 
\ Ella había inspirado inocentemente una pasión frenética, 
; que solo podía emponzoñar su vida 6 adelantar su muerte; 
pero semejante ¿ la abeja , que se lastima al picar y deja 
perdido el aguijón en la herida que hace , Elvira no había 
ganado el corazón del 'doncel sino ¿ costa del suyo. Mas vir- 
tuosa , como muger, luchaba mas tiempo ; pero luchaba con 
. un enemigo mas fuerte que ella , y solo la mano del Todo* 
i poderoso, qne acababa de implorar , podía salvarla del \sx^ 
\ do precipicio que ante sus pies miraba. Amaba á su esposo 
\por otra parte ; y ¿ cómo no amarle? Era, pues tan inoc^^iH 
te como desgraciada. 

La misma fatalidad que pesaba sobre Elvira , había al- 

' canzado al doncel. Había bebido sin saberlo la ponzoña que 

corría por sus venas. Largo tiempo había luchado también 

• el deber con el amor ; pero un concurso de circunstancias 

no buscadas le habían venido á poner en tal estado : que asi 

le era focil sacudir el yugo, como le es fácil á la débil |ml« 

. loma desasirse de las crueles garras del sacre devorador. 
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La puerta del gabinete dende Vacías babia entrado era 
eooapiiesta de dos altas bojas, construidas según el gusto 
gótico^ ó por mejor decir , gótico arabesco , que tenian en- 
tonces todos. los adornos arquitectónicos. Pero en cada una 
dOiSusbojas: u^a ventanilla cerradaí por una cruz de hierro» 
y ppesta 4 la ^ura poco mas ó menos de una persona, pro- 
porjCíonaba desgruciadamente ai caballero la deplorable fa^ 
ciudad de rtt cuaxUo pasaba en la cáipara donde los dos es^ 
posos estaban , no podiendo ser él visto á causa de la oscu'^ 
ridad en que se bailaba sepultado aquella especie de astille- 
ro, ó g«ybinete de armas, que no tenia mas luz que la que 
del saloo inmediato recibía* 

£1 semblante pálido y deshecho de Elvira , sus ojos en- 
cendidos de llorar^ una indefinible tristeza que oscurecia 
sus facciones » como una nube oscurece el día , y ciertfk. 
agitación particular , bija del temor y del cuidado con que 
entonces estaba , la hubiera hecho interesanteá los ojos de 
cu^quiera , por indiferente que hubiera sido á los tiros del 
amor. Hacia tiempo por el contrario que no babia tenido ^ 
Hernán Pérez un dia que tanto hubiese contribuido á di^ 
sipar su natural paelancolia. Habia cazado con su alteza y 
con don Enrique de. Yiliena , que ambos á dos le habian 
colmado de íavores : aquella había sido la primera vez que 
fi^ había hallado en público en calidad de caballero , y el 
corazón del hombre es harto débil para no lisonjearse de 
semejantes distinciones. Deseaba partir con una persona 
querida su satisfacción ; ¿y con quién mejor que con su es- 
posa? Dirigióse á ella con un semblante mas animado y 
frapco de lo que comunmente solía. 

^-ré He tardado, no es verdad, Elvira? dijo acercándose á 
ella con un hermoso azor en el puno izquierdo. ¿He tardado? 

— No f Hernán : antes paréoeme que habéis venido... 

—¿No me esperabais todavía ? Esta es la suerte de los 
maridos. Nunca se los espera. 

-rl Santo Dios I dijo para sí Elvira , hasta cuyo corazón 
había penetrado esU casual alusión. 

—¿Estáis triste , Elvira ? continuó Hernán acariciando 
al.pájaro distraídamente. Cualquiera diría que habíais come- 
tido alguna acción de que tuvieseis que avergonzaros. Si 
os hubiera sorprendido con un amante, ¿no tendríais laca- 
ramas lastimosamente melancólica? Si he venido á hace- 
ros mala obra... 
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— t'CkpóíM) mió! eselamd II virt destrozada eHauiáte- 
rtof , sttbeís que ba tiempo que la debilidad de iñi éabéiá.... 

^Téndcies son esos males de cabeza y terriMes , fñietéalb 
HerDan'."ntob¡eii«stá triste esté pobre pájaro. lltradl«y 
Elvira: Sa afté^a aéaba de cambiármete poif* el mío i ha ca* 
zado 'tah'b^eii ésta mañana , qñe ba qtie^ido qóééané- céii 
ét. Nos ba oficaint)jido á todos. ¿'Quéréfá ci^^er qMtteáiitMI 
veees fé bi soltado sü altera y don Enrique de'VflIéliayétraa 
Qintas ba taelto cúú ia presa ? Solo nfm. tez qt^ fé sol^ ytk 
ifó Tino don las garras taéi&s. S^bre eso quiso su altélEa dar^ 
me vaya. — i Ea ! dijo : Yadillá:; hoy Dó estáis pera dazar. 
Hoy no cogeréis pájaro ninguno.'..' ¿ Qué tenéis 'yBlvim?.. 
Sébre eso fue tal la* ^abia que cbnc^bí > qbe' se io «OfreiSi al 
i^ey / y dé buena' vofuntad'. EfectiváBttente no era mi esiiiBllé 
cat^i^ boyt Be éñí á pocfo sü aíteza' sílá^empefló-en ^dé iWsol-^ 
tá¥a su doncel favorito..;... y también eazó;* péróly^' nada; 
yérdarf cS que MacíaS caza' bitíri; * t ^o , es^o^ , és »!té-¿* 

i^isTésa agftacioü. acasá..*.. su nombra solo óéofóndé. 

¿Tátító le aborrecéis i Recofdfeiis por verittira?... Péro'ved' 
qué os Incomoda d^ínasíado. Nunca: i'enios Mblada áé é^. 
No hablemos jamás yá. Volviendo á la caza', Elvira, está 
yisio quehoy nocazo. Dióme^'pues, este azor en cambio 
det'inld, y; rpíir'íiéz ! t|úé está triste. Aéaéb híabráiféfattó' 
sü' dbtópaácfa ár tfenür á mi* piátT. Idk'aoimáfés tíósAaír* 
qem'pló de fidelidad : ¿ nt) es verdad , ElVrí-aí*? capaz sferá-díé' 
morirse* jAíor! (azor! Solo po^ e!saic quieto. El riín caza 
hoyv es verdad: en eso se pai*éce á nií; pero és fleí^ y' 
váyááé lo unóf pófr lo otro ; ¡pdftjue en éso se parece áf v¿rt : 

Volvía Elvira la cabeza á una y otrapárte ; tosía ,' bbfi^' 
lazaba';* cubf/aáe élrdstní oon d pafiueíbf pero la agitación 
que* en So esierior se notaba era , compiarada con el desor- 
den d'^sus pensamienios' y la' lucba atroz dé suséénsacionesy 
loqué'á^íaí árrugá(fe ¿upérfidié del mar íTzoiadá |5or «na 
blanda brisa , comparada con eí fufb^ ^'ehffbáte de Iff^itiOñ*^' 
táfiSs'd^'agfiá qtfé sibífevá'y déstiWé éóntrá^él ciéfo unaides- 
becha borrasca. Alpagietíflo fbastíFé ufr dolbr y VeñíáSélC' 
otrO', <íüé íftimpíé (Íe? coHa édaTd'-, ni sé iéOcoítáSaél fíls- 
gp dét éó'óérriádo Wailfcíétio ;\W ef^de-ÉlVifa'Si'llégába'á'-sfer 
dycuTiíého y ni fa* terrible *¿?íAp^t%l qde entré a^iiieife^-' 
tilaáót^ yeldíáto^rf.del' M^óréiñtib^ « . 

''éóiiieniói^ éste á parar' haténcioA én'rf sití¿tfíar^esíffl(y 
de su esposa. —Os entiendo , Elvira , dijo desp^s^dé' dVif 
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momeato-dopitasavoilwUetidob LueonyevMtíqBMdddotf 
espogos.que se aman do han menester MU^os | jt vos te-rr 
neis sin chidftaignn 8aeret04|ae8aDme¿ 

«<*?£Yo? pire^initó azorada £|yira..¿D0.4|ttéi||íer{st».4i, ai 
*^í'y Jaime/, ^ontínulüiHePimñ! Peres ^.fo te; Uaoitfé. 
*>HAh/ dejadle/ seuor : el . ptage! no ineenMda.v. 
->-N» iniportii;^ Ueirpí esle.aüDor «dentro. Qoe le cuideiiv . 
Que lio'StteKaple'sobre todo: era. d lKfortto;de su tlteu^f 
y^fta'ilÚBfre^bnéspnd DO paedeainc honrar ttii^caaa^; 

Preciso le fue al page obedecer. La orden esiaba dar 
da de una manera muy positiva , y el hltor inaistido por 
otra pi&r^ demasiado s4ici Imbíerfei oobdttcido ádar aqspc- 
chas. •••- •>- '- 

Elvira hizo un esfuefBo^fara:ie?antaitte>.]F:dirigviPfn 
dose al page.y baítiinio ]se|»rádo:yft dé.su esposo » :as!»ren- 
til'acairidaral áveiy 'perodQdle.en redidad al, oído: — 
Jaim»<;:vnelve-'demirá de: ún momento;. si. bui cotseguidoit 
apartar de aiiQá á Hernán Pérez ^ fitcUitu la salida ai ca- 
ballero. ¡Y que no vuelva nunca « Dutntia I r' > ! 
«^Bteiiy querida prima, respondi^td page ep. vút «Ua, 
no es este el primer pajarado que he cníditio, Yoosa^u*' 
ro qnése • le tratará ooiitt» merece. | Azop I \itMt I aalue^^ií- 
dendoieitaegnida'» y sahaba^ál iitismo tseUqpo aparentando 
costa mapr inidi9aMia diivdifieriimAeaioloiidramienlo dd 
su alocada edad. 

—Pienso f iBEernan Pérez , dijcrfiNira* acei'céiMtose: 4 «a 
esposo y que el aire libre me sectaria bienf* Sá «qolli^ais, 
p«ndiératnosl.«¿ ';. 

: -^Esposa; mía ,1 reposo Hernam Perea^, xmyofti .des^eb do -, 
convcjrsárá; solas oo¿ Elvira irniaban inasf maiios:ote« < 
táculos qve te le qiieria» oponer^ naf le «teaidJ Se há; levaa^ . 
tado un vientofoertev qn^ solo pnüriaipeifjiidíean»^ ¥eiiid 
y^BQttlaotf á mi: iado»; No es* kdi . eárácter , SWira^ es» fatal 
reserva que circunstancias <deBghidadas me habthechdusar": 
con'vbt de algún tiempo á escaparte. E\ cerazo» dd.bom- 
bre se cansa del silencro:i llega ñn «aso poií fiá-éii qoq aetefl 
siWf eoH» d aguaioprímidtey'ud desahegd^íM o es ttecesa- 
rl^i BtTíra , o«aíhMPga eapiicaciMí* 

-^ { DUiá< tñM. dijdi Miin: psra sil i '[lent.viuésteaá BaaD#K i 
me ^bi^knáúi B«aígira4a.amlcáta<lHr6f9«ncíoáiinental> > 
seatdseii^émaia y agitada aldadoíd» B^map^^pieíOogiéialiH > 
le ana man» y*op^imiéndosatofai§Bwartentp>noya(comií : 
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un m$Mo, doo como on amante^ cootkioó okToido UenuH 
mente sufl ojof OM loé de ella. 

— Sí 9 EIyira , oídme. Si oe creyew una muger Tolgar, 
una muger capas de guardar iecretoapara Tuestro eaposo^oo 
08 abriría mi coracoo. Pero i áh I tos sois ykAima tamúen 
hace ya tiempo de esta fital rcsenra que ha hckdo nuestra 
eiisteucia. MaUidoo sobre ei ser impasibiey yertos que cer- 
nido siempre para sus semejantes , vive solo dentro de sí y 
solo para sí. Su consorte es un tívo^ condenado á vivir ata« 
do á ad cadáver. 

*—¿ Qué decís? 

^Só que el destino ha arrojado entre nonotros un ser 
desgraciado: sé que una inclinación áque disteis acaso dema« 
alado imperio sobre vuestro eoraion... 

-—I Hernán Pérez 1 esclamó asustada Elvira. 

— Sí> ¿ á qué negarlo ? Vos amabais á la condesa > mas 
acaso de lo que lá misma amistad tiene derecho á exigir. 

- --incierto qoe la amé siempre mucho , inlerrumpió Elvi- 
ra con mas serenidad. 

— No culpo en vos ese sentimiento, si bien piidiera es- 
tar zeloso de él. Nace de un corazón generoéo; pero... 

— Permitidme que en. ese punto no dé oídos, señor, á 
vuestras reconvenciones... dijo Elvira pensando masenabro- 
viar el diálogo que en meditar prudratementesus respuestas. 

— ¿Es posible , Elvira , es posible T 

—He jurado guardar silencio... 

-~¿Pero cuál misterio?... 

—Permitidme que calle ahora: algún dia sabréis , y no 
está l^os Uk vez , .que esa misma amistad queme echabais 
no ha mucho en cara, os hace mirar á don Enrique b^o un 
aspecto falso. Básteos saber que no he creído faltaros... 

—Dejemos eo buena hora ese punto^ si tanto.os incomo- 
da. Vengamos á otro. Sabéis , Elvira , que soy vuestro espo- 
so... Hay un hombre sin embargo... 

—Esas palabras, señor... { Ah I soy inocente, esdamó 
Elvira precipitándose á los pies de Fernán Pérez. 

«^¿Gómo pudiera yo dudarlo, Elvira? sois iaocenti^ 
¿pero basta acaso en el mundo en que vivimos ser iooconte? 
¿ No es fuerza pareoerlo también? Oídme. Vos sabéis cuán- 
to 08 amé : os conduje al altar, partí con vos mi lecho, oa 
entr^é mi casa porque os amaba, Elvira. Hay un hombre, 
sm embargo, que ha osado poner en vos los ojos» 
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— ] Ah ! selSor , acaso os deslumbre... 

— -Kada me deslumhra , Clvim. No (ñharécai^o algu- 
no. Voestra palabra me basta. Mi honor está enviiertras 
manos. Ese fae el deposito sagrado qne al desposarme oa en* 
tregoé. ¿Le habéis guardado , Elvira? 

— I Señor I esdamó Elvira ahogando sus sollozos» y vel- 
Tiendo el rostro á mirar con lá mayor agitación al gabinete; 

— La Tardad 9 Elvira , y nada mas. Mirad: yoospedU 
Tn€i^ro corazón , no os io robé : yo no os dije seréis mi ei- 
posa 9 sino ¿ queréis serlo ? ¿ Para qué pensasteis qué enlacé 
á mi suerte la de una muger? Para hacerla feliz. No hago 
iroTás , Elvira , no es el talento la cualidad de que blasono. 
Empero la honradez será siempre mi norte. Sed » Elvira fe- 
liz. Decidme ahora cuáles son los medios que para serlo exi« 
gis. 'Hby es tiempo todaTÍa; malíana no lo será tal Tez. 

— I Ahí esclamó ElTira en el mayor desorden. ¿Yos ha«> 
beis dudado , esposo? SI vierais sin embargo mi corazón, ai 
vierais cuánto ha padecido... ¡Piedad, piedad de mil No man- 
do en mi , Fernán- , ni sé quién soy. 

—No os turbéis, Elvira: tranquilizaos. Eso me basta. 
¿Me amáis? 

— I Si 06 amo! ¿Cómo pudiera no amaros? 

—Basta, Elvira; de boy mas mis labios se sellarán: Tues^ 
tra palabra Ta á guardar en lo sucesivo mi tranquilo snefio. 
] Elvira , Elvira I 

Una larga escena de silencio, pero de elocuente silentío, 
se' siguió á esta enérgica esclamacion. Elvira al oiría miró 
dolorosamente al gabinete. Presentóse entonces á st» ojos 
el amor , terrible presagio de sangre y de desgracia. Asus- 
tada cerró los ojos, y no pudiando resistir á la lucha interior 
que la devtiraba, y á la imagen de cnanto debería sufrir el 
que estaba condena<fo á ser testigo desceña tanamarga^ 
dejó caer su cabeza desmayada sobre el hombro de JBen^aa 
Pérez. Un torrente de sus lágrimas inundó el pecho del hi- 
dalgo; de esas lágrimas de hiél que se forman y corren len- 
tamente, que manan con dolor , con amarguísimo dolor del 
mismo corazón. 

— -Afa, perdonadme, ElTira, dijo arrebatado el hidalgo 
de ternura y áfi entusiasmo; perdonadme si he podido ofen- 
deros con dudas ofensiTas. . . 

—¿Que os perdone , señor? esclamó ElTira. ¿To á tos? 
Perdonadme tos á mí.*. 



3B0 OBKASmñ hUML. 

Al Uegar aiqnii amidáraDse las palabras en la gaig^^nta de 
^Bitiray f no ia dejaron sus aoUozos ptQte§a\r» Uateütifiíieii- 
to pfofuado de yergaenza y.teinordiiiiíento» y ana ea^náon 
espontánea de generosidaé se halnan apoderado dA ella. IJa 
momento menos de reflexión, y la inisbz Elnra declarabaá 
los pierde su suspicaz esposo surdtipIORable estado; pero el 
doncel estaba en su casa todavia..La mettor imprudencia auya 
Ikibiera- tenido funestas eonsecuenqias. AJió. loa ojos, alée- 
lo ElTira, y contentóse QOft Uorer, iMaciaa» Mecías Idya 
para si. { Oh , quién púdica aborreefNPle 1 

<^ I Me aaia, me aaaa.oomo el priaser dial eaelamó.Her- 
nan Peres con loco firenesi:. arroján(iboá^ep Mguida ansas 
brazos, estampó en su pur^ frente un ósculo conyugal. El- 
•Tira sintíá su; rostro encenderse de rubor al contacto fatal. 
Bajó lo» ojos averponaada » y bubacca querido anas bien Ter 
eod ellos el infierna lodo^ que haber, enoontradp pon ios de 
aa esposo> tranquibs entonces y serenos» confiados » csmp 
lo está el ignorante pasagero que duerme con placer áJa 
pérfida sombra del nogal. 

Ilambien el doncel oyó el ósculo dado en.ia frente de El- 
Tira f que resonó . en su corazón como la voz á^ la verdaif 
en la tumba. Hebse su sangre toda dentro de sus renaa* Sus 
ojos y lanzados fuera de su órbita , deroi^ahan de^e la-oscu- 
rldad el rostro díTiao dé la hermosura » reclinada en brazos 
de otro. Sus manos, cerradas por sí solas y cofnprfmidds^.sa- 
€udleron la cruz de faierrp qiie cerraba ia yentanilla» y si no 
bastaron á romperla sus esfuerzos , torciéronla domo un 
mimbre delicado. 

•^ 2-Se aman , se aman ! esclamó el d^nod ton tqz ronca 
y apenas.inteligible« ] Maldieioñy maldición Sobre eUos;y BO7 
bre mí !¥ una. lágrima, pero 4ina lágrima joia^ se ¡abrié 
paso oou dificultad á lo. iai^o de su m^iUa , fría como: éi 
mármol. 
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CAPÍTULO XXIX. 
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lipt ftt¿ de ¿I 
«1^ -dq vi k\ii»nnr n^»» 

i. . ; y de «Uo ^o laí U cáiist ; 

. y pon» todo e»(o le <}iil0rg^ 
y le teq|[o acá en el alma. 

• . ' , ' 

4 ' t 

• - — ; Ah ! VadiUo , esclamó Elvira creyendo baber oído 
atgon rumor en el gabinete, ¡ cuan desdichada- soy 1 

— ¡ Elvira I dijo escuchando un momento Fernán Peres. 
iDiria que alguien había hablado á nuestro lado. ' 

-^¿ Á nuestro lado? ¿Cómo? ¡Qué fkntasíal... ¿Qiáén 
ftüdiera... 

^^^Ttenipo ei el caballero p ' « . / 

tiempo es de andar de amii,** 

eBtr^ qantandoi^st^ sfu;pQ coi^ voififíi^qoínun^l eí ptolon- 
drado pagecillo, según las palabras d(í aquel .aQiij¡qb yfa* 
mosQ ropaancepopu^r que ^ caxuaba entr^ ^§|;ÓQt^l: en- 
traba Jaime como quien creía que habría teiiiclp yá ocasiiodi 
tabella prima desac^r de alli al hidajgq. i 

—Seria él , pag«> señor , *) que ífijuef rtt% Dfetf^ ^ dyp 
liWira aprovechando tao; feliz cqincideQcie^. 
. ./— 4Qué buscais.de nuevo «qui? pcéioiUó Heriaán Pefcúf 
<^f^.todo el mal humor de aquc^l ^^ujen interrumpan ,ifp 
^na ocupación agradable para la cual Upofiameoi^er tp&tl-r 
gos. No baria yo mal, ] vive Diqa I atolondrado,, eu pogc^foi 
de un brazo^ y encerraros en^ei;^ga|^j^et/aQs^nra.|i9£^ 
hu^ésels.apr^didoQtf a mesura ycomedi|a^ 

-^ Perdonadle » grit^ Elvira aausta^^. 

^ yíed qi;ie babrá aabAndi^iaa en^ f «lartOi feñqr hi^ab 
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go 9 repuso el pagedQo prontamente : nadie entra en él 



— Vos seréis el bellaco y la sabandija» mal criado > con- 
testó Hernán Perezr] Ea I salid. 

— De buena gana ; pero no será sin deciros que d azor 
no quiere comer , j qué es tan torpe Alvar , el escudero que 
os habéis echado desde que recibisteis la orden de caballería, 
que quiero ya que me encerréis de veras si antes de un 
cuarto de hora no campa Mo el pájaro por su respeto sobré 
alguna torre del alcázar. ]Pobreanimalito! él^iyasevé! 
quiérese escapar. Os digo que se escapará. 

— ¿Se escapará? ] Voto val Page , á vos os lo di : si él se 
escapa, acordaros habéis del pájaro de su alteza. Dejad, El-> 
vira , que vea lo que hacen esos necios; Tenedme ahí entre 
tanto á buen recaudo á ese insolente. ¿Escaparse? No se es» 
capará , ] voto á Santiago I 

Diciendo y haciendo salió precipitadamente d hidalgo, 
y el page, vuelto hacia la puerta por donde salia, y ponién- 
dose los puños en los bíjares : 

— Se escapará , dijo con donaire y burlita sardónica; si 
seííor , se escapará. ¿Pero esperaros , yo aqui , eh? Para mi 
santiguada que no haré tal ; no estoy tan mal avenido aun 
con mis orejas. Vaya, ¿qué hacéis, prima? Ved que el 
tiempo pasa , y si le perdéis, saldrase con la suya el hidalgo, 
y el pájaro no se escapará. 

— ¡Santo Diosl ¿Con que es falso ese recado que nos 
habéis traído , Jaime ? ¿ Y no tembláis. . . 

—Prima , todo el riesgo para mí es perder una oreja, y 
mas perderíais vos si... 

— I Querido* Jaime, querido Jaime! esclamó Elvira es* 
trochando al page entre sus brazos. 

—Luego, prima mía, luego, dijo Jaime mirando con 
cuidado hacia la parte por donde acababa de separarse el 
hidalgo, y dirigiéndose en seguida hacia el gabinete. ¡Ca- 
ballero , añadió abriendo, caballero! ¡Yaya que se ha dor- 
mido, mientras que nosotros hemos sudado por eñniéndaf 
sus locuras! ¡ Ay Dios mió ! prosiguió todo asustado viendo 
salir ai doncel. Parecía este efectivamente mas bien un es- 
pectro que una persona. El &mor y los zelos luchaban aun en 
su semblante. —¡Ingrata! «gritó ñierá de sí dirigiéndose á la 
desdichada Elvira. ¡Ingrata! ¿Qué pretendéis ahora dé mí? 
Sacaisme aqui á la luz por Si no veo bien alli vuestras infer- 
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nales caricias, por si no oigo bien vuestros pérfidos jura- 
mentos? ¿Qué os hice yo para rigor tan grande? ) Le amáis, 
le amáis 1 

— ¡MacíasI basta; huid, huid, esclamó temblando de 
terror y echándose á sus plantas la infeliz. No mas tiempo, 
no mas ; que ha de volver. 

— ¡Vuelva! ¡vuelva! Aqui mi pecho está. Máteme luego. 

— ¡Vaya! señor, esclamó el page, deje para otrodia esa 
canción; mire por Dios... 

— ¡ Ah Jaime! ¡Me aborrece ! le interrumpió Macías. 

— i Qué os ha de aborrecer ? repuso el page. 

— ¡ Jaime ! gritó Elvira tapando con su mano la boca del 
inocente. Macías... partid. 

— No, no partiré. ¿A qué vivir , si he de vivir sin vos? 
Sea su triunfo completo. Amadle sin rubor. ¡ Perezca solo 
quien no debe gozar ! 

— ¡ Por Dios ! ¡ por mi , Maclas I 

— ¡ Cierto ! soy un testigo importuno para los placeres 
que os esperan , dijo Maclas con voz reconcentrada, y toda 
la sangre fría de un hombre desesperado. 

^-¿Qué han de esperarme ¡ay de mi! sino tormentos.' 
¿Queréis que al fin lo diga? Huid y lo diré. '' 

— Elvira , ¿qué dirás ? gritó Maclas. ¿Que le amas, otra 
vez... 

— No , nunca, no. ¿Qué pude hacer delante de él ? A ti 
amo: solo á tí... 

— ¿A mi ? ¡ ah ! ¿A mí ? ¡ Sueño, deliro ! 

— ¡ Qué vergüenza , Dios mió I Pero huye ya; ¿ qué es- 
peras? ya lo oíste de mi boca : por ese amor frenético que 
eo en tus ojos con placer, por ese amor^ Maclas, ¡huye! 
I huye por Dios ! ¡ y por piedad ! 

— ¡Elvira! ¡Elvira! dijo Maclas palpitando todo de amor 
y de felicidad. Huyo, sí, huyo. Dime, empero, que volveré. 

— Volverás si huyes ahora, volverás. 

— ¡ A Dios, Elvira, á Dios! gritó con loco furor Maclas, 
y se lanzó fuera del cuarto. 

— ¡A Dios, repuso con voz apagada Elvira, á Dios! y 
cayó sin fuerzas casi y sin sentido sobre un sitial inmediato, 
escondiendo con ambas manos su rostro descompuesto y 
avergonzado. 

— Alzad , prima; no lloréis, dijo Jaime acercándose á la 
hermosa desconsolada . 

Tomo L 23 
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— ¿No he de llorar? esclámó esta YolTiendo en sí, y mi- 
rando ¿ todas partes con temor de ver volver á so espoao. 
I No he de llorar? ¿ Qué le dije yo, Jaiaie, qoé le dije? ¡Im- 
prudente I ¿ Y él volverá , volverá? { No , jamás ! 

— Andad, añadió el page : templad vuestro dolor. ¿No 
habéis visto con qué facilidad hemos engañado al buen hidal- 
go ? ¡ Ah I To necesitaba tener presente cnán serio era el 
lance, prima mia, para ño soltarla carcajada. ¿Habéis notado 
qne no ha dicho una palabra que no pudiera baoemos reir 
con fundado motivo? 

-r I Hacernos reir, Jaime! Maldecida sea mi loca pasión. 
¡Si, dices bien! yo le hice rístt>le. ¿Yo? ¿Yo pago de ese 
modo su cariño, su amor, su condescendencia? ¿En qué era, 
pues , risible ? ¿En amarme? Saetas eran sus palabras para 
mi. ¿Por qué ha de ser risible , Jaime ? Porque tiene una 
esposa infiel , que olvidada de su deber ha dejado crecer en 
su pérfido corazón un amor odioso. ¿Y porque ella es ingra- 
ta , él es risible ? ¡Dios miol Confundidme. Hé ahi el premio 
que doy á su cuidado. Porque ha partido su lecho conmigo; 
porque me ha confiado su casa, porque me dio su corazón, 
porque quiso llamarme madre de sus hijos, ¿por eso le abor- 
rezco? ¡Me horrorizo, Jaime ! ¿Yo misma me doy horror? 
¿ Yo cubriré su nombre de ignominia ; yo destinaré á éter* 
no oprobio el nombre de mi marido , que es el mío? ¿Las 
gentes al mirarme le pronunciarán con befa y con maliciosa 
risa ? ¡ Dios mió , Dios mió! ¡ Yo pierdo la cabeza! ¿Y c6mo 
amarle sin embargo? ¿Es mió por ventura mi corazón? ¡Ma- 
clas, me has perdido! Oye, Jaime , si le ves por acaso, dile 
que nunca , nunca torne á mi presencia. Que haya , que 
huya. Le adoro , si, le adoro. Diselo tú también : pero qu^ 
huya. ¡Qué delirio el mío! ¡Qué locura ! ¡Mi voz se ahoga! 

<r- Hermosa prima, Fernán Pérez vuelve. Serenaos. 

— ¡Vuelve , vuelve ! ¡ Ah ! Evita su furor. Déjame á mí: 
muera yo sola: ¡ yo su castigo merecí I 

— ¡ Ah ! no , no parto si lloráis asi. 

— Parle. Si, dices b¡en, no lloro ya, dijo con interrum- 
pidos sollozos Elvira, enjugándose los ojos rápidamente, y 
empujando con una mano al page; parte: que no te llegue á 
ver. 

— ¿ Dónde está , gritó Hernán Pérez ; dónde el insolen- 
te que osa jugar con mí cólera y desafiarla? 

— ¡ A Dios, Jaime! dijo en voz baja Elvira: corre... Te- 
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neos, Hernán Pérez... añadió arrojándose al paso de su es- 
poso.> 

— ¡ Ohl decidme vos sino, gritó el hidalgo, ¿hay en es- 
to, señora, otro misterio? ¿Qaé significan vuestras lágri- 
mas, vuestros sollozos , vuestra Confusión... 

—Jaime, señor, es inocente, inocente: nuqjca quiso 
jugar con vuestra cólera^ Todos os amamos aqui y os respe- 
tamos, todos; pero... mirad... oíd... 

— ¡Elvira! ¡Elvira! esclamó con voz descompuesta el 
hidalgo , que comenzaba á sospechar vagamente* 

— ¡Perdón I gritó Elvira con voz aguda y ahogada por 
sus lágrimas y sollozos: esposo mió, ¡perdón! Y cayó de ro- 
dillas abrazando los pies del hidalgo, y dando su frente pu- 
ra sobre el suelo con asombro de aquel , que cruzado de 
brazos delante de ella parecía en la mayor inmovilidad an- 
dar buscando en su cabeza alguna esplícacion de escena tan 
estraordinaria. 



CAPITULO XXX. 



Estando en ésto llegó 
uno que nuevas tnia. 
— Mercedes á ti^ fortuna, 
de esta tu mensagería. 

Rom, del Rey Rod. 



— Ya veis que en ningún caso puede convenirme , decia 
agitado Yillena al astrólogo un día. Guando tengo vencidos 
casi los obstáculos todos que á la posesión de mi maestrazgo 
parecían oponerse, cuando unos ya, merced á mis beneficios 
y promesas , han vuelto á entrar en la senda del deber, 
cuando otros, cansados del poco fruto de la diligencia de don 
Luis Guzman , ceden en tan obstinada demanda y dan al 
olvido su rencor, ¿querrán que yo esponga á los riesgos de 
un combate el objeto de todas mis ansias y desvelos ? ¿ Qué 
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bober<a , Abenzarsal ! Fuerza es para suponer en mi seme- 
jante delirio do conocer cuánto he deseado ese maldecido 
maestrazgo. \ Por cierto que puede ser dudoso el éxito del 
combate! No quiero yo decir con esto que mi antiguo escu- 
dero Hernán Pérez carezca de valor de ningún modo; pero 
una cosa es tener valor , y otra estar seguro de vencer á 
Macías. Abenzarsal ^ el combate no puede verificarse sino 
para perder yo el maestrazgo por lo menos; y no se verifi- 
cará. 

— No es tan fácil hacerlo como decirlo , dijo Abenzarsal 
sin mirar al conde , y mas bien como quien habla consigo 
mismo que como quien contesta á otro; no es tan fácil hacer- 
lo como decirlo. Porque, al fin , ni el mismo rey puede re- 
vocar ya la prueba por combate que tiene decretada á peti- 
ción de parte , ni fuera decoroso en vos solicitarlo. 

— Abenzarsal , decirme á mi ahora que nada se puede 
remediar en el asunto por los términos ordinarios, vale tan- 
to como decirme que Madrid está en Castilla ; y por cierto 
que no tengo ni el tiempo hoy ni la cabeza para aprender 
verdades de esa importancia. Si os consulto es porque presu* 
mo que pudiéramos dar un golpe atrevido. ¿No hay algún 
arbitrio? ¿no os ocurre á vos nada? ¡Por Santiago! yo creí 
que ya habíais comprendido que yo quiero que os ocurra. 

— Mi cuerpo, señor, viejo y feo conforme se halla , es- 
tá á tu disposición ; del alma nada te quiero decir , porque 
no estoy muy seguro de si puedo disponer de ella como cosa 
mía , después de la tempestuosa y aun maliciosa vida que 
he traido. Dios me la perdone. Pero en cuanto á mis ocur- 
rencias , permite que te diga > señor, que solo conforme me 
vayan ocurriendo podré irlas poniendo á tu disposición. 

— I Maldito viejo ! refunfuñó Yiilena entre dientes. 
¿Cuándo queréis acabar de fundirme esa cabeza de bronce 
que ha de responder á todo el que la pregunte, y qué me 
habéis tantas veces prometido? Yo os aseguro que sí la tu- 
viera en mi poder , como debiera, á la hora esta ya la ha- 
bría hecho decir cosas buenas y oportunas acerca del asun- 
to. No habría combate, yo os lo aseguro : no lo habría. Os 
juro que esa sería la mejor cabeza de Castilla , sin contar la 
mía , Abenzarsal , se entiende. 

.— Mientras la mia, señor, esté sobre mis hombros, que 
será todo el tiempo que yo pueda^ paréceme que la de bron- 
ce ha de estar de mas. 
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—Veamos, Abenzarsal, esa prodigiosa fecundidad de 
recursos. Ya imaginaba yo que no dejaríais de sacarme de 
este molesto apuro. 

— ¿ Has visto alguna vez á tu juglar Ferrus desempeñar 
con singular destreza y maestría el famoso juego de cubile* 
tes que de Italia han traido á España algunos juglares y ju- 
glaresas de Provenza? 

— * Adelante , Abenzarsal. 

—Bueno: pues es preciso que aprendas ahora de Fer- 
rus tan peregrina habilidad , y esto sin remedio. 

— ¿ Os volvéis loco , ú os burláis de mí? 

•—Ni lo uno ni lo otro. Lo primero no me tiene cuenta á 
mí ; lo segundo no te la tiene, señor y á tí; sin embargo afir- 
móme en lo dicho ; no tienes , conde, otro remedio, á no ser 
que quieras valerte del agua aquella que poseo ^ que no seria 
tan mal recurso. Pero has dado en apreciar la vida del hom- 
bre... 

— ; Qué horror , Abenzarsal , qué horror I ¿ Habéis to- 
mado á vuestro cargo endurecer mi alma » y hacer de mí un 
picaro tan redomado como vos ? ¿no tembláis el crimen? 

— ¿ Qué es el crimen? ¿lo que han querido llamar tal los 
hombres ? Soy uno de ellos ; tengo derecho á no adoptar sus 
definiciones. 

— ¿ Me diréis que el quietar la vida á otro ser.. . 

— ¿Qué es quitar la vida , don Enrique? ¿puede el hom- 
bre, necio, insensato, quitar la vida á ningún ser? ¿puede el 
hombre crear ni destruir? { Impotente! ¡miserable I Aquel} 
tn quien acaba el alma de separarse del cuerpo, deja de\ 
vivir á los ojos de los hombres. A los ojos de Dios vive, por- 
que nada muere á los ojos de Dios : él ha darramado la vida 
en los seres todos : unos existen bajo unas condiciones, otros 
bajo otras. Si el vivo vive de una manera que confesamos, 
vive también el muerto de otra manera que no conocemos: ) 
á los ojos de Dios las acciones todas son iguales: no hay bien, | 
no hay mal, no hay vida, no hay muerte; no hay virtud, no ' 
hay crimen. 

— ¡Blasfemia, blasfemia! gritó don Enrique. Os com- 
placéis en aventurar horribles poradojas en los momentos 
críticos en que tenemos mas necesidad de inventiva que de 
ergotismo escolástico , y de confianza en el cielo que de he- 
réticas impiedades. ^ 

— Gomo gustéis : dejemos en buena hora á los hombres, 
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viles gusanos de la tierra , ímagioarse en sa vanidad los se- 
res privilegiados de la creación : dejémosles creer orgullosos 
que para dar vueltas al rededor de su mundo miserable ha 
lanzado al vacio el Hacedor. millones de mundos mayores; 
dejémosles pensar que son algo, y que valen algo; dejemos- . 
les y en fin, dar una incomprensible importancia á sus ac* 
clones míseras y al que llaman su honor, á su supuesta cien- 
cia 9 á sus ridiculas pasiones, al ruido que hace la boca, que 
llaman ahullido en el lobo, y en sí mismos conversación. 

— ¿Acabareis? ¡por santa Maria ! 

— Dejémoslos en tan lisonjero error: convencedle al 
hombre de que no es nada, y precipitado de la altura del 
trono que sobre la naturaleza se ha erigido , se afligirá como 
si el no ser nada fuese algo. > 

— { Por Santiago ! esclamó Yillena despechado : tenéis 
razón, AbenzarsaL Tenéis razón en todo lo que habéis dicho, 
y. en lo que habéis pensado, y en lo que os habéis dejado por 
pensar y por decir. ¿ Pero y mi maestrazgo? Os suplico que 
no lo consideréis como cosa de hombres , que yo os prometo 
probaros antes de mucho que si el hombre puede no ser na-> 
da , un maestrazgo por lo menos es algo. 

— Vengamos I pues, al maestrazgo , dijo sonriéndose el 
astrólogo , á quien esta última frase debió de parecer mejor 
que el mundo y sus míseros habitadores. Ya he dicho, señor, 
que no queriendo hacer uso del aqua mortis , necesitáis 
aprender... 

— ¿Pero, qué significa? 

— Significa, que asi como el juglar, y un juglar cual^ 
quiera, hace desaparecer entre los dedos la bola mágica, se- 
gún la llama el vulgo de los hombres^ ese de quien yo os ha- 
blaba hace poco... 

— ¿Volvemos? dijo Villena desesperado con lastimoso 
acento. 

— No: tranquilízate, señor; asi , pues , necesitas tú ha- 
cer desaparecer á alguien de la corte de don Enrique. 

— ¿A quién ? ¿y cómo ? 

— Voy á decirte, ilustre conde. A Elvira , tu acusadora, 
es caso imposible, porque está libre bajo mi responsabilidad, 
asi como Maclas y tú lo estáis bajo la propia del rey , tú por 
tu clase , y él por su favor. 

— BiQn. Adelante. Elvira es ademas muger de Fernán 
Pérez. 
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— Cierto; pero á Macías do me parece que podría ser 
dificil. El está ahora mas que ounca poseído de uua pasión 
frenética; pasión cuyos resultados, felices para nosotros, has 
cortado tú mismo con tus incomprensibles escrúpulos. Sin 
embargo y puédenos servir todavía. Entreveo un plan ase- 
quible tal vez. Necesitaremos de Ferros. Si el doncel cae en 
el lazo que le vamos á tender y no será él ciertamente quien 
venza á Fernán Pérez. 

— Abenzársal, ; cuánto os debo , amigo mío! dijo Yille- 
na estrechando sus manos. 

— ^Dame empero, tu palabra, señor, de no estorbar 
mis intentos, y dame con tu palabra á Ferrus. Sé las escenas 
que han pasado entre los amantes recientemente, sé... pron- 
to lo sabrás tú mismo. Ven en tanto , señor, conmigo... oi- 
go un rumor estraño en la cámara de su alteza. ¿Será acaso 
alguna novedad en la salud del rey, que debamos sentir todos? 

Al acabar el astrólogo estas palabras, dirigiéronse en- 
trambos hacia la cámara de su alteza. Oíasedesdeella un pro- 
longado y confuso clamoreo , cuya causa no tardaron en adi- 
vinar. Su alteza, rodeado ya de algunas de las primeras dig- 
nidades de Castilla , preguntaba á unos y á otros , y parecía 
haberse hallado largo rato en la misma duda que los perso- 
nages de nuestro último diálogo. Brillaba sin embargo en 
su semblante una alegría desusada en él , y podíase conocer 
desde luego que mas tenia de fausto que de infausto el suce- 
so que producía en aquella ocasión tanto molimiento. 

— Venid , ilustre conde , mi pariente , y vos , Abenzar- 
$al , venid , dijo don Enrique el Doliente saliendo al paso 
contra su costumbre , con notable olvido de su propia dig- 
nidad , á los dos personages que entraban en su cámara. La 
corona de Castilla tiene ya un heredero varón. 

— Señor, dijeron á un tiempo Villena y el físico, ¿es po- 
sible? ¿Ha llegado ya tan alegre nueva? 

r-Sí, dijo el rey : el enano que está de atalaya en la torre 
mas .alta del alcázar acaba de ver las ahumadas que tenia 
mandadas disponer para este caso , y los fíeles habitantes de 
mi leal villa de Madrid se han apresurado á felicitarme so- 
bre tan feliz acontecimiento. 

Oíanse, en efecto, ya mas dísitatamente los repetidos 
vivas con que de buena fé manifestaba el pueblo su entusias- 
mo al saber que le había nacido un rey, y que no podría 
faltarle ya en ningún caso quien le mandase. 
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Salió 8u alteza á nna de las fenettras de su alcázar^ co- 
mo se llamaban entonces las yentanas en castellano , sin que 
se pudiera achacar eso á galicismo , pues nohabia entonces 
en la pobre villa de Madrid tantos traductores conra en los 
tiempos qne alcanzamos de dicha y de ilustración; salió á 
una de las fenesírcu , como dejamos dicho ^ y agradeció al 
pueblo con claras demostraciones y ademanes de contento y 
satisfacción su inocente entusiasmo. 

Vuelto en seguida á Stúuiga , justicia mayor del reino, 
—Diego López 9 le dijo su alteza , dispondréis que mañana 
sea la última audiencia que dé en esta villa á los fieles habi- 
tantes de Madrid. Debemos marchar inmediatamente áOtor- 
desillas, adonde se trasladará la corte por ahora. Quiero que 
al separarme de esta mi villa predilecta puedan mis vasallos 
venir á implorar á los píes del trono la justicia que puedan 
necesitar. Recuerdo ademas , condestable , añadió volvién- 
dose al buen Ruy López. Davales, que he suspendido en dos 
ó tres casos decisiones de grave interés, prorogándoias hasta 
el momento que tan felizmente ha llegado. 

Inclináronse el condestable y el justicia mayor, y no pu- 
so tan buen gesto como don Luis Guzman el intruso maes- 
tre. Antes y llegándose al oído del astrólogo : — ^¿ Habéis oí- 
do? le dijo. Mañana dará orden de que se reúna el capitulo 
de Galatrava , y mañana acaso fijará el día de nuestro com- 
bate. — No hay tiempo qne perder, repuso en voz baja tam- 
bién el judiciario. 

Don Luis Guzman y Macias echaron cada uno por sn 
parte una mirada significativa de esperanza y desprecio al 
conde de Gangas y Tíneo. £1 resto del dia se empleó en pre- 
parativos para el viaje que la corte disponía , y la noche en 
músicas y en danzas, en que los ministriles y juglares divir- 
tieron no poco á todos con sus juegos y arlequinadas , farsas 
y bufonerías. 
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CAPITULO XXXI. 



Porque le vi ir huyendo, 
muy malamente llagado , 
y que á la hora de agora , 
será muerto ó cativado. 

Rom, M r€y Rod,- 

Por ende quien me creyere 
castigue en cabeía agena , 
é no entre en tal cadena , 
do no salga si quisiere. 

Marquéi de Smnfíiiana. Querella de amor. 



Algunas horas hacía ya que la noche habla tendido sobre 
nuestro hemisferio su tenebroso velo. Ningún ruido sonaba 
en la campiña^ ni en las solitarias y tortuosas calles de la ?i- 
Ua de Madrid. Solo en el alcázar se ?eían brillar en algunas 
habitaciones mas luces de las que solían comunmente arder 
á semejantes horas : oíase desde la calle un rumor sordo y. 
lejano , que se desprendía del altísimo edificio, bien como se 
desprenden de la tierra los vapores en una mañana clara de 
invierno. Un caballero acababa de bajar triste y taciturno la 
escalera principal del alcázar: su trage indicaba que salía del 
brillante sarao que arriba se oía; su desasosiego, sus pasos 
vagos y sin dirección y indicaban el desorden y la indecisión 
de sus pensamientos. 

-^Si y volveré, decía hablando consigo mismo , volveré: 
ella misma lo decidió. ¡ Importuna danza I ¡ ruido mil veces 
mas importuno 1 \ Mientras mas gente , mas solo I 

Cativo de mi tristura , 
de mí todos han espanto : 
preguntan , ¿cuál desventura 
hay que me atormente tanto? 

¡Inútiles esfuerzos I ¡talento estéril I ¿ De qué me sirves» 
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de qué? Ni mis palabras la meneen, ni mis trovas la mueven! 
; Elvira! 

* ¡ Ah I te place qoe mit á'w», 
yo fenezca mal legrado , 
muy eo breve ; 
puea que al iofelix Mecías , 
ea tu pecho despiadado , 
tan aleve. 

Después de repetir esta endecha tristísima de una de 
sus composicioDes, apoyóse el trovador desdichado contra la 
alta muralla del alcázar ^ donde se encerraban todos sus de- 
seos. Poco tiempo podía hacer que estaba sumergido en la 
mas profunda meditación , ora recordando las contradicto- 
rias pruebas que de cariño y odio le habia dado su señora, 
ora repitiendo vagamente y con profunda distracción frag- 
mentos sueltos de las chanzones que le habia inspirado su 
desgraciado amor, cuando una mano se apoyó sobre su 
hombro con estraña familiaridad. 

— ¿Quién eres, preguntó airado, el que osas perturbar 
la meditación del que desea estar solo? 

— Quien os ha visto salir : quien compadece vuestra pa- 
sión : quien os ha de consolar en ella : quien sabe de vues- 
tros asuntos tanto como vos , sino mas? repuso el descono- 
cido. 

— ] Ah! judiciariOy dijo Macías reconociendo al físico 
Abenzarsal , que habia salido tras él del bullicioso sarao. 
¿Qué se hicieron tus predicciones , y qué tu vana ciencia? 
¿Dónde está mi felicidad , dónde? 

— Mas cerca acaso de lo que presumes , hombre incré- 
dulo. 

— ¿ Qué decís? Esplicaos. ¡Ahí si alguna vez os han en- 
gañado, si sabéis , padre mió, lo que es esperar lo que nun- 
ca llega , 7 creer lo que nunca sucede, no os burléis de mi 
necia confianza. Ved que lo creo todo, porque todo lo de- 
seo. 

—¡Silenció! ¿Conocéis una reja alta que da sobre el 
terraplén y el foso, hacia la parle del alcázar que mira al 
solo del Manzanares ? 

--¿ Qué me queréis decir ? 

— Oíd. La reja se abre. Hé aquí su llave. 

— ¿Su llave? ¿Para qué? 
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—¿Para qué preguntáis? ¿No os sirve , pues? 

— ] Aii! dadme y dadme acá. Decidme, ¿ de quién , para 

quién la tenéis? 

—No os importa ¿ Conocéis su letra ? 

*^¡ Desdichado I ¿ De qué la habría de conocer? Si tan- 
to sabéis y adivináis... 

— Bien : no importa. Miradla aqui. 

— Su letra y Abenzarsal. ¿Es magia esto, es magia? 
¿Deslumhráis mis sentidos por ventura con los artes de 
vuestra pérfida profesión ? 

— Leed y callad , añadió el astrólogo sacando de debajo 
de su ropa una linterna , cuya luz proyectó sobre un {per- 
gamino que le dio al mismo tiempo. 

— ¡ Dios mió I dijo el doncel acabando de leer. ¿ Es ella, 
lo sabéis , es ella la que escribe estas breves palabras ? 

— No : soy yo si os parece , dijo afectando enojo el pér- 
fido viejo : á Dios ^ puesto que no queréis ser feliz , no os 
quejéis después. 

— ¡ Ahí no: venid : perdonad , señor , si el esceso mis- 
mo de mi felicidad... ¿ Es posible... 

— ¡ Ea I dejad vuestras pueriles esclamaciones. El tiem- 
po corre. Partid. No convendría que nos viesen juntos. Sa- 
béis que el hidalgo está con su alteza. A Dios. 

— Escuchad; teneos, i Un momento 1 dijo Macias ; pero 
hablaba solo ya: el astrólogo había desaparecido con inde- 
cible presteza. ¡Que confusión 1 prosiguió el doncel. ¡ Tan- 
ta felicidad , Dios mío ! Corramos ; mas no. ¿Quién sabe los 
sucesos que me esperan e^ta noche? Sé que mi constelación 
me es contraria. Quiero buscar mi espada : con ella al lado, 
nadie , nadie podrá estorbar mi felicidad. 

Dirigióse y dichas estas palabras , el animoso doncel á su 
habitación , y ciño su espada cubriendo con un tabardo os- 
curo de helarte su elegante vestido , que no podía menos de 
haber llamado la atención de cualquiera que aquellas horas 
se le hubiera notado, en el parage sobre todo donde él pen- 
saba que podría tener que esperar un instante propicio para 
su dicha. 

Volvía á bajar la escalera del alcázar para salir al cam- 
po lo mas presto posible , y antes de que se hubiesen cerra- 
do las puertas de la villa , cuando un encuentro inesperado 
le detuvo, no tan á su pesar como podría parecerle á pri- 
mera vista al que no cupiese que el que hacia variar de 
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aquella mañero su primer peasamienlo , era uada menos 
que el mismo , mismisímo pagccillo Jaime , á quien tan 
apurado y comprometido dejamos por causa del doncel en 
uno de nuestros últimos capítulos, que acaso no habrá ol- 
vidado todavía el lector. 

^] Jaime t dijo Macias. 

— ¡ Señor caballero I repuso el page no menos admira- 
do y satisfecho. Buena la hicisteis la mañana pasada, i Ah! 
otra vez ved de ser mas prudente. ' 

— ¿ Acaso Elvira ?.. . < 

— JMirad , de eso nada sabré deciros , sino que desde 

entonces esposo y esposa se tratan de una manera La ^ 

señora pasa llorando los dias fy el señor rabiando las no- 
ches... la casa es un infierno. Felizmente á mi nada me to- tj 
có de lo que merecía. Pero á propósito , gozóme de encon- . 
traros. Díjome mi hermosa prima... 

^Mas bajo. 

— No, no hay peligro. : 

— ¿ Qué te dijo? ' ♦ 

— Que si volvíais alguna vez, como habíais dejado pro- 
metido... 

^— ¡Gomo ella misma!... querrás decir... 

—Si , bien... como gustéis. 

-¿Y qué? 

— Nada : no os aflijáis. Mirad : las mugeres son vos • 

lo conocéis mejor que yo... 

— -¿ Qué hablas : pagecillo ? Acaba. 

— I Ah ! no , si os enfadáis. . . tranquilizaos , y os diré. . . 

— { Acaba por Santiago I Juro por el infierno que estoy 
tranquilo. 

—Me dijo , pues , contestó el page aterrado de la es- 
traua tranquilidad del doncel , que si volvíais, se os dijera 
que no estaba. 

. —¿Eso dijo ? ¡Perfidia I ) perfidia sin igual ! ¿T no llo- 
ró al decirlo , no tembló , miserable ? Sed generoso con las 
damas: creed, creed un solo punto, j Salvad mi honor, 
huid , y volvereis ; que os amo , dijo , y todo fue mentira! 
¿Y yo sali y obedecí ? ¡ Necio ! ¡ insensato! ¡ Ah ! ¡ malde- 
cida generosidad ! Page , ¿ me engañas ? prosiguió después 
de una breve pausa , en la cual dio mil vueltas al pergami- 
no que le acababa de dar el astrólogo. No pudo decir eso: 
tú burlas mi dolor, y tú... 
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^¿Yo» señor, yo? Me obligareis á deciros lo que añadió. 

— ¿Qaé añadió , santo Dios ? 

— Pues mirad , añadió que se os dijera á vos mismo que 
ella habia dado aquella orden. 

—¿Eso? ¡Eilal ^Ella mismal ¡O ultraje! ) ó rabia! Pa^e, 
¿ conoces tú su letra? 

— Poco, señor. 

— ¿ Es esa? dijo Hacías acercándola á un farol de la es* 
calera inmediata. 

— Paréceme que... sí... cierto ; yo á lo menos... ^er*- 
dad es que yo no sé escribir. Yo soy mal juez. 

— ¿Cuándo dijo lo que me acabas de referir? 

— Aquel dia mismo. 

— ¡Respiro! Algún objeto llevarla. Vuela á tu prima, 
Jaime : dile que me diste ese recado , y que respeto sus 
motivos. Escucha. Con respecto á su cita, dile que antes de 
una hora... 

— ^¿Gómo? ¿os cita? 

— ¡Silencio! 

— ¿Y esquejabais vos? Decid entonces que el engañado 
he^sido yo. Ya me encargaré yo de esos recaditos en ade- 
lante , para que me cuesten una oreja el día menos pensa- 
do, y que la señora luego... ¿Es posible señor caballero, 
que han de engañar las mugeres hasta á sus mayores ami- 
gos ? ¡A todo el mundo;, señor... ¡á lodo el mundo! 

— ¡Eal ¡Silencio! y separémonos. Nada. digas , nada 
hables. En estos asuntos, Jaime, la palabra escapada re- 
vuelve sobre el que la dijo, y las imprudencias se pagan 
con la vida. ¡ A Dios, á Dios! 

Dichas estas palabras continuó el doncel su camino , pi- 
diendo á su señora en su borrascosa imaginación mil per- 
dones por la ligereza con que la habia inculpado, en aquel 
momento mismo en que acababa de darle, según él, la prue- 
ba mas singular de su constancia y fidelidad. 

Llegó el page entre tanto á Elvira , y refirióle lo ocurri- 
do. Mil y mil ideas se cruzaron en la imaginación de la des- 
dichada. Deseosa, sin embargo, de aclarar aquel misterio, 
y bien decidida á no esponerse de nuevo al peligro que no 
podia menos de correr con el arrebatado doncel. ¡Jaime, di- 
jo , quiero salvarme á toda costa ! Le amo , le amo con fu- 
ror ; y el infeliz lo sabe. No le vea , no le hable. Mi hon_Q] 
es lo primero. Juzgue de mí lo que quisiere. Escucha. Yo 
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de mi misma desconfió y tiemblo. Sos ruegos podíeran Ten- 
cerme. Por otra parte, esa cita solo puede ser un artificio... 
acaso una horrible maquinación , un lazo que nos tienden. 
Mira : toma esa llave, y ciérrame por fuera; de esa manera 
no le podré yo abrir aunque sus ruegos me ablanda- 
ran. Corre en seguida en su busca. ¿ Dónde iba? 

— Bajaba la escalera del alcázar. 

-»¡ Soy feliz ! Todavía no viene en mucho tiempo. Bús- 
cale f Jaime , búscale. Dile que es inútil; que nunca le he 
citado ; que es mentira ; que su vida peligra ; que está Fer- 
nán conmigo lo que quieras. Que no venga, y lo demás 

no importa. ¿Qué sería de mi si Hernán ?... ¿Será él por 
ventura , será él el que de esta suerte intenta?... ¡Qué hor- 
rible maquinación !— Hizo Jaime lo que su hermosa prima 
le rogaba con no poco miedo de verse metido á su edad en 
tan gran laberinto de riesgos y de intrigas , pero con toda 
la decisión al mismo tiempo de que es capaz la fidelidad. 

— I Otra vuelta ! dijo Elvira al page, que cerraba ya por 
defuera. Asi: ¡ á Dios ! Si mi esposo viene, él tiene otra lla- 
ve, í Yo os doy gracias. Dios mío, afiadió postrándose con 
cristiano fervor; yo os doy gracias , señor, por el peligro 
de que me habéis librado ! 

Apenas habia acabado de decir estas palabras, cuando 
se dejó sentir en la parte de afuera de su habitación un ru- 
mor , estraño ciertamente á aquellas horas y en aquel sitio 
tan solitario. 

— ^¿Qaé oigo , Dios mió? ¿Qué oigo? 

— ¡Elvira ! dijo una voz que asi parecía bajar del cielo 
como salir de una profunda cueva. ¡Elvira! 

—¿Quién me llama? añadió la asustada dama corriendo 
hacia la puerta para asegurarse de que estaba bien cerrada. 

— ¡Maclas! respondió la voz sordamente, y 'resonaron 
dos ó tres golpecitos dados con cierto misterio é inteligencia. 

—¡No le ha encontrado el page! esclamó Elvira. ¡Ah! 
si Hernan.t.oid... doncel.... Nadie responde.... y el rui- 
do continúa. ¡ Cielos ! no es aquí : no es en la puerta. 
¿Dónde , pues, dónde? Aqui, esclamó llegando á la ven- 
tana ; en esta parte están. ¿Qué intentan ? Esta reja se 

abre; pero la llave la llave debe tenerla el alcaide 

del alcázar ¡La abren. Dios mió! continuó escuchando 

con la mayor ansiedad. Huid, huid, quien quiera queseáis. 

—-¡Bien mió! respondió el doncel abriendo completa-* 
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mente la reja , y dando con su espada en la madera ^ que ^. ^ 
quedaba cerrada todavii|. y^ 

— I Ah, es él, es él ! y soy perdida. Yo misma me he 
encerrado, gritó Elvira arrojándose sobre un sillón al tiem- 
po mismo que la madera , destrozada por los furiosos golpes 
del doncel , cedían á su irresistible fuerza. 

— Yo soy y Elvira , yo soy , dijo Macias arrojándose á los 
pies de su amante. Mil obstáculos he tenido que vencer; no 
pensé alcanzar á la altura de esa reja , que he debido escalar 
con la espada en la boca. Ya estoy , en fin aqoi, bien mió, 
y á tus plantas. 

— í Ah ! no ; salvaos por piedad , y salvadme á mi . Ma- 
cias , cada palabra que hablamos es una palabra de abo- 
minación ; el tiempo es precioso y le perdemos. 

— ¿ Perderle yo á tu lado ? 

-Cesa ya. ,■ parte. 

— ¿ Me llamas , señora , para escuchar de nuevo tus ri- 
gores? 

— ¿Yo os llamé? Macias. 

— ¿ Qué escucho ? dijo levantándose. ¿ Cuya es , pues, 
esa letra ? 

— ¿Esa letra? ¡Cielos! los traidores la han ñngido. 

— ¿ La han fingido , señora? 

— Para perdernos , sí. 

— ¿ No es vuestra ? ¡ Crédulo yo , ipsénsato ! \ Cierto es, 
pues , lo que Jaime me asegura! 

— Todo , si , todo es cierto : huid ; no os quiero ver : os 
aborrezco. 

— ¿Me aborrecéis? Pues bien, nos perderán. Ya su 
triunfo es completo. \ Pérfida ! añadió después de haberla 
contemplado un momento. ¿ De esta suerte pagáis mi ge« 
nerosidad ? ¡ Tres años de silencio ! Hablo , por fin y hablo 
para ofreceros mas generosidad : mayor sigilo aun , amor 
mas grande, ¡y no os ocurren en pago sino pérfidos medios 
de engañarme ! Sed noble , señora , hasta en la perfidia 
misma. Medios hay aun de ser noblemente malo. ¿Sois ve- 
leidosa ? ¿ Por qué no me decís : ctMacias , soy muger! 
¡ Plúgome vuestro amor , mas hoy me cansa! No es para 
mí , que es harto grande. » Yo agradeciera vuestra nobleza 
entonces. 

— Acabemos, Macias : no mas reconvenciones^ no. Idos, 
y nunca mas volváis. Toda comunicación ^ todo vínculo es 
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roto entre nosotros. Si prendas teniais de mi amor , si in- 
sistís en creer que mis ojos, mi lengua, mis acciones os 
prometieron algo, en buen hora, creedlo, devolvedme em- 
pero mi libertad... 

— ¿ Que os la devudya 9 señora? Voivedme vos la dicha, 
volvedme la confianza. 

^~i Qué suplicio ! por piedad.,, partid. 

— ¿ Partir 7 ¡ Qué delirio I Mi vida hoy , ó mi muerte. 
No os creo ya : nada espero de vos. Todo de mi. Oídme. 

— Soltad mi mano. 

— No , sois mia , y lo seréis. 

— ¿ Y ese es amor tan grande? ¿Me amáis vos , y me 
amáis comprometiendo mi honor y mi existencia ? 

— Sí , porque tú y yo no somos ya mas que uno. Los 
dos felices, ó desgraciados ambos. Uniónos el amor: la 
muerte sola nos separará. Volved los ojos hacia mi , vol- 
vedlos : inútil es retirarlos : me veis , me veis donde quiera 
que los volváis: corradlos , y aun me veréis. Decidme que 
me amáis. Mentid , señora , si no es cierto : decidlo em- 
pero por piedad , y salgo. 

— Jamás, jamás, profirió débilmente Elvira, procurando 
en vano desasirse de los amantes lazos en que la tenía pre- 
so el impetuoso doncel. 

— ¿Jamás decís? Pues escuchadme, repuso Macias con 
el acento de la mas profunda desesperación. Yo había nací- 
do para la virtud. Vos me consagráis al crimen. No hay sa- 
crificio inmenso de que no fuera mi corazón capaz , ó por 
mejor decir, el amor era mi constelación. Encontrando en 
el mundo una muger heroica , era mí destino ser un héroe. 
Encontrando una muger pérfida, Macias debía ser un mons- 
truo. Yo os di á elejír, señora. Nuestra felicidad, y el se* 
creto y cuanto vos exijiéseis , ó el escándalo y mi muerte. 
Vos elejísteis lo peor. Escrito estaba así. ] Muerte y fatali- 
dadl 

•»]AhI silencio, silencio. No me maldigas ya: ¡^es- 
venturada I 

—Si: todo ^s ya acabado entre nosotros. Nuestra felicidad 
ha sido uoa borrasca ; formada como el rayo en la región 
del fuego , debía destruir cuanto tocara. Ha pasado como el 
rayo, pero como el rayo ha dejado la horrible huella de su 
funesto paso. Tu amor, tu amor , ¿ quién lo creyera? era 
el único que no debía dejar mas señales de su existencia en 
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tu corazón de hielo , que laá que deja el ave que atraviesa 
rápidamente el cielo , que las que deja sobre tu labio abra- 
sador este ósculo de muerte, que recibes, bien mió, á tu 
pesar. 

-^;AhI esclamó Elvira, reluchando inútilmente; soy 
perdida, perdida para siempre. 

— ^Y mil y mil , añadió frenético Maclas , prendas son 
todos de nuestra próxima muerte. £lio$ son, Elvira, la ago- 
nía del amor. ¿ No sientes el fuego inmenso que encienden 
en las venas ? ¿ No percibes el tósigo ? Bórralos jamás , ol- 
vídalo si puedes, y olvídame después. Venga la muerte aho- 
ra , añadió desasiendo á la infeliz Elvira, que perdidos los 
ojos en el techo y pálido el semblante, cayó desprendida del 
doncel sobre el sitial inmediato. 

ün momento de pausa y de silencio, semejante al que 
llena de misterioso terror al caminante después del frago- 
roso estampido de la exhalación eléctrica , sucedió á las úl- 
timas palabras del doncel. Arrodillado á las plantas de El- 
vira, imprimía todavía en una de sus manos, hermosas co- 
mo el alabastro, sus trémulos labios; no lloraba ya Elvira, 
no derramaba una lágrima Maclas. En las grandes situacio- 
nes de la vida no halla salida el llanto. La inmovilidad del 
marmol, el estupor de la postración son los caracteres de las 
emociones sublimes. El silencio entonces es elocuente, por- 
que no bay palabras en ninguna lengua ni sonidos en la na- 
turaleza que pinten el amor en su apogeo , que espliquen el 
dolor en toda su intensidad. 

— ¡ Elvira! dijo por fín Maclas. ;Guán desgraciados so- 
mosl 

— Partid , partid, profirió con trabajo Elvira. ¡ No que- 1 J v 
rais, señor, que lo seamos aun mas! Esta es la úlima vez 
que nos veremos. *» 

—¡La última I sí: porque la muerte llega. 

— ¡ Ahfno ; no lo esperéis. Ya todo se ha concluido en- 
tre nosotros : ahora es cuando os lo digo, sabedlo ; os he 
querido , señor , os he querido , como nadie volverá á que- 
rer. Salvadme ahora , después de esta confesión. 

— ¡Ah, lo decís por fín I tiempo es aun...,, decid que 
ahora me queréis , y huyamos. Pero huyamos los dos. 

— No es tiempo ya, no es tiempo. Sed generoso vos aho- 
ra : no apure el vaso yo del crimen y del deshonor. Nunca 
ya nos hablaremos , Maclas... 
Tomo I. 24 



270 OMIAS DE LARRA. 

— ¿ Nunca , señora?... 

— Desistid... I por Dios! 

—Os juro que no desistiré. 

— ^Yed que los asesinos se acercan acaso ahora... Ah : no 
me haga is aborrecer la vida ; no me obliguéis ¿ maldeciros 

— Sí: maldíceme ahora... ¿ mas qué rumor... 

— ¡Ellos son , ellos son ! gritó Elvira precipitándose ha- 
cia la puerta. ¡Los traidores I 

Oyóse efectivamente ruido de armas y personas al pie de 
la reja. 

— ¡ La puerta está cerrada , gritó Elvira , y él solo pue- 
de entrar ! 

— Dime que me amas, esclamó Macias ; decídete y en 
fin, señora 9 á participar de mi suerte; dime que siempre 
me amarás ; y mi espada aun nos abrirá paso al través de 
los pérfidos asesinos. 

— No y no, Macias : no muera deshonrada , gritó Elvira 
sin saber adonde refugiarse. ¡ Dios mió I compasión ¡ Dios 
mió 1 Salvaos solo, Macias. 

— Ck>ntigo, Elvira. 

-^amás , repuso Elvira abrazándose á un alto crucifijo 
de plata que sobre una mesa lucía. El cielo maldice nuestro 
amor..: y yo... 

— ¡Silencio! Por última vez. Ved, señora , que algún 
y dia diréis es toírde^jsíarde , y diréislo entonces con dolor. 
Ahora que es tiempoltodávla. 

— ^No , Macias , no ; yo le maldigo nuestro amor. 

— ^Elvira y pues , á Dios. Mi muerte es tuya, como fue 
mi vida. 

Al decir estas palabras Macias cogió su espada , y po- 
niéndola rápidamente sobre su rodilla^ partióla en dos desi- 
guales trozos, que después de abrir de par en parlas maderas 
de la ventana lanzó contra los que ya trepaban por la reja. 

— ¡ Hernán Pérez I gritó. ¡ Hernán Pérez I Heme aquí 
sin defensa. La muerte os pido , la muerte. 

— ¡ Macias I esclamó Elvira desasiéndose del crucifijo, 
y arrojándose hacia la ventana. Era tarde empero. Maclas 
se habia lanzado ya fuera de la reja. 

— ¡ Es nuestro I ¡ es nuestro I retirarnos : ¡ basta ! Cla- 
maron á un tieqipo varias voces. 

— ¡ Ah I gritó Elvira con una espresion díficll de pintar 
Socorro ! ¡Socorro I 
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Ai mismo tiempo sonó la Ilaye en la puerta. ) El es I ¡él 
es I gritó Elvira. ¡Santo Dios! ¡Piedad de mi^, piedad t 

Un chillido agudo y espantoso terminó tan horrorosa 
escena. El que entró se dirigió hacia la reja , mirando en 
derredor , y nada descubrió. Tendió en seguida la vista 
por la habitación , y solo vio en el suelo el cuerpo de 
una hermosa privada enteramente de sentido. 
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